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LA  TURQUÍA. 


sus  RECURSOS  RENTÍSTICOS,  SU  ORGANIZACIÓN  MUNICIPAL  Y  SU  COMERCIO 

con  Tarias  consideraciones  sobre 

EL  ESTADO  DEL  TRAFICO  INGLES  EN  LEVANTE, 

por  David  Urquhakt  , 

secretario  lie  embajada  en  Constantinopla. 


ARTICULO  V. 

En  el  artículo  anterior  comenzamos  á  esponer  las  insti- 
tuciones municipales  de  la  Turquía ,  á  las  cuales  da  una 
gran  importancia  mister  Urquhart  en  la  obra  que  estamos 
examinando.  Las  atribuciones  cometidas  á  los  oficiales 
municipales  de  este  pais  son  muchas  y  muy  notables,  me- 
reciendo sin  embargo  ocupar  el  primer  lugar  las  de  re- 
partir el  tributo  impuesto  á  cada  comunidad  ó  corporación, 
según  la  riqueza  de  los  contribuyentes ;  para  ello  los  ofi- 
ciales municipales  necesitan  conocer  con  la  mayor  exacti- 
tud la  riqueza  total  de  la  comunidad ,  y  la  parcial  de  cadíi 
uno  de  sus  individuos  :  ellos  reparten  y  recaudan  el  im- 
puesto de  capitación ,  la  contribución  sobre  las  casas  ó 
humos,  sobre  las  tierras  y  algunas  otras,  cuyo  método 
de  reeaudacion  y  repartimiento  varía  en  la  mayor  parte  de 
las  aldeas ,  pero  se  funda  siempre  en  una  escala  propor- 
cional. Los  oficiales  municipales,  además  de  las  funciones 
de  repartir  y  recaudar  los  impuestos  generales ,  ejercen  la 
de  administrar  todos  los  fondos  locales  ^destinados  á  ia- 
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demnizar  á  los  propietarios  que  han  dado  á  los  turcos 
alojamiento  en  sus  casas,  á  suministrar  forrajes  y  víveres 
á  las  tropas,  y  á  pagar  todos  los  gastos  de  la  administra- 
ción municipal ,  como  regalos  a  los  gobernadores ,  á  los 
mensajeros  enviados  para  obtener  exención  de  pechos  in- 
justos, etc.  Las  cantidades  necesarias  para  estos  diferentes 
servicios ,  cuyo  importe  es  igual  y  á  veces  superior  al  de 
las  contribuciones  generales ,  se  reparten  entre  todos  los 
contribuyentes ,  con  proporción  á  su  riqueza ,  y  según  la 
estimación  que  se  ha  hecho  de  la  misma  para  el  reparti- 
miento de  los  impuestos  generales. 

Según  mister  Urquhart,  apenas  hay  un  ayuntamiento  en 
Turquía  que  no  tenga  grandes  deudas,  contraidas  para  sa- 
tisfacer necesidades  urgentes  y  perentorias  :  los  oficiales 
municipales  no  pueden  procurarse  generalmente  el  dinero 
á  menos  de  20  p.  "/„  de  interés ,  y  los  prestamistas  son 
los  banqueros  del  bajá,  que  monopolizan  así  los  pro- 
ductos de  cada  distrito ,  ó  los  turcos  que  dueños  de  un 
capital  regular  le  emplean  en  tomar  en  arrendamiento 
diferentes  rentas,  ó  en  prestar  dinero  á  los  griegos.  La 
calidad  de  musulmanes  les  facilita  los  medios  de  reembol- 
sarse por  la  fuerza,  les  asegura  la  protección  de  los  go- 
bernadores, y  les  da  ocasión  para  sacar  ,  además  de  fuer- 
tes intereses ,  ventajas  de  todo  género  de  los  ayuntamien- 
tos entrampados.  Esta  parte  relativa  á  las  deudas  de  los 
concejos  es  la  mas  difícil  y  embrollada  de  la  administra- 
ción municipal  de  los  turcos,  porque  los  préstamos  se 
hacen  bajo  la  responsabilidad  de  los  oficiales  del  ayunta- 
miento ,  y  cuando  sus  tiránicos  y  poderosos  acreedores 
recurren  á  los  medios  de  rigor,  son  aquellos  los  primeros 
que  sufren  en  sus  personas  y  en  sus  bienes  ;  así  los  nego- 
cios administrativos  de  las  municipalidades  turcas  consis- 
ten principalmente  :  en  el  repartimiento  y  recaudación  de 
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las  contribuciones  del  gobierno ;  en  la  imposición ,  admi- 
nistración é  inversión  de  los  impuestos  locales ,  y  en  los 
empréstitos  municipales  y  servicio  de  los  mismos.  Todos 
estos  objetos  pertenecen  esclusivamente  á  los  oficiales  del 
concejo ;  mas  si  son  claras  y  conocidas  las  atribuciones  de 
éstos  en  la  parte  rentística ,  no  es  tan  fácil  definir  sus  fun- 
ciones civiles.  Los  oficiales  municipales  distribuyen  las 
tierras  incultas  y  las  que  por  la  muerte  de  su  poseedor 
sin  dejar  herederos  quedan  sin  dueño ;  autorizan  ,  con  la 
firma  por  lo  menos  de  uno  de  ellos,  los  contratos  entre  los 
mercaderes  y  los  individuos  de  su  concejo  ó  pueblo ,  son 
además  en  unión  con  los  sacerdotes  los  jueces  de  todas 
las  cuestiones,  arreglan  el  curso  de  las  aguas  y  las  suce- 
siones ,  y  mantienen  una  especie  de  gobierno  que  tiende 
mas  á  prevenir  que  á  reprimir  los  desórdenes,  ejerciendo 
para  ello  una  autoridad  patriarcal  sobre  cada  uno  de  los 
individuos  de  la  comunidad. 

La  concentración  de  todos  estos  poderes  en  los  oficiales 
municipales  no  puede,  según  mister  Urquhart,  dar  lugar 
á  ningún  abuso,  porque  la  opinión  pública  obra  directa  é 
inmediatamente  sobre  los  funcionarios  del  concejo ,  por- 
que deben  su  elección  á  sus  calidades  personales ,  y  el 
poder  de  que  están  revestidos  á  la  confianza  pública.  El 
deseo  de  obtener  distinciones  tan  honrosas  produce  su 
efecto  sobre  todos  los  miembros  de  la  comunidad ,  mien- 
tras que  por  otra  parte  la  universalidad  de  los  derechos 
electorales  no  permite  el  descontento  ni  la  esclusion ,  ni 
(la  motivo  á  nadie  para  separarse  de  los  sentimientos  ge- 
nerales y  ponerse  en  oposición  con  los  Intereses  comunes. 
El  repartimiento  igual  délos  impuestos  y  la  invariabilidad 
de*  la  contribución  hacen  además  que  cada  uno  mire  las 
riquezas  particulares  como  el  bien  de  todos ,  y  la  pobreza 
ú  holgazanería  de  un  individuo  como  una  desgracia  gene- 
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ral  :  así  las  comunidades  se  hallan  enlazadas  entre  sí  por 
los  vínculos  mas  fuertes  del  interés ,  de  la  opinión  y  de 
la  rtlütua  responsabilidad  ;  hasta  cierto  punto  cada  uno 
garantiza  las  obligaciones  de  su  vecino ,  responde  de  su 
persona,  y  por  consiguiente  ejerce  cierta  inspección  sobro 
su  conducta  y  moralidad.  Nadie  puede  perder  su  indivi- 
dualidad, porque  el  carácter  del  individuo  se  estiende  á  la 
masa  total ,  y  la  prosperidad  de  todos  bajo  el  régimen  del 
impuesto  directo  es  un  beneficio  para  cada  uno  :  la  pros- 
peridad individual  es  un  objeto  de  alegría  para  todos,  del 
mismo  modo  que  el  infortunio  de  uno  es  una  calamidad  para 
los  demás  :  ^1  perezoso  está  mal  visto,  porque  es  una  carga 
para  todos;  y  el  deudor  fugitivo  es  arrestado  para  que  la 
comunidad  no  tenga  que  pagar  sus  deudas. 

Nosotros  no  participamos,  en  verdad,  de  la  admiración 
que  causa  á  raister  Urquhart  la  organización  del  sistema 
municipal  turco  ;  nosotros  no  comprendemos  cómo  el 
sufragio  universal  y  la  ausencia  absoluta  de  reglas  en  la 
elección  dejen  de  producir  conflictos  y  agitación ,  á  no 
ser  porque  la  responsabiUdad  personal  de  los  oficiales 
municipales  ,  y  la  tiranía  que  pesa  sobre  ellos,  aleje  todas 
las  ambiciones  de  estos  cargos  y  los  haga  mirar  con  el 
odio  y  repugnancia  con  que  fueron  mirados  en  los  últimos 
tiempos  del  imperio  "romano  :  nosotros  damos  mucha  im- 
portancia á  las  costumbres,  para  modificar  el  efecto  natural 
de  ciertas  instituciones ,  y  comprendemos  bien  que  en  el 
Oriente  puedan  unas  mismas  cosas  no  dar  iguales  resulta- 
dos que  en  Occidente ;  pero  lo  que  no  creemos  qu-e  cam- 
bia tan  esencialmerfte  son  la  naturaleza  y  las  pasiones  del 
hombre;  y  esa  especie  de  tranquilidad,  de  rectitud  y  de 
buena  fé ,  que  supone  mister  Urquhart  en  las  elecciorles 
de  los  oficiales  municipales ,  no  la  concebimos  nosotros 
sin  el  convencimiento  de  la  responsabihdad  y  tiranía  que 
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pesa  sobre  los  mismos,  y  la  repugnancia  que  debe  haber 
para  la  aceptación  de  tales  cargos.  Tampoco  somos  entu- 
siastas de  los  efectos  que  mister  Urquhart  atribuye  á  la 
responsabilidad  mancomunada  de  los  concejos  :  este  sis- 
tema fué  el  que  la  necesidad  hizo  introducir  en  todos  los 
paises  semibárbaros  :  no  solo  los  anglo-sajones,  sino  que 
casi  todos  los  pueblos  de  Europa,  durante  los  siglos  vm,  ix 
y  X,  conocieron  esta  responsabihdad.  Cuando  domina  la 
fuerza  y  se  quieren  exigir  impuestos ,  el  que  gobierna  ó 
tiraniza  se  contenta  con  fijar  la  suma  y  percibirla ,  y  no  s<í 
cuida  de  la  manera  de  hacerlo  :  cuando  la  sociedad  no 
tiene  medios  bastantes  para  investigar  ó  reprimir  los  de- 
litos, impone  la  responsabihdad  común  al  distrito  en  que 
se  cometen;  pero  este  procedimiento  no  es  esclusivo  del 
Oriente ,  sino  que  ha  sido  común  á  todos  los  pueblos  en 
las  épocas  de  fuerza  ó  barbarie;  y  nosotros,  aunque  no 
somos  ciegos  admiradores  de  la  civilización  moderna ,  no 
llevamos  nuestro  entusiasmo  por  lo  pasado  á  elogiar  ó 
preferir  las  instituciones  de  la  barbarie  ó  de  los  tiempos 
que  se  dicen  patriarcales.  Por  otra  parte,  semejante  siste- 
ma administrativo  debihta,  si  no  mata,  la  actividad  y  la 
responsabihdad  personal ,  esta  gran  conquista  de  los  tiem- 
pos modernos  y  el  gran  beneficio  de  la  civilización  occi- 
dental ,  de  esta  civilización  formada  de  la  alianza  ó  amal- 
gama del  cristianismo  y  de  las  costumbres  de  los  pueblos 
germánicos. 

Pero  dejando  á  un  lado  semejante  controversia,  y  con- 
tinuando el  examen  de  las  instituciones  municipales  de  la 
Turquía ,  si  bien  hemos  dicho  anteriormente  que  los  ofi- 
ciales del  concejo  eran  hasta  cierto  punto  jueces  y  arbitros 
de  los  pleitos  con  los  sacerdotes,  tales  funciones  pertene- 
cen mas  particularmente  á  estos.  En  Constantinopla,  los 
jefes  de  las  diversas  religiones  son   responsables  de  los 
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actos  de  SUS  fieles,  y.  ejercen  sobre  ellos  una  autoridad 
civil ;  en  las  provincias ,  el  juez  de  los  cristianos  es  el 
obispo ,  que  decide  en  última  instancia  todas  las  cuestio- 
nes relativas  al  matrimonio  y  al  divorcio  :  en  las  materias 
civiles  se  sigue  la  ley  de  las  Pandectas  entre  los  rayas , 
y  el  sacerdote  ó  el  párroco  es  el  juez  en  todos  los  nego- 
cios ,  cuya  importancia  no  es  bastante  grande  para  que 
sean  remitidos  á  la  jurisdicción  del  obispo  :  así  el  sacerdote 
ó  el  párroco  es  un  personaje  importante ,  y  se  halla  aso- 
ciado á  los  ancianos  en  el  ejercicio  de  la  administración. 
El  sacerdote  no  se  diferencia  casi  bajo  ningún  aspecto  de 
los  demás  miembros  de  la  comunidad,  y  la  autoridad  de 
que  está  revestido  depende  especialmente  de  su  mérito 
individual :  él  no  recibe  sino  honorarios  muy  módicos  por 
ciertas  ceremonias  religiosas,  como  los  bautismos,  entier- 
ros y  matrimonios,  cultiva  por  sí  mismo  sus  tierras,  ó 
ejerce  algún  oficio  mecánico ;  es ,  ó  al  menos  puede  ser 
casado,  y  no  tiene  ningún  interés  de  casta,  ni  sistema  al- 
guno opuesto  á  los  intereses  de  la  comunidad.  El  sacer- 
dote compra  entre  los  rayas  su  ordenación  por  dinero ,  y 
esta  circunstancia,  según  mister  Urquhart,  no  perjudica  á 
su  mérito ,  á  pesar  de  que  parece  á  primera  vista  que  de- 
bía suceder  así.  El  poder  municipal  pues  en  Turquía  se 
halla  en  manos  de  los  ancianos  ,  elegidos  libremente  por 
sus  conciudadanos,  y  de  los  sacerdotes  que  no  están  liga- 
dos á  ningún  sistema,  ni  son  deudores  de  su  dignidad  á 
favor  alguno.  Los  oficiales  municipales  ó  los  ancianos,  son 
generalmente  elegidos  entre  los  mas  ricos  habitantes  de  ca- 
da aldea,  y  salvas  algunas  escepciones  que  mister  Urquhart 
no  se  atreve  á  negar,  corresponden  de  una  manera  hon- 
rosa á  la  confianza  pública  :  ellos  alivian  la  pobreza  y  la 
indigencia,  protegen  á  los  débiles  y  oprimidos,  y  son  con- 
siderados como  los  padres  comunes. 
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Mister  Urquhart  atribuye  á  las  instituciones  municipales 
de  los  pueblos  rayas  la  conservación  del  carácter,  de  la 
lengua  y  de  su  fé  antigua,  y  la  perpetuidad  de  la  domina- 
ción de  los  turcos,  á  pesar  de  la  inferioridad  de  estos  :  yo 
creo  en  efecto,  que  la  unión  de  los  pueblos  rayas  por  me- 
dio del  vínculo  social  de  las  instituciones  municipales  ha 
debido  dar  fuerza  y  consistencia  á  su  unidad  moral,  mien- 
tras la  responsabilidad  común  del  concejo  ha  debido  con- 
tribuir al  afianzamiento  de  la  dominación  turca. 

El  sistema  municipal  que  acabamos  de  esponer  es  co- 
mún á  los  griegos,  á  los  armenios  y  á  la  parte  de  los  búl- 
garos que  ha  permanecido  cristiana ;  los  albaneses  y  los 
esclavones  no  poseen  estas  instituciones,  y  ellos  han  sido 
sometidos  á  la  autoridad  de  jefes  militares  ;  los  búlgaros 
convertidos  al  islamismo  ocupan  las  partes  montuosas  y 
retiradas  del  pais,  mientras  los  que  han  conservado  su  fe 
habitan  las  llanuras  de  la  Macedonia,  del  Epiro,  de  la  Bul- 
garia y  de  la  Tracia  en  los  alrededores  de  Monastir,  Salo- 
nica,  Soannina,  Nyssa,  Sophia,  Philippópolis ,  Andrino- 
polis,  y  aun  de  Constantinopla. 

Empero  es  preciso  tener  presente  que  el  sistema  muni- 
cipal que  acabamos  de  esponer,  se  limita  á  las  aldeas  ó 
pequeñas  poblaciones,  pues  en  las  ciudades  presenta  aquel 
un  aspecto  muy  diferente.  Los  primados  ó  jefes  superio- 
res de  las  ciudades  son  peores  que  los  mismos  goberna- 
dores turcos,  y  el  sistema  municipal  no  sirve  en  ellas  sino 
para  sustituir  la  astucia  griega  al  despotismo  turco  :  los 
hombres  ricos  é  influyentes  intrigan  para  obtener  las  fun- 
ciones de  primados ;  los  turcos  intervienen  en  los  nom- 
bramientos; en  la  masa  del  pueblo  cabalas  continuas  au- 
mentan el  profundo  sentimiento  de  estos  males  y  de  la 
opresión  que  sufre,  y  cada  gran  comunidad  se  halla  divi- 
dida en  una  multitud  de  partidos,  enemigos  los  unos  de 
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los  otros.  Mister  Urquhart  atribuye  en  cierto  modo  el  nota- 
ble contraste  que  presentan  las  ciudades  y  aldeas  griegas, 
y  el  carácter  de  los  habitantes  de  las  primeras  comparado 
con  el  de  las  segundas,  á  que  en  las  ciudades  las  aduanas, 
los  derechos  de  consumo,  los  derechos  reunidos,  el  im- 
puesto de  la  sal  y  la  contribución  de  patentes  reemplazan 
al  impuesto  directo  de  las  aldeas,  y  son  percibidos  por  los 
agentes  del  gobierno  :  no  existe  pues  en  ella  la  base  de 
las  instituciones  municipales ,  que  es  el  impuesto  directo, 
y  puede  decirse  por  lo  mismo  que  el  sistema  municipal 
de  las  ciudades  no  existe  en  las  aldeas.  Con  este  motivo 
hace  mister  Urquhart  la  observación  de  que  la  prosperidad 
de  las  poblaciones  en  Turquía  ha  sido  mayor  cuanto  mas 
distantes  se  han  hallado  del  contacto  y  del  influjo  de  la 
dominación  central ,  cuanto  mas  emancipadas  ó  indepen- 
dientes han  sido.  Esto  es  fácil  de  comprender.  El  gobierno 
turco  es  un  gobierno  militar  con  todos  los  inicuos  hábitos 
de  fuerza,  de  pillaje  y  de  exacción,  propios  de  esta  clase 
de  gobiernos  :  su  dominación  arbitraria  é  injusta,  no  dan- 
do seguridad  alguna  á  los  derechos  del  individuo ,  debe 
matar  todo  estímulo  y  actividad  personal,  que  es  la  fuente 
de  la  riqueza  pública  y  de  las  grandes  cosas.  No  es  pues^ 
de  estrañar  que  los  pueblos,  libres  del  funesto  influjo  de 
tales  gobiernos,  y  entregados,  por  decirlo  así,  á  su  propia 
dirección  y  fuerzas,  se  hallen  en  mejores  condiciones  para 
prosperar,  y  aumentar  su  riqueza  y  sus  medios  de  bien- 
estar. 

Dada  por  mister  Urquhart  esta  idea  general  de  las  in&ti- 
iuciones  municipales  de  los  rayas  ó  pueblos  sometidos 
sin  condiciones  a  la  dominación  turca ,  pasa  á  esponei  el 
sistema  rentístico  de  la  Puerta  Otomana  :  el  ilustre  diplo- 
mático inglés  censura  severamente  la  complicación  de 
nuestro  sistema  administrativo ,  y  la  multitud  de  nuestras 
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contribuciones  indirectas  y  trabas  fiscales ,  para  mostrarse 
partidario  de  la  sencillez  de  la  administración  turca  y  del 
sistema  del  impuesto  directo.  Tampoco  en  este  punto  par- 
ticipamos de  la  opinión  ni  del  entusiasmo  de  mister  L'r- 
quliart  Todos  los  pueblos  en  que  se  halla  reunida  en  una 
sola  persona  el  poder  religioso  y  civil ,  donde  domina  el 
espíritu  militar,  y  donde  los  individuos  y  los  derechos  po- 
líticos quedan  borrados  ante  la  terrible  omnipotencia  del 
monarca  ó  de  sus  delegados,  alh  la  administración  se 
presenta  sencilla  y  rápida ,  porque  todas  las  atribuciones 
se  hallan  concentradas  en  una  sola  persona,  y  esta  decide 
breve  y  sumariamente  Jos  negocios,  sin  cuidarse  mucho 
de  las  formas  ni  de  los  derechos  individuales ,  que  puede 
conculcar  á  su  placer  :  semejante  organización  política 
es  la  de  los  pueblos  del  Oriente ,  y  nosotros  por  cierto  no 
la  envidiamos.  La  gran  conquista  que  ha  hecho  el  género 
humano,  en  nuestra  opinión,  y  que  ha  impulsado  eficaz- 
mente el  cristianismo,  es  haber  separado  el  poder  rehgioso 
del  poder  civil ;  es  haber  concillado  el  principio  de  auto- 
ridad y  de  orden  púbhco  con  los  derechos  y  el  respeto  del 
individuo  :  esta  sola  diferencia  en  la  organización  pohtica 
del  Oriente  y  del  Occidente  lleva  consigo  un  gran  cambio, 
una  gran  diferencia  en  el  sistema  administrativo.  En  el 
Oriente  domina  el  gobierno  militar,  y  el  gobierno  mihtar 
lleva  consigo  la  concentración  de  todas  las  facultades ,  la 
plenitud  de  todos  los  derechos  :  en  Occidente  el  gobierno 
es  civil ,  y  las  atribuciones  administrativas  se  hallan  distri- 
buidas en  diversos  funcionarios ,  porque  su  ejercicio  por 
una  sola  persona  supondría  lo  que  le  es  mas  antipático,  el 
imperio  de  la  fuerza,  la  conculcación  de  todos  los  derechos 
y  la  tiranía.  Por  otra  parte,  la  civilización  oriental  ha  sido, 
por  decirlo  así,  una,  estacionaria  é  inmóvil  :  su  historia 
no  tiene  variedad  ninguna,  sus  bases  no  se  han  cambiado. 
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el  progreso  no  ha  existido,  porque  no  ha  habido  lucha  ; 
lo  contrario  ha  sucedido  en  Occidente  :  la  civilización  oc- 
cidental se  ha  formado  de  la  lucha  del  poder  rehgioso  y 
del  poder  civil ,  de  la  oposición  de  ¡las  diferentes  clases , 
de  la  conciliación  de  todos  los  principios  y  de  todos  los 
derechos  :  la  historia  de  esta  civihzacion  ha  sido  varia, 
dramática  y  de  muchos  accidentes ;  este  solo  hecho  ha 
debido  producir  la   complicación  y  la  coexistencia  de 
principios  y  derechos  opuestos,  de  los  cuales  ninguno  ha 
sido  omnipotente,  y  todos  han  venido  á  tener  interven- 
ción en  la  organización  política  del  pais :  esta  organización 
política  del  Occidente,  mas  varia,  mas  complexa  y  mas 
complicada  que  la  del  Oriente ,  no  ha  podido  menos  de 
traer  una  administración  mas  varia ,  mas  complexa  y  mas 
complicada;  y  semejante  observación  es  tan  exacta,  que 
cuando  la  gran  lucha  de  la  civihzacion  occidental,  des- 
pués de  varias  fases,  ha  traído  en  nuestros  dias  en  el  me- 
diodía de  la  Europa  las  instituciones  que  conocemos  con 
el  nombre  de  gobierno  representativo,  la  administración 
ha  tomado  una  forma  mas  complicada,  porque  es  mas 
complexa  la  organización  política  ;  la  teoría  conocida  con 
el  nombre  de  división  de  poderes,  ha  producido  una  in- 
novación profunda  en  el  orden  administrativo ,  limitando 
las  funciones  de  los  tribunales  de  justicia  á  la  mera  apli- 
cación de  las  leyes  y  ejercicio  de  los  juzgados,  creando  lo 
que  se  llama  la  administración  económica,  separando  esta 
de  la  rentística  y  reduciendo  la  autoridad  militar  á  los  asun- 
tos propios  de  su  instituto :  así  no  hay  que  aglomerar  que- 
jas ni  reclamaciones  contra  la  multitud  de  ruedas  admi- 
nistrativas ,  ni  contra  la  complicación  que  presenta  hoy  la 
administración  de  Europa,  porque  semejante  hecho  es  el 
resultado  necesario  de  la  organización  poUtica.  Mientras 
dominó  el  régimen  absoluto  en  las  naciones  que  hoy  son 
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regidas  por  monarquías  constitucionales ,  el  sistema  admi- 
nistrativo, aunque  jamás  fué  tan  sencillo  como  en  el  Orien- 
te ,  porque  la  civilización  occidental  se  formó  de  la  lucha 
de  clases  y  principios  opuestos ,  no  era  tan  complicado 
como  hoy,  porque  el  elemento  militar  era  mas  fuerte ,  por- 
que las  atribuciones  judiciales  y  administrativas  se  halla- 
ban generalmente  confundidas  ó  concentradas  en  unos 
mismos  cuerpos  ó  personas.  Semejante  estado  no  podia 
continuar  con  las  nuevas  instituciones  políticas  ,  y  la  ad- 
ministración ha  tenido  que  seguir  el  progreso  y  los  fines 
de  aquellas;  y  nosotros,  lejos  de  ver  un  mal  en  la  mayor 
subdivisión  de  los  ramos  administrativos ,  vemos  no  solo 
un  progreso  político,  sino  una  mejora  económica ,  por- 
que cada  ramo  tiene  un  orden  de  ideas  y  de  principios 
especiales,  que  no  se  pueden  estudiar  ni  aplicar  bien 
cuando  una  sola. persona  reúne  funciones  administrativas 
de  carácter  ó  índole  distinta.  Por  otra  parte ,  cuando  se 
quiere  hacer  comparaciones  entre  el  Oriente  y  Occidente, 
es  preciso  tener  presente ,  no  solo  su  diversa  condición 
política,  sino  intelectual  y  material.  Domina  todavía  en 
el  Oriente  la  tradición ,  y  el  hombre  allí  ni  se  da  razón  de 
las  cosas  ni  de  las  instituciones,  ni  se  halla  dominado  del 
espíritu  de  reformarlas  ni  de  sujetarlas  á  un  sistema  ó  plan 
meditado  de  antemano  ;  lo  contrario  sucede  en  Occidente: 
el  hombre  quiere  buscar  la  razón  de  todo,  no  permite 
dejar  nada  á  la  arbitrariedad  ni  al  acaso,  y  todo  se  ha  de 
someter  á  la  discusión ,  todo  se  ha  de  definir  y  redactar 
claramente  :  esto  produce  naturalmente  la  multitud  de 
leyes  y  reglamentos ,  y  la  multitud  de  funcionarios  para 
vigilar  por  su  observancia.  Semejante  observación  es  tan 
fundada,  que  el  pueblo  francés,  que  es  el  tipo,  por  de- 
cirlo así,  de  este  espíritu  de*discusion  y  de  reforma,  es 
el  pueblo  esencialmente  de  los  reglamentos  y  de  los  fan- 


16        REVISTA  DE  ESPAÑA,  DE    INDIAS  Y  DEL  ESTRANJERO. 

cionarios  administrativos.  Además,  la  sociedad  europea 
se  halla  boy  en  un  estado  de  progreso  material  rápido  y 
continuo ;  y  el  desarrollo  de  la  industria  y  del  comercio, 
y  los  adelantamientos  y  descubrimientos  que  diariamente 
se  hacen ,  son  nuevos  hechos  sociales  que  tienen  forzosa- 
mente que  multiplicar  las  leyes ,  los  reglamentos  y  los 
funcionarios  públicos ,  cuando  el  espíritu  de  Europa  re- 
siste que  los  derechos  no  sean  arbitrarios  ni  inciertos ,  y 
que  todo  se  halle  definido  y  redactado  claramer^te,  para 
(jue  la  sociedad  y  el  individuo  sepan  á  qué  atenerse  :  esto 
por  lo  que  hace  á  la  cuestión  general  sobre  la  sencillez 
ó  complicación  del  mecanismo  administrativo  ;  que ,  vi- 
niendo al  sistema  del  impuesto  directo,  que  mister  Ur- 
quhart  prefiere  á  las  contribuciones  indirectas,  debemos 
hacer  también  algunas  observaciones  especiales.  El  im- 
puesto directo  ha  sido  la  base  y  el  principio  del  sistema 
rentístico  de  todos  los  pueblos  del  mundo  :  lo  fué  entre 
los  antiguos ,  porque  se  puede  decir  que  la  única  riqueza 
fué  la  riqueza  jagrícola ,  pues  la  industria  y  el  comercio 
tuvieron  escasísima  importancia  ;  lo  fué  también  entre  los 
modernos,  durante  los  siglos  medios,  por  iguales  causas, 
y  porque  el  impuesto  directo  naturalmente  era  la  forma 
mas  sencilla  y  que  primero  debia  venir  á  la  imaginación 
de  los  pueblos  atrasados  ;  mas  luego  que  la  industria  y  el 
comercio  tomaron  importancia,  luego  que  la  comunicación 
y  la  circulación  fueron  mas  activas  entre  las  naciones  y  los 
individuos,  luego  que  lariqueza social  no  estuvo  reducida 
esclusivamente  al  cultivo  de  los  campos,  se  crearon  é  in- 
trodujeron las  contribuciones  inderectas :  estas  se  hicieron 
por  otra  parte  necesarias  á  los  gobiernos ,  porque  aumen- 
tándose con  la  población ,  con  el  lujo  y  con  los  progresos 
sociales  las  necesidades  de  los  mismos ,  no  fué  ni  es  po- 
sible llenarlas  por  los  impuestos  directos;  y  si  estos  que- 
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dasen  los  únicos  recursos  del  tesoro ,  ó  habria  que  re- 
nunciar á  llenar  las  cargas  públicas ,  ó  resolverse  á  la  ruina 
de  los  pueblos  y  á  la  desaparición  de  la  riqueza  pública ; 
así  es  que  en  ningún  imperio,  ni  aun  en  los  de  Oriente, 
domina  esclusivamente  el  sistema  de  los  impuestos  direc- 
tos; y  en  todas  partes,  á  medida  que  han  ido  apareciendo 
nuevas  riquezas,  ó  se  han  aumentado  la  actividad  y  la  cir- 
culación mercantil,  los  gobiernos  han  procurado  por  me- 
dios indirectos  sacar  recursos  de  esta  nueva  prosperidad  ó 
riqueza :  por  lo  mismo  nosotros  no  somos  partidarios  de  la 
sencillez  de  la  administración  turca ,  ni  de  ese  sistema,  por 
decir  así,  patriarcal,  que  tanto  admira  mister  Urquhart. 
Nosotros,  sin  desconocer  los  inconvenientes  y  defectos  del 
sistema  político  y  administrativo  de  Occidente ,  sin  dejar 
de  confesar  que  hay  alguna  exageración  y  error  en  ese  es- 
píritu centrahzador  que  hoy  domina  á  la  administración, 
no  llevamos  nuestra  antipatía  á  lo  existente  hasta  el  punto 
de  preferirlos  métodos  y  costumbres  propias  de  todos  los 
pueblos  atrasados  ó  semibárbaros.  Cada  civilización,  cada 
época,  cada  nación,  según  su  estado,  tiene  sus  condicio- 
nes que  determinan  sus  instituciones  políticas  y  adminis- 
trativas :  las  de  Oriente  son  el  resultado  y  la  consecuencia 
necesaria  de  su  estado  social,  de  la  omnipotencia  de  la 
autoridad  'suprema ,  del  predominio  del  régimen  militar, 
del  espíriu  de  tradición ,  de  la  ausencia  del  principio  de 
discusión  y  de  reforma,  y  del  atraso  en  que  se  encuentran 
sus  habitantes  bajo  el  aspecto  intelectual  y  material ;  por 
el  contrario,  las  instituciones  políticas  y  administrativas 
de  Occidente  han  nacido  de  la  lucha  y  conciliación  de  los 
principios,  de  las  clases  y  derechos  opuestos,  del  espíritu 
de  discusión  y  de  reforma ,  y  de  los  progresos  que  bajo  el 
orden  político ,  intelectual  y  material  ha  hecho  la  socie- 
dad. Hay  sin  duda  mayor  complicación  en  el  mecanismo 
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administrativo  de  la  civilización  occidental ;  pero  esta 
complicación  es  debida  al  adelantamiento  y  al  progreso 
continuo  de  la  sociedad ,  y  esta  complicación  no  es  el 
desorden  ni  la  confusión  :  los  métodos  y  las  medidas  son 
muchos,  porque  cada  servicio  administrativo  tiene  su  or- 
den de  ideas  y  requiere  su  régimen  especial ;  se  ha  apli- 
cado ala  inmensidad  de  objetos  que  caen  bajo  el  dominio 
de  la  administración ,  la  sencilla  teoría  económica  de  la 
división  del  trabajo  ;  se  han  dividido  y  subdividido  las  ra- 
mos administrativos,  para  estudiarlos  y  desempeñarlos  me- 
jor, y  al  mismo  tiempo,  en  ninguna  época  el  espíritu  hu- 
mano se  ha  preocupado  mas  que  hoy  del  orden,  de  la 
unidad ,  de  la  centralización  :  asi  la  complicación  y  la  di- 
versidad es  mas  aparente  que  real ,  y  si  hay  mucha  divi- 
sión en  los  ramos  y  en  los  funcionarios  administrativos, 
es  para  que  resulte  mayor  claridad,  mejor  examen,  y 
pueda  haber  mayor  unidad  de  miras  en  la  autoridad  cen- 
tral ;  mas  claro  y  en  pocas  palabras  :  la  complicación  de 
la  administración  occidental  no  trae  la  incertidumbre 
ni  la  confusión ,  antes  la  ha  hecho  desaparecer,  mientras 
la  sencillez  de  la  administración  turca  es  mas  aparente 
que  real ,  y  existe  precisamente  porqu  e  nada  hay  definido 
ni  redactado  claramente,  porque  todo  está  confundido  y 
embrollado. 

Tales  son  las  razones  que  nos  hacen  disentir  de  la  opi- 
nión de  mister  ürquhart,  respecto  al  sistema  administra- 
tivo de  Turquía,  que  continuaremos  esponiendo  en  el  nú-, 
mero  inmediato. 

Fermín  Gonzalo  Morón. 
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Las  buenas  doctrinas  económicas,  es  decir,  las  favora- 
bles á  la  libertad  del  comercio ,  se  van  propagando  en 
España  con  mía  rapidez  correspondiente  al  estado  de  pos- 
tración en  que  todo  género  de  tráfico  se  halla  en  el  dia , 
al  deseo  de  prosperar  que  domina  en  todas  las  clases,  y  á 
las  tristes  comparaciones  que  frecuentemente  se  hacen 
entre  lo  que  somos  y  lo  que  podríamos  ser,  entre  nuestra 
pobreza,  nuestra  despoblación  y  la  parálisis  de  nuestros 
cambios,  y  la  opulencia,  la  multiplicación  rápida  de  nues- 
tra especie  y  la  fecundidad  de  especulaciones  que  admi- 
ramos en  naciones  infinitamente  mas  pobres  que  España 
en  gérmenes  de  ventura  y  manantiales  de  producción. 
Apenas  se  han  pronunciado  las  palabras  libertad  de  co- 
mercio, cuando  ha  despertado  la  opinión  pública ,  amor- 
tiguada por  antiguos  errores  y  prácticas  viciosas.  ¡  Honor 
eterno  á  los  que ,  sin  dejarse  amedrentar  por  el  pedantis- 
mo oficinesco ,  por  las  prerogativas  usurpadas  del  mono- 
polio ,  por  las  declamaciones  de  un  erróneo  patriotismo , 
han  sostenido  constantemente  los  derechos  de  la  humani- 
dad ,  identificados  con  los  del  comercio ,  que  es  el  agente 
destinado  á  pulirla  y  civilizarla !  ;  Honor  eterno  á  los  Fio- 
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res  Estradas,  á  los  Vadillos,  á  los  Pebrer,  á  los  Marlianis, 
cuya  voz  generosa  y  esforzada  no  ha  enmudecido,  en  me- 
dio de  la  apatía  de  las  masas  y  de  los  fallos  doctrinales  de 
una  mayoría  estraviada  !  ¡  Honor  eterno  á  la  Guia  del  co- 
mercio, cuyo  infatigable  celo,  cuya  guerra  incesante  al  sis- 
tema de  opresión  y  vandalismo  ,  bajo  el  cual  aun  gime  el 
comercio  español,  han  logrado  en  fin  encenderla  centella 
del  entusiasmo  en  numerosas  y  respetables  asociaciones , 
y  consolidar  una  oposición  seria,  poderosa,  ilustrada  y 
enérgica,  á  la  legislación  prohibitiva,  inquisitorial ,  perse- 
guidora, intolerante,  y  á  todas  luces  bárbara  y  absurda, 
que  nos  ha  traído  al  punto  de  miseria,  de  atraso  y  de  hu- 
millación en  que  nos  hallamos  I  Ya  existe  una  Confedera- 
ción mercantiU  que  se  presenta  en  la  escena  de  la  publici- 
dad ,  resuelta  á  combatir  frente  á  frente  con  el  enemigo 
común.  En  Madrid,  en  Sevilla,  en  Málaga,  en  Bilbao  ,  en 
Cádiz ,  en  Granada ,  en  todas  las  poblaciones  importantes 
de  España,  estalla  el  grito  de  emancipación  y  de  indepen- 
dencia comercial.  La  firme  resolución  de  obtener  del  po- 
der la  justicia  que  por  tantos  siglos  se  ha  negado  al  co- 
mercio, se  alianza  cada  día  mas  en  los  confederados,  y  se 
espresa  en  términos  que  no  dejan  la  menor  duda  sobre  su 
sinceridad  y  solidez  de  propósito.  En  el  momento  en  que 
estas  lineas  se  escriben,  la  nación  prepara  los  votos  elec- 
torales ,  y  el  modo  de  pensar  de  los  candidatos  sobre  al- 
godones y  aranceles  ocupa  gravemente  ,  como  cuestión 
de  vasta  importancia,  á  los  electores  sinceramente  intere- 
sados en  la  ventura  de  su  patria.  La  visita  del  inmortal 
Cobden  ha  contribuido  poderosamente  al  triunfo  de  las 
sanas  ideas.  Los  españoles  han  visto,  han  oído,  han  tra- 
tado de  cerca  á  ese  hombre  modesto,  sencillo  pero  entu- 
siasta y  elocuente,  que  ha  osado  desafiar  y  ha  conseguido' 
Vencer  á  un  enemigo  formidable ,  á  un  coloso  de  fuerza  y 
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de  poder,  cuyas  plantas  oprimían  los  intereses  de  la  hu- 
manidad y  los  mas  santos  derechos  de  la  razón.  Donde 
quiera  que  Cobden  se  ha  presentado,  las  doctrinas  hbera- 
les  de  la  economía  política  han  brotado  espontáneamente 
y  se  han  desarrollado  con  increíble  vigor,  como  la  vejeta- 
cion  á  las  primeras  sonrisas  de  la  primavera.  Finalmente, 
la  libertad  de  comercio  ha  llegado  á  ser  en  España  el 
grito  de  una  necesidad  imperiosa,  la  espresion  de  un  con- 
vencimiento íntimo ,  la  exigencia  irresistible  de  la  nación 
entera. 

En  medio ,  sin  embargo ,  de  este  concurso  unánime  de 
votos  y  de  deseos ,  observamos  con  estrañeza  una  funesta 
divergencia  de  dictámenes  en  cuanto  á  los  medios  de 
realizar  la  verdad  teórica.  tLas  palabras  libertad  de  co- 
mercio (hemos  oido  decir)  son  demasiado  vagas,  dema- 
siado amplias ,  demasiado  indefinidas,  ¿  Hasta  dónde  es- 
tenderemos la  esfera  de  esta  libertad?  ¿Se  desea  la  ani- 
quilación completa  de  las  aduanas?  ¿No  ha  de  haber  de- 
rechos, registros  ni  carabineros?  O  si  se  conserva  la  base 
del  sistema  actual,  ¿  hasta  dónde  han  de  llegar  las  conce- 
siones que  se  le  hagan?  ¿Cómo  se  aplica  la  teoría  de  la 
libertad  á  los  derechos  específicos?  ¿  Qué  guarismo  ,  apli- 
cado al  derecho  de  importación,  determina  la  raya  en  que 
cesa  la  esclavitud  y  empieza  la  libertad?  —  Supongamos , 
han  dicho  otros ,  que  las  cortes  se  ablandan  á  los  ruegos 
generales,  y  se  declaran  partidarios  de  Adam ,  Smith  y 
Basliat,  ¿por  dónde  empezarán  á  hacer  hbre  al  comercio? 
¿En  qué  barrera  se  detendrán  sus  reformas?  ¿Qué  luz  las 
guiará  en  la  determinación  de  las  cargas  que  han  de  gra- 
vitar sobre  el  tráfico ,  de  tal  modo  que  este  se  crea  real- 
mente libre  ,  sin  que  su  libertad  parezca  injusta  preroga- 
tiva  á  los  ojos  de  los  otros  ramos  productivos  ? » 

De  tal  modo  se  han  dejado  amilanar  los  ánimos  con  es- 
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tas  ñmtásticas  incertidumbres ,  que  en  nuestra  presencia 
se  ha  sostenido  la  opinión  de  que  ningún  gobierno  legal 
y  sensato  será  parte  á  emprender  la  abolición  de  las  pro- 
hibiciones y  la  reforma  eficaz  de  los  aranceles ;  que,  si  ha 
de  liaber  libertad  de  comercio  en  España,  ha  de  ser  en  un 
momento  de  crisis  y  trastorno ;  que  el  monopolio  no 
puede  morir  en  la  Península,  sino  como  Edipo,  en  una 
borrasca. 

La  doctrina  de  la  libertad  de  comercio  no  seria ,  como 
lo  es  realmente ,  la  consecuencia  forzosa  é  inevitable  de 
premisas  demostradas ;  no  seria  el  producto  de  las  mas 
sencillas  y  mas  incontrovertibles  nociones  del  sentido  co- 
mún ;  no  seria  parte  integral  del  código  de  la  humanidad 
y  de  la  naturaleza,  si  presentase  su  ejecución  práctica 
tanta  incertidumbre  y  vacilación  ,  si  su  realización  arras- 
trase consigo  tantas  y  tamaños  inconvenientes.  La  doc- 
trina de  la  libertad  de  comercio,  como  toda  regla  de  jus- 
ticia, es  de  fácH  y  perentoria  aplicación ;  como  toda  ema- 
nación del  derecho  natural,  encuentra  inmensas  facilidades 
en  nuestros  intereses  y  propensiones;  como  todo  pro- 
ducto de  la  civilización  y  de  la  cultura  mental,  puede  alis- 
tar tantos  colabaradares  y  defensores  cuantos  son  en  el 
dia  los  amigos  de  las  luces ,  los  sectarios  de  la  razón ,  los 
promotores  del  progreso  en  materia  de  reforma  social. 
Seria  una  monstruosidad  lógica  que  una  teoría  tan  luminosa 
como  convincente,  tan  análoga  á  los  primeros  dogmas  del 
raciocinio  como  grata  á  los  intereses  mas  preciosos  de 
las  familias  humanas,  quedase  suspensa  en  la  región  del 
idealismo,  por  falta  de  medios  seguros  de  practicabilidad. 
No  hay,  en  efecto ,  esas  dificultades  que ,  por  falta  de  re- 
flexión y  de  conocimientos,  se  han  creído  descubrir  en 
tan  importante  mejora.  Antes  bien  es  un  problema  de 
fácil  solución,  y  que  no  envuelve  en  sí  otros  inconvenientes 
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que  los  que  acompañan  siempre  á  toda  reforma  que  con- 
siste en  la  destrucción  de  un  mal  envejecido,  á  cuya  som- 
bra se  han  fomentado  intereses  viciosos  y  opuestos  á  los 
intereses  públicos. 

Las  respuestas  que  cualquier  hombre  de  buen  sentido 
encuentre  á  las  siguientes  preguntas  demostrarán  la  ver- 
dad de  nuestro  aserto.  ¿En  qué  consiste  la  libertad  del 
comercio?  ¿Posee  España,  bajo  la  legislación  presente, 
esa  circunstancia  en  que  la  libertad  del  comercio  estriba? 
¿Son  los  españoles  libres  de  comprar  y  vender  como  les 
convenga?  ¿Puede  un  español  usar  de  la  facultad  que  Dios 
le  ha  dado  de  proveerse  de  los  productos  que  le  hacen 
falta  en  el  mercado  que  mas  ventajoso  le  sea?  ¿Puede  lla- 
marse libre  un  ramo  de  producción  ,  cuando  la  autoridad 
considera  á  los  productores  como  dispuestos  siempre  al 
fraude  y  al  robo  ?  ¿  Es  libre  el  ramo  de  producción  que 
está  perpetuamente  espiado,  fiscalizado,  sometido  á  las 
vejaciones  mas  humillantes,  á  las  hostilidades  mas  capri- 
chosas y  á  los  fallos  mas  arbitrarios?  ¿Es  libre  é  igual 
ante  la  ley  el  ramo  de  producción  á  quien  la  ley  obliga  á 
pagar  un  tributo  en  favor  de  otro  ramo  de  producción  ? 
¿Es  libre  aquella  fracción  de  la  familia  española  sometida 
á  procedimientos  vejatorios,  á  rituaUdades  pueriles ,  á  di- 
ligencias interminables,  de  que  las  otras  fracciones  están 
exentas?  Si  de  todo  este  interrogatorio  resulta  que  el  co- 
mercio no  es  hbre  en  España,  para  restituirle  la  libertad 
de  que  carece,  ¿hay  mas  que  hacer  que  destruir  todas  y 
cada  una  de  las  trabas  que  á  esa  libertad  se  oponen? 

No  sucede  con  la  libertad  de  comercio  lo  que  con  la 
natural,  á  ia  cual  es  absolutamente  indispensable  imponer 
trabas  y  coartaciones ,  porque  el  menor  de  sus  abusos 
ofende  intereses  ajenos  y  se  opone  al  bien  de  las  mayo- 
rías. De  la  libertad  de  comercio  nadie  puede  abusar  da- 
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fiando  á  otros.  Puede  dañarse  el  vendedor  á  sí  mismo, 
malbaratando  un  objeto  precioso,  privándose  de  un  objeto 
necesario, menoscabando  su  conveniencia  y  su  bienestar: 
pero  la  sociedad  no  se  resiente  en  este  caso  del  menor 
perjuicio.  Y  sin  embargo ,  esta  libertad  ha  sido  también 
víctima  de  la  ley,  y  en  este  sacrificio  la  ley  se  ha  dejado 
llevar  de  dos  motivos  :  uno  justo  y  necesario ,  otro  in- 
justo y  perjudicial.  El  primero  ha  sido  la  necesidad  de 
contribuir  al  sostén  de  las  cargas  púbUcas  ;  el  segundo  la 
protección  de  la  industria.  Si  el  primero  ha  sido  exagera- 
do por  la  codicia  de  los  gobiernos,  claro  es  que  para  que 
haya  libertad  de  comercio,  es  indispensable  reducir  aque- 
lla obligación  á  sus  límites  racionales.  De  aquí  la  necesi- 
dad y  la  justicia  de  los  derechos  moderados  en  la  impor- 
tación. En  cuanto  al  segundo  motivo,  por  ser  esencial- 
mente vicioso,  inmoral,  opuesto  al  bien  común,  no  hay 
que  darle  cuartel ,  ni  permitir  que  continúe  por  un  solo 
momento  mas  ejerciendo  su  maléfico  influjo.  De  aquí  la 
necesidad  y  la  justicia  de  abohr  todo  género  de  prohibi- 
ción. De  todo  esto  se  infiere,  que  la  adopción  de  la  teoría 
de  la  libertad  de  comercio  supone  y  requiere,  á  lo  menos, 
la  supresión  de  prohibiciones,  y  la  moderación  de  los  de- 
rechos que  se  impongan  á  la  importación  de  mercan- 
cías. 

Pero  se  dirá  también  que  la  voz  moderación  no  tiene  en 
este  caso  una  significación  positiva,  y  se  preguntará  en  qué 
bases  ha  de  fundarse  el  cálculo  de  la  suma  que  ha  do 
fijarse  como  derecho  de  importación. 

Parécenos  que,  para  decidir  este  punto,  existe  ó  debe 
existir,  en  toda  sociedad  bien  arreglada,  una  norma  segura 
é  invariable. 

Es  una  verdad  trivial  y  antigua  que  la  masa  de  la  nación 
está  obligada  á  pagar  de  su  peculio  los  servicios  de  los 
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que  se  emplean  en  regirla  ,  defenderla  y  juzgarla.  En  este 
pago  parece  justo  y  natural  que  no  haya  diferencia  de 
cuota  entre  las  diferentes  clases  de  subditos.  Todos  ellos 
deben  contribuir  igualmente ,  porque  todos  ellos  reciben 
los  mismos  beneficios.  La  autoridad  sabe  que  necesita 
una  suma  igual  á  x  para  sostener  la  carga  que  se  le  ha 
impuesto  y  hacer  los  servicios  que  se  le  han  exigido.  No 
hay  razón  alguna  para  que  esta  suma  no  se  distribuya  con 
la  mas  rigorosa  igualdad  entre  todos  los  interesados.  El 
modo  mas  cómodo  de  fijar  el  tipo  de  la  contribución  es 
espresarla  por  un  tanto  por  ciento  de  los  ingresos  anuales. 
Por  este  medio,  el  artesano  contribuye  proporcionalmente 
tanto  cuanto  el  capitahsta,  y  el  proletario  tanto  como  el 
banquero.  En  el  momento  en  que  esto  se  escribe,  anuncian 
los  periódicos  de  Madrid ,  que  la  cuota  que  el  gobierno 
piensa  proponer  á  las  cortes,  como  nivel  común  de  la  con- 
tribución territorial,  es  de  un  diez  á  un  quince  por  ciento. 
Este  pensamiento  está  de  acuerdo  con  las  doctrinas  de  los 
mejores  economistas.  Se  ha  ajustado  la  cuenta  de  los  gas- 
tos necesarios ;  se  ha  dividido  la  suma  entre  los  contri- 
buyentes ,  y  el  cuociente  debe  mirarse  como  la  base ,  la 
regla  y  el  límite  de  la  contribución. 

Ahora  bien  :  si  se  adopta  esta  regla  para  la  imposición 
territorial,  ¿por  qué  no  para  todas  las  otras?  ¿Por  quéha 
de  pagar  el  comercio  mas  que  la  propiedad?  ¿Cuesta  mas 
dinero  la  seguridad  de  una  tienda  ó  de  un  navio,  que  la  de 
una  casa  ó  de  una  huerta?  ¿El  comerciante  no  es  tan  es- 
pañol como  el  hacendado  ?  La  ganancia  que  resulta  de  los 
cambios  ¿  tiene  en  sí  algún  vicio  de  que  esté  exento  lo  que 
produce  el  alquiler  de  una  casa,  la  venta  de  una  cosecha, 
ó  el  ejercicio  de  una  profesión  ?  Si  no  puede  haber  un  mo- 
mento de  vacilación  en  responder  á  estas  preguntas,  ¿có- 
mo se  justifican  esos  derechos  exhorbitantes  que  gravitan 
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sobre  casi  todos  los  productos  estranjeros  que  los  españo- 
les consumen?  ¿Cómo  se  justifica,  sobre  todo,  la  prohi- 
bición ,  por  cuyo  medio ,  además  de  la  odiosidad  que  en 
sí  encierra,  se  privan  las  arcas  públicas  de  los  derechos  que 
podrían  producir  los  géneros,  á  cuya  entrada  se  cierran  las 
puertas  de  la  nación  ?  El  hacendado  que  recauda  al  año 
mil  duros ,  contribuye  con  ciento  ó  con  ciento  y  cincuenta 
al  erario :  ¿por  qué  ha  de  contribuir  con  trescientos  ó  cua- 
trocientos el  comerciante,  cuyas  ganancias  son  iguales  á  las 
del  hacendado  ?  Pues  esto  es  precisamente  lo  que  sucede, 
y  á  veces  en  escala  mucho  mayor  que  en  el  ejemplo  que 
acabamos  de  citar,  porque  tarifas  como  las  que  hoy  rigen 
en  España ,  en  que  figuran  los  exorbitantes  guarismos  de 
setenta  y  cinco  y  aun  noventa  por  ciento,  suponen  desfalco 
proporcional  en  los  ingresos  anuales  del  trancante  :  ó  si 
no  (y  esto  es  infinitamente  mas  culpable) ,  en  el  bienestar 
de  los  consumidores ,  cuyo  número  comprende  la  masa 
total  de  ciudadanos ,  inclusos  los  que  por  otros  medios 
contribuyen  al  tesoro,  como  propietarios ,  tenderos ,  arte- 
sanos, etc. 

Y  como  la  única  consideración  que  debe  tener  la  auto- 
ridad en  la  fijación  de  la  cuota  imponible ,  es  el  ingreso 
anual  de  ganancia,  ó ,  como  dicen  los  economistas,  el  pro- 
ducto neto,  sin  hacer  la  menor  distinción  entre  los  medios 
que  contribuyen  á  la  formación  de  este  producto,  claro  es 
que  tampoco  debe  haber  diferencia  de  derechos ,  corres- 
pondiente á  la  diferencia  de  géneros  introducidos,  así  co- 
mo no  la  hay,  en  la  contribución  de  fincas  urbanas ,  entre 
la  casa  de  piedra  y  la  casa  de  ladrillo.  En  este  principio, 
tan  justo  como  sencillo,  se  fúndanlos  economistas  mo- 
dernos para  defender  los  derechos  ad  valorem,  en  contra- 
posición á  los  diferenciales,  cuyos  inconvenientes  se  dejan 
conocer,  no  solo  en  el  orden  económico,  sino  también  en 
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el  moral ,  abriendo  una  ancha  puerta  al  soborno  y  á  la 
corrupción ,  y  proporcionando  á  los  vistas  ocasiones  muy 
favorables  y  frecuentes  de  convertir  las  batistas  en  creas, 
y  los  casimires  en  paños  ordinarios.  El  derecho  ad  valo- 
rem  es  una  consecuencia  lógica  de  la  verdadera  y  sana 
teoría  del  impuesto  :  asi  como  el  derecho  diferencial  trae 
el  vicioso  origen  de  la  manía  de  protección  ,  llevada  á  tal 
punto  de  exageración  entre  nosotros ,  que  hemos  tenido 
aranceles  en  que  se  ha  fijado  un  derecho  á  los  clavos,  otro 
á  las  tachuelas  y  otro  á  las  arcayatas. 

Tenemos  pues  naturalmente  resuelta  una  gran  parte  de 
la  cuestión,  y  dado  ya  un  gran  paso  en  la  aplicación  po- 
sitiva de  la  teoría  del  comercio  libre ,  á  las  circunstancias 
peculiares  de  la  nación  enpañola.  Abolición  completa  de 
toda  prohibición ;  reducción  de  derechos  de  entrada  :  he 
aquí  los  primeros  é  indispensable  rudimentos  de  la  an- 
siada mejora. 

Puede  haber  dudas  sobre  el  guarismo  exacto  de  estos 
derechos.  Nosotros,  por  las  razones  que  poco  hace  hemos 
espuesto,  los  fijaríamos  en  un  quince  por  ciento  ad  valo- 
rem,  sin  ninguna  distinción  de  géneros  y  de  proceden- 
cia ;  y  aunque  esquivamos  en  este  artículo  el  examen  de 
Ja  conveniencia  de  los  derechos  protectores,  por  haber- 
los ya  ventilado  iisque  ad  naiiseam,  en  este  mismo  perió- 
dico, en  la  Guia  del  Comercio ,  y  en  un  tratado  especial  en 
que  hemos  reasumido  cuantos  argumentos  se  han  empleado 
contra  aquella  doctrina  por  los  mejores  economistas  na- 
cionales y  estranjeros,  no  podemos  abstenernos  de  obser- 
var en  este  lugar,  que  este  derecho  de  quince  por  ciento 
asegura  al  productor  nacional  una  ventaja  considerable, 
suficiente  por  sí  sola  para  darle  un  triunfo  decidido  con- 
tra el  productor  estranjero.  Si  existe  entre  nosotros  un  ra- 
mo de  industria  que  todavía  no  tiene  bastante  con  esta 


28  REVISTA  DE  ESPAÑA,  DE  LNDIAS  Y  DEL  ESTRANJERO. 

prerrogativa ,  nadie  vacilará  en  declararlo  opuesto  á  los 
intereses  generales,  incompatible  con  las  necesidades  del 
consumo ,  y  destinado  á  suscitar  la  antipatía  de  todas  las 
clases ,  y  especialmente  la  de  los  otros  productores  á  quie- 
nes la  ley  no  ha  mirado  con  ojos  tan  benignos. 

Pero  no  son  solos  la  tiranía  de  las  prohibiciones  y  la 
exageración  de  derechos  los  obstáculos  que  encuentra  en 
España  el  comercio,  para  obrar  libre  y  espeditamente.  Hay 
en  nuestra  estructura  social  un  elemento  de  opresión  ,  de 
embarazo,  de  hostilidad  y  de  desmorahzacion,  tan  enojoso 
y  quizás  mas  todavía  al  tráfico  que  la  disminución  de  ga- 
nancia ocasionada  por  el  exorbitante  desembolso  que  la 
tarifa  exige  :  tales  son  las  aduanas  interiores.  Esta  institu- 
ción es  esclusivamente  nuestra;  en  vano  se  buscará  su  se- 
mejante en  ninguna  nación  culta  :  consecuencia  forzosa 
del  sistema  feudal ,  desapareció  de  Europa  cuando  desa- 
pareció el  régimen  de  los  señores  ante  el  afianzamiento 
de  los  tronos  y  la  estension  del  poder  monárquico ,  y  por 
una  inesplicable  anomalía  solo  se  ha  conservado  en  la 
nación  que  sacudió  antes  que  las  otras  el  yugo  del  vasallaje 
aristocrático,  y  en  que  menos  raices  echaron  sus  abusos. 
Clarísimo  y  perentorio  es  el  dilema  con  que  los  economis- 
tas atacan  esta  odiosa  superfetacion  de  nuestro  régimen 
fiscal.  O  las  aduanas  fronterizas  y  htorales  cumplen  con  su 
deber,  ó  no  lo  cumplen.  En  el  primer  caso,  la  aduana  in- 
terior es  enteramente  inútil ;  en  el  segundo ,  lo  son  ellas 
mismas ,  y  es  una  lástima  que  la  nación  desperdicie  las  in- 
mensas sumas  que  en  ellas  se  invierten.  No  solo  hay  adua- 
nas en  todos  los  puertos  de  mar  y  en  todos  los  puntos  li- 
mítrofes por  donde  pueden  introducirse  mercancías,  sino 
que  en  las  costas  mas  inabordables  y  en  los  pasos  mas  ás- 
peros de  los  Pirineos  y  de  la  raya  de  Portugal  hay  parti- 
das y  destacamentos  de  carabineros,  distribuidos  y  coló- 
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cados  donde  conviene  para  evitar  la  introducción  fraudu- 
lenta. Tenemos  además  un  servicio  marítimo,  destinado  al 
mismo  objeto,  y  de  cuyo  celo  y  actividad  se  leen  frecuen- 
tes demostraciones  en  los  partes  que  la  Gaceta  de  Madrid 
publica.  ¿Es  posible  que  tanta  profusión  de  empleados, 
tan  vasto  sistema  de  represión  y  cautela  no  baste  á  satis- 
facer las  exigencias  del  servicio?  ¿Es  posible  que  todo  ese 
dinero  se  gaste  en  balde,  y  que  todavía  sea  forzoso  esten- 
der la  vigilancia  á  los  caminos,  á  los  pueblos  interiores, 
como  si  la  introducción  pudiese  echar  mano  de  globos 
aerostáticos,  para  salvar  la  barrera  que  guarnece  las  pla- 
zas y  las  fronteras  ?  Lo  mas  que  se  observa  en  otros  paí- 
ses, como  sucede  en  Francia  ,  es  una  doble  línea  de  res- 
guardo ;  pero  un  resguardo  universal,  un  resguardo  om- 
nipotente,  un  resguardo  que  cubre  toda  la  superficie  del 
territorio,  solo  se  ve  en  esta  tierra  de  anomalías  y  de  es- 
travagancias.  Toda  la  superficie  hemos  dicho,  y  no  exage- 
ramos; porque  tómese,  por  ejemplo,  la  Hnea  de  camino 
desde  Irún  á  Cádiz ,  y  se  verá  que  no  solo  se  verifica  un 
examen  forzoso  en  Irun ,  en  Miranda  de  Ebro ,  en  Madrid, 
en  Sevilla  y  en  Cádiz,  sino  que  en  todas  las  aldeas  y  pue- 
blos del  tránsito,  en  todos  los  puntos  del  camino,  están  el 
viajero  y  el  traficante  espuestos  á  dar  con  una  partida  de 
carabineros,  ó  con  un  carabinero  solo,  que,  por  la  menor 
sospecha,  ó  sin  sospecha  alguna,  y  solo  por  hacer  uso  de 
la  autoridad  de  que  está  revestido,  puede  exigir  la  guia, 
puede  hacer  descargar  las  bestias  ó  el  carruaje ,  puede 
examinar  los  bultos,  y  prolongar  estas  operaciones  todo 
el  tiempo  que  se  le  antoje.  Así,  no  solamente  se  viola  la  li- 
bertad de  comercio,  sino  la  libertad  nacional,  justa  y  mo- 
derada, que  las  leyes  afianzan  al  hombre  inocente,  sin  la 
cual  nadie  puede  llamarse  subdito  de  un  monarca  consti- 
tucional, y  ciudadano  de  una  nación  libre,  sino  siervo  en- 
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vilecido  y  degradado,  juguete  de  la  mas  insoportable  ti- 
ranía, y  victima  de  los  caprichos  del  mas  humilde  subal- 
terno. 

¿Y  en  qué  viene  á  parar,  por  último  resultado,  todo  este 
portentoso  conjunto  de  desaciertos,  de  vejaciones,  de  per- 
secución, de  espionaje  y  de  arbitrariedad  ?  En  una  odiosa, 
perpetua  y  notoria  impostura,  en  que  la  verdadera  protec- 
cimí  no  se  ejerce  en  favor  de  las  industrias  predilectas, 
sino  en  favor  de  la  industria  criminal  y  prohibida ;  en  que 
el  tesoro  público  se  priva  de  las  ingentes  sumas  que  co- 
bran por  una'parte  el  gobierno  portugués,  por  otra  los  im- 
portadores fraudulentos ;  en  que  la  Península  española  es 
hoy  un  inmenso  puerto  franco,  en  que  se  introducen,  cir- 
culan y  se  despachan  impunemente  ante  los  ojos  de  la  au- 
toridad, y  muchas  veces  con  su  apoyo,  no  solo  las  mercan- 
cías prohibidas,  sino  las  lícitas  é  inocentes  ;  en  que  la  ley 
se  humilla  impotente  y  desarmada  ante  el  que  arrostra  sus 
rigores  ó  frustra  su  vigilancia ;  en  que  el  contrabando  es 
la  regla  general,  y  el  comercio  lícito  es  la  escepcion ;  últi- 
mamente, en  la  completa  ruina  de  las  industrias  esport^- 
doras,  sobre  todo,  de  esa  miserable'agricultura,  cuyos  fru- 
tos se  estancan  en  los  graneros  y  bodegas,  mientras  el  nu- 
merario desaparece  rápidamente,  por  ser  el  único  retorno 
admisible  en  el  tráfico  clandestino. 

A  vista  de  tan  deplorable  espectáculo,  no  menos  malé- 
fico en  sus  tendencias  inmorales  que  vergonzoso  al  go- 
bierno bajo  cuya  sanción  se  mantiene  y  se  consolida,  no 
creemos  que  los  amigos  del  comercio  libre  puedan  vacilar 
un  solo  momento  en  demandar,  con  toda  la  energía  que 
prestan  la  razón  y  la  justicia,  la  abolición  de  las  aduanas 
interiores.  Esta  medida  debe  ser  una  consecuencia  forzosa 
de  la  reforma  de  aranceles.  Sin  ella  esto  último  no  pro- 
duciría los  beneíicios  que  de  ella  se  aguardan. 
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Aun  quedan  otras  reformas  no  menos  necesarias  que  las 
indicadas  hasta  ahora,  al  planteamiento  de  la  libertad  de 
comercio.  El  establecimiento  de  almacenes  de  depósito, 
y  la  simplificación  de  las  ritualidades  oficinescas ,  son  me- 
joras tan  urgentes ,  como  que  ellas  solas  bastarían  para 
suavizar  en  gran  parte  los  males  que  produce  todo  nues- 
tro régimen  fiscal.  Asuntos  son  estos,  cuyo  examen  pro- 
longarla demasiadamente  el  presente  articulo,  y  al  que  de- 
dicaremos algunas  páginas  en  otro  número  de  la  Revista. 

José  Joaquín  de  Mora. 


SOBRE  EL  APRESAMIENTO 

DE  LA  FRAGATA  NÜMA  Y  DE  LA  GOLETA  RAURET, 

en  las  costas  de  la  isla  de  Cuba;  ■ 

por  el  bergantín  de  guerra  inglés  DAttiifc. 


ARTICULO   II. 


Para  anudar  el  roto  hilo  de  los  acontecimientos  de  que 
nos  vamos  separando,  empezaremos  por  consignar  los  re- 
sultados del  nuevo  reconocimiento  que  se  dispuso  en  la 
Niima.  El  general ,  con  los  peritos ,  se  constituyó  á  bordo, 
y  estos  dijeron  que  á  su  juicio  estaba  usado  el  sollado ; 
(¡ue  los  agujeros  entre  barenga  y  barenga  tienen  por  ob- 
jeto la  ventilación  ;  y  que  en  cuanto  á  la  bandera  y  gallar- 
dete estranjeros  que  se  encontraron,  no  podian  usarse  por 
su  mal  estado  y  ser  muy  vieja  aquella ;  que  ninguna  de  las 
otras  circunstancias  ,  á  saber  :  las  troneras  fingidas ,  las  es- 
cotillas etc. ,  hacían  sospechoso  al  buque. 

El  capitán  del  puerto  certifica  que  en  el  libro  de  entra- 
das y  salidas  de  buques  aparece  que  entró  la  Numa  en  4 
de  junio  conduciendo  ciento  seis  pasajeros  de  Barcelona, 
y  que  saHó  para  Matanzas  eliO  :  entre  los  pasajeros venian 
cien  colonos ;  y  la  entrada  y  salida  de  la  Numa  coincidió 
con  la  de  su  apresador,  según  la  propia  certificación. 

También  el  señor  secretario  político  certificó  que  en  el 
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4  de  junio  citado  desembarcaron  en  este  puerto,  proceden- 
tes de  Barcelona,  en  la  Numa,  noventa  y  ocho  individuos  de 
ambos  sexos,  contratados  para  colonos  por  la  Real  Junta 
de  Fomento,  y  siete  mas,  particulares. 

D.  Francisco  Alvarez,  consignatario  de  la  iV^ma ,  repre- 
sentó que  tenia  una  cuarta  parte  de  interés  en  ella  y  en  su 
cargamento  ,  correspondiendo  las  otras  tres  á,  los  señores 
Dulcet  y  Lines ,  del  comercio  de  Barcelona ;  y  que  com- 
praron la  ISuma  en  el  año  de  859 ,  y  desde  entonces  la  ha- 
blan conservado  constantemente ,  haciendo  viajes  de  aquel 
puerto  á  este,  y  de  este  á  aquel  :  sobre  lo  que  podrían  de- 
clarar los  comerciantes  que  el  designase.  También  pre- 
sentó nota  de  catorce  colonos  que  quedaban  de  los  que 
vinieron  de  Barcelona ,  y  otra  de  almacenistas  comprado- 
res en  el  muelle ,  para  que  también  declarasen  los  que  se 
designasen.  Proveída  de  conformidad  la  anterior  solicitud, 
y  nombrados  en  calidad  de  comerciantes  los  individuos 
naturales  de  Escocia,  y  en  la  de  coalmacenistas  otros  dos 
individuos  ,  el  primero  dijo  :  que ,  por  lo  que  podia  recor- 
dar de  lo  que  habia  visto  en  los  diarios  de  esta  ciudad,  so- 
bre entradas  y  salidas  de  buques  y  sus  cargamentos,  como 
también  de  las  noticias  que  se  daban  en  el  muelle  de  ven- 
tas de  efectos  de  importaciones ,  no  le  quedaba  duda  de 
que  la  Numa  habia  sido  empleada  en  el  comercio  lícito 
con  la  España ;  pero  que  no  le  era  posible  decir  por  cuánto 
tiempo ,  sin  tener  tampoco  motivo  alguno  que  lo  inclinase 
á  pensar  que  se  hubiese  empleado  en  especulaciones  de 
ilícito  tráfico.  El  segundo  dijo  :  que  desde  el  año  de  841 
estaba  viendo  en  los  diarios,  en  las  entradas  y  salidas  de 
buques  y  sus  cargamentos ,  que  la  Numa  era  uno  de  los  de 
lícito  comercio,  sin  que  le  constase  se  hubiese  empleado  ó 
no  en  tráfico  ilícito.  El  tercero  y  cuarto  dijeron  que  se  ha- 
bían impuesto  de  que  el  cargamento  de  vino  de  la  Numa. 

T.   VIH.  3. 
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fué  vendido  á  D.  Mariano  Pérez,  á  51,000  cada  pipa,  con 
calidad  de  entregarlo  en  Matanzas. 

Examinados  trece  de  los  colonos  en  general ,  lo  fueron 
tres  en  particular ,  y  todos  respondieron  unánimemente 
de  conformidad  á  los  mismos  particulares  que  el  primero 
de  los  segundos ,  quien  dijo  :  que  salió  del  puerto  de  Bar- 
celona en  el  27  de  abril ,  y  llegó  á  este  el  4  de  junio  ;  que 
tanto  él  como  los  demás  colonos,  que  eran  como  ciento 
cinco,  veiiian  en  una  especie  de  entre-puente  ó  sollado, 
formado  para  ellos  de  tablones  nuevos ,  los  que  vio  con- 
ducir al  barco ,  quedando  debajo  las  pipas  de  vino  del  car- 
gamento que  traia  el  buque  ;  que  dormían  en  el  centro  del 
sollado,  pues  que  traian  sus  baúles  arrimados  á  los  costa- 
dos del  buque  ;  que  todos  los  dias  se  limpiaba  el  sollado, 
barriéndose  lijeramente ,  y  cada  tres  ó  cuatro  con  mas  de- 
tenimiento, usándose  de  vinagre  y  removiéndose  los  col- 
chones ;  que  sobre  cubierta  traian  sobre  treinta  pipas  de 
agua,  y  mas  doce  de  vino  ;  que  no  vio  abrir  los  agujeros 
ovalados  que  habia  al  rededor  del  sollado ,  en  los  costados 
del  buque,  en  las  tablas  que  servian  de  forro  interior,  con 
que  quedaban  cubiertas  las  costillas  del  barco ,  ni  sabia 
con  qué  fin  se  hicieron,  lo  que  debió  verificarse  muy  de 
antemano;  entendiendo,  que  todo  lo  que  se  hizo  con  mo- 
tivo de  la  conducción  de  los  colonos,  fué  el  sollado,  dos 
letrinas ,  dos  calderas  y  la  aguada  y  víveres  proporciona- 
dos al  número  de  personas. 

También  D.  Juan  Bautista  Ramón  declaró,  que,  habiendo 
pensado  pasase  su  esposa  y  dos  hijos  á  Barcelona  en  If 
barca  Curra,  luego  que  llegó  la  Numa  le  dio  la  preferen- 
cia, y  comprometió  en  ella  el  viaje,  por  la  circunstancia 
de  ser  su  capitán  D.  José  Cátala,  su  amigo  y  condiscípulo. 

D.  Bartolomé  Soler  dijo  :  que  se  comprometió  con  el 
consignatario  Alvarez  á  pasar  á  Barcelona  con  su  esposa 
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en  la  Niima ;  y  que  el  óbice  que  se  ofrecía  de  tener  esta 
que  pasar  á  Matanzas  y  descargar  el  vino,  lo  allanó  aquel, 
comprometiéndose  á  que  si  salia  de  allí  la  iV^ma  para  Eu- 
ropa, sería  el  declarante  y  su  esposa  trasladados  á  Matan- 
zas oportunamente  en  uno  de  los  vapores  de  la  carrera, 
cuyo  convenio  aun  estaba  vigente. 

Alvarez  presentó  una  certificación  de  la  contaduría  de 
rentas  marítimas,  en  que  acredita  que  desde  1839  se  ha 
ocupado  la  Niima  en  el  tráfico  mercantil,  entre  la  Habana  y 
Barcelona ,  numerando  los  viajes  que  ha  hecho ,  y  que  fué 
despachado  para  Matanzas  en  9  de  junio  del  presente. 

D.  Antonio  Silva,  en  su  instancia,  dijo  :  que  era  patrón  de 
la  goleta  Rauret^  que  hacia  viajes  á  Canimar  dentro  de  la 
bahía  de  Matanzas,  de  donde  conducía  carbón ,  yendo  en 
lastre ,  formándolo  con  ocho  pipas  de  agua  salada  y  los 
sacos  del  carbón ;  que  salió  de  esta  ciudad  para  caminar 
al  amanecer  del  7  de  junio  con  dichas  pipas  llenas  de  agua 
salada ,  una  cuarterola  de  agua  para  beber,  dos  marineros 
di'  la  dotación  y  un  pasajero ;  que  en  la  misma  boca  de 
Matanzas,  como  dos  leguas  de  tierra,  y  siendo  como  las 
cuatro  de  la  tarde  del  10,  habiendo  visto  á  un  bergantín 
inglés  c[ue  izó  su  bandera  y  se  ocupaba  en  registrar  á  una 
fragata  española,  izó  también  la  de  su  goleta,  y  seguida- 
mente se  dirigió  á  ella  un  bote  del  bergantín ,  en  que  ve- 
nia un  oficial  con  dos  charreteras,  y  un  joven  que  le  pare- 
ció guardia  marina,  quienes  la  registraron,  dándole  en 
seguida  un  papel ,  que  según  le  dijeron  le  serviría  de  res- 
guardo para  que  otro  buque  no  lo  incomodase ;  mas  des- 
pués que  se  retiraron  volvió  en  el  bote  el  comandante  del 
bergantín  con  el  mismo  oficial ,  y  le  recogió  el  papel  que 
antes  le  habían  dado  y  la  licencia  del  barco ,  siendo  esta  la 
misma  que  se  le  puso  de  manifiesto ,  repitiéndole  las  pre- 
guntas que  ya  se  le  tenían  hechas  en  el  primer  registro, 
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sobre  la  procedencia  ,  el  dia  de  su  salida ,  destino  y  objeto 
de  su  viaje,  concluyendo  por  conducirlo  al  bergantín  y 
amarrarlo  á  su  popa ,  trayéndolo  á  este  puerto  con  la  go- 
leta ;  que  no  conocía  al  capitán  de  la  Numa ;  que  esta  no 
le  hizo  señas  algunas  ni  le  yió  izar  otra  bandera  que  la  na- 
cional ,  con  motivo  de  la  presencia  del  buque  inglés  ;  que 
al  enarbolarse  la  de  la  goleta  se  enredó  en  el  mastelero,  y 
fué  menester  arriarla  hasta  cierto  punto,  para  que  se  des- 
enredase ,  izándola  incontinenti  hasta  su  lugar ;  y  que  tam- 
bién llevaba  la  bandera  de  la  matrícula,  de  que  ningún  uso 
se  hizo  en  esa  tarde ,  lo  que  tampoco  se  pudo  hacer  sin  su 
conocimiento. 

D.  Pedro  Payret,  que  es  el  pasajero  indicado,  declaró 
sustancialmente  de  conformidad  con  el  anterior,  y  se  mandó 
poner  á  ambos  en  libertad,  siéndolo  Silva  bajo  caución  ju- 
ratoria.  Habiéndose  reunido  el  general  en  26  del  propio 
junio,  para  tratar  sobre  la  sentencia  que  liabia  de  espedir- 
se ,  y  no  habiéndose  convenido  todavía ,  acordaron  se  di- 
rigiese oficio  al  Escmo.  Sr.  capitán  general ,  para  que 
S.  E.  lo  hiciese  á  los  Escmos.  Sres.  intendente  de  ejér- 
cito y  comandante  general  de  este  apostadero ,  á  fin  de  que 
tuviesen  á  bien  mandar  que  por  la  aduana  marítima  y  co- 
mandancia de  matrículas ,  se  informase  si  para  llevar  los 
buques  costeros  por  lastre,  navegando  en  la  via  de  cabo- 
taje, pipas  llenas  de  agua  salada  ó  vacias  se  despachaban 
á  sus  patrones  guias  ,  certificados  ü  otros  resguardos,  en 
lo  que  convino  el  señor  juez  británico ,  á  pesar  de  consi- 
derar inconducente  dicha  documentación,  sin  perjuicio  de 
suopinion  en  el  negocio;  y  en  su  consecuencia,  la  adminis- 
tración general  de  rentas  marítimas  informó  en  el  28,  que 
á  ningún  buque  costero  se  despachaba  por  ella  guia  ni  do- 
cumento alguno  de  lastre ,  bien  fuese  en  pipas  ó  en  cual- 
quiera otra  cosa  necesaria  al  objeto ,  espidiéndose  única^ 
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mente  dichos  documentos  á  la  carga  que  conduelan  de 
unos  á  otros  puertos  de  la  isla.  También  se  recibió  otro 
oficio  del  Escmo.  Sr.  capitán  general,  que  dice  que  no 
es  costumbre  dar  guias  ni  documento  alguno  á  los  buques 
costeros ,  según  aparece  del  oficio  de  la  administración 
general ,  y  que  solo  se  les  da  á  la  carga  que  conducen  de 
los  unos  á  los  otros  puntos  de  la  isla. 

En  un  papel  simple ,  con  fecha  20  de  abril  último ,  en 
Barcelona ,  firmado  Domingo  Goicuría ,  convino  este  con 
los  señores  Dulcet  y  Lines,  de  aquel  comercio,  en  embar- 
car ciento  cuatro  individuos  de  ambos  sexos  á  bordo  de 
la  Numa ,  con  destino  á  esta  ciudad ,  entre  otras  condicio- 
nes con  la  de  que  se  les  habia  de  procurar  el  local  debajo 
de  cubierta ,  que  habia  visto  el  primero  que  se  hallaba  á 
su  entera  satisfacción. 

En  una  carta  con  fecha  25  de  abril  último  en  Barcelona, 
firmada  Dulcet  y  Lines,  y  dirigida  á  Alvarezá  esta  ciudad, 
acompañando  la  contrata  relacionada,  entre  otros  particu- 
lares ,  se  dice  lo  siguiente :  En  cuanto  al  retorno  de  la 
Numa,  si  encontraba  V.  un  flete  regular  para  Matanzas,  nos 
parece  seria  lo  mejor,  pues  ahorraríamos  los  gastos  de  cua- 
rentena. Si  no  se  encuentra  ese  fletamiento  y  lo  hay  para 
esta  ciudad,  puede  V.  remitirlo.  Si  nada  de  eso  se  pre- 
senta ,  de  ningún  modo  debe  demorarse  el  barco ,  arre- 
glándole una  factura  de  azúcar  y  algodón  ;y  si  lo  mirase 
por  conveniente ,  algunas  pipas  de  aguardiente  de  caña; 
pero  siempre  prefiriendo  el  género  que  presente  mas  ba- 
ratura y  calidades ,  como  el  que  acostumbra  V.  remitirnos. 
En  la  azúcar,  que  sea  todo  de  la  clase  de  quebrado,  y  siendo 
cosa  de  cinco  á  cinco  y  medio  reales,  no  tenga  V.  dificul- 
tad en  cargar  la  Numa  por  entero :  al  contrario  si  es  á  pre- 
cios altos ,  pues  seria  regular  que  sufriésemos  una  lección 
como  la  que  acabamos  de  pasar.  En  fin,  tanto  de  azúcar 
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como  de  algodón,  según  como  se  presente  el  mercado  en 
esa ,  podrá  V.  determinar  lo  que  mas  convenga. 

En  otra  carta,  copiada  con  fecha  9  de  junio  último  e¡i 
esta  ciudad,  firmada  Francisco  Alvarez,  y  dirigida  á  Ma- 
tanzas á  D.  Félix  Villocli,  se  dice  lo  siguiente  :  La  Numa 
sale  para  esa  esta  tarde  :  al  pié  anoto  el  número  de  pipas 
de  vino  que  deben  resultar ,  y  le  mando  á  mano  del  capi- 
tán la  contrata  firmada  por  D.  Mariano  Pérez.  Tenga  V.  la 
bondad  de  anunciarla,  que  tomará  carga  para  Marsella  ;  y 
si  el  número  que  ofrecen  es  de  seiscientas  á  setecientas 
cajas,  ajústelas  V.  á  tres  pesos  caja,  lo  menos,  y  entonces 
el  resto  se  comprará  de  cuenta  de  espedicion.  Me  han  ha- 
blado para  darle  setecientas  cajas  á  flete  para  Alicante,  que 
si  pagan  á  tres  y  cuarto  pesos  las  puede  comprometer, 
pues  entonces  en  el  fondo  del  buque  se  cargará  para  Bar- 
celona de  cuenta  de  espedicion ,  y  haciendo  la  cuarentena 
en  Vigo,  á  la  pasada  dejará  en  Alicante  el  azúcar  que  lleva 
á  ñete. 

Esta  carta  fué  contestada  por  otra,  firmada  Félix  Villoch, 
con  fecha  11  del  propio  junio  en  Matanzas,  teniendo  los 
sellos  del  correo  ,  y  en  la  que  se  dice  entre  otras  particu- 
laridades lo  siguiente  :  Este  Amerigo  tiene  carga  para  Ali- 
cante, pero  no  quiere  pagar  á  mas  de  veinte  y  dos  reales 
fletes. 

La  anterior  carta  fué  contestada  por  otra,  copiada  y  fir- 
mada Francisco  Alvarez ,  con  fecha  12  del  mismo  junio ;  y 
esta  por  otra  del  13,  firmada  Félix  Villoch  ,  relativas  am- 
bas entre  otros  particulares  á  los  referidos. 

De  una  certificación  de  la  contaduría  de  rentas  maríti- 
mas, resulta  que  no  constaba  se  hubiese  desembarcado  de 
la  Numa  tablas  algunas  ni  efectos  de  cocina,  fogones»  etc., 
de  que  tuvo  necesidad  para  el  trasporte  de  los  colonos  que 
trajo  de  Barcelona ;  pues  que  para  verificarlo ,  era  preciso 
obtener  permiso  de  aquella'administracion  general. 
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En  28  del  propio  mes,  acompañó  Alvarez  con  un  memo- 
rial el  papel  de  contrata  para  la  conducción  á  esta  ciudad  de 
los  colonos  y  los  demás  documentos  que  en  seguida  á  esto 
quedan  relacionados,  y  representó  que  las  cartas  del  O  y 
11  de  junio  son  anteriores  á  la  entrada  de  la,  Numa  en  este 
puerto,  después  de  su  detención ;  que  el  corredor  D.  Nar- 
ciso Deulofeu  fué  el  que  se  le  presentó  á  ajustar  el  flete  de 
las  siete  cajas  de  azúcar,  de  que  hace  mención  la  carta  del 
9  de  junio  ;  que  aunque  en  las  cartas  se  hablaba  indistin- 
tamente de  los  puertos  de  Marsella  ó  Barcelona,  el  verda- 
dero objeto  del  viaje  era  dirigirse  al  último;  pero  que  al 
ver  se  habria  despachado  para  el  1.°,  á  lin  de  evitar  la  cua- 
rentena que  debia  hacerse  precisamente  en  España,  y 
de  que  estaba  exenta  Marsella  ,  reuniendo  además  la 
circunstancia  de  estar  casi  tocando  á  Barcelona  ;  y  que  la 
tripulación  de  la  Numa  apenas  llegaba  á  la  cuarta  parte  de 
la  que  se  empleaba  en  un  buque  negrero  ;  sus  víveres  ape- 
nas bastarian  para  su  escasa  tripulación  en  un  viaje  de  muy 
pocos  dias  ;  y  ni  un  grillo ,  ni  una  prisión  ,  ni  una  cadena 
se  habia  encontrado  abordo.  Concluyó  pidiendo  se  admi- 
tiesen como  pruebas  los  documentos  acompañados,  y  que 
el  con'edor  de  Deulofeu  y  Villoch  declarasen  al  tenor  de  lo 
que  les.  comprendía,  reconociendo  sus  cartas. 

En  1.°  de  jubo,  pidió  Alvarez  en  otro  memorial  se  le 
recibiese  juramento  para  ratificar  el  autor,  y  declarar  la 
certeza  de  las  cartas  de  los  señores  Dulcet  y  Lines  de  Bar- 
celona y  de  Villoch  de  Matanzas.  A  continuación  se  halla 
la  acta  en  que  se  dio  cuenta  por  el  secretario,  con  las  dili- 
gencias y  una  solicitud  pendiente  para  aumento  de  prue- 
ba. El  señor  juez  británico  se  opuso  á  la  prosecución  de 
la  cau^a,  porque  ya  habia  emitido  su  juicio  por  las  razo- 
nes que  mas  adelante  consignaremos,  para  evitar  dupli- 
/íacipn  en  el  relato  ;  el  Escmo.  Sr.  juez  español  estuvo  por 
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la  afirmativa,  fundándose  en  razones  que  luego  reprodujo 
el  arbitro  español  y  que  tendremos  presente.  En  tales  cir- 
cunstancias propuso  el  británico  el  nombramiento  de  ar- 
bitro para  fallar  lo  principal,  pues  su  opinión  ya  estaba 
consignada  por  escrito  y  presentada  :  á  lo  que  contestó  el 
español,  que  si  era  de  nombrarse  arbitro,  pero  con  el  fin 
de  decidir  si  se  admitian  ó  no  las  nuevas  pruebas.  Enton- 
ces se  levantó  de  su  asiento  el  juez  británico  de  un  modo 
inusitado,  y  dijo  que  se  entenderla  por  escrito  con  S.  E.  y 
quedó  disuelto  de  este  modo  impropio  el  tribunal. 

El  escrito  traducido  del  señor  juez  británico,  citado  en 
la  anterior  nota,  es  un  estracto  comentado  de  todo  lo  que 
podia  servir  de  sospecha  para  creer  de  ilícito  comercio  á 
los  buques  apresados,  siend'o  las  principales  razones  lo  que 
S.  S.  llama  infracción  del  artículo  10  §.  6  del  tratado.  En 
definitiva  creía  el  señor  juez  que  debia  devolverse  á  su  pa- 
trón la  goleta  Rauret,  y  que  la  detención  fué  buena  y  le- 
gal ;  y  que  respecto  de  la  Numa  estaba  sujeta  á  condena- 
ción. Concluía  pidiendo  se  nombrase  arbitro ,  pues  ya  sa- 
bia la  opinión  delEscmo.  Sr.  marqués  de  Esteva,  y  estaban 
discordes. 

El  Escmo.  Sr.  juez  español,  participó  al  británico  que 
había  resuelto  consultar  al  alto  gobierno  de  S.  M.  C. 
sobre  lo  que  resulta  de  la  referida,  y  el  señor  juez  britá- 
nico dirigió  á  aquel  dos  oficios ,  manifestando  al  fin  en  el 
último  que  para  obviar  toda  ulterior  dificultad  ó  demora, 
cualquiera  que  fuese  su  opinión  particular,  estaba  prepa- 
rado á  acceder  al  deseo  de  S.  E.  para  el  sorteo,  del  mo- 
do que  exigía;  y  en  su  consecuencia  se  procedió  á  él, 
y  resultó  electo  el  señor  arbitro  español.  Nombrado  el  se- 
ñor brigadier  D.  Francisco  Illas,  pronunció  su  laudo,  en 
que  deshizo  todas  las  razones  alegadas  para  no  admitir 
muchas  pruebas ,  manifestando  que  no  estaba  conclusa  la 
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causa,  como  lo  pensaba  el  juez  inglés  :  y  que  conforme  al 
artículo  5.**  del  anexo  B.  se  podia  ampliar  las  pruebas  aun 
en  casos  singulares,  no  ya  tratándose  de  dos  buques  :  en 
consecuencia  que  debian  admiñrse  á  Alvarez. 

Villoch  reconoció  las  copias  de  las  cartas  que  le  remitió 
Alvarez  á  Matanzas ,  y  las  en  que  las  contestó ,  ratificando 
estas  y  exhibiendo  los  originales  de  aquellas  con  el  ¡sello 
del  correo,  y  agregó  :  que,  por  el  contesto  de  dicha  cor- 
respondencia y  los  pasos  que  en  su  virtud  dio  sobre  su  fle- 
te, aseguraba  desde  luego  que  la  Numa  iha.  á  hacer  su  re- 
torno á  Barcelona  con  la  escala  de  Alicante,  tanto  que  don 
José  García  Amerigo  que  tenia  de  seis  á  setecientas  cajas 
para  darles  ñete  para  dicho  punto  ,  hasta  el  30  de  junio 
que  salió  de  Matanzas  para  este  puerto  el  declarante ,  aun 
ñolas  había  embarcado  esperando  hacerlo  en  la  Numa,  Deu- 
lofeu  evacuó  de  conformidad  la  acta  que  le  resulta  en  el 
memorial  presentado,  y  Alvarez  ratificó  sus  relacionadas 
cartas,  y  declaró  la  certeza  de  las  de  los  Sres*  Dulcet  y 
Lines  de  Barcelona,  y  de  Villoch  de  Matanzas,  así  como 
la  del  papel  de  contrata  de  los  colonos,  firmada  por  Goi- 
curía  ;  y  á  consecuencia  de  varias  preguntas  que  se  le  hir 
cieron,  por  disposición  del  señor  juez  británico ,  contestó 
entre  otros  particulares  :  que  la  Numa  no  tenia  lancha» 
porque  los  barcos  de  la  carrera  de  Cataluña  á  su  retorno 
cargaban  generalmente  algodón  sobre  cubierta,  para  lo 
que  les  estorbaría  la  lancha  ;  que  los  tres  botes  que  tenia 
«ran  para  salvar  las  vidas  de  los  pasajeros  y  de  la  tripula- 
ción en  caso  de  una  desgracia,  con  los  cuales  se  suplía  la 
falta  de  la  lancha ,  aun  para  el  servicio  á  que  esta  se  des- 
tinara de  otro  género ;  que  cuando  se  compró  laiVurna  se 
encontraron  la  bandera  sueca  y  gallardete,  y  lo  mismo  si- 
guieron siempre  á  bordo[;  que  no  era  escesivo  el  número 
de  galletas  de  la  Numa ,  porque  los  buques  de  Cataluña  se 
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les  debia  alistar  en  cuanto  á  galleta  y  agua  principalmente, 
como  para  sesenta  dias  de  viaje  á  lo  menos ;  y  como  la  Nu- 
ma  tuyo  un  viaje  corto,  sobró  mucha  galleta,  además  de 
que  siempre  venia  provisto  el  barco  de  ella  para  ida  y 
vuelta,  por  el  menor  precio  á  que  costaba  allí. 

El  señor  juez  británico  remitió  al  Escmo.  Sr.  es- 
pañol el  oficio  en  que  dice  :  que  en  vista  de  las  nuevas 
pruebas  que  analiza,  cree  respecto  de  la  Rauret,  que  debe 
sostener  su  dictamen ,  que  es  de  fundarse  en  el  tratado  y 
no  en  las  certificaciones  de  la  aduana ;  y  aunque  cree  con- 
cluyente  la  prueba  respecto  á  la  Nnma,  agrega  que  se  pre- 
sentó tarde  y  ratifica  su  aserto  primero ,  pidiendo  se  nom- 
bre arbitro  para  el  fallo  definitivo. 

Citados  en  13  de  julio  Alvarez  y  Silva  para  oir  senten- 
cia, se  agregó  el  parecer  del  Escmo.  Sr.  juez  español. 
S.  E.  expone  en  una  larga  serie  de  considerandos  todos 
los  hechos  que  se  deducen  del  espediente  favorables  á  los 
apresados,  y  concluye  en  que  es  su  opinión  que  el  co- 
mandante de  S.  M.  B.,  Daring,  ni  tuvo  ni  pudo  tener  indi- 
cios bastantes  para  la  detención  de  la  goleta  costera  Rau- 
ret  en  las  aguas  de  Matanzas ,  incapaz  de  hacer  el  tráfico  de 
negros ;  y  si  no  califica  de  arbitraria  é  ilegal  la  detención 
de  la  NumUy  es  por  las  razones  que  constan  del  proceso.^ 
Que  arabos  buques  debian  ser  inmediatamente  libertados, 
sacándose  dos  testimonios  de  la  actuación,  para  que  cada 
juez  acudiera  á  su  gobierno  á  dar  cuenta  de  un  modo  do- 
cumentado. 

Habiendo  insistido  el  señor  juez  británico  en  lo  pro- 
puesto en  su  última  comunicación ,  se  procedió  al  sorteo 
de  arbitros  para  dirimir  la  discordia  pendiente  y  resultó 
electo  por  la  suerte  nuevamente  el  español;  dictándose  en 
su  consecuencia  la  sentencia  definitiva.  En  ella  se  esponen 
los  fundamentos  sacados  de  autos  :  se  declara  que  la  iVu^ 
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ma,  por  ser  sospechosa ]}r¿ma/adg  al  tiempo  de  su  apren- 
sión y  haber  probado  después  su  inocencia,  debe  entre- 
garse Ubre  y  sin  costas,  pero  sin  lugar  á  indemnización; 
y  en  cuanto  á  la  Rauret  se  declara  ilegal  y  arbitrario  el 
apresamiento.  El  señor  juez  británico  se  ratificó  en  su  opi- 
nión respecto  de  la  Rauret, 

Por  último  resulta  que ,  notificada  la  sentencia  á  Alva- 
rez  y  á  Silva,  se  les  entregaron  sus  respectivos  buques. 

Nos  abstenemos  por  hoy,  porque  no  lo  permiten  ni  la 
premura  con  que  hemos  hecho  estos  apuntes,  ni  la  esten- 
sion  que  nos  es  permitido  ocupar  en  la  Revista ,  deducir 
todas  las  consecuencias  de  un  suceso  cuyos  pormenores 
hemos  presentado  tan  imparcialmente  como  si  nosotros 
mismos  y  nuestros  lectores  tuviéramos  que  dar  el  fallo  bajo 
nuestra  responsabilidad.  Muy  á  pesar  nuestro  tenemos  que 
aplazar  la  cuestión  :  asi  lo  haremos,  y  desenrollaremos  en- 
tonces todas  las  consecuencias  que  deben  producir  unos 
hechos  que  tanto  ofenden  al  decoro  y  dignidad  nacional, 
romo  son  perjudiciales  al  comerciante  honrado  que  solo 
cuida  del  adelanto  de  sus  intereses,  contribuyendo  así  al 
fomento  de  nuestra  marina  mercante;  y  nuestro  objeto  será 
hacer  ver  la  necesidad  imperiosa  de  que  el  gobierna  recla- 
me Ta  revisión  de  los  tratados  que  rigen  sobre  la  materia, 
aclarando  los  artículos  que  contra  toda  equidad  y  justicia 
so  han  querido  entender  é  interpretar  del  modo  mas  con- 
trario á  los  intereses  de  España ,  de  cuya  buena  fé  y  con- 
descendencia se  ha  abusado  del  modo  mas  repugnante. 

/.  de  R,  C. 
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PARA 


LA  HISTORIA  DE  LAS  LETRAS  EN  LA  ISLA  DE  CUBA. 


ARTICULO    IV. 


EDUCACIÓN  SECUNDARIA. 

División  de  la  enseñanza.  —  Primeras  noticias  sobre  educación  secun- 
daria en  la  isla  de  Cuba.  —  Francisco  Parada.  —  Matemáticas.— Len- 
guas. —  Juicio  de  su  estado.  —  Épocas  en  que  puede  dividirse. 

Qué  sea  y  hasta  dónde  se  estiende  la  educación  prima- 
ria, es  cosa  que  admite  diversa  significación ,  conforme  se 
adopten  las  diferentes  clasificaciones  hasta  hoy  seguidas. 
En  cuanto  á  la  secundaria,  no  solo  en  Cuba  sino 'en  la 
misma  Península  española ,  á  menudo  se  ha  confundido 
con  la  universitaria.  Al  hablar  nosotros  de  la  educación  se- 
cundaria, nos  vamos  á  ocupar  de  todo  género  de  enseñanza 
dada  en  colegios  privados  y  de  especialidades  que  no  cor- 
responden á  los  estudios  universitarios. 

Apenas  ha  existido  una  escuela  en  la  Habana  que  se  haya 
contentado  con  este  modesto  título.  Los  de  colegio,  insti- 
tuto, academia,  han  sido  de  mejor  sonido  para  los  profe- 
sores ,  y  ni  antes  ni  ahora  el  nombre  ha  variado  la  natura- 
leza de  las  cosas,  siendo  realmente  escuelas  en  que  se  en- 
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señaban  ramos  superiores  á  algunos  alumnos  que  los  sos- 
tenían para  honra  y  provecho  de  los  empresarios.  Ni  podia 
ser  otra  cosa,  salvando  honrosas  escepciones  de  que  habla- 
remos, si  eran  empresas  privadas  las  que  sostenían  las  es- 
cuelas. De  poco  levantado  espíritu  y  mediana  ambición 
debía  de  ser  el  mancebo  que  armado  con  su  licencia  para 
abrir  un  establecimienta  de  educación ,  no  contaba  con  el 
auxíHo  de  un  profesor  de  latinidad  por  lo  menos,  que  no 
ofreciera  á  los  padres  completar  la  educación  de  sus  hi- 
jos, y  entregarlos  prontos  i^Sirei  matricularse  en  la  univer- 
sidad. 

Este  vicio  que  de  suyo  traia  y  trae  la  facilidad  con  que 
bautizaban  los  profesores  con  los  mas  desproporcionados 
títulos  á  las  escuelas ,  quiso  remediarlo  la  sección  de  edu- 
cación distinguiendo  en  los  que  consultaba  la  aptitud  del 
profesor;  pero  llegó  á  tal  punto  el  escandaloso  abuso  de 
este  asunto,  que  se  vendían  las  escuelas  como  cosas  mer- 
cantiles hasta  á  personas  sin  título.  También  se  ocurrió  á 
este  mal,  y  hasta  en  las  escuelas  patrióticas  que  gobernaba 
mas  directamente,  se  prohibió  la  venta  del  número,  con 
cuyo  nombre  vendían  la  asignación  que  les  había  hecho  la 
clase. 

Verdaderas  especulaciones  mercantiles,  si  no  de  recurso 
último,  las  escuelas,  la  sociedad  y  el  gobierno  consintie- 
ron hasta  cierto  punto  en  el  abuso  de  la  enseñanza  secun- 
daria en  ellos,  aunque  publicó  programas  con  el  santo  fin 
de  ilustrar  sobre  este  negocio  la  opinión.  —  No  dejó  de 
ocuparse  la  clase  de  educación  de  la  realización  práctica 
de  la  división  de  la  enseñanza ;  pero  considerada  como 
empresa  utilitaria  para  que  fuera  duradera  la  institución. 

Hé  aquí  lo  que  dijo  el  que  esto  escribe ,  entre  otras  co- 
sas, en  el  espediente  formado  sobre  la  propuesta  de  esta- 
blecer por  asociación  un  colegio  con  el  principal  de  seis 
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mil  pesos  (1):  • — «El  mismo  interés  de  la  empresa  debe  con- 
liultarse  para  que  íio  se  piense  ni  remotam^üte  en  la  divi- 
sión de  educación  primaria  y  secundaria.  La  mayor  part^  de 
lo  que  aquí  llamamos  ramos  de  educación  secundaria,  son 
realmente  de  la  pertenencia  de  la  primaria  superior,  pues 
se  consideran  como  elementos  necesarios  de  la  instrucción 
primaria  de  todas  las  profesiones  :  aun  suponiendo  que  las 
separe  mas  profundo  linde,  no  debe  olvidarse  que  para 
sostener  una  empresa  no  debe  buscarse  lo  mejor,  sino  lo 
realizable.  Nuestra  juventud  no  se  educa  en  institutos  par- 
ticulares;  la  niñez  es  la  que  aprende  en  ellos.  Basta  un 
poco  de  observación  para  conocer  que  el  colegio  de  San 
Cáílos  y  la  universidad  encierran  toda  nuestra  juventud, 
bien  ó  mal  preparada. 

»Este  mal  no  nace  de  los  institutos ,  que  los  tenemos 
muy  bien  montados ,  está  en  nuestra  organización  social, 
está  en  la  necesidad  que  nos  aqueja  de  poder  prescindir 
de  encarrilar  á  nuestros  hijos  por  las  dos  únicas  carreras 
que  pueden  proporcionarle  pan ,  y  en  los  hábitos  arraiga- 
dos  de  tres  centurias ,  de  correr  tras  un  fin  que  está  en 
nuestra  mano  acelerar. 

» Atendidas  las  circunstancias  locales  de  dividir  la  ense- 
ñanza, resultaría,  1."  duplicación  de  profesores;  esto  es 
claro  :  por  el  sistema  simultáneo  ó  misto ,  el  número  de 
alumnos  reunidos  no  exige  mucho  mayor  número  de  pro- 
fesores. 2.°  Duplicación  de  criados  del  servicio  de  la  casa 
y  cocina  :  en  esto  es  mas  clara  la  duplicidad,  pues  hay 
que  atender  á  distintas  casas.  3/  Duplicación  de  costos  de 
edificio.  Con  solo  conslderíir  el  sueldo  del  director  de  la 
escuela  secundaria  y  alquiler  de  casa,  es  conocido  el  per- 
juicio, que  lejos  de  ser  recompensado  con  fructuosas  ga- 

c¡  í>0)  Archivo 4e  la  sección,  25  de  majo  4e  1841, 
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naiicias,  daría  un  duro  escarmiento ,  el  mayor  desengaño 
á  los  empresarios.» 

No  es  esto  decir  que  no  convendria  separar  la  enseñanza 
á  los  alumnos^,  sino  que  no  habría  alumnos  hecha  que  fuese 
la  separación .  Por  otra  parte ,  ¿  qué  mal  resulta  de  que  exis- 
tan las  dos  enseñanzas  en  un  edificio,  si  de  hecho  existen 
separadas,  presidiendo  una  buena  dirección?  Enséñese  á 
los  niños  progresiva  y  gradualmente ;  sígase  el  sistema  tan 
recomendado  por  nuestro  ausente  director,  el  digno  Luz; 
márchese  con  todo  el  fervor  del  entusiasmo  y  la  vigilancia 
del  interés ,  y  aun  seguro  que  sea  preciso  que  se  enseñen 
en  dos  edificios  lo  que  puede  enseñarse  en  uno. 

«  Sobre  todo,  no  olvidemos  que  si  se  reconoce  el  prin- 
cipicio  de  asociación,  si  se  apelUda  el  colegio  la  Empresa, 
es  preciso  sobre  todo  atender  al  lucro},  porque  de  él  de- 
pende la  estabilidad,  y  porque  ha  pasado  el  tiempo  eu  que 
se  creía  que  las  obras  de  balde  eran  las  meritorias ,  con- 
fundiendo la  fealdad  del  egoísmo  con  el  santo  fin  del  tra- 
bajo :  que  en  el  trabajo  está  cifrada  la  obra  constante  de 
esta  hermosa  naturaleza  siempre  empleada  en  una  perpe- 
tua reproducción.» 

En  la  urgente  necesidad  de  sostener  la  educación  pri- 
maria por  el  espíritu  de  ganancia  individual,  careciéndose 
de  un  plan  metódico  y  generoso  en  que  se  derramase  la 
ley  primaria  por  las  manos  benéficas  del  estado ,  concebía- 
mos como  irrealizable  la  división,  y  la  esperiencia  lo  tiene 
acreditado. 

Siempre  levantamos  los  ojos  acia  lo  alto;  apenas  reco- 
nocemos la  necesidad  de  mirar  la  tierra  que  pisamos;  así, 
mientras  la  imaginación  ha  ido  creando  mundos  en  los  sis- 
temas celestes,  no  conocemos  hoy  la  hermosa  naturaleza 
que  admiramos,  sin  estudiarla  en  los  objetos  que  nos  son 
comunes.  Ya  indicamos  en  artículos  anteriores,  que  apenas 
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comenzó  á  funcionar  nuestro  ayuntamiento  en  sus  caba- 
nas de  paja,  con  el  nombre  de  municipio ,  echaron  de  me- 
nos la  necesidad  de  que  se  enseñase  gramática  á  los  veci- 
nos de  la  villa.  Honrábales  sin  disputa  ese  buen  propósito, 
aunque  erraran  como  su  época  en  los  medios. 

En  el  resto  de  la  isla  también  encontramos  ya  la  solici- 
tud benéfica  de  la  Iglesia  y  del  insigne  capitán  Francisco 
de  Paradas,  creando  la  primera  la  Scholatria,  entre  las  dig- 
nidades de  la  catedral  de  Cuba  para  la  enseñanza  del  la- 
tín (1),  y  mandando  este  por  cláusula  de  su  testamento  en 
Cuba,  feeha  15  de  mayo  de  1571,  la  fundación  de  una  obra 
pia  en  la  villa  del  Bayamo,  en  donde  se  enseñara  moral  y 
latin  á  los  naturales.  La  beneficencia  de  este  ilustre  vecino 
es  digna  de  que  le  dediquemos  un  estenso  párrafo. 

Modelo  de  beneficencia  y  de  generosidad  es  el  testamento 
del  célebre  capitán  Paradas.  Era  vecino  de  Cuba,  en  donde 
murió  bajo  la  disposición  testamentaria  ya  citada  :  en  ella 
dispone  de  todos  sus  bienes  en  legados  benéficos,  y  del 
remanente,  después  de  lo  necesario  para  una  capilla  en 
Medina  de  Torres  en  España ,  fundaba  una  obra  pia  para 
perpetuar  el  culto,  en  el  templo  que  mandaba  construir, 
y  tres  capellanías  para  su  servicio  y  la  enseñanza  de  la  doc- 
trina, y  una  de  ellas  la  gramática,  que  entonces  equivalia 
al  latin.  Las  riquezas  de  Paradas  eran  muy  considerables 
para  la  época,  pues  habiéndose  cumplido  sus  disposicio- 
nes, solo  el  remanente  destinado  á  la  obra  pia  que  debía 
fundarse  en  Bayamo  (2)  ascendía  en  la  siguiente  centuria, 
en  que  se  suponía  arruinarse,  á  mas  de  setenta  mil  pesos. 
Entre  el  inmenso  territorio  que  contaba  entre  sus  bienes. 


(1)  Bula  de  Adrianno  VI  enn  28  de  abril  de  1322  y  pastoral  del  obispo 
White  en  1523. 

(2)  En  im  faro  industrial  de  1842  he  publicado  mayores  pormenores 
sobre  este  asunto. 
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eran  las  haciendas  siguientes  :  (alguno  hato)  Yara,  Yaguabo 
Cavagan,  Hibacoa,  Arroyo  hondo,  Limones,  Gua  de  Parada 
con  los  sitios  de  ganado  de  cerdo,  Botijas,  Antón  Sánchez, 
Jibacoa  arriba  y  Jibacoa  abajo. 

El  deterioro  de  las  rentas  y  haciendas  hizo,  á  que  debió 
contribuir  el  espíritu  religioso  de  la  época,  que  los  cape- 
llanes y  patronos  de  la  obra  pia,  cediesen  y  donasen  á  los 
frailes  de  Santo  Domingo,  que  hablan  ido  al  Bayamo  en 
número  de  dos,  por  lósanos  de  1720,  con  el  fln  de  promo- 
ver la  fundación  de  un  convento,  la  obra  pia  con  las  car- 
gas y  demás  disposiciones  del  fundador.  No  lograron  los 
RR.  PP.  la  aprobación  del  rey  fácilmente;  pero  en  1741 
por  real  cédula  fecha  en  el  Pardo  á  12  de  febrero ,  fué  de- 
finitivamente aprobada,  espresando  S.M.  que  así  lo  hacia 
por  los  informes  en  que  se  aseguraba  que  convenia  «al 
destierro  de  la  ignorancia ».  Entre  los  fundamentos  de  los 
cedentes  se  encuentra  el  que  de  esta  manera  se  aumenía- 
ria  la  ilustración  en  las  ciencias  «y  buenas  letras». 

Desde  que  los  religiosos  tomaron  á  su  cargo  la  enseñan- 
za, establecieron  escuela  de  primeras  letras  y  aumenta- 
ron la  secundaria  á  la  filosofía  además  de  la  de  teología, 
que  ahora  corresponde  á  la  enseñanza  de  los  seminarios 
conciliares,  y  antes  era  la  primera  categoría  de  las  univer- 
sidades. Con  la  supresión  de  los  conventos,  en  la  época 
del  intendente  D.  Antonio  Larrua,  quedó  destruida  la  obra 
pia  de  Paradas,  no  obstante  de  la  cláusula  la  donación 
de  que  en  cualquiera  caso  que  no  se  cumpliera  el  con- 
venio aprobado  por  S.  M.,  volverían  los  bienes  al  primitivo 
patronato,  etc. 

El  ayuntamiento  del  Bayamo  acordó  pedir  á  la  autori- 
dad competente,  que  se  estableciera  en  Bayamo  un  colegio 
de  educación  primaria  y  secundaria  con  los  fondos  de  la 
obra  pia,  pues  por  medio  de  informativo,  hecho  en  1842, 

T.  MV.  4 
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promovido  por  el  síndico  D.  José  Ramón  Estrada,  no  que- 
daron mas  de  dos  establecimientos  de  educación ,  uno  de 
primeras  letras  y  otro  de  latinidad,  ambos  en  mal  estado, 
por  razones  que  en  el  espediente  constan.  D.  Ángel  Fi- 
gueredo,  alcalde  mayor  provincial  del  espresado  ayun- 
tamiento, hizo  los  mayores  esfuerzos,  y  pidió  el  auxilio  de 
la  real  sociedad  económica  déla  Habana.  Los  resultados 
fueron  vanos,  asi  como  las  recomendaciones  de  la  sociedad 
que  dirigía  entonces  el  Sr.  Luz. 

Era  indispensable  el  idioma  latino  para  dar  entrada  en 
los  claustros  de  la  universidad  ;  leíase  en  las  aulas  filo- 
sóficas ,  como  tendremos  ocasión  de  observar,  en  latín,  en 
la  acepción  universitaria  de  aquella  palabra ,  y  los  libros 
del  filósofo ,  como  conocíamos  por  antonomasia  á  Aristó- 
teles ,  se  conservaban  en  poder  del  rector  para  que  los 
archivara  como  un  precioso  tesoro ,  que  sin  duda  lo  era 
para  el  amante  de  las  letras ,  pero  no  para  las  necesidades 
del  mundo.  Pudo  decirse  que  se  enseñaba  latin ,  pero  aun 
ese  ramo  secundario  fué  decayendo  fuera  de  algunos  co- 
legios ,  luego  que  se  enseñó  la  filosofía  en  castellano  en 
el  seminario.  Por  la  falta  de  un  plan  de  estudios ,  un  he- 
cho que  derramaba  un  torrente  de  verdadera  ilustración 
en  el  pais,  contribuyó  á  olvidar,  y  como  dijo  un  elegante 
y  buen  pensador,  á  hacer  morir  y  enterrar  el  idioma  del 
Lacio.  —  No  obstante  ,  reanimóse  en  los  últimos  tiempos 
este  estudio. 

La  filosofía  no  podía  aprenderse  en  los  colegios  sin  real 
licencia ,  y  algunos  no  solo  la  consiguieron ,  sino  que  lle- 
garon á  enseñar  derecho  civil  y  economía  política,  como 
sucedió  en  el  de  Puerto-Príncipe  y  algunos  de  esta  ciudad. 
En  virtud  de  la  íntima  alianza  que  existia  y  existe  entre  la 
educación  primaria  y  la  secundaria ,  hemos  tenido  que  ha- 
blar en  el  artículo  anterior  del  buen  estado  á  que  llegaron 
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algunos  colegios,  cuya  fundación  acaloró  el  Excmo.  señor 
conde  de  Cuba,  para  evitar  que  los  jóvenes  del  pais  sa- 
lieran á  educarse  fuera,  principalmente  á  los  Estados-Uni- 
dos, en  donde  recibían  una  educación  republicana.  No 
repetiremos  aquí  lo  que  se  ha  espresado ,  pero  autorice 
este  pobre  írabajo  el  juicio  que  formó  uno  de  los  colabo- 
radores de  la  Revista  bimestre  cubana ,  en  el  articulo  ya 
citado  antes  (1). 

€  Pasemos  ya  á  las  lenguas  estrañas.  Ninguna  con  mas 
títulos  para  llamarnos  principalmente  la  atención  que  el 
venerable  idioma  de  los  romanos.  Declaramos  nuestro  in- 
decible gozo  al  ver  revivida  entre  nosotros  la  no  ya  muerta 
sino  hasta  sepultada  lengua  del  Lacio,  No  queremos  decir 
con  esto  qué  faltaran  en  la  Habana  personas  capaces  de 
saborear  las  dulzuras  del  habla  divina  de  los  Tulios  y  de 
los  Mantuanos  ;  pero  es  forzoso  confesar  que  su  número 
iba  cada  dia  reduciéndose  á  tan  estrechos  límites  que 
presto  hubieran  desaparecido  completamente.  No  es  de 
este  lugar  examinar  las  causas  que  nos  llegaron  á  poner  en 
tan  lamentable  abandono,  respecto  de  un  idioma  en  el  cual 
deberíamos  beber  perennemente  como  en  un  manantial 
inagotable ,  para  fertilizar  y  enriquecer  el  nuestro  propio, 
que  es  uno  de  sus  hijos  mas  legítimos. 

»Sin  embargo,  podemos  insinuar,  aunque  de  paso,  que 
el  detestable  método  que  se  seguía  en  su  enseñanza  fué 
sin  duda  uno  de  los  obstáculos  que  mas  contribuyeron  á 
desalentar  la  juventud  en  sus  primeros  esfuerzos.  En  esta 
parte  también  hemos  mejorado  infinito ,  y  asi  ya  no  es  es- 
traño ,  á  virtud  de  un  sistema  sencillo  y  natural  como  el 
adoptado  en  las  lenguas  vivas ,  ver  niños,  cual  los  hemos 
visto,  que  en  muy  pocos  meses  son  capaces  no  solo  de 
traducir  las  fábulas  de  Fedro  y  las  vidas  de  Cornelio  Ne- 

(1 )  Revista  B.  Cubana,  l.  ii,  núm.  4,  1831. 
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pote ,  sino  también  hacer  el  régimen  gramatical  del  modo 
mas  completo  y  satisfactorio.  No  hablemos  de  las  clases 
superiores  de  latinidad  :  se  han  presentado  alumnos  en 
algunas  de  nuestras  academias,  que  harian  honor  al  primer 
establecimiento  del  mundo  en  este  género  :  todo  está  dicho 
con  hacer  presente  que ,  habiéndose  escogido  de  intento 
por  los  examinadores  pasajes  de  los  mas  dificultosos  de 
Virgilio ,  dé  aquellos  en  cuya  inteligencia  aun  no  están  de 
acuerdo  los  comentadores ,  como  v.  gr.  muchos  del  canto 
6."  de  la  Eneida ,  se  quedaron  aquellos  tan  atónitos  como 
complacidos  al  observar  la  facilidad  y  maestría  con  que 
fueron  interpretados  por  nuestros  jóvenes  compatriotas.  Y 
cuando  contemplamos  que  por  este  medióle  quedan  ya 
francas  las  puertas  á  la  juventud  habanera  para  gustar  de  los 
modelos  de  la  antigüedad  en  su  lengua  original ,  ¿  qué 
frutos  tan  sazonados  no  se  prometerá  la  literatura  de  ese 
trato  continuo  con  los  legisladores  del  buen  gusto  ?  Noc- 
turna vérsate  mamiy  vérsate  diurna.  No  hay  que  dejarlos 
de  mano  ni  la  noche  ni  el  dia. 

>Las  lenguas  vivas  se  han  llevado  en  nuestros  estableci- 
mientos la  justa  preferencia  que  les  reclama  una  gran  ca- 
pital mercantil.  En  su  enseñanza  se  ha  seguido  el  método 
mas  acertado ,  el  cual  consiste  en  hacer  escribir  á  los  niños 
lo  que  se  les  dicta  en  la  lengua  estranjera.  De  este  modo 
logran  simultáneamente  acostumbrar  el  oido  á  los  nuevos 
sonidos  y  aprender  la  ortografía  del  idioma.  A  esta  causa, 
junto  con  el  conocimiento  analítico  que  llevan  de  ante- 
mano de  su  idioma  nativo ,  debemos  atribuir  la  prodigiosa 
velocidad  con  que  corren  los  niños  mas  tiernos  por  el 
campo  espinoso  de  las  lenguas.  Una  vez  que  están  mas 
adelantados  en  la  traducción  ,  se  aplica  el  mismo  sistema 
á  escribir  de  repente  en  el  idioma  estraño  cuanto  se  les 
dicta  en  el  propio  y  vice-versa ,  interrumpiendo  á  veces 
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alternativamente  en  el  mismo  discurso  períodos  de  la  una 
lengua  con  los  de  la  otra.  Así  se  familiarizan  insensible- 
mente con  la  correspondencia  no  solo  de  los  vocablos  sino 
también  de  la  fraseología  peculiar  de  cada  idioma  res- 
pectivo. 

•Entre  las^ lenguas  vivas,  como  es  muy  natural,  ningunas 
cuentan  mayor  número  de  estudiantes  en  nuestros  estable- 
cimientos que  la  francesa  é  inglesa.  La  bien  conocida,  aun- 
que algo  diversa  aplicación  de  estos  dos  idiomas,  les  tiene  ya 
asegurado  un  lugar  preeminente  entre  nosotros.  No  sucede 
así  respecto  al  italiano  y  alemán.  El  primero ,  como  no 
ofrece  uso  alguno  en  el  comercio,  tampoco  es  cultivado 
mas  que  por  el  amor  de  su  belleza  encantadora  ;  de  forma, 
que  aunque  es  numerosa  la  lista  de  sus  apasionados ,  es 
bien  reducida  la  de  sus  cultivadores.  Mas,  como  los  hijos 
de  este  suelo  sean  por  otro  lado  muy  sensibles  á  las  deli- 
cias de  la  melodía,  en  cuyo  arte  campea  aquella  nación,  ha 
resultado  de  aquí,  que  por  lo  menos  el  habla  toscana  sale 
mucho  mejor  librada  entre  nosotros  que  la  lengua  madre 
teutónica.  Sin  embargo  de  todo ,  ambas  son  enseñadas  con 
h\im  éxito ;  y  nunca  podremos  olvidar  que  á  fines  de  1851 
presenciamos  por  primera  vez  en  la  Habana  un  examen 
acerca  de  los  principios  del  idioma  alemán,  en  que  se  pre- 
sentaron \'arios  niños  perfectamente  instruidos  en  las  de- 
clinaciones y  conjugaciones ,  con  mas  que  regular  pronun- 
ciación, y  aun  capaces  de  traducir  ya  bastante  bien  en  obras 
no  muy  difíciles,  con  alguna  preparación.  No  es  solo  la 
novedad  de  este  ramo  la  que  nos  ha  inducido  á  llamar  so- 
bre él  mas  particularmente  la  atención  ;  también  las  difi- 
cultades inseparables  de  la  inteligencia  de  ese  idioma  re- 
clamaban de  nuestra  parte  un  testimonio  de  justicia,  en 
obsequio  de  los  alumnos.  Por  lo  demás,  existen  motivos 
nmy  poderosos  para  escitarnos  al  estudio  de  la  lengua  ale- 
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mana.  Con  pocas  naciones  europeas  contamos  mas  rela- 
ciones mercantiles  que  con  las  ciudades  anseáticas,  en  tér- 
minos que  casi  podria  afirmarse  sin  temor  de  error  que 
bajo  el  aspecto  comercial  su  adquisición  seria  mas  pro- 
vechosa que  la  de  la  lengua  francesa.  Por  otra  parte  :  con 
la  revolución  de  este  nuevo  fermento  literario-,  ha  operado 
ya  en  nuestro  siglo  en  toda  clase  de  composición.  ¿No 
ofrecerá  interesantísimos  y  fecundos  puntos  de  compara- 
ción la  literatura  de  un  pueblo  entusiasta  y  pensador  en  alto 
grado? ¿No  abrirá  á  nuestros  ojos  un  mundo  nuevo  de  crea- 
ciones originales?  Pero  aun  cuando  no  fuera  mas  que  por 
un  sentimiento  de  gratitud,  deberíamos  los  españoles  de- 
dicarnos al  idioma  de  una  nación  que  hace  sus  delicias  de 
conocer  y  famiharizarse  con  los  escritores  insignes  de 
nuestro  áureo  siglo  xvi.  Efectivamente,  al  paso  que  las  letras 
castellanas  no  han  recibido  por  lo  regular  mas  que  vili- 
pendio en  lugar  de  examen,  de  parte  de  los  literatos  de  las 
demás  naciones,  los  alemanes,  con  su  acrisolada  impar- 
ciaUdad,  han  sido  los  únicos  que  han  vindicado  nuestras 
glorias ,  justipreciando  nuestro  mérito. 

•Tiempo  es  ya  de  entrar  en  el  dilatado  dominio  de  las 
matemáticas ;  y  sea  nuestra  primera  observación  general, 
que  al  presente  no  solo  hemos  mejorado  el  sistema  de  su 
enseñanza  por  la  discreta  distribución  de  clases  y  demás 
circunstancias,  sino  también  se  ha  aumentado  el  número 
de  materias.  Nuestros  jóvenes  son  instruidos  en  la  aritmé- 
tica, áljebra,  trigonometría  rectilínea,  apHcacion  del  ál- 
jebra  á  la  geometría  y  la  geodesia.  Por  supuesto ,  se  en- 
seña también  con  sumo  esmero  la  geografía  y  cosmografía, 
haciéndoles  determinar  el  punto  que  se  pida  en  planos  em- 
blemáticos, es  decir,  sin  mas  letrero  ni  indicación  que 
los  grados  de  longitud  y  latitud  que  ponen  los  alumnos  á 
las  cartas  que  ellos  mismos  trazan. 
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•Materialmente  nos  aflige  la  escasez  de  tiempo,  priván- 
donos de  hacer  las  muchas  observaciones  y  elogios  que 
nos  sugiere  el  brillante  resultado  de  la  parte  matemática 
de  los  exámenes.  Diremos  pues  tan  solo  que  nunca  po- 
dremos admirar  bastantemente  la  destreza  y  soltura  con 
que  los  alumnos  manejaban  todo  género  de  cálculo  y  re- 
sohian  como  por  encanto  toda  especie  de  problema  que 
se  les  propusiera.  Por  su  lado,  algunos  celosos  profesores, 
no  contentos  todavía  con  que  sus  discípulos  conociesen  á 
fondo  la  parte  teórica  de  la  ciencia,  los  han  adoctrinado 
en  el  uso  de  los  instrumentos  y  hécholes  levantar  planos 
de  varios  puntos  de  nuestras  inmediaciones. 

Tanto  en  el  ramo  de  aritmética  como  en  el  de  gramá- 
tica castellana  y  otros  primarios,  no  podemos  menos  de 
celebrar  la  numerosa  división  de  clases.  En  los  ramos  fun- 
damentales ,  como  son  estas ,  se  debe  aspirar  á  que  seme- 
jantes operaciones  lleguen  á  ser  habituales  á  los  niños,  pa- 
ra que  las  practiquen  sin  el  menor  trabajo.  Tan  importante 
resultado  solo  se  consigue  con  la  repetición  de  los  mismos 
actos ,  y  la  repetición  de  los  mismos  se  promoverá  tanto 
mas,  cuanto  mas  se  divida  el  trabajo.  El  despejo,  diligen- 
cia y  aun  gusto  que  hemos  notado  en  un  sinnúmero  de 
niños  al  practicar  teles  operaciones ,  servirían  de  garan- 
te á  esta  doctrina,  si  tan  sencilla  doctrina  lo  necesita- 
ra. El  único  motivo  que  nos  ha  guiado  en  advertirlo  es 
manifestar  que ,  sin  embargo  de  ser  estas  verdades  harto 
patentes ,  hasta  ahora  no  las  habíamos  visto  tan  generali- 
zadas por  acá  y  con  tan  feliz  resultado* 

Consultando  la  afición  y  felices  disposiciones  de  nues- 
tra juventud  para  la  música ,  tampoco  han  querido  los  di- 
rectores que  sus  establecimientos  careciesen  de  esta  parte 
de  ornato  de  la  educación.  En  los  conciertos  que  se  han 
dado  á  la  conclusión  de  jos  exámenes ,  se  han  regalado 
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nuestros  oidos  con  algunas  muestras  de  los  progresos  en 
este  género. 

Tal  vez  se  habrá  echado  de  menos  que  no  hayamos  dado 
cuenta  del  primer  punto  que  debimos  tocar.  Queremos 
tratar  del  importante  ramo  de  la  religión.  Pero  de  intento 
le  hemos  guardado  el  último  lugar,  a  causa  de  que  la  ob- 
jeción que  intentamos  poner  al  método  que  se  sigue  en 
su  enseñanza ,  puede  aplicarse  hasta  cierto  punto  á  mu- 
chos de  los  ramos  ya  examinados.  Nos  prometemos  que 
nuestros  reparos  serán  oidos  sin  encono  por  parte  de  los 
señores  preceptores  :  con  solo  ebservar  que  en  todo  el 
discurso  de  este  artículo  no  hemos  hecho  mas  que  tribu- 
tarles elogios ,  por  cierto  merecidos ,  no  podrán  dudar  un 
instante  de  la  pureza  de  nuestras  intenciones.  Tratamos  de 
reprobar  abiertamente  el  sistema  de  enseñar  de  memoria 
la  doctrina  cristiana,  y  aun  de  desterrar  para  siempre  el 
estudio  puramente  de  memoria  de  todos  los  ramos  de  la  ins- 
trucción pública.  Tanto  sabe  un  niño  lo  que  debe  creer, 
después  que  se  aprende  de  coro  todo  el  catecismo  de  Ri- 
palda,  como  si  jamás  lo  hubiera  saludado.  En  los  mismos 
exámenes  se  notaba  á  cada  paso  que  los  niños,  mas  atentos 
á  las  palabras  que  á  las  ideas ,  en  las  preguntas  que  por  el 
libro  se  les  hacian ,  contestaban  una  cosa  por  otra  total- 
mente inconexa,  resultando  de  aquí  hasta  escenas  bastante 
ridiculas.  Nos  acordamos  entre  otras  de  un  niño ,  á  quien 
preguntándosele  mas  de  una  vez  para  llamarle  la  atención 
(por  creérsele  distraído  la  primera  que  contestó  absurda- 
mente), ¿quien  es  Diosl  respondió,  ambas  ocasiones  :  en 
todo  lugar,  por  esencia,  presencia  y  potencia.  ¿Atribuiremos 
el  defecto  á  la  incapacidad  del  niño  ?  De  ninguna  manera. 
La  equivocación  fué  producida  por  ser  la  pregunta,  dónde 
está  Dios^,  terminada  por  la  misma  palabra,  y  no  atender 
la  memoria  ordinariamente  mas  que  á  la  colocación  me- 
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canica,  ó  al  sonido  de  las  palabras.  La  falta  de  tiempo  no 
nos  permite  examinar  debidamente  tan  grave  é  impor- 
tante materia.  Sin  embargo,  no  podemos  menos  de  obser- 
var con  un  ideólogo  habanero,  nuestro  antiguo  y  digno 
maestro  el  señor  Várela,  que  los  que  toman  las  palabras 
de  un  libro  de  memoria,  es  probable  que  no  lo  hayan  e/?- 
tendido,  y  es  cierto  que  trabajarán  inútilmente.  Nosotros  sabe- 
mos por  esperiencia  que  sucede  con  la  memoria  respecto 
de  la  reflexión,  lo  que  sucede  á  un  sentido  respecto  de  otro, 
á  saber  :  que  nunca  gana  el  uno  sino  á  espensas  de  su  ve- 
cino. El  que  usa  mas  de  la  reflexión  que  de  la  memoria  re- 
latará sin  duda  menos  historias ,  pero  se  habrá  penetrado 
mejor  del  espíritu  de  ellas,  á  la  manera  que  el  que  pierde 
los  ojos  tiene  los  oidos  mas  delicados.  Esta  es  una  ley  tan 
invariable  en  el  mundo  físico  como  en  el  mundo  intelec- 
tual. A  todo  esto  suelen  contestar  algunos  que  en  los  niños 
se  desarrolla  antes  la  memoria  que  la  reflexión,  y  que  por 
eso  se  apela  á  usar  la  primera  con  preferencia  á  la  segun- 
da. Aun  dado  caso  que  asi  sea,  juzgamos  que  ese  es  un 
nuevo  motivo  para  ayudarles  á  desenvolver  las  facultades 
que  estén  menos  desarrolladas.  No  se  crea  empero  que 
nosotros  tratemos  de  proscribir  enteramente  el  cultivo  de 
la  memoria :  lo  que  queremos  evitar  es  que  se  efectúe  con 
menoscabo  de  las  demás  facultades  intelectuales.  Bien  po- 
dría compararse  la  memoria  respecto  de  la  reflexión  á  un 
general  con  un  numeroso  ejército  pero  sin  pericia,  respecto 
de  otro  con  sobra  de  inteligencia  y  falta  de  tropa^  Gente  y 
saber  se  necesitan  inconcusamente  para  la  guerra  ;  pero  el 
saber  hará  con  una  corta  división  prodigios  que  jamás  al- 
canzará la  impericia  con  el  número.  El  memorista  se  verá 
surtido  de  muchos  hechos,  sin  poderlos  coordinar  en  su 
mente  :  aquí  está  la  tropa  sin  cabeza ;  pero  el  reflexiona- 
dor  establecerá  con  un  par  de  ellos  hasta  una  doctrina  muy 
completa  :  aquí  está  ganada  la  batalla.  Es  forzoso  pues  en- 


58         REVISTA  DE  ESPAÑA,  DE  INDIAS  Y  DEL  ESTRANJERO. 

señarlo  todo,  sin  escepcion,  bajo  un  plan  razonado,  aun 
haciendo  uso  de  la  memoria.  En  resolución ,  la  memoria 
es  el  gran  recurso  de  la  ignorancia ,  pero  solo  el  auxilio 
de  la  sabiduría. 

Tampoco  queremos  poner  punto  á  nuestras  observacio- 
nes sin  llamar  la  atención  á  otro  abuso  común  en  la  ense- 
ñanza ,  hijo  en  gran  parte  del  mismo  adelantamiento  que 
hemos  alcanzado.  Trátase  de  la  multitud  de  ramos  que  se 
suelen  enseñar  á  un  tiempo  á  los  niños.  Convengamos  en 
que  este  abuso  es  también  fomentado  por  el  celo  de  los 
padres,  por  tal  de  que  sus  hijos  aprendan  mucho  en  poco 
espacio.  Aunque  opinamos  con  Quintiliano  que  conviene 
sobremanera  la  variedad  de  materias,  así  para  despertarla 
atención  como  para  no  fatigar  la  imaginativa,  con  todo,  en 
esto  debe  la  razón  dictar  un  justo  medio.  Habrá  niños  ca- 
paces de  aprender  media  docena  de  cosas  simultáneamen- 
te y  hasta  con  perfección ,  si  se  quiere ;  pero  la  mayoría, 
estamos  seguros  «que  no  podrá  pasar  de  tres  á  cuatro,  sin 
correr  riesgo  de  no  abarcar  ninguna». 

No  hay  contradicción  entre  los  progresos  del  estudio 
del  latín ,  y  la  general  ignorancia  en  que  se  hallaban  res- 
pecto de  él  algunos  escolares  :  también  aquí ,  como  se  ha 
dicho  de  las  universidades  de  la  Península ,  ha  habido 
quien  no  supiera  leer  ni  el  Credo  en  la  fórmula  del  jura- 
mento. Eran  pocos  los  que  podían  pagar  la  enseñanza  en 
los  colegios,  y  como  en  la  universidad  todo  se  enseñaba 
gratis,  la  mayoría  entraba  sin  la  necesaria  preparación  y 
hasta  en  el  convencimiento  de  que  el  latín  de  nada  le  ser- 
via para  la  carrera  literaria. 

A  pesar  de  que  la  educación  secundaria  no  abrazaba 
aquí  la  filosofía,  y  antes  de  que  se  exigiera  el  griego  en  el 
estudio  de  la  medicina,  se  enseñó  esta  lengua  en  algunos 
colegios  de  esta  ciudad.  Pudiéramos  designar  los  mejor 
montados ;  pero  tratándose  de  hechos  recientes ,  viviendo 
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los  actores  del  drama  y  atravesándose  intereses,  preten- 
siones y  obstáculos ,  sqIo  quedarán  reducidos  estos  apun- 
tes á  aseveraciones  generales ,  en  que  la  verdad  brille  sin 
opositores. 

Entre  tanto  las  ciencias  naturales  no  hablan  penetrado 
en  los  colegios,  por  mas  que  la  real  sociedad  económica 
hubiera  instado  desde  los  primeros  dias  de  su  instalación 
para  conseguirlo,  á  euyo  fin  se  plantearon  y  promovieron 
varias  enseñanzas  especiales,  de  que  se  tratará  en  el  artículo 
siguiente.  Por  el  nuevo  plan  general  de  instrucción,  entra- 
ron en  la  categoría  de  filosóficas  la  historia  natural,  quími- 
ca, geología,  etc. ,  y  como  partes  de  un  grandioso  todo  se 
enumeraron  entre  las  asignaturas  del  curso  de  filosofía. 
La  educación  secundaria  en  consecuencia  de  lo  espues- 
to puede  dividirse  en  cuatro  épocas : 

1.*  Del  latín  únicamente, — y  corresponde  á  la  época 
primitiva  desde  el  siglo  xvi  hasta  1820. 
2.^  Del  latín  y  humanidades,  hasta  1834. 
o,""  De  la  filosofía, — á  saber  :  lógica,  metafísica,  moral 
y  física,  desde  1834  hasta  la  centralización. 

4.^  Centralización, — ciencias  naturales, — desde  el  esta- 
blecimiento del  nuevo  plan  de  estudios ,  que  corresponde 
á  las  mismas  fechas  de  la  última  época  de  la  enseñanza 
primaria. 

Antes  de  llegar  á  la  historia  de  nuestros  estudios  uni- 
versitarios ,  debe  el  lector  conceder  algunos  instantes  á  la 
de  estudios  especiales  y  á  las  instrucciones  profesionales 
ó  de  apUcacion  en  la  literatura  de  Cuba.  Campo  es  este 
en  donde  la  gratitud  brillará  mas  que  el  resultado ,  y  en 
donde  ha  caído  y  se  ha  levantado  el  espíritu  patriótico  de 
nuestros  antepasados ,  en  el  que  los  hombres  de  hoy  he- 
mos visto  morir  mas  de  un  deseo ,  y  en  donde  todo  nos 
ha  faltado  á  ocasiones ,  menos  la  esperanza. 

A.  Bachiller  y  Morales, 
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En  las  edades  primeras  los  montes  eran  la  morada  de 
los  hombres.  A  su  sombra  se  elevaban  los  altares  al  Todo- 
poderoso, debajo  del  majestuoso  roble  se  constituían  los 
tribunales  de  justicia,  y  en  las  espesuras  de  los  matorrales 
y  malezas  nacían  los  primeros  elementos  del  ataque  y  de- 
fensa de  plazas.  La  caza  que  se  criaba  en  sus  rosales,  y 
los  frutos  y  plantas  que  el  suelo  producía  fueron  los  ali- 
mentos de  nuestros  primeros  padres. 

En  tiempo  de  los  romanos  ya  se  conocían  algunas  no- 
ciones sobre  la  conservación  de  los  montes,  y  los  libros  de 
montería  y  las  ordenanzas  árabes  son  las  fuentes  de  nues- 
tro saber  en  esta  parte  délos  conocimientos  humanos. 

Después  de  la  decadencia  del  imperio  romano,  jamás  se 
han  dejado  de  practicar  sus  métodos  de  aprovechamiento, 
y  aun  los  de  cultivo  se  han  reproducido  y  se  reproducen 
hoy  día,  bajo  formas  muy  diversas.  Los  españoles  que  ha- 
yan viajado  por  la  Italia  septentrional  habrán  conocido  muy 
bien  la  semejanza  que  hay  entre  las  prácticas  de  sus  campos 
y  las  descripciones  de  los  métodos  que  aun  encontramos  en 
Í06  primeros  escritores  de  Roma.  Guando  los  longobardos 
dominaron  esta  parte  de  la  Península  itálica  debieron  co- 
nocer la  escelencía  de  sus  cultivos,  y  validos  de  la  estabili- 
dad que  adquirió  su  gobierno,  hubieron  de  conservarlos 
á  todo  trance.  Por  esto  creemos  que,  así  como  el  cultivo  de 
cereales  y  frutales  se  practica  de  la  manera  que  nos  des- 
cribe Virgilio,  las  ideas  sobre  el  aprovechamiento  de  mon- 
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tes  deben  ser  las  mismas  que  tenian  los  escritores  del  pue- 
blo-rey. 

Venecia,  marítima  y  dueña  de  grandes  montes,  no  podia 
menos  de  aprovecharse  de  estas  ideas,  y  encaminarlas  para 
proveer  de  maderas  á  sus  arsenales  y  de  combustible  á  sus 
fábricas.  Formóse  en  su  Senado  una  sección  especial,  al 
cargo  de  un  inquisidor  que  dirigía  todo  este  vasto  nego- 
ciado, con  el  nombre  de  Capitanio  Alie  Valle.  El  inquisidor 
habia  de  ser,  como  siempre  fué,  una  persona  de  autori- 
dad en  el  Estado,  y  de  ciencia  en  el  ramo.  Formóse  tam- 
bién una  escuela  especial  de  montes,  en  1500,  al  cargo  de 
la  Academia  de  Agricultura,  á  fm  de  tener  un  personal  ap- 
to para  el  servicio,  tanto  en  los  montes  del  Estado  como 
en  los  de  los  Propios.  La  enseñanza  estaba  dividida  en  dos 
clases  :  unos  aprendían  la  dirección,  y  otros  la  ejecución; 
pero  jamás  entraba  discípulo  alguno  á  desempeñar  los  car- 
gos de  la  primera  categoría,  sin  haber  pasado  antes  por  los 
diversos  grados  que  tenia  la  segunda.  Los  montes  estaban 
divididos  también  en  dos  grandes  clases,  á  saber  :  públi- 
cos, y  libres  (Foresíniceíiíiaíi);  los  primeros  se  aprove- 
chaban en  monte  alto  ,  y  los  segundos  en  monte  bajo.  Los 
resultados  que  dio  la  escuela  fueron  de  la  mayor  impor- 
tancia. A  los  pocos  años  se  hablan  levantado  los  planos  del 
bosque  de  Montoña,  y  se  habia  regularizado  su  aprovecha- 
miento ,  se  hablan  resuelto  las  cuestiones  fundamentales 
de  la  ciencia,  y  aun  se  hablan  introducido  algunas  modifi- 
caciones muy  ifnportantes  en  el  método  de  cortas  por  en- 
tresacas ,  jardinage  de  los  franceses  ó  Planter  wirthsehaft 
de  los  alemanes,  y  aun  se  hablan  fijado  las  ideas  sobre  la  ta- 
sación de  los  productos.  El  plan  de  aprovechamientos,  que 
admitió  Venecia,  ha  seguido  por  espacio  de  trescientos  años 
dando  los  resultados  mas  satisfactorios,  y  aunque  se  refe- 
ria á  monte  medio,  ha  servido  para  satisfacer  todos  los  pe- 
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didos  que  hadan  sus  arsenales,  y  cuando  en  nuestros  tiem- 
pos el  dominio  de  los  montes  de  Venecia  pasó  el  Austria, 
sirvieron  á  este  imperio  para  pagar  en  maderas  su  gran 
deuda  á  la  Inglaterra. 

Dueña  el  Austria  de  la  riqueza  y  de  la  sabiduría  de  Ve- 
necia  ,  seria  difícil  determinar  si  aquel  gran  país  ha  sabido 
conservar  dignamente  el  tesoro  que  recibió.  No  corres- 
ponde en  verdad  á  nuestro  objeto  esta  discusión  concien- 
zuda ;  pero  si  pertenece  al  deber  que  nos  hemos  impuesto, 
recorrer  las  causas  que  han  producido  la  formación  de  la 
ciencia  de  montes  en  el  norte  de  Alemania,  y  la  apHca- 
cion  práctica  de  sus  principios  á  la  hacienda  pública  y  par- 
ticular. 

Cuando  Maximiliano  I  logró  restablecer  la  paz  general 
en  los  últimos  años  del  siglo  xv,  empezó  á  prosperar  la 
agricultura ,  al  paso  que  se  aumentaba  la  población.  El  co- 
mercio anseático  creaba  riquezas ,  despertaba  la  actividad 
de  la  clase  media ;  y  en  las  delicias  de  la  paz ,  apenas  tur- 
bada por  las  disensiones  de  los  príncipes,  la  prosperidad 
se  hizo  general  hasta  el  principio  de  las  guerras  religiosas. 
Descubierto  el  cabo  de  Buena-Esperanza ,  Ausgburgo  y 
Nuremburgo  dejaron  de  ser  los  mercados  del  Oriente ;  y 
hechos  navegantes  los  de  los  Paises-Bajos,  empezó  á  de- 
bilitarse el  poder  anseático  y  á  dirigirse  el  capital  ahí 
adonde  mayor  rédito  le  llamaba.  Los  anseáticos  cultivaron 
el  Mecklemburgo ,  la  Franconia  y  los  alrededores  de  las 
ciudades  dé  su  Liga,  establecieron  fábricas,  esplotaron 
minas  y  dejaron  de  ser  comerciantes.  Estas  empresas  exi- 
gían abundancia  en  el  combustible  y  baratura  en  las  ma- 
deras. Los  reformadores  religiosos  de  aquel  gran  pueblo, 
queriendo  legar  una  profesión  simbólica  á  sus  sucesores, 
proclamaron  aquello  de  la  falta  de  amigos ,  de  la  escasez 
ep  moneda  y  de  la  carestía  de  leñas.  Los  gobiernos  enten- 
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dieron  al  reformador,  y  bien  pronto  la  moralidad  hizo  des- 
aparecer la  falta  de  amigos ,  el  crédito  la  escasez  de  mo- 
neda ,  y  la  ciencia  la  carestía  de  leñas  y  maderas. 

Fuera  minucioso ,  aunque  muy  importante  para  nuestros 
hombres  de  hacienda,  la  esposicion  de  los  medios  que 
admitieron  aquellos  gobiernos  para  restablecer  una  riqueza 
moribunda  y  en  una  decadencia  igual  ó  acaso  peor  de  la 
que  tienen  hoy  dia  los  montes  españoles.  Baste  por  ahora 
decir  que,  guiados  del  principio  de  examen,  que  era  por 
decirlo  así  el  espíritu  del  siglo,  proclamaron  que  la  ins- 
trucción especial  era  el  único  medio  de  conseguir  la  me- 
jora. 

Los  tiempos  han  venido  á  justificar  esta  previsión ,  y  el 
brillante  estado  de  la  administración  de  montes  en  Ale- 
mania, es  la  prueba  mas  segura  de  la  sabiduría  de  aquel 
principio.  En  los  primeíos  años  del  siglo  xvn  se  empeza- 
ban ya  á  reunir  los  resultados  de  la  esperiencia.  El  primer 
libro ,  y  el  mas  antiguo  que  se  conoce  sobre  este  asunto, 
se  debe  á  Hars  de  Carloivitz ,  publicado  en  1712.  Siguió  á 
este  autor  Beckmann  con  sus  obras,  publicadas  en  Chem- 
nitz  el  año  de  1759,  y  Doebel  posteriormente  produjo  un 
gran  efecto  con  su  nuevo  sistema  práctico.  Burgorf  vivificó 
la  ciencia  haciéndola  florecer.  Gleditich  hizo  ver  la  im- 
portancia de  la  botánica  para  los  hombres  de  monte.  Has- 
tig  escribió  una  instrucción  para  el  aprovechamiento  de 
los  pinares  de  Prusia.  Costa  puso  las  bases  de  la  ciencia,  y 
Hundeshagen  marcó  su  porvenir  inmediato.  Los  gobier- 
nos del  norte  de  Alemania  y  toda  la  Rusia  han  seguido  los 
métodos  de  Costa  por  su  sencillez  y  claridad  en  la  admi- 
nistración ;  los  del  sur  de  Alemania  se  encuentran  mas  in- 
clinados á  los  de  Hundeshagen.  La  senda  abierta  por  estos 
grandes  hombres,  ha  sido  seguida  por  Andía ,  Arnot,  Arns- 
perger,  Behlen,  Quesker,  Beil,  Bese,  Berg,  Betzhoki, 
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Bluse ,  Bode ,  Brumhardt ,  Berhard ,  Buhlan ,  Buhler,  Dos- 
singer,  Dazel,  Egger,  Frityclie,  Fresenius,  Gámbel,  Geb- 
liardt,  Gresse  Glass,  Grúnowald ,  Grúunberger ,  Gunkel, 
Givinner,  Hartig  (hijo),  Hazzel,  Hazzi,  Heier,  Heerfeldt, 
Hellrung,  HoUeben,  Hfjrner,  Huber,  Jager,  Karl,  Kanze, 
Kasthofer,  Kielmanu,  Kirchner,  Koenig,  Kuhu,  Laube, 
Laurop ,  Liebich ,  Ligonitz ,  Lindner ,  Linz ,  Manteufel,  Ma- 
rón ,  Meier ,  Mocer ,  Múllenkampf ,  Múller ,  Nebbien ,  Nee- 
baner,  Neeklas,  Nutheii,  Pannewitz,  Pappius,  Pernizsch, 
Pfeil,  Bassman,  Beber,  Reitz,  Reuder,Reum,  Reuter, 
Roth ,  Rúhling,  Sehenk,  Schilling ,  Schintzel ,  Senmiclhn, 
Schmiclt,  Schopf,  Schótke ,  Schultes,  Schultz,  Schultze, 
Leckendorf,  Leiclemanu,  Seuter,  Smalian,  Spangeburg, 
Stahli,  Srskar,  Horch,  Thiersch ,  Then,  Then,  Trunk, 
Zeller,  Zierl,  Zimment,  Zschocte,  Wedekind,  Widemann, 
Viegand  ,  Wickler,  sin  contar  los  escritores  de  las  ciencias 
auxiliares  de  la  de  montes ,  como  son  las  matemáticas  y  la 
historia  natural. 

La  primera  escuela  pública  de  montes  en  Alemania  se 
fundó  el  año  de  1772  en  Ilsenbourg,  en  el  Harz ,  por  Zaut- 
hier.  El  núcleo  de  la  academia  de  Tharand  se  puso  en  1786 
por  Enrique  Costa ,  con  motivo  de  levantar  los  planos  del 
monte  de  Fischbach  y  regularizar  su  renta  en  Zillbach. 
Esta  escuela  particular  se  trasladó  á  Tharand  e\  año  de  1811, 
cuando  le  llamó  el  gobierno  de  Sajonia  para  organizar  en 
sus  estados  este  importante  servicio.  La  planta  vejetó  con 
tal  lozanía,  que  en  1816  fué  declarada  escuela  real.  En  los 
veinte  y  cinco  años  primeros  ha  dado  ciento  y  un  discí- 
pulos, á  saber  :  trescientos  cuarenta  y  siete  sajones,  tres- 
cientos nueve  de  los  otros  estados  de  Alemania ,  y  cuarenta 
y  siete  estranjeros.  En  1830  se  reunió  á  la  escuela  de  mon- 
tes la  enseñanza  de  la  agricultura,  al  cargo  del  doctor 
Schweitze,  cuya  circunstancia  aumentó  muchísimo  el  eré- 
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dito  de  la  institución  primitiva,  atrayendo  á  ella  los  hijos 
de  la  nobleza  y  de  los  altos  empleados  del  estado.  Este 
ejemplo  se  ha  seguido  por  las  diferentes  cortes  de  Alema- 
nia, y  hoy  dia  cuenta  este  pais  las  escuelas  siguientes: 
Aschaffenburg ,  Berka ,  Berlin ,  Bissunggen,  Braunschveig, 
Carlsruhe ,  Clansthal,  Datrchitz,  Dessan,  Dillemburg,  Diei- 
sigacker ,  Dubers ,  Neustadt,  Eberswalde ,  Kloster,  Ebrach, 
Eisenach,  Eisenstadt,  Fulda,  Freiburg,  Giessen,  Harz- 
genda ,  Herzberg ,  Hohenheim ,  Homburg,  Hemgen,  Ilsem- 
burg,  Kiel ,  Marinbruun ,  Melsungen ,  Muuchen,  Pluss,  Por- 
kensdorf,  Bothenburg,  Ruhla,  Sihwarzenberg ,  Schem- 
nitz,  Schwetzingen ,  Stustgant ,  Tubingen,  Walden,  Wal- 
tershansen,  Neilmunster,  Weihenetephan ,  Zilbach  :  total 
cuarenta  y  tres ,  sin  contar  los  cursos  unidos  á  las  univer- 
sidades. La  de  Moskan  es  una  surcursal  de  la  de  Tharand. 

En  los  progresos  del  entendimiento  humano,  que  aca- 
bamos de  esponer,  vemos  con  dolor  que  no  figura  el  nom- 
bre francés,  tan  común  en  la  historia  de  las  ciencias;  y 
como  esta  nación  tiene  tembién  un  gran  territorio  po- 
blado de  monte ,  debemos  esplicar  la  causa  de  su  atraso 
en  esta  parte,  á  ñn  de  no  perjudicar  la  civilización  de  este 
país,  tan  adelantado  en  conceptos  ,  con  tanta  mas  razón 
cuanto  hace  algún  tiempo  que  la  España  sigue  las  rodadas 
de  sus  progresos,  en  todos  los  ramos  del  saber  humano. 

A  principios  del  siglo  xvi  se  firmó,  bajo  los  auspicios  de 
Francisco  I,  una  ordenanza  general  de  montes,  que  se 
consolidó  después  por  la  protección  que  le  dispensó  Cara 
los  IX.  Es  un  punto  muj*  discutido  entre  los  eruditos,  si  los 
elementos  de  esta  ordenanza  existian  ya  en  Francia  desde 
la  dominación  romana,  ó  si  Francisco  I  los  introdujo  en 
su  patria  á  la  vuelta  de  las  guerras  de  Italia ;  pero  entre 
los  ingenieros  de  montes  es  doctrina  corriente,  que  las  or- 
denanzas francesas  de  1518,  1561,  1573  y  1579  son  una 
T.  vm,  5 
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ampliación  de  los  principios  de  la  legislación  forestal  que 
tuvieron  los  romanos,  tanto  respecto  del  aprovechamiento 
en  monte  medio  cuanto  en  la  teoría  de  las  claras,  aunque 
esta  sufrió  sin  duda  en  Francia  modificaciones  muy  im- 
portantes, como  se  ve  después  en  la  ordenanza  de  1669. 
Sorprende  muchísimo  cómo  un  país,  que  en  el  siglo  xvi 
tenia  ya  tantas  y  tan  buenas  ordenanzas  de  montes,  y  que 
g-ozó  de  una  larga  paz  hasta  los  asomos  de  la  revolución , 
no  haya  aumentado  el  caudal  de  la  ciencia,  y,  lo  que  es 
peor,  haya  permanecido  estacionario ,  por  no  decir  mas  , 
como  dice  uno  de  sus  mejores  profesores ,  Mr.  Philipper, 
en  sus  Études  forestiéres,  recientemente  publicados. 

Nosotros  creemos,  con  un  gran  escritor  de  estas  mate- 
rias ,  Herr  Pfeil ,  y  con  una  esperiencia  harto  dolorosa 
por  desgracia,  que  los  gobiernos  franceses  han  traspasado 
en  esta  parte  los  límites  de  su  celo  por  el  buen  servicio  , 
dictando  leyes,  redactando  ordenanzas  y  describiendo 
atribuciones  que  no  se  comprendían  por  los  encargados 
de  desempeñarlas.  Despreciada  la  inteligencia,  entró,  co- 
mo era  natural ,  la  venalidad  ó  la  herencia  de  los  empleos 
superiores,  y  los  del  personal  inferior  se  entregaban  á  sol- 
dados licenciados  ó  á  lacayos  atrevidos  :  tan  cierta  es  la 
inutilidad  de  la  instrucción  monopolizada  por  los  prime- 
ros agentes  del  gobierno.  Las  ordenanzas  contenían  bue- 
nos principios,  las  reglas  jamás  se  aplicaban,  y  los  montes 
caminaban  como  han  caminado  á  su  decadencia. 

Ya  se  reconoció  esta  necesidad  en  la  ley  de  29  de  se- 
tiembre de  1791 ;  y  en  los  artículos'  11  y  12  del  título  2.®,  y 
en  el  6."  del  3.°,  se  prevenía  que  ninguno  pudiera  optar  á 
los  empleos  del  servicio  púbhco  si  no  adquiría  antes  los 
conocimientos  necesarios  para  su  desempeño,  al  lado  de 
los  conservadores  de  aguas  y  montes.  Principio  saludable, 
pero  inútil  en  la  práctica. 
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No  faltaron  en  Francia  algunos  hombres  celosos  por  el 
bien  de  su  país,  que,  á  fuerza  de  clamar  por  la  necesidad 
de  seguir  el  ejemplo  de  Alemania,  lograron  ver  planteada 
en  el  departamento  de  la  Meurtlie ,  en  Nancy,  á  la  proxi- 
midad de  grandes  montes,  la  escuela  especial  del  ramo. 
La  primera  dificultad  que  encontró  este  establecimiento 
en  su  marcha,  fué  la  falta  de  testos  en  la  lengua  vulgar  del 
país,  y  tuvieron  que  empezar  enseñando  á  los  discípulos 
el  alemán ,  del  mismo  modo  que  se  hacia  con  los  estu- 
diantes de  teología  ó  jurisprudencia ,  cuando  las  fuentes 
de  estos  estudios  estaban  escritas  en  lengua  latina.  La  es- 
cuela ha  tenido  la  desgracia  de  llorar  la  pérdida  temprana 
de  sus  dos  primeros  directores,  Mr.  Lorentz  y  Mr.  Salo- 
món; sin  embargo,  cuenta  con  Mr.  Parade,  quien  conoce 
bien  su  misión  de  propagar  en  Francia  el  espíritu  de  la 
escuela  de  Flavaud,  y  la  organización  del  servicio  de  Mon- 
tes, que  aprehendió  en  las  montañas  de  Sajonia., 

El  establecimiento  francés  se  circunscribe  á  formar  los 
alumnos  que  reclama  el  servicio  de  los  montes  del  estado 
y  del  patrimonio  real.*  Los  padres  claman  por  que  la  en- 
trada sea  ilimitada ;  mas  el  gobierno,  siguiendo  una  mar- 
cha análoga  á  la  que  siguen  nuestras  escuelas  de  caminos 
y  minas,  no  cambia  por  este  clamoreo  su  plan. 

Los  propietarios  que  no  trabajan  mecánicamente  ne- 
cesitaban un  centro  de  estudio ,  y  para  proporcionarlo  el 
gobierno  ha  fomentado  el  establecimiento  del  instituto 
agronómico  de  Grignan,  que,  aunque  deja  muchísimo  que 
desear,  se  ha  hecho  en  él,  por  decirlo  así,  popularla 
ciencia  de  montes,  por  los  cuidados  de  Mr.  Philipper,  en- 
cargado de  esta  enseñanza.  Faltan  grandes  montes  á  su 
pié;  pero  los  de  Rambouillet,  de  Compiegne,  de  Fontai- 
nebleau  y  de  Versailles  ofrecen  un  campo  vasto  de  escur- 
aion  y  de  estudio  por  los  cuidados  del  Sr.  Barón  de  La- 
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hune,  director  general  de  la  administración  de  los  montes 
de  la  corona. 

Satisfecha  esta  necesidad,  hay  todavía  un  gran  vacío  en 
este  ramo,  que  difícilmente  podrá  llenar  el  gobierno  fran- 
cés. Ocupados  los  ingenieros  de  los  trabajos  en  grande  , 
no  pueden  ni  deben  descender  á  los  detalles  de  ejecución, 
que  son  los  mas  importantes ,  por  lo  mismo  que  dan  los 
resultados  minuciosamente  pequeños.  Los  guardas  fran- 
ceses no  entienden  á  los  ingenieros ,  no  saben  seguir  las 
operaciones,  no  entienden  los  planos  y,  lejos  de  resolver 
las  dudas  que  ocurren  en  el  servicio  ,  suelen  crear  ellos 
otras  nuevas.  Por  lo  regular  sus  guarda-bosques ,  que 
solo  se  ocupan  en  la  conservación  de  la  caza,  para  halagar 
con  su  aumento  al  dueño  ó  al  ingeniero-administrador, 
se  crean  esta  pasión,  que  fomenta  su  holganza  y  destruyen 
el  uso  de  sus  facultades  para  otra  clase  de  servicios.  Des- 
conocen las  especies  vejetales  que  guardan ,  ignoran  los 
medios  de  guardería  y  solo  se  ejercitan  en  defenderlas  de 
los  ataques  de  los  hombres.  Es  cierto  que  en  muchas  par- 
tes los  devastadores  son  tantos,  que -el  servicio  del  guarda 
es  penosísimo;  pero  también  es  cierto  que  este  es  un  vicio 
de  la  administración,  que  el  gobierno  debe  remover  con 
mano  fuerte.  Hay  muchísimos  guardas  que  no  saben  leer 
ni  escribir,  y  los  que  saben  poner  un  parte,  lo  hacen  sin 
ortografía  y  muchas  veces  ininteligible.  ¡  Cuántas  disputas 
hay  en  los  tribunales,  por  no  poder  leer  los  partes  de  de- 
nuncias, y  cuántas  entre  los  guardas  y  los  carreteros,  por 
no  dejar  sacar  las  piezas,  dudando  de  las  dimensiones  es- 
(H'itas  en  ellas  con  almagre!  Al  lamentarse  de  este  estado 
dice  Mr.  Philipper  :  « ¡  Qué  diferencia  entre  los  guardas 
alemanes  y  los  franceses !  Los  primeros  conocen  la  prác- 
tica de  los  cultivos  y  se  ocupan  constantemente  en  ellos  ; 
todos  guardan  el  monte  encomendado  á  su  vigilancia ,  y 
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ejecutan  por  sí  aquellas  operaciones  que  favorecen  el  de- 
sarrollo de  los  árboles  y  previenen  grandes  males  para  el 
monte. »  No  pretendemos  exigir  de  los  guardas  una  instruc- 
ción variada  y  profunda  :  queremos  que  sea  el  puente  de 
comunicación  entre  los  hombres  que  piensan  y  los  que 
ejecutan,  y  queremos,  para  decirlo  de  una  vez,  usando  de 
una  espresion  feliz  de  uno  de  nuestros  compatriotas,  que 
los  guardas  sean  á  los  ingenieros  lo  que  los  maestros  de 
obras  son  á  los  arquitectos. 

Opuesta  en  sus  principios  á  Francia  ha  marchado  la  In- 
glaterra en  este  ramo  del  servicio  público.  Poblada  de 
montes  en  los  tiempos  primitivos  y  en  la  época  de  las  cru- 
zadas ,  padeció  mucho  esta  riqueza  en  los  tiempos  que  á 
ellas  sucedieron ,  perdiéndose  completamente  en  los  dias 
de  Guillermo  el  conquistador.  El  comercio  se  encargó  de 
proveer  los  arsenales  con  las  maderas  del  Canadá ,  de  la 
Rusia  y  de  la  Fóret  Noire.  Y  todo  lo  que  se  nos  habla  de 
las  leyes  para  plantar  tantos  y  cuantos  árboles  el  dia  de 
los  matrimonios,  no  son  otra  cosa  que  sueños  de  gente  des- 
pierta para  la  riqueza  de  este  ramo ,  pues  los  parques,  los 
espesillos,  los  bosquetes,  las  alfombras  de  yerba  y  los  ce- 
nadores son  adornos  indispensables  á  la  construcción  de 
sus  palacios  y  tan  antiguos  como  ellos ,  puesto  que  ya  la 
célebre  silva  de  John  Ewelins  de  1666  nos  habla  de  esta 
especie  de  jardinería,  y  nos  describe  los  métodos  mas  útiles 
y  convenientes. 

No  volveremos  la  vista  á  nuestra  España  primitiva  en 
este  ramo  de  montes;  no  recorreremos  las  ordenanzas  mo- 
riscas; pasaremos  en  silencio  las  de  Garlos  I  y  de  Felipe  IV, 
para  llegar  á  nuestro  estado  actual ,  que  hijo  de  la  civili- 
zación francesa,  empieza  su  origen  con  la  dominación  de 
la  casa  de  Borbon.  Pagando  nosotros  un  tributo  á  los  pro- 
gresos de  la  Francia,  y  siendo  este  país  la  aduana  por  donde 
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recibimos  las  inspiraciones  de  la  Europa,  era  natural  y  por 
consiguiente  estable,  que  recibiéramos  sus  leyes  y  mas 
que  todo  el  espíritu  de  su  gobierno.  Las  ordenanzas  de 
1748  eran  un  remedo  de  las  francesas;  todas  las  atribu- 
ciones estaban  muy  bien  descritas  en  ellas,  y  no  habia 
método  conocido  en  su  tiempo  que  no  estuvieran  en  ellas 
descritas.  Si  un  momento  se  turbó  su  obediencia  por  la 
ley  de  4813,  su  restablecimiento  en  1814  las  dio  nueva 
fuerza  y  vigor ,  y  de  aquí  ese  número  ilimitado  de  instruc* 
ciones ,  de  circulares  y  de  órdenes  con  que  han  enrique- 
cido nuestros  archivos  el  gobierno  ,  el  consejo  y  las  con- 
servadurías. 

Prescindiendo  de  los  defectos  que  esta  propiedad  tenga 
por  su  origen,  jamás  se  dijo  cómo  se  habia  de  administrar, 
ni  mucho  menos  cómo  se  habia  de  organizar  la  parte  que 
•corresponde  al  Estado.  Apuntábanse  unas  veces  los  mé- 
todos mas  convenientes,  escitábase  otras  el  celo ,  se  em- 
pleaba algunas  la  autoridad,  pero  jamás  el  ejemplo.  Seme- 
jante el  gobierno  español  á  un  general  de  artillería,  que  á 
fuerza  de  esplicar  la  teoría  de  la  trayectoria  quisiera  que 
sus  oficiales  destruyeran  las  masas  enemigas  el  día  de  la 
batalla  ,  sin  haber  visto  jamás  las  piezas  ni  haberse  ejerci- 
tado en  el  ejercicio  del  canon. 

Desde  el  siglo  xvi  se  está  clamando  en  España  por  re- 
ducir á  enseñanza  el  útil  arte  del  cultivo  de  los  campos; 
pero  ni  la  voz  de  la  justicia,  ni  la  fuerza  de  la  razón  ,  ni 
el  dulce  nombre  de  patria  han  logrado  otro  resultado  que 
la  creación  de  algunas  cátedras  de  agricultura  en  los  jar- 
dines botánicos ,  en  las  sociedades  económicas  y  en  las 
universidades ,  que  casi  siempre  han  servido  solamente 
para  escitar  la  elocuencia  de  los  profesores  y  el  gusto  de 
los  discípulos.  Las  cátedras  de  agricultura  sin  campos  es- 
perimentales  son  soldados  sin  armas,  jinetes  sin  caballos 
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y  hombres  sin  manos.  Reducidos  nuestros  conocimientos 
en  agricultura  á  los  comentados  por  Herrera  y  aumentados 
por  la  sociedad  económica  de  Madrid,  andaba  confundido 
el  aprovechamiento  délos  montes  con  el  cultivo  de.  las 
tierras  ,  ciencias  que  solo  convienen  en  ser  ambas  phitolf3- 
gicas ,  pero  que  difieren  en  sus  principios  y  aplicaciones. 

Dos  eran  las  principales  dificultades  que  se  habian  en-, 
contrado  en  las  ocasiones  que  se  pretendió  plantear  esta 
enseñanza  entre  nosotros  :  la  una  nacia  de  la  falta  de  co- 
cimientos ,  la  otra  de  la  falta  de  localidad.  Faltaban  pro- 
fesores de  estos  ramos  ,  porque  nadie  se  podia  formar  en 
un  pais  como  el  nuestro  en  donde  se  desconocia  absolu- 
tamente este  servicio.  Fué  necesario  adquirir  estos  cono- 
cimientos ahí  donde  los  otros  pueblos  los  habian  adquiri- 
do ;  fué  preciso  que  se  introdujera  en  España  la  nueva  doc- 
trina y  con  ella  el  espíritu  y  los  hábitos  de  esta  clase  de  es- 
tablecimientos. Faltaba  también  un  local  situado  en  medio 
de  los  montes,  en  donde  los  discípulos  pudieran  apren- 
der las  prácticas  de  su  oficio,  adquirir  el  amor  á  la  vida  de 
monte  y  estudiar  en  la  soledad  que  ofrecen  los  campos. 
Nuestras  serranías  presentan  muchas  locahdades  conve- 
nientes para  este  objeto  ;  pero  se  necesitaba  que  la  es- 
cuela recibiera  en  su  primeros  días  el  abrigo  del  gobierno, 
y  no  quedara  espuesta  durante  su  infancia  á  los  crudos 
golpes  del  descuido  ó  de  olvido.  Necesitaba  que  se  nu- 
triera de  los  conocimientos  que  por  lo  regular  se  acumu- 
lan en  la  capital  de  todos  los  países,  y  estas  condiciones  no 
se  podían  hallar  si  no  se  establecía  la  escuela  en  uno  de 
los  montes  de  las  cercanías  de  Madrid. 

Pobladas  estas  aun  de  los  restos  que  en  otro  tiempo  cu- 
brian  su  pobre  suelo  ,  es  sin  embargo  la  elección  muy  di- 
fícil entre  las  que  rodean  inmediatamente  á  Madrid.  Los 
pinares  de  Gercedilla ,  de  Navacerrada  y  de  Guadarrama 
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ofrecen  un  vasto  campo  de  estudio,  pero  prescindiendo  de 
de  las  incomodidades  de  su  clima  tan  abundante  en  nieves, 
no  presentan  en  sus  cercanías  un  edificio  capaz  para  este 
fin.  Los  bosques  de  S.  Lorenzo,  del  Pardo  y  de  la  Casa 
del  Campo  no  se  prestan  á  estas  combinaciones,  por  la  san- 
tidad del  fin  á  que  están  dedicados,  sirviendo  como  sirven 
«de  divertimiento  á  nuestros  monarcas  en  las  horas  libres 
de  los  negocios  del  Estado. 

Reducidos  de  esta  manera  los  límites  de  la  elección, 
era  súmente  difícil  el  establecimiento  de  la  escuela  con  las 
condiciones  indispensables  para  su  existencia  y  fomento. 
Afortunadamente  el  castillo  de  Villaviciosa  de  Odón  reúne 
en  sí  todas  estas  ventajas ,  y  promete  por  su  situación  un 
vasto  campo  de  estudio,  y  por  su  disposición  un  gran  des- 
ahogo para  el  establecimiento  de  una  escuela; 

Bien  conocen  este  precioso  monumento  las  muchas  fa- 
mihas  que  desde  hace  muchos  años  buscan  durante  la  es- 
tación calorosa  la  frescura  en  sus  aires  y  en  sus  aguas. 
Obra  de  Herrera,  y  edificio  en  donde  murió  Fernando  VI, 
son  dos  circunstancias  que  le  dan  un  carácter  histórico  de 
la  mayor  importancia  para  nuestros  contemporáneos. 

Pero  para  los  hombres  de  monte  tiene  otro  valor  que 
le  da  su  situación  á  las  faldas  de  la  sierra  de  Guadarrama 
y  en  el  centro  de  la  parte  izquierda  de  la  Cuenca  del  Tajo. 
La  faja  de  la  encina  común  con  las  jaras  y  retamas  ,  baña 
los  muros  de  este  castillo;  sigue  á  aquella  la  del  enebro  del 
Hito,  á  esta  la  del  roble  del  Escorial,  á  esta  la  del  pino  ne- 
gral de  Cuelga-Muros,  á  esta  la  del  pino  álbar  de  Cerce- 
dilla  y  Balsain ,  y  á  esta  la  del  fino  pumilio  de  la  Fonfria  y 
del  Cogorro  de  las  Maravillas.  Esta  misma  diversidad  de 
fajas,  que  ofrecen  las  plantas  sociales  ,  abre  á  la  botánica 
un  vasto  campo  de  herborización ,  desde  la  vejetacion  de 
diversas  especies  de  cistos  al  pié  del  palacio  de  Villaviciosa 
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hasta  los  heléchos ,  los  musgos  y  los  Uquenes ,  en  las  regio- 
nes alpinas  de  Tiro  de  Barra  y  de  Peñalara.  La  geognosia 
tiene  también  los  terrenos  sedimentarios  de  Madrid ,  y  las 
rocas  cristalinas  de  la  sierra  de  Guadarrama. 

Además  de  este  estudio  natural  y  por  consiguiente  tan 
útil  á  los  hombres  de  montes,  hay  en  los  alrededores  de  este 
edificio  otra  clase  de  estudio  y  acaso  mas  importante ,  que 
consiste  en  el  influjo  que  la  diversidad  del  dominio  tiene  en 
el  aprovechamiento  de  los  montes.  Los  del  de  Villavi- 
ciosa,  del  de  Guadarrama,  del  de  Cercedilla,  etc.  ,etc.,  al 
lado  de  los  montes  particulares  de  Villaviciosa ,  de  Villa- 
franca  de  Romanillos  y  de  Boadilla ,  y  al  lado  de  estos  los 
del  patrimonio  de  S.  M.,  unos  se  aprovechan  en  monte  al- 
to, otros  en  bajo  y  otros  en  medio;  unos  sirven  esclusiva- 
mente  de  cazsfderos,  otros  para  el  aprovechamiento  de  pas- 
tos; unos  tienen  monte  hueco,  otros  macizos,  y  todos  pre- 
sentan inmensos  casos  del  deseo  de  haber  buscado  lo  me- 
jor sin  jamás  haber  hallado  lo  bueno. 

La  escuela  de  Odón  tiene  un  vasto  porvenir :  de  allí  ha 
de  salir  el  medio  de  poner  limite  á  esta  carestía  de  leñas 
y  maderas,  que  por  todas  partes  se  hace  ahora  sentir ;  de 
allí  ha  de  marchar  una  juventud  ansiosa  de  ser  útil  y  labo- 
riosa ,  á  esparcir  las  ideas  que  tantos  propietarios  están 
con  razón  anhelando,  y  de  allí  ha  de  partirla  organización 
del  servicio  de  los  montes  del  Estado,  de  esa  riqueza  que 
en  otros  países  formó  una  parte  de  las  rentas  públicas. 
Aprended,  y  después  discutiremos.  Formemos  agentes  de 
la  administración,  y  después  organizaremos.  Tengamos 
agentes  de  la  producción,  y  ci-earemos  riqueza. 

T.  P.  P. 
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RÁPIDA  OJEADA  DE  LA  GUERRA  CIVIL  Y  DE   LA  SITUACIÓN  POLÍTICA  DE  LA  PENÍNSULA 
DESDE  1833  HASTA  NUESTROS  DÍAS. 


ARTICULO  XXV. 

Los  brillantes  triunfos  que  de  vez  en  cuando  obtenian 
nuestras  armas ,  no  daban  resultados  importantes  ni  de- 
cisivos ,  y  decaían  el  ánimo  y  el  esfuerzo  de  los  buenos 
patricios  y  de  los  defensores  leales  de  la  causa  legítima, 
al  considerar  estériles  tantos  y  tan '  multiplicados  sacrifi- 
cios, como  los  que  la  nación  hacia  para  concluir  la  guerra 
civil  y  asegurar  el  trono  de  D.*  Isabel  II  y  las  institucio- 
nes liberales,  nacidas  y  proclamadas  en  medio  del  com- 
bate y  de  la  lucha.  La  guerra  continuaba  prolongándose 
indefinidamente ,  y  presentando  siempre  el  mismo  espec- 
táculo de  victorias  y  derrotas  alternativas,  sin  que  pudiera 
descubrirse  el  término  de  tan  aciagos  días.  No  bien  una 
victoria  señalada  venia  á  infundir  nuevo  aliento  á  los  par- 
tidarios de  la  causa  legítima,  cuando  anublábanse  á  poco 
tiempo  las  esperanzas  mas  halagüeñas,  ante  la  triste  reali- 
dad de  sucesos  adversos  y  de  continuados  infortunios. 

A  fuerza  de  valor  y  de  sangrientos  combates,  había  lo- 
grado el  general  Espartero  hacer  levantar  á  los  enemigos, 
en  50  y  31  de  enero  de  1838,  el  asedio  de  Balmaseda, 
cuando  á  muy  pocos  dias  se  vio  precisado  á  evacuar  aque- 
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lia  plaza,  y  á  retirarse  hasta  Mendianas,  perdiendo  el  ter- 
reno ocupado,  la  fuerza  moral  adquirida  á  fines  de  enero, 
y,  lo  que  es  mas  doloroso,  cuatrocientos  ó  quinientos  de 
sus  soldados.  Sucesos  igualmente  tristes  y  desfavorables 
á  nuestra  causa  ocurrieron  en  el  antiguo  reino  de  Valen- 
cia, á  principios  del  mismo  año.  La  plaza  de  Morella,  im- 
portantísima para  vigilar  y  contener  el  Maestrazgo ,  cuyos 
habitantes  en  su  generalidad  hablan  abrazado  con  ardi- 
miento el  partido  de  D.  Carlos,  fué  tomada  por  los  rebel- 
des en  23  de  enero ,  á  consecuencia  de  vergonzosas  intri- 
gas seguidas  de  antemano  y  de  la  deslealtad  de  algunos 
de  sus  defensores.  Siguió  á  tan  considerable  pérdida  la 
toma  de  Benicarló ,  cuyos  esforzados  habitantes ,  después 
de  cinco  dias  de  combate,  y  de  ver  practicables  las  bre- 
chas abiertas  en  el  edificio  fortificado  en  que  se  hallaban, 
hubieron  de  ceder  á  su  mala  estrella  y  de  rendirse  á  sus 
enemigos.  No  faltaba  ya  á  los  carlistas  para  completar  sus 
triunfos  en  la  provincia  de  Castellón,  mas  que  atacar  y 
conquistar  la  capital;  y  la  toma  de  Morella  y  de  Benicarló 
infundió  tal  desaliento  en  aquella  comarca ,  que  la  dipu- 
tación provincial ,  fiel  intérprete  de  la  sensación  causada 
por  tan  infaustos  acontecimientos,  elevó  sus  quejas  al  go- 
bierno ,  y  pintó  con  los  mas  tristes  colores  la  situación  dft 
aquel  país,  considerando  imposible  toda  defensa,  en  me- 
dio de  la  desconfianza  general  y  del  penoso  y  abatido  es- 
tado de  los  ánimos.  Ni  se  limitaban  al  antiguo  reino  de 
Valencia  el  desahento  y  la  desconfianza,  sino  que  cundían 
y  se  propagaban  por  toda  la  nación ,  tanto  que  esta  no 
salia  ya  de  su  abatimiento  á  la  nueva  de  algunos  sucesos 
prósperos,  como  el  que  tuvieron  nuestras  armas  el  4  de 
febrero  en  el  pueblo  de  Viacamp.  Vino  á  modificar,  ún 
embargo,  tan  lastimosa  situación  y  á  reanimar  un  tanto  el 
espíritu  público,  la  arrojada  defensa  de  Zaragoza,  hecha 
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por  SUS  bizarros  moradores  el  5  de  marzo,  en  medio  de 
la  sorpresa  y  de  la  confusión  mas  espantosa.  Las  fuerzas 
carlistas  infestaban  y  recoman  impunemente  la  provincia 
de  Zaragoza,  pero  no  se  creia  ni  se  presumía  siquiera 
que  se  atreviesen  á  penetrar  en  los  célebres  muros  de 
aquella  ciudad.  Tenia  accidentalmente  el  mando  militar 
de  la  provincia  el  segundo  cabo  D.  Juan  Bautista  Esteller, 
persona  sin  duda  de  rectísima  intención ,  pero  destituida 
de  aquella  capacidad  y  energía  superior  que  se  requiere 
en  circunstancias  difíciles  y  estraordinarias.  El  arrojo  de 
los  carlistas  y  la  rapidez  de  sus  operaciones  obligaban 
entonces  á  toda  autoridad  militar  á  redoblar  su  vigilan- 
cia y  zelo,  y  fué  sin  duda  culpable  el  general  Esteller 
en  no  haber  tomado  todas  aquellas  precauciones  milita- 
res que  durante  una  guerra  se  toman  en  la  plaza  mas  in- 
significante, y  que  sirven  sin  embargo  para  evitar  una  sor- 
presa. Contaban  los  carlistas  con  amigos  y  favorecedores 
dentro  de  la  ciudad,  y  de  acuerdo  sin  duda  con  ellos,  sin 
que  por  la  población  ni  las  autoridades  se  tuviese  la  me- 
nor noticia ,  penetraron  silenciosamente  en  Zaragoza,  an- 
tes del  amanecer  del  dia  5,  cuatro  batallones  y  dos  escua- 
drones al  mando  de  los  cabecillas  Cabañero  y  Espinar. 
Apoderóse  esta  fuerza  de  la  parte  mas  principal  de  la  ciu- 
dad ,  mientras  sus  confiados  habitantes  se  hallaban  entre- 
gados al  sueño.  Hubieron  sin  embargo  de  despertar  al 
confuso  ruido  de  las  armas  y  á  la  infausta  nueva  de  tener 
á  los  enemigos'dentro  de  la  población.  Pero,  en  vez  de  que 
sorpresa  tan  inesperada  embargase  los  ánimos  é  hiciese 
decaer  su  ardimiento ,  los  pechos  de  los  zaragozanos  la- 
tieron de  ira  y  de  indignación,  y  corrieron  á  vengar  el  ul- 
traje que  un  enemigo  osado  habia  querido  hacer  á  su  leal- 
tad y  á  su  nunca  desmentido  esfuerzo.  La  milicia  nacional, 
los  ciudadanos  de  [todas  clases,  los  jefes,  oficiales  y  es- 


RESECA  POLÍTICA  DE  ESPAÑA.  77 

casa  fuerza  del  ejército,  se  presentaron  inmediatamente  en 
los  puntos  de  mayor  peligro ,  y  combatieron  y  espulsa- 
ron á  los  enemigos.  La  pelea  fué  confusa,  brava  y  reñida 
por  calles  y  plazas,  y  hasta  el  bello  sexo,  participando  del 
valor  y  del  entusiasmo  de  sus  padres,  hermanos  y  esposos, 
hostilizó  desde  las  cásaselos  contrarios  con  piedras,  agua, 
aceite  hirviendo  y  cuantos  instrumentos  ofensivos  pudo 
manejar  y  haber  á  su  disposición.  En  tales  momentos,  el 
éxito  solo  pende  de  empeñar  el  combate ,  pues  una  vez 
empeñado,  el  triunfo  es  seguro  y  decisivo.  Asi  los  inmor- 
tales defensores  de  Zaragoza ,  que  tanto  hablan  ilustrado 
la  memoria  de  esta  ciudad  con  hazañas  y  proezas  militares, 
añadieron  un  nuevo  lauro  á  los  adquiridos  durante  la  guer- 
ra de  la  independencia.  En  todos  los  puntos  fueron  venci- 
dos y  arrollados  los  carlistas ,  no  obstante  su  serenidad,  y 
vióronse  por  lo  mismo  precisados  á  retirarse  y  á  evacuar 
la  ciudad  ilustre  cuya  lealtad  y  fama  hablan  en  vano  in- 
tentado mancillar.  La  facción  de  Cabañero  quedó  ejem- 
plarmente humilladajy  escarmentada,  y  dejó  dentro  de  Za- 
ragoza setecientos  tres  prisioneros,  doscientos  diez  y  siete 
muertos  y  sesenta  y  ocho  heridos,  llevándose  únicamente 
consigo  cincuenta  y  tres  prisioneros,' que  muy  pronto  fue- 
ron cangeados.  Cuando  los  esforzados  moradores  de  Zara- 
goza vieron  libres  sus  calles  y  plazas  del  enemigo,  desper- 
taron como  de  un  sueño  terrible,  y  no  cabia  el  júbilo  ni 
el  entusiasmo  en  su  pecho ,  al  considerar  el  triunfo  que 
acababan  de  obtener  de  un  adversario  poderoso  y  osado, 
que  los  habia  sorprendido  en  su  hogar  doméstico  y  en 
medio  de  la  tranquilidad  de  la  noche.  Mas,  para  que  tan  se- 
ñalada victoria  se  viese  alternada  de  algún  suceso  desa- 
gradable ,  los  fanáticos  y  malvados  de  la  ciudad  se  encar- 
garon de  cometer  un  crimen  horrible  en  la  persona  del 
segundo  cabo  D.  Juan  Bautista  Esteller.  Pesaba  sin  duda 
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sobre  este  una  responsabilidad  tremenda  ,  por  la  sorpresa 
que  acababa  de  verificar  la  facción  de  Cabañero ;  y  no  era 
de  estrañar  por  lo  mismo ,  que  los  habitantes  de  Zarago- 
za ,  al  reflexionar  el  peligro  en  que  habian  estado ,  se  in- 
dignasen en  los  primeros  momentos  de  la  negligencia  y 
abandono  de  sus  autoridades.  Pero,  de  aqui  á  suponer  al 
general  Esteller  en  connivencia  con  la  facción  ,  habia  una 
distancia  inmensa;  y  hacer  acusación  tan  grave,  era  una  in- 
justicia flagrante  de  parte  de  las  personas  que  conocían  al 
general  Esteller.  Empero  los  domagogos ,  que  no  com- 
prendian  la  celebridad  de  ningún  suceso  sin  estar  salpi- 
cado con  la  sangre  de  alguna  víctima ,  hicieron  correr  la 
voz ,  para  encender  mas  los  ánimos ,  que  la  autoridad  mi- 
litar habia  recibido  partes  de  la  aproximación  del  enemi- 
go, y  no  habia  querido  publicarlos ;  que  durante  la  defen- 
sa no  se  habia  puesto  al  frente  de  ninguna  fuerza ,  y  que 
hacia  cuatro  dias  habia  mandado  retirar  los  cañones  de  las 
baterías  y  suprimido  los  rondines  esteriores.  Hallábase  en 
estos  momentos  agitado  y  revuelto  el  pueblo  de  Zaragoza, 
y  no  era  necesario  mas  que  propalar  tales  nuevas  para  que 
se  designase  y  decretase  ta  víctima.  D.  Juan  Bautista  Este- 
ller fué  inmediatamente  preso  en  el  palacio  de  la  Inquisi- 
ción, y  esperábase  el  fallo  del  tribunal  revolucionario 
que  le  habia  de  condenar,  cuando  impaciente  y  frenético 
un  grupo  de  asesinos  y  demagogos  le  arrancó  del  lugar  de 
su  prisión ,  y  conduciéndole  á  la  plaza  de  la  Constitución, 
le  fusiló  debajo  de  su  lápida,  como  para  dar  á  entender 
que  habia  sido  un  traidor  y  un  enemigo  de  la  institución 
que  aquel  símbolo  representaba.  El  júbilo  y  entusiasmo 
que  no  podía  menos  de  causar  en  los  buenos  patricios  la 
esforzada  defensa  de  Zaragoza,  vino  á  debilitarse  y  amen- 
guarse con  la  mancha  de  un  crimen  horrible.  Sin  embargo, 
la  derrota  y  humillación  de  los  rebeldes,  dentro  de  los  mu- 
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ros  de  la  ciudad  invicta,  alentó  á  los  defensores  de  la  causa 
legítima,  y  contribuyó  á  reanimar  el  espíritu  público,  un 
tanto  abatido  con  los  sucesos  adversos  que  nuestras  armas 
acababan  de  esperimentar. 

Mientras  la  fortuna  se  nos  presentaba  poco  propicia  en 
Aragón  y  Valencia  durante  los  primeros  meses  de  1838, 
l-as  tropas  de  la  reina  consiguieron  algunas  ventajas  en  el 
territorio  de  Cataluña  :  el  santuario  de  la  Virgen  del  Re- 
medio ,  que  servia  de  hospital  á  los  carlistas,  fué  sorpren- 
dido el  22  de  enero ,  viéndose  precisados  á  huir  los  que  le 
defendían  ,  y  pereciendo  en  la  fuga  unos  50  rebeldes  ;  los 
enemigos,  sin  embargo,  habían  puesto  gran  empeño  en 
rendirá  los  defensores  inmortales  de  Gandesa ,  y  volvieron 
por  lo  mismo  á  reproducir  con  mayor  esfuerzo  el  sitio  de 
esta  población.  El  general  D.  Santos  San  Miguel  acudió  al 
socorro  de  la  misma ,  entró  en  ella  con  un  convoy  de  ví- 
veres y  municiones  el  6  de  febrero ,  y  obligó  á  retirarse  á 
los  sitiadores  :  esto  no  obstante,  la  plaza,  después  de  tan- 
tos y  tan  repetidos  ataques ,  ofrecía  tan  pocos  medios  de 
defensa ,  que  sus  fuertes  y  tapias  se  hallaban  en  su  mayor 
parte  demolidas,  su  artillería  enteramente  inutihzada,  y 
los  víveres  introducidos  últimamente  no  bastaban  sino  para 
mantener  á  sus  defensores  por  escaso  tiempo.  Tratóse  por 
lo  mismo  seriamente  de  la  conveniencia  de  evacuar  aque- 
lla plaza  ,  y  dejóse  la  decisión  á  la  voluntad  de  sus  mora- 
dores. Inclináronse  á  ello,  aunque  con  pesar,  los  defen- 
sores de  Gandesa,  y  evacuaron  la  población  el  3  de  marzo, 
protegidos  por  el  general  San  Miguel.  Enfurecido  Cabrera 
al  ver  escaparse  de  sus  manos  á  los  esforzados  habitantes 
que  por  espacio  de  dos  años  habían  humillado  el  orgullo 
de  sus  huestes ,  salió  con  parte  de  su  gente  á  embestirlos, 
pero  fué  vigorosamente  rechazado  y  obligado  á  desistir 
de  su  intento.  La  noticia  de  la  evacuación  de  Gandesa 
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causó  honda  impresión  en  el  público  que  habia  sido  tes- 
tigo y  admirador  de  las  proezas  y  ardimiento  de  sus  beli- 
cosos defensores ,  y  escitóse  el  patriotismo  y  la  compasión 
del  p ais  en  favor  de  partidarios  tan  decididos,  privados 
ahora  por  su  lealtad  y  valor  de  su  hogar  doméstico  y  de 
todo  recurso  para  subsistir.  En  todas  partes  se  abrieron 
suscriciones  para  aliviar  su  infausta  suerte ,  y  los  cuantio- 
sos donativos  que  se  obtuvieron,  fueron  digna  aunque 
nunca  bastante  recompensa  de  su  patriotismo  y  constan- 
'cia.  Por  el  mismo  tiempo  ,  el  general  Barón  de  Meer  logró 
conducir  un  convoy  de  víveres  desde  Manresa  á  Cardona, 
en  medio  de  graves  peligros  y  dificultades.  Hallábase  la 
última  plaza  estrechamente  bloqueada  por  las  tropas  car- 
listas, y  al  tener  noticia  del  movimiento  del  Barón  de  Meer, 
intentaron  oponerle  la  resistencia  mas  empeñada  con  nu- 
merosas fuerzas.  No  cejaron  sin  embargo  el  ardimiento  y 
valor  de  nuestros  soldados.  Por  espacio  de  tres  dias  ven- 
cieron cuantos  obstáculos  se  les  presentaron  ,  desprecia- 
ron y  humillaron  al  enemigo  ,  y  penetraron  no  solo  en 
Cardona ,  sino  que  sacaron  de  sus  ricas  minas  mas  de  dos- 
cientas cargas  de  sal,  con  las  cuales  regresaron  á  Man- 
resa. 

Mientras  marchaban  así  los  sucesos  de  la  guerra  en  Ara- 
gón, Cataluña  y  Valencia,  seguia  siempre  la  lucha  en  la 
Mancha,  Estremadura  y  en  el  norte  con  la  misma  alterna- 
tiva de  derrotas  y  triunfos.  Nuestras  tropas,  en  el  mas  de 
enero,  vencieron  al  cabecilla  Donato  en  Madrigalejo ;  y  en 
las  provincias  de  Toledo  y  Cuenca  sufrieron  algunos  reve- 
ses las  facciones  de  Carrasco ,  Muñoz  y  Olmo.  Empero  el 
hecho  mas  glorioso  de  armas  de  este  período  debióse  á  la 
actividad  y  arrojo  del  brigadier  D.  Jorge  Flinter,  coman- 
dante general  de  la  provincia  de  Toledo.  Noticioso  este  de 
que  el  cabecilla  Jara,  después  de  haber  reunido  á  sus  fuer- 
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zas  varias  partidas  de  la  Mancha  y  Estremadura,  se  enca- 
minaba acia  Yébenes  con  dos  mil  infantes  y  ochocientos 
caballos,  formó  el  propósito  decidido  de  sorprenderle  en 
este  punto  durante  la  noche  del  47  al  18  de  febrero.  Al 
intento,  sin  otra  fuerza  que  la  de  seiscientos  infantes  y  dos- 
cientos veinte  caballos,  partió  de  Ajofrin  á  las  doce  de  la 
noche,  y  al  rayar  el  dia  18  se  arrojó  sobre  los  rebeldes, 
encontrándolos  casi  desprevenidos ,  según  habia  calcula- 
do. Quisieron  sin  embargo  estos  rehacerse  de  su  sorpre- 
sa, y  empezaron  á  defenderse  con  valor;  pero  sus  mal 
combinados  esfuerzos  se  estrellaron  ante  el  valor  y  peri- 
cia desplegados  por  la  columna  de  Flinter ,  que  arrolló  y 
acuchilló  sin  compasión  á  los  contrarios,  causándoles  en 
el  campo  y  en  la  persecución,  continuada  después  del 
combate,  la  pérdida  de  ciento  treinta  muertos,  trescientos 
nueve  heridos  y  mil  trescientos  prisioneros ,  entre  ellos 
cuarenta  jefes  y  oficiales.  Muchas  fueron  además  las  armas 
y  efectos  militares  cogidos  en  tan  glorioso  encuentro,  que 
contribuyó  á  reanimar  el  espíritu  público,  y  dio  merecida 
fama  al  brigadier  D.  Jorge  Flinter. 

Mas,  como  en  otra  ocasión  indicamos,  el  territorio  de  las 
provincias  Vascongadas  y  de  Navarra  venia  ya  muy  estre- 
cho á  los  defensores  de  D.  Carlos,  y  no  obstante  el  malí- 
simo éxito  que  habian  tenido  las  espediciones  enviadas  al 
interior,  no  se  abandonaba  jamás  esta  idea  entre  los  par- 
ciales del  ex-infante  :  así,  á  principios  de  marzo,  proyec- 
taron una  nueva  espedicion  ,  que  debía  marchar  primero 
acia  Asturias,  para  encaminarse  definitivamente  á  Castilla. 
Confióse  el  mando  de  la  misma  al  conde  de  Negrí,  auxi- 
liado de  varios  jefes,  y  entre  ellos  del  célebre  Merino,  que 
á  poco  se  separó  del  cuerpo  principal  y  se  fijó  en  lo  mas 
áspero  de  las  sierras  de  Castilla  :  los  sspedicionarios  cru- 
zaron el  Ebro  por  Bedon  el  dia  16  de  marzo,  y  se  dirigie- 
T.  vni.  6 
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ron  á  Soucillo,  sin  que  en  su  marcha  ocurriese  particula- 
ridad alguna  notable  hasta  el  amanecer  del  dia  21,  en  que^ 
después  de  haber  pernoctado  en  Casas  Vegas,  tomaron  la 
dirección  del  puerto  de  Sierras  Albas,  para  penetrar  en  los 
valles  de  Liébana.  Vigilaba  sus  movimientos  el  general 
Latre,  segundo  gefe  del  ejército  del  Norte,  y  saUendo  al 
encuentro  de  los  rebeldes  ,  consiguió  darles  alcance  en  el 
pueblo  de  Vendejo ,  á  las  diez  y  media  de  la  mañana  del 
citado  dia.  Comenzóse  el  combate  entre  una  y  otra  van- 
guardia ,  pero  muy  luego  se  estendió  de  tal  manera  entre 
ambas  fuerzas ,  y  tan  recia  y  empeñada  fué  la  acción ,  que 
posición  hubo  que  se  perdió  cuatro  veces  y  otras  tantas 
se  volvió  á  recobrar  :  era  la  mas  importante  una  montaña 
elevada  que  dominaba  el  desfiladero  ocupado  por  nues- 
tras tropas ,  y  disputóse  su  conquista  con  tal  encarniza- 
miento, que  los  dos  ejércitos  vinieron  muchas  veces  á  em- 
bestirse con  cargas  á  la  bayoneta ;  al  fin  quedó  la  victoria 
y  el  triunfo  de  la  jornada  por  nuestras  armas,  que  causa- 
ron al  enemigo  la  pérdida  de  cien  muertos,  quinientos  he- 
ridos y  varios  prisioneros.  Como  era  de  suponer  en  un 
combate  de  esta  especie,  los  soldados  de  la  reina  prodiga- 
ron  también  su  sangre,  y  perdieron  en  tan  empeñado  en- 
cuentro mas  de  cuatrocientos  hombres ,  entre  muertos  , 
contusos  y  heridos,  contándose  entre  los  últimos  el  gene- 
ral Latre  y  el  brigadier  D.  José  Quintana. 

Después  del  combate  de  Vendejo,  los  espedicionarios 
del  conde  de  Negri,  en  lugar  de  penetraren  Asturias,  con- 
tramarcharon  con  rapidez  para  retroceder  por  Sierras  Al- 
bas á  San  Salvador,  desde  cuyo  punto  sB  dirigieron  á 
Quintanilla  de  las  Torres  :  acometieron  el  dia  28  á  la  villa 
de  Ezcaray  ;  mas,  preparados  de  antemano  y  resueltos  los 
nacionales  á  defenderla,  una  compañía  de  los  mismos,  apo- 
yada con  veinte  y  cinco  soldados  del  regimiento  da  África, 
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bastó  para  disputarles  la  entrada  en  el  pueblo  por  espacio 
de  tres  horas,  y  dio  lugar  á  que,  replegándose  los  defensores 
de  Ezcaray  al  fuerte  que  ocupaba  el  resto  de  un  batallón 
del  mismo  cuerpo,  sostuviesen  el  combate  por  espacio  de 
veinte  horas,  hasta  que  desengañado  el  enemigo  continuó 
su  marcha  con  dirección  de  Quintanar.  En  este  pueblo  y 
en  el  de  Ciruelo  y  Canciora  pernoctó  la  espedicion  de  Ne- 
gri  el  dia  31  de  marzo ,  y  no  encontrando  obstáculo  al- 
guno entró  en  Riaza;  tomó  el  5  de  abril  el  camino  de  Se- 
púlveda  y  vino  á  dar  al  dia  siguiente  sobre  Segovia.  En 
esta  ciudad  permanecieron  algún  tiempo  los  rebeldes,  sin 
que  se  atreviesen  á  hostiUzar  alas  fuerzas  de  nuestro  ejér- 
cito encerradas  en  el  alcázar,  y  en  vez  de  dirigirse  á  Madrid 
como  se  habia  creido ,  se  encaminó  acia  Valladolid,  á  cu- 
yas puertas  se  aproximaron  el  dia  12  :  recibió  Valladolid  á 
los  rebeldes  con  fuegos  de  guerrilla  y  algunas  granadas;  y 
semejante  actitud  obligó  al  conde  de  Negri  á  dirigir  parla- 
mentarios, con  el  objeto  de  proponer  que  se  le  facultase 
para  pernoctar  en  la  población  ó  pasar  por  el  puente  ma- 
yor. Desechó  Valladolid  tan  ignominiosa  propuesta ,  y  en 
su  virtud  hubo  de  retirarse  el  conde  de  Negri  por  Renedo, 
y  de  descansar  aquella  noche  en  Cabezón.  Desde  este 
punto  dirigióse  la  espedicion  á  Sahaguné  intentó  el  dia  15 
de  abril  bajar  á  Benavente;  mas  divisados  los  rebeldes  en 
Mayorga  por  don  Fermin  Iriarte ,  encargado  en  lugar  del 
general  Latre  de  su  persecución,,  retiráronse  á  Saehces 
con  el  fin  de  pasar  el  rio,  y  sufrieron  la  mas  completa  der- 
rota ,  dejando  el  campo  cubierto  de  cadáveres  y  doscien- 
tos prisioneros  de  guerra.  Todavía  sin  embargo  fué  mas 
infausta  su  suerte  en  las  montañas  en  que  hablan  colocado 
8u  última  esperanza;  pues,  huyendo  de  las  fuerzas  de  Iriar- 
te, vinieron  á  dar  en  las  de  un  ejército  todavía  mas  pode- 
soso.  Habia  pernoctado  la  espedicion  del  conde  de  Negri 
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el  dia  26  de  abril  en  Geladilla,  Pino  y  Fresno,  y  dirigióse 
al  dia  siguiente  por  Guardo  y  Velilla  á  Valdeburon,  desde 
donde  emprendió  su  marcha  acia  la  Brújula,  con  el  fin  de 
emboscarse  en  la  sierra  de  Burgos.  El  conde  de  Luchana 
observaba  el  movimiento  de  los  rebeldes,  y  con  datos  se- 
guros sobre  sus  intenciones  y  planes,  salió  de  Burgos  el 
26,  y  caminando  toda  la  noche  llegó  á  Robledo  al  ama- 
necer del  dia  27  de  abril,  en  el  momento  en  que  acababan 
los  rebeldes  de  evacuar  este  punto.  Aceleró  por  ello  el  paso 
el  general  Espartero,  y  haciendo  algunos  prisioneros  en 
la  marcha,  avanzó  hasta  Monasterio  y  se  aproximó  á  Pie- 
drahita ,  donde  el  conde  de  Negri  habia  ordenado  sus  fuer- 
zas en  ademán  de  esperar  batalla.  El  conde  de  Luchana  no 
quiso  perder  los  momentos,  y  sin  esperar  la  llegada  de  su 
infantería,  acometió  á  los  rebeldes  con  su  numerosa  es- 
colta y  con  tal  ardimiento  y  arrojo,  que  penetrando  su  ca- 
ballería en  medio  de  las  masas  contrarias  llenólas  de  terror 
y  de  confusión  ,  y  destrozó  y  deshizo  á  la  hueste  carlista. 
Fué  esta  jornada  ignominiosa  é  infausta  para  la  espedicion 
del  conde  de  Negri,  pues  todas  las  armas,  municiones, 
artillería,  muías,  caballos  y  hasta  el  equipaje  de  este,  que- 
daron en  poder  de  los  vencedores  ;  y  entre  el  gran  número 
de  prisioneros  se  cogieron  doscientos  veinte  y  cuatro  jefes 
y  oficiales,  habiéndose  salvado  el  conde  de  Negri  con  muy 
pocos  de  los  suyos  para  sentir  mas  y  mas  su  completa  hu- 
millación y  derrota. 

Por  el  mismo  tiempo  ,  la  espedicion  de  D.  Basilio ,  que 
después  del  descalabro  sufrido  en  Valdepeñas  habia  vuelto 
á  reunirse  con  varios  cabecillas  de  la  Mancha,  fué  al  ñn  sor- 
prendida y  batida  por  el  general  Pardiñas  en  el  pueblo  de 
Béjar,  causándole  la  pérdida  de  treinta  y  cinco  muertos  y 
de  seiscientos  diez  y  ocho  prisioneros,  entre  los  cuales  se 
hallaban  los  cabecillas  Jara,  Obejero,  Tercero,  Cuesta  y 
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Carrasco.  Quedó  con  esta  derrota  reducida  la  espedicion 
de  D.  Basilio  á  una  fuerza  insignificante;  y  suerte  todavía 
mas  adversa  cupo  ala  espedicion  del  Castor,  que,  habiendo 
salido  del  norte  con  dirección  á  Asturias,  no  pudo  pasar  de 
Soucillos,  en  cuyo  punto  fue  alcanzado  y  batido  por  el  briga- 
dier Castañeda.  El  único  de  los  cabecillas  carlistas  que  tuvo 
mayor  fortuna  en  este  tiempo  fue  el  célebre  cura  Merino, 
que  encerrado  en  la  sierra  de  Burgos  tenia  intimidado  el 
país,  se  habia  hecho  dueño  de  los  pasos  del  Duero,  moles- 
taba y  aburría á  las  tropas  destinadas  á  perseguirle,  cons- 
truía fortificaciones ,  imponía  enormes  tributos  á  los  pue- 
blos, y  organizaba  y  aumentaba  diariamente  sus  fuerzas. 

Mientras  las  espedíciones  y  facciones  del  interior  del 
reino  sufrían  los  contratiempos  y  derrotas  que  acabamos 
de  enumerar ,  obteníamos  también  algunas  ventajas  en  el 
norte ,  si  bien  no  se  daba  por  nuestras  armas  ningún  golpe 
decisivo ,  que  hiciese  variar  el  aspecto  de  la  guerra.  Fue- 
ron célebres  por  este  tiempo  la  defensa  de  Viana,  sostenida 
con  arrojo  por  escasas  fuerzas ,  ef  23  de  marzo ;  la  toma  del 
puente  de  Ascaín  por  el  general  Alaix,  en  1.'  de  abril ;  la 
conquista  del  fuerte  de  Vera  por  el  general  Odonell,  en  4  del 
mismo  mes;  la  conservación  de  Villanova,  y  la  ocupación 
de  Alio  y  Dícastillo  por  el  general  León ,  en  27  de  mayo  : 
empero ,  sobrepujó  á  tan  célebres  hechos  de  armas  la  ac- 
ción sostenida  en  el  pueblo  de  Biurrun,  el  4  de  junio,  contra 
algunos  batallones  enemigos,  por  el  bizarrísimo  general 
D.  Diego  León  :  la  caballería  de  la  Guardia  portóse  con 
un  valor  heroico ,  llegando  su  arrojo  militar  hasta  el  punto 
de  mezclarse  confusamente  entre  las  filas  enemigas,  y  hasta 
el  de  que  el  oficial  D.  Joaquín  Huet,  rota  su  espada  y  muerto 
su  caballo,  recibiese  onae  heridas  de  bayoneta,  sin  que 
ninguna  fuese  mortal  :  tal  era  el  pavor  y  la  confusión  que 
introdujo  en  las  huestes  carlistas  el  arrojo  é  indomable 
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valor  de  la  caballería  de  la  Guardia.  A  tan  ilustre  hecho  de 
armas,  siguió  el  22  del  mismo  mes  la  toma  de  Peñacer- 
rada  por  el  general  Espartero  :  para  esta  empresa ,  fué  ne- 
cesario vencer  no  solo  la  obstinada  resistencia  opuesta  por 
los  sitiados,  sino  las  numerosas  fuerzas  colocadas  en  posi- 
ciones ventajosas,  y  empeñadas» á  todo  trance  en  salvar  á 
los  defensores  de  Peñacerrada  :  todo  sin  embargo ,  cedió 
ante  el  valor  y  constancia  de  nuestras  tropas ,  y  el  triunfo 
fué  tan  cumplido,  que  además  de  la  artillería,  municio- 
nes, armas  y  equipages  cojidos,  causamos  al  enemigo  una 
pérdida  de  trescientos  muertos  y  ochocientos  prisioneros. 
El  dia  20  del  citado  mes ,  se  habia  apoderado  del  castillo 
de  aquel  nombre  el  regimiento  de  guías ,  conduciéndose 
en  el  asalto  con  un  valor  y  una  serenidad  inauditas  ;  de 
suerte  que  la  toma  de  Peñacerrada  y  su  castillo  se  consi- 
deró por  entonces  como  uno  de  los  mas  gloriosos  hechos 
de  armas.  La  fortuna,  sin  embargo ,  no  se  mostró  tan  pro- 
picia al  cuerpo  de  ejército  de  la  izquierda,  en  su  operación 
eontra  Ramales,  emprendida  en  17  de  junio  :  efectuóse,  sí, 
con  gran  esfuerzo  y  constancia ,  el  paso  difícil  de  la  sierra 
de  Guardamino  ;  pero  la  llegada  de  nuevas  fuerzas  rebel- 
des obligó  á  nuestras  tropas  á  retirarse  con  precipitación 
y  á  desistir  de  su  empeño.  No  deben  por  último  pasarse 
en  silencio  las  arrojadas  empresas  de  D.  Martin  Zurbano, 
que  por  este  tiempo  molestó  al  enemigo  con  ataques  y  sor- 
presas continuadas ,  y  que  hizo  una  espedicion  á  las  sierras 
de  Burgos  y  Soria ,  llevando  la  guerra  á  las  guaridas  mas 
ásperas  é  inaccesibles  de  los  rebeldes  :  empero ,  tiempo 
es  ya  de  que  suspendamos  la  historia  de  los  hechos  mili- 
tares ,  para  ocuparnos  de  la  situación  política  del  país,  ma- 
teria de  que  trataremos  en  el  artículo  siguiente. 

Fermín  Gómalo  Moran. 
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DEL  ARTE  DE  CAZAR  MARIDOS. 


Con  este  título  singular^ se  ha  publicado  no  ha  mucho, 
en  Londres,  una  obrita  sumamente  curiosa,  y  que  bajo  e 
aspecto  de  la  burla  y  de  la  sátira,  revestidas  con  un  estilo 
lijero  y  cáustico,  oculta  una  filosofía  muy  profunda,  y  con- 
sejos y  advertencias  que,  aprovechadas  por  ciertos  carac- 
teres sociales ,  contribuirían  á  hacer  desaparecer  muchos 
engaños  y  artificios  convencionales  de  la  sociedad  mo- 
derna. 

En  todos  sus  epigramas  y  en  todas  sus  lijeras  chanzas 
existe  un  fondo  de  verdad  que  encierra  saludables  leccio- 
nes ,  y  mas  de  una  vez  el  sarcasmo  en  sus  páginas  se  con- 
vierte en  un  elocuente  anatema  contra  el  vicio  y  el  doblez. 
Para  hacer  inteligible  á  nuestros  lectores  el  objeto  que  se 
propone  el  autor  de  este  curioso  libro ,  vamos  á  dar  algu- 
nos estractos  de  él ,  que  siempre  interesarán  mas  que  las 
observaciones  originales  que  podemos  consagrarle. 

Empecemos  desde  luego  con  una  parte  de  la  dedicato- 
ria del  libro : 

t Hermosas  :  A  primera  vista,  y  al  observador  superficial, 
el  título  de  mi  libro  podrá  parecer  poco  deUcado.  El  ma- 
trimonio, en  sus  atributos  mas  nobles  y  mas  elevados, 
es  una  institución  tan  importante ,  y  casi  pudiera  decir  tan 
solemne ,  que  aparecería  como  una  burla  profana,  que  un 
hombre  mundano  como  yo  o^  diese  reglas  para  escoger  y 
cazar  al  que  ha  de  ser  vuestro  compañero  en  tan  santo 
estado. 

>La  importancia  que  se  da  á  la  institución  del  matrimo- 
nio no  es  ciertamente  exagerada.  Escoger  entre  la  multitud 
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de  mortales  á  uno^  con  quien  habéis  de  partir  en  adelante 
los  males  y  los  bienes  de  la  vida ;  uno  y  cuyos  gustos,  pla- 
ceres, intereses  y  afectos  han  de  ser  los  vuestros ,  ya  cor- 
ra el  camino  de  vuestra  doble  existencia  por  los  floridos 
y  amenos  valles  de  la  vida ,  ya  por  sus  precipicios  y  der- 
rumbaderos; uno  y  cuyas  oraciqnes  han  de  subir  unidas  á 
las  vuestras  al  trono  de  Dios ;  uno,  cuyos  ojos  han  de  saludar 
al  sol  todas  las  mañanas  cuando  los  vuestros  se  abren ;  uno, 
que  ha  de  comer  en  la  misma  mesa,  beber  en  la  misma 
copa,  y  ser,  en  una  palabra,  como  el  cordero  de  la  her- 
mosa parábola  de  Natán ,  que  descansaba  su  cabeza  en  el 
seno  del  pobre ;  y  todo  esto  no  por  unos  cuantos  años,  sino 
hasta  que  os  separe  la  muerte ;  escoger  un  compañero  con 
tales  circunstancias ,  deberia  por  cierto  ser  una  empresa 
grave ,  casi  tremenda ,  y  argumento  poco  oportuno  para 
la  pluma  de  un  escritor  satírico. 

»Y  á  pesar  de  esto ,  hermosas ,  me  aventuro  á  dedicaros 
mi  libro,  á  acercarme  con  el  gorro  y  los  cascabeles  de 
Momo  á  un  asunto ,  que  solo  el  ala  pura  de  un  serafín  de- 
bería tocar.  ¿Y  por  qué  razón?  Porque  no  se  os  ha  ense- 
ñado á  considerar  de  una  manera  tan  grave  el  matrimonio; 
porque  no  se  os  ha  hecho  concebir  lo  serio  que  es  ese 
grave  paso ,  y  porque  bostezaríais  de  fastidio  al  recorrer 
las  páginas  de  una  disertación  solemne,  mientras  que  qui- 
zás acogeréis  con  una  sonrisa  las  palabras  burlonas. 

tPero  en  un  sentido  me  equivoco  al  decir,  que  no  con- 
sideráis el  matrimonio  como  un  asunto  muy  importante : 
casi  desde  la  cuna ,  vuestras  ambiciosas  madres  os  ense- 
ñan á  mirar  el  matrimonio  como  el  gran  objeto  de  vues- 
tra existencia,  como  el  talismán  que  os  ha  de  abrir  la  puerta 
de  los  honores,  de  la  riqueza  y  de  toda  clase  de  lujo  y 
placer. » 

Todo  esto  es  muy.  aplicable  á  todas  las  sociedades  del 
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mundo  ;  el  siguiente  estracto  se  aplica  mas  especialmente 
^1  la  sociedad  inglesa  : 

€  El  matrimonio  es  pues  la  señal  de  vuestra  emancipa- 
ción. Una  mujer  casada  puede  hacer  cuanto  guste ;  y  mien- 
tras que  no  traspasa  los  limites  del  decoro ,  es  decir,  mien- 
tras que  no  cometa  adulterio ,  le  es  lícito  coquetear  y  di- 
vertirse hasta  un  grado  indefinido.  ¡  Qué  estraño  pues, 
pobres  muchachas,  que  engañadas  por  la  ambición  ma- 
terna, os  convenzáis  tan  pronto  de  las  ventajas  que  en- 
cierra en  su  círculo  el  anillo  matrimonial !  ¡  Qué  estraño 
pues,  que  os  alistéis  con  tanto  fervor  en  las  filas  de  las  as- 
pirantes á  matronas,  y  os  arméis  de  punta  en  blanco  para 
la  conquista !  Para  este  fin  estudiáis  la  coquetería,  que  tan 
admirablemente  llama  Jorje  Sand  « la  poco  modesta  y 
pueril  diversión  de  suscitar  deseos  > ;  para  él,  permitís  á 
cualquier  necio  que  encontráis  en  un  baile  que  os  abrace 
la  cintura  y  acerque  sus  mejillas  á  las  vuestras ,  en  las  rá- 
pidas evoluciones  del  vals ;  para  él ,  hacéis  esfuerzos ,  no 
siempre  coronados  de  buen  éxito ,  para  bailar  la  polka, 
para  él  dejais  descubierto  el  cuello  de  cisne  y  los  hombros 
de  marfil ,  y  benévolamente  nos  dejais  ver  una  parte  no 
escasa  de  vuestros  hermosos  bustos.  ¿Cómo  pues  os  ha- 
bíais de  formalizar,  porque  además  de  los  útiles  preceptos 
de  vuestras,  admirables  madres ,  os  dé  un  humilde  soltero, 
que  algo  sabe  de  las  maldades  de  este  mundo,  algunos 
consejos  modestos  y  útiles  que  os  ayuden  á  conseguir  el 
elevado  objeto  de  vuestra  ambición? 

>¿No  agredecereis  los  consejos  que  se  os  dan  con  tanto 
desinterés?  Y  si  con  estos  consejos  alcanzáis  vuestro  fin, 
no  de  afecto ,  porque  esto  es  de  mal  tono ,  sino  de  cmbi^ 
don ,  ¿no  bendeciréis  eternamente  á  vuestro  humilde  maes- 
tro?» 

ta  filípica  del  autor ,  contra  las  madres  mundanas ,  está 
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llena  de  energía  y  de  sarcasmo ,  pero  quizás ,  aun  mas  que 
el  estracto  anterior,  es  mas  bien  aplicable  ala  sociedad 
inglesa  que  á  la  española ,  en  que ,  á  Dios  gracias ,  se  con- 
servan mas  puros  los  manantiales  del  verdadero  afecto.  Hé 
aquí  lo  que  de  ellas  dice  nuestro  autor  : 

« La  madre  mundana  es  en  realidad  uno  de  los  hongos 
mas  pestíferos  que  brotan  del  estiércol  corrompido  de  nues- 
tra sociedad.  Como  el  judío  idólatra  é  inhumano  que  ar- 
rojaba á  su  hijo  al  fuego  de  Moloc,  la  madre  mundana  sa- 
crifica sus  hijas  al  Moloc  de  las  ventajas  y  de  los  oropeles 
mundanos.  Singular  jardinero  seria  aquel  que  cuidase,  cul- 
tivase y  regase  los  yerbajos  para  hacerlos  crecer  y  prospe- 
rar, mientras  que  arrancase  con  cuidado  del  jardín  toda 
flor  hermosa,  toda  yerba  útil  y  saludable. 

»Y  sin  embargo ,  tal  es  el  método  que  observa  la  madre 
mundana.  Dios ,  por  decirlo  así ,  le  ha  confiado  el  cultivo 
del  j'ardin  que  está  en  el  corazón  de  su  hija  :  deleite  y  obli- 
gación suya  debería  ser  el  afán  dé  dar  estímulo  al  creci- 
miento de  las  flores  de  pureza,  inocencia  y  virtud  cris- 
tiana ,  cuyos  gérmenes  ha  depositado  la  bondad  divina  en 
nuestras  naturalezas  ;  mientras  que  con  cuidado  minucioso 
é  incansable  debería  arrancar  todas  las  yerbas  venenosas 
del  orgullo  de  la  ambición  que  brotasen  en  este  terreno 
precioso.» 

Fácil  es  concebir  el  reverso  de  la  medalla  que  aquí  pre- 
senta el  autor,  y  las  consecuencias  que  saca  de  estas  pre- 
misas. Dejémoslo  ocupado  en  esto,  y  pasemos  á  la  siguiente 
admirable  descripción  de  lo  que  es  una  coqueta  : 

«La  gloria  de  una  coqueta  consiste  en  el  número  de  sus 
esclavos  ;  la  que  va  á  caza  de  maridos  no  quiere  mas  que 
uno  para  convertirlo  en  su  siervo.  La  coqueta  trata  de  ca- 
zarlos á  millares  ;  la  otra  apunta  al  pájaro  mas  gordo  de  la 
bandada,  y  si  lo  coge ,  poco  le  importa  que  los  demás  huyan 
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sin  lesión.  La  coqueta  quiere  al  sexo  no  al  individuo ;  la 
otra,  prefiere  entre  todos  Jos  hombres  á  aquel  que  puede 
atraer  con  sus  engaños  al  pié  del  altar.  En  una  palabra,  al 
rededor  de  la  brillante  llama  que  la  coqi'eta  enciende, 
revolotean  millares  de  insectos,  las  efímeras  de  la  vida, 
mientras  que  la  cazadora  de  maridos  prefiere  una  sola  ma- 
riposa de  alas  doradas ,  que  después  de  describir  con  tor- 
peza algunos  círculos  cae  para  consumirse  en  la  llama  de 
sus  encantos.  Y  á  pesar  de  esto  apenas  existe  un  ser  mas 
depravado  que  la  coqueta  legítima.  Como  el  ateo  que  oye 
misa,  se  reviste  con  las  esteiioridades  de  una  creencia  á 
la  que  es  infiel.  La  lánguida  espresion  de  sus  ojos  es  una 
burla  ;  juega  con  los  sentidos,  como  la  salamandra  con  el 
fuego ,  porque  sabe  que  está  constituida  á  prueba  del  de- 
lirio ;  y  al  borde  del  precipicio  ni  tiembla  ni  se  estremece, 
y  contempla  las  simas  profundas  de  la  pasión  con  la  tran- 
quilidad de  un  filósofo  ó  con  el  corazón  empedernido  de 
un  anacoreta.  La  castidad  no  es  su  salvaguardia ,  porque 
ninguna  mujer  puede  ser  verdaderamente  casta  cuando  se 
ocupa  en  estimular  los  sentidos.  La  virtud  no  es  su  egida, 
porque  ninguna  mujer  puede  ser  verdaderamente  virtuosa, 
cuando  su  falta  de  inclinación  y  no  sus  principios  sirven 
de  salvaguardia  á  su  honor. 

t  La  coqueta  prostituye  los  mas  nobles  atributos  de  la 
naturaleza  humana.  La  santidad  del  templo ,  la  paz  del  ho- 
gar doméstico ,  la  mansión  del  dolor  y  el  lecho  del  mori- 
bundo ,  sirven  de  teatro  á  sus  vergonzosas  maniobras.  El 
ministro  de  Diosen  su  pulpito ,  el  anciano  padre  en  el  seno 
de  su  familia ,  el  marido  que  Hora  sobre  la  tumba  de  su  es- 
posa, y  el  hijo  que  cierra  los  ojos  á  su  madre  que  acaba 
de  espirar,  han  sido  muchas  veces  señalados  como  vícti- 
mas futuras  por  la  coqueta.  En  el  salón  de  baile  es  la  mas 
alegre  ;  sus  brillantes  frases  embriagan  á  sus  víctimas ,  y 
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SUS  labios  pérfidos  pueden  derramar  el  bálsamo  del  con- 
suelo espiritual  y  de  la  dulce  sirnpatia  en  las  llagas  del  co- 
razón, hasta  que  se  la  considera  mas  como  un  ángel  que 
como  una  mujer.  Lo  mismo  que  lamadre  mundana  de  quien 
hemos  hablado ,  la  coqueta  es  un  ser  despreciable  ;  y  ni 
siquiera  tiene  como  aquella  la  escusa  de  fomentar  los  in- 
tereses mundanos  de  los  que  quiere  ;  porque  á  nada  ni  á 
nadie  quiere  la  coqueta. 

» Se  han  conocido  casos  en  que  estas  mujeres ,  heridas 
por  una  verdadera  pasión,  se  han  convertido  en  esposas 
afectuosas,  tiernas  y  ejemplares  ;  pero  ¡  ay  del  hombre  que 
es  bastante  necio  para  abrigar  en  su  seno  una  de  estas  ser- 
pientes !  Ella  se  anidará  en  él  por  algún  tiempo ,  pero  al 
fin  le  morderá  con  sus  dientes  venenosos.  Su  cintura  ha  sido 
manoseada  por  el  libertino  ;  sus  ojos  no  se  han  humillado 
ante  los  de  este  ;  ha  empleado  su  traje ,  sus  movimientos, 
sus  miradas ,  para  dar  estímulo  á  los  instintos  brutales  del 
hombre  corrompido.  Ha  sido  una  cortesana  en  todo,  me- 
nos en  aquel  paso  último  que  no  se  ha  atrevido  á  dar ,  por- 
que trae  consigo  la  pérdida  de  la  reputación  y  de  los  bri- 
llantes triunfos  de  la  sociedad ;  no  tiene  siquiera  la  escusa 
de  la  necesidad ,  como  la  cortesana ,  para  paliar  su  vi- 
leza...» 

Aquí  dejamos  por  ahora  estos  estractos  de  un  libro  cu- 
rioso que ,  en  medio  de  su  tono  alegre ,  tiene  ese  sabor  de 
puritanismo  que  es  como  la  atmósfera  de  la  sociedad  in- 
glesa. Mas  adelant?e  volveremos  quizás  á  hojear  sus  ama- 
bles páginas ,  y  daremos  á  nuestros  lectores  estractos  no 
menos  morales  y  no  menos  divertidos  que  los  que  acaba- 
mos de  traducir. 

J.M.deM. 
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Madrid  \^  de  enero  de  1847. 

Abriéronse  las  cortes  españolas  el  día  31  de  diciembre,  y 
los  debates  parlamentarios,  habidos  hasta  el  dia ,  se  han 
limitado  á  la  cuestión  de  actas,  no  habiéndose  hecho  sino 
escursiones  muy  rápidas  y  lijeras  en  el  campo  general  de 
la  politica.  El  partido  progresista  hasta  hoy  no  ha  dado 
sino  pruebas  de  cordura  y  del  conocimiento  verdadero  de 
su  posición;  y  es  forzoso  y  justo  confesar  que  las  decla- 
raciones hechas  pr  los  Sres.  Mendizabal  y  Lujan  honran  á 
su  partido,  y  manifiestan  el  propósito  de  seguir  un  sistema 
político  que  consideramos  ventajoso  para  él  mismo,  y  al- 
tamente ventajoso  en  general  para  el  pais.  Lo  que  nosotros 
deseamos  es,  que  todo  el  partido  progresista  acepte  el  pro- 
grama de  aquellas  declaraciones ,  y  marche  y  obre  en  el 
sentido  de  las  mismas  :  mucho  se  adelantará  con  esta 
conducta  legal  y  honrosa  para  evitar  reacciones  y  trastor- 
nos, asegurar  definitivamente  la  causa  del  orden  público, 
y  para  modificar  el  sistema  de  gobernación  seguido  hasta 
el  dia.  Nosotros,  qtie  desde  1843  hemos  dado  la  primera 
importancia  á  la  cuestión  de  orden  público,  que  á  ella  he- 
mos sacrificado  otras  consideraciones  y  cuestiones,  somos 
los  primeros  en  reconocer  y  proclamar  hoy,  que  el  go- 
bierno y  el  partido  moderado  están  en  el  caso  de  recoger 
las  declaraciones  del  partido  progresista,  y  de  ayudarle 
con  su  conducta  y  con  su  marcha  á  que  pueda  continuar 
en  su  propósito  de  legal  resistencia,  sin  dejar  por  eso  des- 
armado el  poder  público,  ni  entregarse  á  ilusiones  qui- 
méricas. Empero  el  partido  moderado,  que  hasta  hoy  se 
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ha  presentado  unido  y  compacto  en  el  parlamento ,  na 
tiene  todavía  aquella  consistencia  y  fuerza  que  da  la  uni- 
dad de  miras  y  de  sistema  sobre  cosas  y  personas.  La  cues- 
tión ministerial  continúa  desgraciadamente  sin  resolverse, 
y  semejante  hecho  produce  una  situación  anómala  y  con- 
fusa en  la  mayoría  del  congreso.  Acércase  en  tanto  la  re- 
solución de  la  cuestión  de  presidencia ,  y  es  en  nuestro 
juicio  altamente  importante,  que  el  partido  moderado  se 
presente  en  esta  cuestión  compacto  y  unido ,  para  que  re- 
vele su  fuerza  y  su  poder  y  no  dé  ocasión  de  triunfo  á  sus 
contrarios.  Nosotros  hoy  creemos  que  ante  este  objeto  de- 
ben sacrificarse  las  cuestiones  personales  y  las  cuestiones 
ministeriales.  Sobre  los  candidatos  y  sobre  los  ministros 
están  el  partido  y  el  país  ,  y  los  hombres  honrados  é  im- 
parciales deben  ser  hombres  del  partido  y  del  país,  antes 
que  de  los  candidatos  y  de  los  ministros. 

Fermín  Gonzalo  Morón, 

GRONICA  DE  INDIAS. 

Madrid  15  de  enero  de  1847.. 

Las  tropas  de  los  Estados-Unidos  se  han  apoderado  de 
Tampico  sin  resistencia,  y  es  probable  que  esperimenten 
muy  poca  en  cualquiera  de  los  puntos  adonde  se  dirijan. 
Pero  no  por  esto  deja  de  ser  aquella  una  guerra  mas  pe- 
nosa y  mas  costosa  que  lo  que  creía  el  gobierno  y  creían 
ios  voluntarios,  que  encuentran  mas  privaciones  y  menos 
botín  de  lo  que  esperaban.  Cuanto  mas  terreno  ganan  los 
generales  americanos,  mas  se  alejan  de  los  socorros,  mas 
se  esponen  al  sistema  de  guerrillas  de  parte  de  los  enemi- 
gos :  el  fin  de  esta  agresión  es  difícil  de  prever  cuál  sea- 
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—  Nuestras  colonias  de  ultramar  no  ofrecen  ningún 
evento  que  merezca  recordarse  en  esta  crónica.  En  la  Ha- 
bana seguia  con  paso  firme  la  obra  de  la  reparación  de  los 
males  causados  por  el  huracán.  Por  fortuna  estos  se  limi- 
taron á  una  zona  que  no  alcanzó  á  las  ricas  cosechas  de 
la  isla.  Dentro  de  ella  el  destrozo  fué  horrible,  y  las  clases 
menesterosas  sus  principales  victimas. 

—  Macao  ha  llamado  sobre  sí  hi  atención  últimamente. 
El  gobernador  tuvo  por  conveniente  imponer  un  dere- 
cho sobre  una  clase  de  botes  que  pertenecen  á los  chinos; 
estos  se  resistieron;  los  chinos,  establecidos  en  la  plaza, 
formaron  parte  con  los  que  trafican  en  el  puerto ;  siguióse 
un  alboroto,  y  fué  preciso  acudir  á  la  fuerza  armada  para 
apaciguarlo.  Los  chinos  fueron  derrotados  por  los  solda^ 
dos  portugueses,  y  tuvieron  que  someterse ;  pero  las  con- 
secuencias que  pueden  seguirse  tal  vez  harán  ver  que  fué 
poco  prudente  el  esponerse  á  ellas,  por  la  mezquina  ad- 
(juisicion  de  unos  cuantos  pesos  fuertes. 
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La  Irlanda  es  el  pais  de  las  anomalías.  Por  mas  que 
se  quiera  sostener  lo  contrario,  es  indudable  que  por  una 
larga  serie  de  años  la  conducta  del  gobierno  británico,  en 
lo  general,  ha  sido  tan  liberal  como  lo  ha  permitido  la  re^ 
sistencia,  contra  la  cual  ha  tenido  que  luchar  aun  en  Ir- 
landa mismo.  Desde  el  año  de  1782,  en  que  redimió  á  la 
legislatura  irlandesa  de  la  intervención  del  Consejo  privado 
y  abolió  las  trabas  del  comercio  de  la  isla,  la  política  de  la 
Inglaterra  ha  manifestado  una  tendencia  favorable  al  des- 
arrollo de  la  prosperidad  y  libertad  de  Irlanda,  y  son  va- 
rios los  actos  notables  que  contradicen  el  clamor  que  al- 
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gunos  levantan,  contra  el  supuesto  sistema  de  opresión  á 
que  se  atribuyen  los  males  del  pais.  Entre  ellos  puede  con- 
tarse la  emancipación ,  que  ha  llegado  á  ser  completa ,  de 
los  católicos;  y  la  unión  legislativa  parecía  un  garante  de 
los  beneficios  que  eran  tan  patentes  en  Escocia.  Pero  con 
sorpresa  de  todos  los  que  han  observado  el  curso  de  los 
eventos,  la  Irlanda,  á  pesar  de  estas  faciUdades  y  de  los 
vastos  recursos  naturales  que  en  ella  existen ,  no  ha  pro- 
gresado ni  en  lo  material  ni  en  lo  moral  :  la  miseria  pare- 
ce haber  establecido  allí  un  dominio  que  no  puede  sacu- 
dirse ;  y  el  descontento  y  el  crimen  son  los  caracteres  do- 
minantes de  su  e&Lado  normal. 

—  La  incorporación  de  la  que  fué  república  de  Cracovia 
-al  imperio  austríaco  en  consecuencia  de  la  decisión  arbi- 
traria de  las  tres  grandes  potencias  del  Norte,  y  ía  discu- 
•sion  sobre  la  naturaleza  de  las  protestas  de  los  gobiernos 
de  Francia  é  Inglaterra ,  continúa  siendo  el  tema  de  los 
periódicos  parisienses.  También  se  ve  anunciado  en  ellos 
el  hecho  probable  de  la  incorporación  de  la  Polonia  al 
imperio  ruso,  en  consecuencia  de  la  sola  voluntad  del 
autócrata. 

—  Los  negocios  de  Portugal  han  caral)¡ado  de  faz  con 
una  victoria  conseguida  por  las  tropas  de  la  reina  sobre 
las  rebeldes  que  ocupaban  á  Santarem.  La  pelea  fué  obs- 
tinada, y  sus  resultados  puedan  mirarse  como  decisivos. 
Los  facciosos  de  Oporto,  en  tal  apuro,  dícese  que  han  he- 
cho causa  común  con  los  raiguelistas  que  habían  levanta- 
do cabeza  en  Portugal,  aprovechando  la  confusión  que 
tales  revueltas  causaban.  Esto  ha  causado  gran  división 
entre  ellos ,  siendo  repugnante  á  los  hombres  de  buena  fe 
del  partido.  Es  probable  que  las  tropas  de  la  reina  hagan 
orna  demostración  sobre  Oporto. 

J.deR.C, 
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RÁI'IDA  OJEADA  DE  LA  GUERRA  CIVIL  Y  DE   LA  SITUACIÓN  POLÍTICA  DE  LA  PENÍNSULA 
DESDE  1833  HASTA  NUESTROS  DÍAS. 


ARTICULO    XXVI. 


Como  hemos  visto  en  los  artículos  anteriores,  la  guerra 
civil  de  la  Península  continuaba  con  la  misma  alternativa 
de  reveses  y  victorias  con  que  habia  empezado  ;  las  faccio- 
nes se  engrosaban  y  organizaban  todos  los  dias  ,  las 
fuerzas  contendientes  se  hallaban  muy  equilibradas,  y  ni 
el  gobierno  ni  los  mas  esforzados  patricios  veían  con  cla- 
ridad el  término  de  tanta  desventura  y  desastre.  Era  natu- 
ral, por  lo  mismo,  que  en  medio  de  este  conflicto  y  de  tan 
difíciles  circunstancias,  se  pensase  una  y  otra  vez  en  la 
cooperación  estranjera,  por  mas  que  semejante  idea  re- 
pugnase á  nuestro  altivo  carácter,  mucho  mas  después  de 
los  continuos  desaires  y  desengaños  que  el  gobierno  es- 
pañol habia  ya  recibido  sobre  este  punto  :  es  por  lo  mis- 
mo de  gran  interés,  para  conocer  la  verdadera  situación 
del  país  en  1837  y  1838,  saber  cuáles  fueron  sobre  la  ne- 
cesidad de  la  cooperación  estranjera  las  opiniones  del 
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gobierno  desde  la  revolución  de  la  Granja,  ya  que  en  otros 
artículos  hemos  tratado  la  misma  cuestión  diplomática 
desde  1834  hasta  agosto  de  1836. 

Ocurrida  la  revolución  de  la  Granja,  nombró  el  señor 
Galatrava  ministro  plenipotenciario  en  Paris  al  Sr.  Gam- 
puzano  ;  sucedió  este  en  tan  alto  puesto  al  Sr.  Álava,  que 
se  habia  apresurado  á  hacer  dimisión  tan  luego  como  tuvo 
noticia  de  los  sucesos  de  la  Granja,  y  aunque  en  27  de  di- 
ciembre de  1836  insistió  el  gobierno  en  reclamar  la  ayuda 
y  cooperación  de  sus  aliados,  nada  pudo  obtener  de  la 
Francia,  y  el  Sr.  Gampuzano  sufrió  continuos  desaires  y 
contratiempos  en  su  misión  diplomática.  Sustituido  el  mi- 
nisterio Bardajl  al  ministerio  Galatrava,  fué  reemplazado 
el  Sr.  Gampuzano  por  el  marqués  de  Espeja  ;  empero  no 
salió  este  sin  embargo  de  Madrid  hasta  después  de  haber 
sido  nombrado  ministro  de  Estado  el  acreditado  diplo- 
mático conde  de  Ofalia ;  llegó  el  marqués  de  Espeja  á  Pa- 
ris á  fines  de  diciembre,  es  decir,  pocos  dias  antes  de  aque- 
lla célebre  sesión  de  la  camarade  diputados  de  Francia,  en 
que  promovida  la  cuestión  de  España,  pronunció  Mr.  Mole 
aquella  palabra  fatal  de  jamás,  acerca  de  la  cooperación.  El 
gobierno  francés  por  entonces,  con  un  egoísmo  censurable, 
consideraba  como  un  verdadero  embarazo  el  tratado  de  la 
cuádruple  alianza ;  y  aunque  Mr.  Mole  procuró  modificar 
en  la  misma  sesión  la  palabra  imprudente  que  habia  pro- 
nunciado, no  por  eso  dejó  de  conocerse  bien  cuál  era  la 
verdadera  opinión  del  gobierno  francés  sobre  la  cuestión 
de  España,  y  de  producir  la  declaración  de  Mr.  Mole  el 
efecto  mas  funesto  en  el  ánimo  de  los  partidarios  de  la 
reina  legítima,  dentro  y  fuera  de  la  Península.  No  era  ni 
podía  ser  conocida  en  Madrid  la  opinión  del  gabinete 
francés ;  y  el  conde  de  Ofalia  procuró  obtener  la  coopera- 
ción de  la  Francia,  para  terminar  la  guerra  civil,  y  dio  sin 
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duda  instrucciones  en  este  sentido  al  marqués  de  Espeja. 
Al  llegar  este  á  Paris,  y  al  cerciorarse  á  los  pocos  días, 
de  una  manera  tan  evidente,  de  las  verdaderas  intencio- 
nes del  gobierno  francés,  debió  en  nuestra  opinión  abs- 
tenerse de  hacer  gestión  alguna  acerca  de  la  coopera- 
ción. Sin  embargo,  bien  fuese  por  ser  fiel  á  las  ins- 
trucciones recibidas,  bien  porque  aspirase  á  neutralizar  el 
mal  efecto  producido  por  la  declaración  de  Mr.  Mole  con 
algún  auxilio  positivo  del  gobierno  francés,  el  marqués  de 
Espeja  dirigió,  en  24  de  £nero  de  i  838,  una  nota  al  presi- 
dente del  consejo  de  ministros  de  Francia,  en  que,  pin- 
tándole con  tristes  pero  verdaderos  colores  la  situación 
de  España,  y  recordándole  el  compromiso  y  el  interés  de 
aquella  nación  en  la  pacificación  de  la  Península,  pedia 
que  las  tropas  francesas  ocupasen  algunas  plazas  de  Na- 
varra y  de  las  provincias  Vascongadas,  los  valles  de  la 
frontera  de  los  Pirineos  y  los  pequeños  puertos  de  la  cos- 
ta cantábrica,  debiendo  verificarse  lo  mismo  en  Cataluña, 
con  el  fin  de  cortar  toda  comunicación  entre  los  defenso- 
res de  D.  Carlos  y  sus  partidarios  en  Francia.  Este  alarde 
de  fuerza  y  de  cooperación  bastaria,  según  el  marqués  de 
Espeja,  para  desalentar  á  los  carlistas  y  para  que  las  tro- 
pas de  la  reina  pudiesen  obtener  la  pacificación  de  la  Pe- 
nínsula ;  al  paso  que  la  indiferencia  del  gobierno  francés, 
después  de  la  última  declaración  hecha  en  las  cámaras, 
no  podría  menos  de  producir  la  impresión  mas  penosa  y 
desagradable  en  el  ánimo  de  los  partidarios  de  la  causa 
legitima.  Mr.  Mole,  que  había  querido  sin  duda  huir  de 
todos  los  compromisos,  y  cortar  de  una  vez  todas  las  re- 
clamaciones de  España  con  su  declaración  tan  esplícita  y 
terminante  hecha  en  la  cámara  de  diputados ,  se  apresuró 
á  contestar  á  la  nota  del  marqués  de  Espeja,  y  lo  verificó 
en  29  de  enero  en  el  mismo  sentido,  y  con  tal  claridad, 
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que  desde  entonces  no  pudo  ni  debió  quedar  la  menor 
duda  al  gobierno  español  de  que  el  francés  no  se  conside- 
raba obligado  á  prestarnos  ninguno  de  aquellos  auxilios 
eficaces  que  podian  decidir  el  éxito  de  la  lucha,  ni  á  adop- 
tar ninguna  de  aquellas  medidas  que  pudiesen  crear  á  la 
Francia  el  menor  embarazo  ni  compromiso.  La  respuesta 
de  Mr.  Mole  fué  tan  decisiva  y  categórica,  que  creemos 
conveniente  trasladarla  íntegra  en  casi  su  totalidad  para 
que  pueda  conocerse  y  apreciarse  con  exactitud  cuál  fué 
con  nosotros  la  conducta  de  la  Francia  durante  la  guerra 
civil.  La  contestación  fué  la  siguiente  :  c  He  recibido  la 
comunicación  que  me  ha  hecho  V.  E.  la  honra  de  diri- 
girme el  24  de  este  mes,  en  la  cual  me  manifiesta  V.  E.  las 
consideraciones  que  á  juicio  del  gobierno  de  S.  M.  G.  re- 
claman en  este  momento  la  intervención  armada  de  la 
Francia  con  el  fin  de  pacificar  la  Península. 

íComo  V.  E.  mismo  observa  ,  no  podian  conocerse  en 
Madrid  en  el  momento  de  la  saUda  de  V.  E.  las  discusiones 
que  últimamente  ha  habido  en  las  dos  cámaras  francesas 
acerca  de  la  política  seguida  respecto  á  España.  Lo  que 
se  ha  dicho  sobre  cuestión  tan  grave,  debió  sin  duda  obli- 
gar al  gabinete  de  Madrid  á  modificar  las  instrucciones  que 
han  determinado  la  petición  de  V.  E.  Después  de  las  es- 
plicaciones  que  he  dado  en  la  tribuna,  y  que  no  han  hecho 
mas  que  confirmar  ó  desenvolver  las  anteriores,  después 
de  la  aprobación  tan  marcada  que  dichas  esplicaciones 
han  obtenido  de  ambas  cámaras ,  este  hecho ,  fuera  de 
controversia  de  aquí  en  adelante  ,  manifiesta  que  las  esti- 
pulaciones de  4854  no  imponen  á  la  Francia  otras  obliga- 
ciones que  las  que  ha  cumpHdo  fielmente  desde  hace  cua- 
tro años  ;  y  que  en  cuanto  á  la  intervención  directa,  esta 
no  se  halla  comprendida  en  dichas  obligaciones.  Es  igual- 
mente cierto  que  las  circunstancias  que  podrían  permitir 
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á  la  Francia  efectuar  esta  intervención ,  sin  comprometer 
sus  mayores  intereses  ,  están  bien  lejos  de  existir  en  este 
momento. 

»En  fin  ,  Sr.  marqués,  V.  E.  tiene  bastante  lealtad  para 
no  convenir  conmigo  que  lo  que  resulta  del  conjunto  de 
las  negociaciones  habidas  acerca  de  la  intervención  ar- 
mada de  la  Francia,  es  que  el  gobierno  del  rey  jamás  ha 
fomentado  esta  ilusión  en  el  gabinete  de  Madrid ,  y  que 
siempre  se  ha  esforzado  desde  fines  de  1853  en  destruir 
un  error  que  ni  á  los  intereses  de  España  ni  á  la  causa 
constitucional  convenia  dejar  subsistir.  Así,  Sr.  mar- 
qués, en  el  caso  de  que  este  error  ejerciese  hoy  ó  mas 
tarde  sobre  la  suerte  de  España  una  influencia  funesta,  á 
la  cual  alude  V.  E.,  es  igualmente  cierto  que  el  gobierno 
del  rey  no  tendría  en  manera  alguna  la  responsabilidad,  y 
que  esta  pesaría  sobre  aquellos  que  hubiesen  confirmado 
aquel  error. 

íSi  el  rehusar  de  nuevo  la  intervención  debe  ,  como 
parece  que  S.  E.  teme,  producir  en  Madrid  una  reacción 
desgraciada,  si  debe  aumentar  los  obstáculos  de  las  per- 
sonas respetables  en  favor  de  las  cuales  nada  hemos  he- 
cho para  que  suban  al  poder,  porque  no  queremos  mez- 
clarnos en  el  régimen  interior  de  España ,  la  Francia  esta- 
ría en  su  derecho  rechazando  altamente  toda  acusación 
que  propendiese  á  suponer  habia  contribuido  aunque  in- 
directamente á  resultados  tan  funestos....  El  gobierno  del 
rey,  repito,  pronostica  mejor  de  la  suerte  actual  de  Es- 
paña. Sin  desconocer  las  inmensas  dificultades  de  la  si- 
tuación impuesta  álos  consejeros  de  la  reina  gobernado- 
ra, espera,  mas  que  de  su  prudencia  y  de  sus  conocimien- 
tos, de  la  adhesión  de  los  pueblos  y  de  los  esfuerzos  per- 
severantes del  ejército.  Lejos  de  permanecer  indiferente 
en  presencia  de  una  lucha  semejante,  está  el  gobierno 
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dispuesto,  como  lo  ha  estado  siempre,  á  concurrir  eficaz- 
mente en  favor  de  los  defensores  de  la  reina  Isabel.  En 
adelante ,  como  hasta  aquí ,  cumplirá  fielmente  las  estipu- 
laciones del  tratado ,  y  se  hará  carga  de  todas  las  medidas 
dirigidas  al  mismo  fin.  V.  E.  sabe  que  no  hay  sino  una 
restricción,  cual  es  el  no  comprometer  el  porvenir  de  la 
Francia,  y  no  emplear  en  España  recursos  de  que  la  Fran- 
cia pudiera  necesitar  para  intereses  mas  inmediatos  y  mas 
urgentes. » 

Tal  fué  la  contestación  dada  en  29  de  enero  de  1838  por 
el  conde  de  Mole  al  marqués  de  Espeja ,  nuestro  ministro 
plenipotenciario  en  Paris.  Ella  no  podía  dejar  la  menor 
duda  sobre  la  opinión  del  gabinete  francés  acerca  de  la 
cuestión  de  España  ;  y  era  inútil  y  vergonzoso  para  nues- 
tro gobierno  volver  á  insistir  en  la  cooperación.  El  ministe- 
rio español  acababa  de  pedir  á  la  Francia  auxilios  eficaces 
y  positivos,  y  el  conde  Mole  le  devolvía  en  cambio  conse- 
jos, y  le  daba  grandes  esperanzas  sobre  los  recursos  na- 
cionales. La  contestación  de  Mr.  Mole  estaba  redactada  en 
términos  dignos  y  mesuradas ;  pero  en  el  fondo  era  un 
verdadero  sarcasmo  :  la  Francia  podía  decir  sin  duda  que 
no  quería  comprometer  su  porvenir,  que  no  podía  emplear 
en  favor  de  la  causa  española  recursos  que  tal  vez  necesi- 
tase para  sus  intereses  mas  urgentes  é  inmediatos :  seme- 
jante lenguaje  podía  defenderse,  y  tenia  por.  lo  menos  el 
mérito  de  la  claridad  y  de  la  franqueza,  aun  cuando  reve- 
lase el  egoísmo  y  la  debilidad  del  gobierno  francés  ;  pero 
asegurar  al  propio  tiempo  que  se  miraba  con  interés  el 
triunfo  de  la  causa  legítima ,  que  se  consideraba  subsis- 
tente el  tratado  de  la  cuádruple  alianza ,  y  que  la  Francia 
estaba  dispuesta  á  concurrir  eficazmente  en  favor  de  los 
defensores  de  la  reina  Isabel,  era  añadir  al  desaire  de  una 
negativa  clara  y  terminante  la  hipocresía  y  la  doblez  :  ri- 
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dículo  era  decir  al  gobierno  español ,  cuando  pedia  auxi- 
lios eficaces  y  positivos,  que  tuviese  mayor  confianza  en 
los  recursos  nacionales  ;  y  darle  consejos  y  manifestarle 
gran  interés  por  el  triunfo  de  su  causa ,  al  mismo  tiempo 
que  se  le  negaba  la  cooperación  que  conceptuaba  necesa- 
ria para  ello ,  era  un  proceder  bastante  semejante  al  del 
rico,  que  escitado  por  un  hambriento  á  que  aliviase  su 
miseria  y  satisfaciese  su  necesidad,  se  detuviese  muy  se- 
riamente en  darle  reglas  y  consejos  sobre  lo  higiénico  y 
saludable  de  la  dieta.  La  España  en  1858  no  necesitaba 
simpatías  ni  consejos  ;  la  cuestión  no  era  de  este  género  : 
lo  que  necesitaba  eran  auxilios  eficaces  y  positivos ,  y  es- 
tos se  le  negaron  clara  y  terminantemente  ;  y  no  solo  se 
le  negaron ,  sino  que  el  gabinete  francés  supuso  que  el 
español  había  estado  en  el  error  sobre  la  cooperación  ,  y 
quiso  que  el  encanto  y  la  ilusión  desapareciesen  y  se  bor- 
rasen ante  la  terrible  realidad  de  una  negativa  desnuda. 
Semejante  proceder  fué  indigno  sin  duda  de  la  Francia; 
pues  para  libertarse  del  compromiso  ó  del  peligro  de  una 
intervención  armada,  no  era  necesario  estinguir  absoluta- 
mente en  España  todo  resto  de  esperanza  en  el  auxilio 
del  gobierno  francés .  Semejante  política  debía  no  solo 
producir  un  efecto  moral  funestísimo  en  el  ánimo  de  los 
partidarios  de  la  reina  legítima,  sino  que  era  contraria  á 
los  intereses  de  la  Francia,  y  un  retroceso  y  una  abdica- 
ción completa  del  sistema  claro  y  esplícito  adoptado  res- 
pecto á  España  por  aquel  país  en  1833  y  1834. 

Sea  por  esta  conducta  del  gabinete  francés,  sea  porque 
lo  conceptuase  muy  importante  aun  prescindiendo  de  ella, 
el  conde  de  Ofalia  se  propuso  desde  los  primeros  días  de 
su  ministerio  trabajar  activamente  en  favor  de  la  renova- 
ción de  nuestras  relaciones  diplomáticas  con  las  potencias 
del  norte ,  interrumpidas  desde  la  muerte  del  último  mo- 
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narca  :  estas  naciones  se  habían  declarado  mas  ó  menos 
esplícitamente  en  favor  de  la  causa  del  infante  D.  Carlos, 
y  el  conde  de  Ofalia  dio  con  razón  una  gran  importancia 
al  reconocimiento  de  la  reina  Isabel  por  las  cortes  del 
norte ,  no  tanto  por  la  fuerza  material  que  este  aconteci- 
miento podia  traer  á  la  causa  constitucional ,  cuanto  por 
el  golpe  que  en  su  virtud  debian  recibir  los  defensores 
de  D.  Carlos.  La  ocasión,  sin  embargo,  era  prematura,  y 
aunque  en  los  primeros  meses  de  1838  se  dieron  algunos 
pasos  en  este  sentido ,  fueron  completamente  estériles  é 
infructuosos  :  era  á  la  sazón  nuestro  ministro  plenipoten- 
ciario en  Londres  el  Sr.  Aguilar ,  y  en  virtud  de  las  ins- 
trucciones recibidas  del  conde  de  Ofalia,  dirigió  una  nota 
al  vizconde  Palmerston,  solicitando  los  buenos  oficios  de 
la  Inglaterra  cerca  de  las  potencias  del  norte  cuyo  reco- 
nocimiento deseaba  el  gabinete  español ;  lord  Palmerston 
contestó  al  Sr.  Aguilar ,  que  no  creia  todavía  llegado  el 
caso  de  que  semejantes  gestiones  produjesen  un  buen 
resultado,  y  que  por  lo  mismo  consideraba  oportuno 
aplazar  la  cuestión  para  coyuntura  mas  favorable.  Mientras 
se  daban  en  Londres  estos  pasos  con  el  fin  de  obtener  el 
reconocimiento  de  las  cortes  del  norte ,  se  nombró  al  se- 
ñor marqués  de  Miraflores  representante  de  la  reina  de 
España ,  cerca  de  la  reina  Victoria ,  para  el  acto  solemne 
de  su  coronación ;  y  antes  de  salir  el  primero  de  Madrid, 
en  23  de  abril  de  1838,  recibió  encargo  especial  del  conde 
de  Ofalia ,  de  sondear  la  opinión  de  los  gabinetes  de  París 
y  Londres ,  y  de  ver  si  le  era  dado  obtener  algún  resul- 
tado ventajoso  para  nuestra  causa.  Detúvose  el  marqués 
de  Miraflores  en  París  algunas  semanas ,  y  durante  su  corta 
estancia ,  pudo  convencerse  completamente  de  que  nin- 
gún apoyo  ni  auxilio  eficaz  y  directo  podia  recibir  la  reina 
de  España  del  gobierno  francés.  Salió  pues  el  marqués 
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de  Miraflores  de  París,  el  dia  43  de  junio  ,  con  dirección 
á  Londres,  y  tan  luego  como  llegó  á  esta  capital,  pasó  á 
avistarse  con  lord  Palmerston,  ministro  de  relaciones 
esteriores  en  la  Gran  Bretaña.  El  marqués  de  Miraflores 
refiere  en  sus  apreciables  memorias ,  al  dar  cuenta  de  esta 
entrevista,  que  fué  grande  su  sorpresa  al  oir  al  vizconde 
Palmerston,  y  al  ver  enteramente  cambiados  la  opinión  y 
los  sentimientos  de  este  ministro ,  respecto  á  la  cues- 
tión española  :  en  1834  habíase  el  mismo  declarado  parti- 
dario decidido  de  nuestra  causa ,  y  aun  en  setiembre  de 
1835  mostraba  las  mas  lisonjeras  esperanzas  sobre  el  por- 
venir de  España  ,  apoyadas  en  la  confianza  que  le  inspi- 
raban el  talento  y  la  fortuna  del  Sr.  Mendizabal ,  nombrado 
á  la  sazón  presidente  del  consejo  de  ministros  ;  mas  ahora 
en  1838,  en  que  se  hallaban  al  frente  del  gobierno  espa- 
ñol personas  de  principios  é  ideas  opuestas  al  Sr.  Mendi- 
zabal ,  y  menos  condescendientes  con  las  miras  y  deseos 
del  gabinete  inglés,  lord  Palmerston  se  mostró  irritado 
y  hasta  enfurecido  con  el  marqués  de  Miraflores  ,  á  quien 
se  le  quejó ,  con  la  acrimonia  y  falta  de  templanza  propia 
de  su  altivo  y  veleidoso  carácter ,  por  la  conducta  del 
ministerio  español ,  la  cual  )e  habia  puesto  en  situación 
muy  desventajosa  en  el  parlamento  británico  donde  habia 
sido  atacada  su  política  respecto  á  la  Península ;  indicó 
además  lord  Palmerston  al  Sr.  marqués  de  Miraflores,  que 
todavía  esperaban  á  su  gobierno  mas  fuertes  ataques  en 
el  parlamento ,  porque  el  ministerio  español  no  pagaba 
los  intereses  de  la  deuda  Hquidada  y  reconocida  en  favor 
de  Inglaterra  por  el  tratado  de  1828 ;  llegando  su  calor  y 
su  vehemencia  hasta  el  punto  de  decir  que  si  la  España 
no  cumplía  sus  compromisos ,  la  Gran  Bretaña  se  consi- 
deraría dispensada  de  cumplir  el  tratado  de  la  cuádruple 
alianza,  y  no  podría  tampoco  oponerse  á  tomar  represa- 
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lias  para  indemnizarse  ,  si  el  parlamento  así  lo  exigia  al 
gobierno.  Debieron  naturalmente  disgustar  al  marqués 
de  Miraflores  tan  destempladas  reconvenciones ;  pero ,  sin 
embargo ,  defendió  con  la  circunspección  y  honradez 
propias  de  su  carácter  la  conducta  del  ministerio  espa- 
ñol ,  manifestando  la  imposibilidad  material  en  que  se  ha- 
llaba este  de  atender  al  pago  de  los  intereses  de  la  deuda 
estranjera,  por  la  penuria  del  erario.  No  satisfizo,  sin 
embargo  ,  esta  respuesta  al  ministro  inglés  ,  y  como  ya  en 
otro  artículo  dimos  cuenta  de  las  gestiones  practicadas 
por  el  gabinete  británico  para  imponernos  un  tratado  de 
comercio ,  no  sorprenderá  á  nuestros  lectores  que  lord 
Palmerston  volviese  á  reproducir  este  asunto  :  repuso ,  en 
efecto ,  al  marqués  de  Miraflores ,  que  si  la  España  tenia 
apuros  era  porque  queria ,  y  que  si  se  hubiese  decidido  á 
celebrar  el  tratado  de  comercio  tantas  veces  propuesto 
por  la  Inglaterra ,  ya  se  habría  remediado  á  la  penuria  del 
tesoro.  El  marqués  de  Miraflores  espuso  con  noble  fran- 
queza á  lord  Palmerston  los  inconvenientes  políticos  y 
comerciales  de  la  celebración  de  un  tratado  de  comercio 
con  Inglaterra,  mostrándose  contrario  á  esta  idea  ;  el 
ministro  británico  atribuyó  á  influencias  ilegítimas  la  re- 
sistencia del  gabinete  español,  y  esta  célebre  conferencia 
entre  los  dos  diplomáticos ,  autores  principales  del  tratado 
de  la  cuádruple  alianza,  terminó  manifestándose  lord 
Palmerston  favorable  á  tantear  el  reconocimiento  de  la 
Holanda ,  y  escitando  con  gran  vehemencia  al  marqués 
de  Miraflores  á  que  aconsejase  á  su  gobierno  la  confirma- 
ción de  los  fueros  de  las  provincias  Vascongadas  y  Navarra, 
como  un  medio  eficaz  para  la  terminación  de  la  guerra 
civil. 

De  esta  breve  reseña  de  la  respectiva  opinión  de  los  ga- 
binetes de  París  y  de  Londres  respecto  á  la  cuestión  es- 
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pañola,  se  deduce  que  si  era  aflictivo  y  desconsolador  el 
cuadro  que  presentaba  en  1838  el  estado  interior  del  pais, 
no  eran  mas  favorables  ni  lisonjeras  nuestras  relaciones  es- 
teriores  :  las  potencias  del  norte  se  habian  declarado  mas 
ó  menos  esplícitamente  en  favor  de  la  causa  de  D.  Carlos, 
y  no  dejaban  de  prestarle  de  vez  en  cuando,  no  solo  un  apoyo 
moral ,  sino  auxilios  eficaces  y  positivos ;  la  Francia  y  la 
Inglaterra,  que  con  motivo  de  la  guerra  civil  de  la  Penín- 
sula se  habian  apresurado  á  estrechar  su  alianza ,  y  habian 
de  mancomún  firmado  un  tratado  de  alta  significación  po- 
lítica, para  proteger  la  causa  constitucional  de  la  Península, 
merced  á  sus  rivalidades  y  á  su  egoísmo ,  parecían  ahora 
como  arrepentidas  de  su  propia  obra ,  y  dispuestas  á  aban- 
donar la  España  á  sus  propias  fuerzas.  La  Francia ,  para 
escusar  el  cumplimiento  de  sus  obhgaciones ,  alegaba  la 
necesidad  de  no  comprometer  su  porvenir  y  de  no  emplear, 
en  favor  de  un  pueblo  estraño ,  recursos  de  que  pudiera 
verse  precisada  á  echar  mano  en  defensa  de  intereses  mas 
urgentes  é  inmediatos :  y  sin  embargo ,  la  Francia,  que  así 
procedía,  se  mostraba  aliada  de  la  España;  se  decía  dis- 
puesta á  prestarla  un  apoyo  eficaz ,  y  se  manifestaba  re- 
suelta á  cumplir  con  buena  fe  el  tratado  de  la  cuádruple 
alianza;  ¿pero  qué  quedaba  de  todas  estas  protestas  y  de 
esta  frasología  de  mentida  benevolencia?  Quedaba  una  ne- 
gativa seca  y  desnuda  de  parte  del  gobierno  francés,  mas 
humillante  y  vergonzosa  para  el  español  por  los  consejos  y 
ridiculas  esperanzas  con  que  el  primero  quería  paliar  su 
debiUdad  y  su  egoismo.  Conducta  muy  parecida,  aunque 
menos  digna  de  estrañarse,  era  por  el  mismo  tiempo  la  del 
gabinete  inglés  :  cuando  en  1834  columbró  este  la  esperan- 
za de  fundar  y  arraigar  su  influencia  en  la  Península,  apre- 
suróse á  firmar  el  tratado  de  la  cuádruple  alianza,  y  mani- 
festó el  mayor  celo  é  interés  por  la  causa  constitucional  de 
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España.  A  la  sombra  de  la  protección  que  el  gabinete  inglés 
dispensabaá  la  Península,  vio  este  un  medio  de  influir  cerca 
de  nuestro  gobierno,  y  de  obtener  ventajas  mercantiles 
para  la  Gran  Bretaña.  Por  eso  desde  1855  se  declaró  parti- 
dario de  los  hombres  que  representaban  ciertas  doctrinas; 
dispensó  los  mayores  elogios  á  la  administración  del  señor 
Mendizabal,  y  protegió  la  revolución  de  la  Granja.  Todos 
estos  pasos  tenian  un  objeto  práctico  y  de  utilidad  inme- 
diata para  Inglaterra:  su  gobierno  buscaba  á  todo  trance  in- 
troducir sus  telas  do  algodón  en  la  Península,  y  celebrar 
para  ello  un  tratado  de  comercio  con  España.  Semejante 
tratado  estuvo  próximo  á  realizarse  bajo  la  primera  adminis- 
tración del  Sr.  Mendizabal,  y  aunque  las  negociaciones  fra- 
casaron por  último,  jamás  perdió  de  vista  el  gabinete  inglés 
aquel  importante  objeto,  y  por  ello  no  cesó  de  mostrarse 
desde  1836  decididamente  hostil  á  los  hombres  que  sos- 
tenían en  España  las  doctrinas  conservadoras,  y  rechaza- 
ban durante  la  guerra  civil  como  ignominioso  y  funesto 
todo  tratado  de  comercio  con  la  Gran  Bretaña.  Así,  de- 
fraudado en  sus  esperanzas  el  gabinete  inglés,  y  viendo  en 
erministerio  español  de  1838  un  obstáculo  á  su  política  y 
á  sus  miras  comerciales,  lord  Palmerston  se  mostró  indig- 
nado de  la  conducta  de  nuestro  gobierno ;  echóle  en  cara 
que  la  penuria  del  tesoro  era  voluntaria ,  por  no  haber 
querido  admitir  el  tratado  de  comercio,  y  amenazó  al  mar- 
qués de  Miraflores  con  la  adopción  de  represalias  para  lo- 
grar el  cobro  de  los  intereses  de  la  deuda  estranjera.  Así 
en  1838,  como  antes  indicamos,  la  Francia  y  la  Inglaterra, 
cediendo  á  sugestiones  egoístas ,  y  viendo  en  la  cuestión 
española  embarazos  y  peligros  sin  compensación  alguna, 
se  mostraron  como  arrepentidas  de  la  obra  de  1834,  se 
declararon  dispensadas  de  hecho  de  todos  los  compromi- 
sos anteriores,  y  abandonaron  la  España  á  sus  propias 
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fuerzas  y  recursos,  permitiéndose  sin  embargo  la  ignomi- 
niosa supremacía  de  darla  consejos  y  esperanzas  que  eran 
on  el  fondo  un  verdadero  sarcasmo  en  medio  de  los  peli- 
gros y  graves  dificultades  de  su  situación  interior. 

Fermín  Gonzalo  Morón. 
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RECUERDOS 

SOBRE  LA  CAMPAÑA  DE  COSTA-FIRME, 

DURANTE   EL    MANDO   EN   JEFE 
DEL  MARISCAL  DE  CAMPO  D.  MIGUEL  DE  LATORRE. 


Reducido  ya  el  ejército  al  único  punto  de  Puerto-Cabe- 
llo, dedicó  el  general  Latorre  toda  su  atención  y  cuidados 
áponerestaplazaenelmejor  estado  de  defensa,  para  opo- 
nerse al  sitio  que  esperaba  la  pusiese  el  enemigo.  Dirigió 
la  emigración  á  la  isla  de  Puerto-Rico  y  lo  mismo  hizo  con 
los  cansados  é  inútiles,  para  facilitar  mas  la  conservación 
de  aquella  ,  dando  tiempo  á  que  llegasen  los  auxilios  que 
tenia  repetidamente  pedidos  á  la  península.  Dispuso  tam- 
bién que  la  caballería  se  retirase  acia  los  valles,  y  que  su 
segundo  el  brigadier  Morales ,  unido  á  ella  ,  pasara  al  Lla- 
no, viera  el  modo  de  reunir  los  dispersos,  y  los  organizara 
de  nuevo  para  volver  á  entrar  en  operaciones.  Pero  esto 
no  pudo  tener  efecto ,  quedándose  la  caballería  en  los  va- 
lles. Situado  ya  el  cuartel  general  en  Puerto-Cabello ,  en- 
cargó al  comandante  general  de  marina  despachase  algu- 
nos buques  pequeños  á  la  costa ,  para  ver  si  se  lograba 
recoger  la  división  del  coronel  Pereira,  cuya  disposición 
volvió  á  repetirle  para  salvar  á  aquellos  vahentes. 

Este  jefe,  que  se  hallaba  operando  sobre  Caracas,  habia 
participado  al  general  en  jefe,  con  fecha  19  de  junio  ,  las 
acciones  que  habia  sostenido  el  13  el  capitán  don  José 
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Rodríguez  Rubio  contra  las  fuerzas  de  Rermudez,  en  el  si- 
tio del  Rincón  y  cerca  de  santa  Lucía.  El  enemigo  tenia 
seiscientos  infantes  y  cien  caballos,  y  la  fuerza  que  contaba 
Rodríguez,  unida  á  la  del  comandante  don  Lucas  González, 
estaba  reducida  á  trescientos  sesenta  y  cuatro  hombres. 
En  la  primera  carga  perdió  el  enemigo  sesenta  entre  muer- 
tos y  heridos ;  la  repitieron  y  fueron  derrotados  nuevamen- 
te, habiendo  muerto  en  ella  el  comandante  González.  En 
seguida  fué  herido  Rubio,  cinco  oficiales  y  cincuenta  in- 
dividuos de  tropa  ;  y  después  de  una  obstinada  defensa, 
hasta  perder  ciento  cuarenta  hombres  entre  muertos  y  he- 
ridos, y  el  enemigo  mas  de  trescientos ,  se  retiró  este  por 
la  montaña  con  los  restos  de  su  fuerza,  situándose  en  el 
pueblo  del  Valle. 

El  comandante  de  la  Guaira  participó,  con  fecha  24  de 
dicho  mes,  al  general  Latorre,  la  necesidad  en  que  se  ha- 
bía visto  de  abandonar  dicha  plaza,  después  de  haber  au- 
xiliado al  coronel  Pereira  con  la  poca  fuerza  que  tenia  de 
Hostalrich  y  del  Rey,  y  con  algunos  pertrechos.  Con  fe- 
cha del  29  lo  hizo  también  el  capitán  de  Hostalrich  don 
José  María  Mojica,  sobre  haber  tomado  posesión  de  la 
Guaira,  según  se  lo  ordenó  el  coronel  Pereira;  y  decía  que 
la  guarnición  enemiga  constaba  de  doscientos  sesenta 
hombres,  la  que,  luego  que  fué  atacada  con  los  setenta  y 
seis  de  su  mando,  huyó  en  dispersión  y  fué  perseguida ,  co- 
giéndoles un  oficial  y  veinte  y  cuatro  soldados,  una  caja 
de  guerra,  cincuenta  fusiles  y  cuarenta  caballos  ,  habién- 
doles muerto  ocho  hombres ,  sin  que  por  su  parte  hu- 
biera tenido  la  menor  desgracia ;  que  debiendo  marchar 
al  pueblo  de  Curiepe  para  reunirse  al  referido  coronel,  co- 
mo se  lo  había  prevenido ,  recibió  orden  del  de  igual  clase 
D.  Antonio  Tovar  para  que  se  replegase  á  la  Guaira, 
adonde  en  efecto  habia  llegado  el  28. 
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Luego  que  el  general  Latorre  se  situó  en  Puerto-Cabe- 
llo ,  una  de  sus  providencias  fué  la  de  que  saliesen  inme- 
diatamente comisionados  á  la  corte  el  comisario  ordena- 
dor D.  José  Domingo  Diaz  y  el  contador  ordenador  don 
Alejandro  García,  á  fin  de  que  instruyesen  al  gobier- 
no y  le  entregasen  las  comunicaciones  que  remitía  so- 
bre el  estado  del  país  ,  y  exigiesen  los  recursos  que  eran 
tan  indispensables  para  salvar  los  restos  del  ejército. 

El  coronel  Pereira  participó  al  general  en  jefe,  con  fecha 
23  y  24  de  junio,  la  gloriosa  acción  que  habia  sostenido 
dentro  de  Caracas  contra  toda  la  división  de  Bermudez ,  á 
la  que  cargó  á  la  bayoneta  y  persiguió  hasta  el  cerro  de  la 
Aullama,  en  cuya  función  de  armas  se  cubrieron  de  gloria 
todos  los  oficiales  de  su  división ,  matando  al  enemigo 
ciento  cincuenta  hombres  ,  haciéndole  doscientos  prisio- 
neros, y  tomándole  dos  cañones  de  á  cuatro  ,  setecientos 
fusiles,  todas  las  municiones,  equipajes  y  ganado  que  te- 
nia. Recomendaba  con  particularidad  á  los  oficiales  don 
Juan  Nepomuceno  y  D.  Francisco  Bolet  y  á  otros  del 
país,  que  se  hablan  comportado  con  estraordinaria  bizar- 
ría y  conocimientos  en  tan  fehz  jornada. 

En  medio  de  estas  hazañas,  conseguidas  con  una  tercera 
parte  de  la  fuerza  que  tenia  el  enemigo  ,  se  preparaba  el 
coronel  Pereira  á  tranquihzar  la  costa  y  los  valles  del  Tuy, 
como  lo  habia  conseguido;  porque  contuso  Bermudez  y 
vagando  los  restos  de  su  división  sin  dirección  alguna ,  no 
le  quedaba  otra  cosa  que  hacer  á  las  partidas  de  Pereira 
que  deshacer  los  grupos  que  restaban,  cuando  fué  inteli- 
genciado por  el  coronel  Tovar  de  la  desgraciada  acción 
de  Carabobo.  Marchó  en  el  momento  á  Caracas  para  tran- 
quilizar los  ánimos  abatidos,  recoger  los  dispersos  del 
ejército,  y  asegurar  mas  de  doscientos  prisioneros  que  por 
aquel  suceso  habían  retrocedido  de  su  dirección  á  Valen- 
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cía.  Trató  también  de  reunir  todos  los  individuos  destina- 
dos ó  en  comisiones ,  con  el  objeto  de  ponerse  en  comu- 
nicación con  la  mayor  fuerza  posible  con  el  ejército  ;  pero 
á  su  llegada  á  Caracas  el  27,  recibió  orden  verbal  del  bri- 
gadier Morales,  por  conducto  del  comandante  de  escuadrón 
don  Regino  Landaeta,  para  que  se  replegase  á  la  Guaira, 
adonde  llegarían  buques  que  le  trasportasen  con  su  di- 
visión á  Puerto  Cabello.  En  efecto ,  se  acercó  á  la  costa  y 
envió  un  oficial  á  la  Guaira  para  que  reconociese  el  estado 
de  la  población  y  le  avisase  la  llegada  de  los  buques.  Para 
esto  hizo  varias  marchas  por  caminos  fragosos,  sin  ninguna 
clase  de  recursos,  y  con  el  solo  fin  de  evitar  cualquier  en- 
cuentro con  el  enemigo  que  lo  estrechaba  en  todas  direc- 
ciones ,  y  le  interceptaba  los  víveres.  La  tropa  á  causa  de 
tantas  privaciones  empezó  á  enfermar  en  bastante  número, 
la  desconfianza  principiaba  á  introducirse  y  la  deserción 
era  de  sesenta  á  ochenta  hombres  diarios ,  que  debilitaba 
una  columna  que  habia procurado  conservar  hasta  el  últi- 
mo trance.  Se  decidió  á  marchar  sobre  la  Guaira  y  esperar 
en  dicha  plaza  los  buques  de  Puerto  Cabello,  que  además 
del  aviso  del  brigadier  Morales,  habia  pedido  por  medio 
de  oficiales  que  en  cayucos  despachó  á  aquella  plaza.  La 
falta  de  víveres  le  tenían  ya  muy  apurado,  cuando  fondea- 
ron en  aquella  rada  los  buques  de  guerra  franceses,  á  cuyo 
comandante  pidió  salvara  la  división,  á  lo  que  se  negó  con 
el  pretesto  de  que  no  podía  mezclarse  en  ningún  partido. 
El  3  de  jubo  le  propuso  Bolívar  capitular ,  y  como  su 
situación  fuese  desesperada  y  los  buques  de  Puerto  Ca- 
bello no  pareciesen ;  después  de  haber  oído  á  los  jefes  de 
los  cuerpos ,  y  considerar  que  su  fuerza  estaba  "reducida 
á  quinientos  ochenta  hombres,  con  los  que  no  podía 
aventurar  ninguna  empresa,  convino  en  la  capitulación, 
sacando  en  ella  las  mayores  ventajas,  y  se  embarcó  el  4  en 

T.  VIH.  8 


144        REVISTA  DE  ESPAÑA,  DE  INDIAS  Y  DEL  ESTRANJERO. 

los  buques  franceses ,  con  dirección  á  Puerto  Cabello, 
llevando  consigo  doscientos  sesenta  y  seis  hombres ,  entre 
ellos  tres  jefes  y  cuarenta  y  siete  oficiales,  quedándose 
con  el  enemigo  nueve  oficiales  y  el  resto  de  la  tropa  hasta 
los  quinientos  ochenta. 

Los  distinguidos  servicios  y  el  mérito  que  con  ellos  ha- 
bia  adquirido  el  coronel  Pereira  con  el  segundo  batallón 
de  Valencey,  durante  una  campaña  tan  azarosa,  y  en  las 
diversas  acciones  de  guerra  que  sostuvo,  siempre  glorio- 
sas, particularmente  la  del  23  de  julio,  en  Caracas,  en 
cuyo  dia  batió  completamente  á  Bermudez ,  decidió  al 
general  Latorre  á  conferirle  interinamente  el  empleo  de 
brigadier,  en  premio  de  su  particular  mérito,  y  para  estí- 
mulo de  los  demás  jefes  del  ejército.  Los  restos  de  aque- 
llos valientes  que  acompañaron  al  espresado  coronel  Pe- 
reira hasta  Puerto  Cabello ,  eran  en  la  mayor  parte  del 
país,  al  que  también  pertenecían  treinta  y  uno  de  los  cua- 
renta y  siete  oficiales ,  y  todos  modelos  de  la  mas  acriso- 
lada lealtad ,  aumentaron  el  número  de  los  defensores  de 
la  plaza,  y  continuaron  haciendo  sacrificios  en  favor  de  la 
nación.  El  general  en  jefe  meditaba  entonces  y  se  prepa- 
raba á  emprender  operaciones  esteriores,  que  ensanchán- 
dole en  el  territorio  le  proporcionaran  mayores  recursos, 
y  acaso  reponerse  de  las  pérdidas  que  habíamos  esperi- 
mentado. 

Recibió  en  aquellos  momentos  una  comunicación  de 
Bolívar ,  datada  en  Caracas  el  2  de  julio ,  proponiéndole 
un  armisticio  para  anticipar  la  paz  que  se  trataba  de  dar 
al  país ;  y  como  le  estaba  muy  encargado  en  real  orden  de 
4  de  mayo ,  que  procurase  la  prorrogación  del  que  se  habia 
celebrado  por  su  antecesor,  y  que  tan  descaradamente 
habia  roto  el  mismo  Bolívar,  reunió  la  junta  de  pacifica- 
ción y  le  trasmitió  en  6  de  julio  el  acuerdo  de  esta,  con- 
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traído  á  que ,  siempre  firme  el  gobierno  español  por  la 
conservación  de  la  paz  ,  y  ofrecer  á  las  provincias  los  be- 
neficios que  gozaron  y  que  desgraciadamente  habian  des- 
aparecido ,  estaba  pronto  á  presentar  al  mundo  esa  nueva 
prueba  de  la  buena  fé  y  de  la  franqueza  con  que  la  nación 
española  se  prestaba  y  aun  ansiaba  por  una  conclusión 
sólida,  inalterable  y  perpetua ,  fundada  sobre  principios 
de  eterna  justicia  y  de  verdadera  conveniencia  pública; 
de  aquella  conveniencia ,  que  desde  luego  se  halla  en  con- 
tradicción con  el  peligro ,  y  se  presenta  como  es  en  sí  á 
los  ojos  de  los  hombres  ilustrados,  y  traer  á  términos 
precisos  y  circunscritos  las  bases ,  los  límites  y  los  demás 
datos  necesarios  para  emprender  una  negociación ,  por 
medio  de  comisionados  legítimamente  autorizados,  que 
fuese  capaz  de  llegar  á  los  fines  que  manifestaba,  y  que  tan 
franca  y  decididamente  deseaba  el  gobierno  español. 

En  esas  circunstancias  recibió  el  general  Latorre  parte 
del  teniente  coronel  D.  Pedro  Luis  Inchampe,  desde  el 
puerto  de  la  Vela  de  Coro ,  fechado  en  12  de  julio ,  avisán- 
dole haber  reconquistado  casi  toda  la  provincia ,  después 
de  varios  encuentros  y  acciones ,  en  las  que  venció  y  der- 
rotó siempre  á  los  enemigos ,  habiendo  emprendido  con 
solo  cincuenta  hombres  y  cuatro  mil  cartuchos  tan  inte- 
resante como  oportuna  empresa. 

Un  servicio  de  tanta  importancia ,  facilitó  al  general  en 
jefe  una  porción  de  territorio ,  bastante  para  volver  á  em- 
prender ventajosamente  las  operaciones.  Inchampe  no 
quiso  acogerse  al  indulto  que  los  enemigos  le  ofrecían  ,  y 
prefirió  quedasen  prisioneras  su  mujer  y  una  hija  á  se- 
pararse de  nuestras  banderas ,  cuyo  rasgo  de  fidelidad 
premió  el  general  con  el  empleo  de  coronel  que  le  acor- 
dó á  nombre  de  S.  M. ,  y  se  preparó  á  sacar  todas  las  ven- 
tajas posibles  sobre  el  espresado  territorio. 
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El  6  det  mismo  mes ,  arribó  á  Puerto  Cabello  el  navio 
Asia  con  el  virey  de  Nueva  España  y  el  capitán  general  del 
nuevo  reino  de  Granada,  Este  último  jefe  quedó  en  dicha 
plaza  con  la  poca  tropa  y  los  oficiales  que  llevaba  á  &us  ór- 
denes, para  trasportarse  auno  de  los  puertos  de  su  capita- 
nía general.  Deseaba  el  general  Latorre  que  el  general  Cruz 
continuase  su  viaje  y  llegase  cuanto  antes  al  territorio  de 
su  mando ,  porque  en  ello  podian  resultar  muchas  ventajas 
al  servicio,  al  paso  que  era  indispensable  desahogar  la  plaza 
de  consumidores ,  para  hacer  mas  larga  su  conservación, 
como  lo  tenia  espresamente  mandado  S.  M.  en  real  orden 
de  14  de  noviembre.  Con  dicho  objeto  ofició  el  general  La- 
torre  al  comandante  del  navio  Asia ,  encareciéndole  la  im- 
portancia de  que  el  general  Cruz  siguiese  en  el  navio  basta 
la  plaza  de  Cartagena ,  punto  interesante ,  y  tanto  mas  ur- 
gente le  parecia  se  prestase  á  dicho  servicio ,  cuanto  que, 
por  la  carencia  de  buques  que  liabia  en  el  apostadero ,  iba 
á  demorarse  mucho  tiempo  dicho  jefe  superior  en  la  es- 
presada plaza.  El  comandante  del  navio  no  se  prestó  á  los 
ruegos  del  general  en  jefe ,  á  pretesto  de  que  esponia  su 
comisión  y  distraía  el  principal  objeto  de  ella,  y  tuvo  este 
que  hacer  los  mayores  esfuerzos  y  sacrificios  para  que  se 
habilitara  el  queche  Hiena  y  algunos  trasportes  hasta  Cu- 
razao ,  en  cuya  isla  debería  proporcionarse  el  general  Cruz, 
mayores  recursos  y  convoy  estranjero  directo  para  las 
provincias  de  su  mando,  ó  con  escala  en  Jamaica,  Auxilió 
al  espresado  general  con  un  jefe,  siete  capitanes,  diez  y 
siete  subalternos,  ciento  cincuenta  individuos  de  tropa,  diez 
y  ocho  quintales  de  pólvora,  seis  mil  cartuchos  de  fusil, 
ciento  cincuenta  quintales  de  plomo ,  trescientos  fusiles, 
cincuenta  carabinas,  treinta  lanzas ,  mil  piedras  de  chispa, 
cincuenta  balas  de  á  cuatro,  seis  barricas  de  vino,  ocho 
barriles  de  aguardiente  y  otros  varios  víveres  necesarios  á 
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la  espedicion ,  que  dio  á  la  vela  para  Curazao  el  21  del 
precitado  mes. 

Como  en  el  interior  del  Llano  hablan  quedado  varias  par- 
tidas de  guerrilla  y  algunos  escuadrones,  mandados  por  je- 
fes y  oficiales  valientes  y  fieles ,  que  conservaban  entusias- 
mados los  pueblos ,  con  el  fin  de  aumentar  el  número  de 
ellos  y  el  sostenimiento  del  pais ,  mientras  no  variasen  las 
circunstancias  en  que  se  encontraba  el  ejército  y  hasta  que 
estuviese  en  estado  de  poder  volver  á  emprender  las  opera- 
ciones, destinó  el  general  Latorreá  los  Llanos  de  Calabozo 
á  los  coroneles  de  caballería  D.  Antonio  Ramos  yD.  Alejo 
Mirabal,  á  San  Carlos,  al  comandante  de  escuadrón  don 
Carlos  Laucas  y  al  capitán  de  caballería  D.  Alejandro  Ilar- 
ramendi ;  y  á  la  provincia  de  Barinas  al  teniente  coronel 
de  caballería  D.  Jacinto  Perera  y  al  comandante  de  escua- 
drón D.  Manuel  Morales.  Todos  estos  jefes,  que  tenían  re- 
laciones é  influjo  en  el  pais ,  eran  muy  prácticos  del  ter- 
reno, lo  que  les  facilitaba  hacer  con  ventajas  la  guerra  de 
partidas ,  y  se  prestaron  voluntariamente  á  un  servicio  de 
tanta  importancia,  llevando  consigo  algunos  oficiales  y 
tropa,  los  mas  del  pais,  y  algunos  voluntarios  para  que  sir- 
viesen de  pié  á  los  cuerpos  que  debían  formar,  y  de  cus- 
todia al  mismo  tiempo  para  llegar  con  seguridad  á  los  pun*- 
tos  á  que  se  dirigían. 

Destinó  también  á  la  provincia  de  Coco  al  coronel  don 
Juan  Tello  con  mil  infantes ,  de  ellos  doscientos  europeos 
y  varios  oficíales  de  infantería  y  caballería,  para  que  al 
propio  tiempo  que  reforzase  al  coronel  Inchampe,  creara 
cuerpos  de  ambas  armas,  á  fin  de  asegurar  la  posesión  de 
la  provincia  é  intentar  la  reconquista  de  la  de  Maracaibo. 

Eran  muchas  las  solicitudes  de  jefes  y  oficíales  para  se- 
pararse del  ejército ,  fundadas  en  la  imposibilidad  en  que 
se  hallaban  unos  de  continuar  en  campaña,  y  otros  en 
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enfermedades  que  les  ponian  en  el  mismo  caso.  Todas 
las  esposiciones  estaban  calificadas  por  el  cirujano  ma- 
yor del  ejército,  y  si  bien  el  general  en  jefe  no  dudó  en 
conceder  licencias  para  la  Península  á  esperar  su  retiro,  y 
á  otros  á  las  islas  para  recuperarse  de  sus  achaques ,  pre- 
vino al  espresado  facultativo  la  mayor  escrupulosidad  y 
circunspección  en  los  reconocimientos ,  para  que  al  paso 
que  se  concediese  alivio  álos  que  justamente  lo  solicitaran 
y  necesitasen,  no  se  abusase  de  esta  justa  condescendencia 
en  perjuicio  del  ejército  y  del  mejor  servicio. 

En  medio  de  ese  cúmulo  de  atenciones  para  preparar  el 
plan  de  una  nueva  campaña,  tuvo  el  disgusto  de  ver  desa- 
parecer el  4  de  agosto  al  brigadier  D.  José  Pereira,  vícti- 
ma de  una  violenta  fiebre  endémica  en  el  pais,  y  la  que  se 
padecía  á  la  sazón  en  aquel  pueblo.  La  falta  de  dicho  jefe 
fué  una  pérdida  irreparable  en  el  ejército ,  porque  en  él  se 
habían  fundado,  con  mucha  razón,  las  esperanzas  mas  li- 
sonjeras por  el  general  Latorre  para  las  ulteriores  opera- 
ciones que  meditaba. 

Regresó  de  Coro  el  coronel  Tello  á  Puerto  Cabello  el 
27  de  agosto  ;  y  como  el  deseo  y  el  objeto  del  general  ha- 
bía sido  auxiliar  á  Inchampe  para  que  continuase  con  ven- 
tajas las  operaciones  que  había  emprendido ,  sintió  que 
este  hubiese  recibido  con  disgusto  la  ida  de  Tello.  Tenia 
este  jefe  la  preferencia  en  el  mando ,  y  ya  bastó  ese  celo 
de  parte  de  Inchampe  para  que  nada  se  hubiese  empren- 
dido en  ia  provincia,  á  escepcion  de  algunas  acciones 
parciales  de  poca  consecuencia.  El  disgusto  que  había  me- 
diado entre  dichos  jefes  se  hizo  trascendental  á  la  tropa,  por 
cuya  causa,  y  las  bajas  que  esperimentaba  la  espedicion 
por  las  enfermedades  ocasionadas  por  lo  rigoroso  de  la  es- 
tación, obhgóá  Tello  á  replegarse  por  la  costa  y  entrar  en 
la  plaza  sin  otro  éxito  en  su  comisión. 
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Este  incidente  varió  al  general  Latorre  la  esperanza  que 
fundó  sobre  la  reacción  que  habia  hecho  Inchampe  en 
aquella  provincia,  ó  al  menos  la  debilitó  en  mucho.  Las 
negociaciones  principiadas  á  instancia  de  Bolívar  no  tu- 
vieron ningún  éxito  favorable,  porque  las  bases  no  eran 
honrosas  á  las  armas  de  S.  M. ,  ni  el  jefe  disidente  procu- 
raba otra  cosa  que  alcanzar  el  tiempo  con  el  fin  de  para- 
lizar las  operaciones  de  nuestro  ejército.  Los  auxihos  que 
los  comisionados  en  la  Habana  hablan  podido  conseguir, 
consistentes  en  dos  mil  barriles  de  harina  y  quinientas 
piezas  de  jarcia,  se  suponían  perdidos,  porque  la  dilación 
que  en  su  llegada  se  esperimentaba  lo  hacia  así  creer.  El 
bergantín  Hércules  que  convoyaba  los  dos  buques  ameri- 
canos en  que  iba  la  harina,  habia  entrado  en  el  puerto  sin 
los  referidos  buques  que  se  le  habían  separado  en  la  no- 
che del  primero  de  julio,  ignorándose  su  paradero.  De 
consiguiente  habían  resultado  nulos  los  auxilios  prestados 
por  la  Habana  :  las  reclamaciones  que  hizo  á  Puerto  Rico, 
no  tuvieron  ningún  efecto ,  ni  las  solicitudes  que  dirigió  á 
los  gobiernos  estrarijeros,  sin  duda  por  la  falta  de  crédito.  La 
situación  de  la  plaza  y  de  la  de  Cumaná  se  hacia  cada  día 
mas  lamentable.  Corría  por  seguro  que  la  de  Cartagena  se 
habia  rendido  por  falta  de  víveres.  Se  preparaba  el  ene- 
migo á  sitiar  formalmente  la  de  Puerto  Cabello,  á  cuya 
vista  mantenía  cinco  goletas  y  cinco  flecheras  que  impe- 
dían la  comunicación  por  mar.  En  una  situación  tan  triste 
temía  el  general  tener  que  evacuar  la  plaza  lo  mismo  que 
la  de  Cumaná,  por  la  absoluta  carencia  de  subsistencias  y 
por  la  ninguna  esperanza  de  conseguirlas,  y  trasportar  los 
restos  del  ejército  á  la  isla  de  Puerto  Rico. 

El  coronel  Inchampe,  que  se  habia  pronunciado  en  Coro 
en  favor  de  los  derechos  de  S.  M.,  como  queda  manifes- 
tado, se  pasó  al  enemigo,  pero  felizmente  abandonado  de 
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la  tropa.  Los  insurgentes  habían  tomado  posesión  de 
aquella  provincia  con  seiscientos  infantes  y  ciento  cincuenta 
caballos.  Tales  eran  las  dificultades  que  por  todas  partes 
rodeaban  al  general  en  jefe  en  aquellos  momentos,  difi- 
cultades que  no  le  permitían  sostener  á  los  leales  de  Coro;  y 
estrechada  la  plaza,  sin  víveres  ni  recursos  para  lograrlos, 
y  opuesto  el  ayuntamiento  á  facilitar  el  donativo  que  le  pi- 
dió de  cuatro  mil  raciones  diarias  para  un  mes,  se  ade- 
lantó á  criticar  las  operaciones  militares,  á  dudar  de  la  au- 
toridad de  un  general  en  jefe,  de  las  facultades  del  que 
manda  una  plaza  sitiada,  y  á  otros  escesos  á  que  solo  el 
sistema  que  regía  y  las  circunstancias  en  que  se  encon- 
traba el  ejército  hubieran  podido  alentarlo  á  semejantes 
demasías  ;  todo  lo  cual  dificultaba  cualquiera  empresa  que 
quisiera  poner  en  obra. 

Reducido  el  general  Latorre  y  el  ejécito  á  un  punto  tan 
estrecho  como  Puerto  Cabello,  cuya  conservación  le  es- 
taba tan  espresamente  recomendada,  no  fueron  las  meno- 
res de  sus  ocupaciones  el  tener  que  ventilar  todos  los 
asuntos,  como  si  se  hallase  al  frente  de  las  provincias  con 
el  intendente,  el  jefe  superior  político  y  el  ayuntamiento, 
cuando  parala  defensa  de  la  plaza  hubiera  bastado  un  mi- 
nistro de  real  hacienda  con  pocos  oficíales,  y  un  alcalde 
para  la  administración  de  justicia.  La  parte  militar  y  todo 
lo  á  ella  anejo  era  lo  único  á  que  imperiosamente  debía 
atenderse,  dejando  todo  lo  demás  para  tiempos  pacíficos. 
Entrar  en  competencias  con  las  autoridadesy  corporaciones, 
era  perder  un  tiempo  preciso  que  se  necesitaba  para  asuntos 
de  otra  importancia.  Dudar  de  la  autoridad  de  un  general 
enjefe,  criticar  sus  operaciones,  graduar  la  utilidad  ó  inefi- 
cacia de  sus  medidas,  y  oponerse  abiertamente  á  sus  dis- 
posiciones usando  de  la  crítica  y  hasta  del  desprecio,  era 
introducir  el  desorden,  destruir  la  moral  de  las  tropas,  y 
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precipitar  la  pérdida  de  una  fortaleza  cuya  conservación 
era  urgentísima  en  aquellas  circunstancias.  Nos  abstene- 
mos de  calificar  este  hecho,  porque  nos  hemos  propuesto 
hacer  una  sencilla  narración  de  los  sucesos,  sin  agriar- 
los ni  darles  aquel  color  fuerte  que  como  el  presente  me- 
recen. Pero  basta  lo  dicho  para  hacer  resaltar  el  carácter 
prudente  y  bondadoso  del  general  Latorre.  Es  lo  cierto 
que  ese  benemérito  general  no  tuvo  otros  auxihos  que 
obstáculos  continuos  y  repetidas  contradicciones  en  cuan- 
tas medidas  trató  de  adoptar  para  salvar  aquel  interesante 
punto,  que  era  preciso  para  conseguirlo  se  pusiese  su  de- 
fensa en  un  estado  respetable  para  rechazar  los  continua- 
dos ataques  del  enemigo,  y  dar  lugar  á  las  empresas  inte- 
teriores  y  á  que  llegasen  auxilios  de  la  Península.  A  muy 
poco  que  se  reflexione  sobre  su  estado,  aun  por  las  per- 
sonas mas  preocupadas,  no  puede  menos  de  convencerse 
el  ánimo  de  lo  estraordinario  y  comprometido  de  su  situa- 
ción. Esta  siempre  iba  en  aumento,  sin  que  se  vislumbrase 
un  átomo  de  esperanza,  ni  un  medio  de  salir  airoso  en  el 
conflicto.  El  gobernador  de  Cumaná  manifestó  al  general 
en  jefe,  en  25  de  setiembre,  el  rigoroso  bloqueo  que  sufría 
aquella  plaza  por  cinco  buques  mayores  y  diez  flecheras 
enemigas,  hallándose  al  mismo  tiempo  amenazada  por 
tierra  por  la  división  de  Bermudez  ;  que  de  resultas  de  la 
miseria  áque  estaba  reducida  la  guarnición,  y  délas  funes- 
tas noticias  esparcidas  por  los  enemigos,  se  hallaba  espe- 
rimentando  diariamente  la  mas  escandalosa  deserción  y  un 
continuado  fuego  sobre  la  batería  de  la  boca  y  fuerzas  su- 
tiles, y  de  noche  por  las  partidas  que  se  acercaban  á  la 
plaza,  en  la  que  no  contaba  con  víveres  para  ocho  días, 
aun  repartidos  con  la  mas  estricta  economía,  habiéndole 
Bermudez  intimado  la  entrega,  proponiéndole  capitulase* 
El  mismo  jefe,  en  27  del  referido  mes,  volvió  á  comunicarle 
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que  se  hallaba  sufriendo  un  continuo  ataque  por  mar  y 
tierra,  y  que  de  la  boca  del  rio  habian  los  enemigos  sa- 
cado tres  goletas  de  particulares  que  se  hallaban  allí  fon- 
deadas, y  que  la  deserción  iba  en  aumento.  Le  decia  tam- 
bién que  no  habia  recibido  la  comunicación  de  19  de 
agosto  que  le  citaba,  por  haberla  arrojado  al  agua  el  oficial 
conductor.  Informado  por  este  el  general  Latorre  de  los 
pormenores  de  la  situación  en  que  se  hallaba  la  precitada 
plaza  de  Cumaná,  dispuso  al  momento  el  envío  de  los  ví- 
veres que  pudo  recoger,  y  de  doscientos  hombres  del  ba- 
tallón lijero  de  Hostalrich,  cuyo  socorro  no  se  logró  diri- 
gir con  la  prontitud  que  deseaba,  por  el  mal  estado  de  los 
buques  de  guerra  que  se  estaban  reparando  provisional- 
mente, y  debían  escoltar  los  trasportes ;  habiéndose  de- 
tenido cuarenta  días,  y  conseguídose  por  fin  la  remisión 
de  aquellos  auxiUos. 

Esa  falta  de  buques  de  guerra  que  esperimentaba  el  ge- 
neral Latorre,  le  tenían  en  la  imposibilidad  de  atender  no 
solo  á  la  plaza  de  Cumaná  sino  á  la  de  Cartagena,  y  para 
exigir  desde  la  de  Cabello  los  auxilios  que  pudieran  pres- 
társeles desde  las  islas  ;  y  esa  falta  tan  remarcable  hacia 
mas  angustiado  su  estado,  faltándole  por  ella  el  principal 
apoyo  para  las  operaciones  que  debía  emprender,  en  favor 
de  la  conservación  de  unos  puntos  de  tanto  interés,  y 
desde  los  cuales  se  podía  en  mejores  circunstancias  em- 
prender la  recuperación  de  las  provincias.  Pero  á  pesar  de 
sus  meditaciones  y  continuadas  consultas  sobre  los  me^ 
dios  de  adquirir  recursos  por  cualquiera  lado  que  se  vis- 
lumbrasen, fueron  infinitas  las  dificultades  que  se  le  opu- 
sieron, no  siendo  la  menor  tie  ellas  la  incomunicación  en 
que  se  hallaba  con  las  posesiones  españolas,  á  las  que  no 
podía  dirigir  sus  clamores  ni  manifestar  su  situación.  No 
era  solo  la  plaza  de  Cumaná  donde  se  cometían  desercio- 
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nes ;  en  la  de  Cabello  era  estraordinaria  la  que  se  esperi- 
mentaba  de  naturales  y  de  espedicionarios,  debido  sin 
duda  alguna  á  la  miseria  que  se  sufria,  á  las  sugestiones 
del  enemigo,  á  la  continua  fatiga  del  servicio,  á  los  traba- 
jos que  para  la  defensa  se  practicaban  en  el  caso  de  un  si- 
tio formal,  á  la  escasa  y  mala  radon  que  recibian,  y  á  la 
ninguna  esperanza  de  que  terminasen  tan  penosas  como 
continuas  fatigas.  En  semejante  apuro  libró  varias  canti- 
dades contra  la  tesorería  general  de  la  corte,  para  cubrir 
los  diversos  socorros  que  se  le  habian  prestado  desde  que 
se  vio  reducido  á  la  plaza  de  Puerto  Cabello,  y  como  único 
recurso  que  halló,  y  para  el  cual  estaba  autorizado,  pero 
que  debia  cesar  como  cesó  efectivamente,  por  no  haberse 
satisfecho  las  letras',  quedando  así  desacreditado  ante  los 
acreedores,  y  sin  esperanza  de  ningún  arbitrio  ni  auxilio 
en  lo  sucesivo. 

Al  fin  la  plaza  de  Cumaná  tuvo  por  último  que  rendirse 
el  15  de  octubre,  capitulando  con  el  enemigo.  Los  víveres 
que  se  le  enviaron  tardaron  quince  días  en  llegar  á  ella,  y 
los  buques  conductores  se  presentaron  á  los  cuatro  de  ha- 
ber capitulado.  La  guarnición  se  había  dirigido  á  Puerto 
Rico,  según  el  convenio  hecho  con  Bermudez ;  y  esta  per- 
dida hizo  mas  precaria  la  suerte  del  ejército. 

Los  apuros  de  este  llegaron  al  estremo  de  elevar  repre- 
sentaciones á  S.  M.  los  jefes  de  los  cuerpos,  por  conducto 
del  general  en  jefe,  suplicándole  que,  tomando  en  consi- 
deración sus  trabajos  y  los  de  las  tropas,  se  dignase  echar 
una  mirada  de  compasión  sobre  ellos,  bien  para  auxiliar- 
los y  sostenerlos  en  la  gloriosa  empresa  á  que  estaban 
consagrados,  ó  para  relevarles  de  un  punto  donde  hacia 
seis  años  que  luchaban  con  toda  clase  de  penalidades,  sin 
que  se  presentara  la  menor  esperanza  que  las  pusiese  un 
término. 
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La  plaza  de  Cartagena  también  se  entregó,  según  le 
manifestó  en  I.*'  de  noviembre  desde  Puerto  Rico  el  co- 
ronel D.  Antonio  Domínguez,  que  habia  salido  con  pliegos 
del  mariscal  de  campo  D.  Melchor  Aimerich,  jefe  de  ope- 
raciones al  sur  de  la  Nueva  Granada.  Domínguez  fué  hecho 
prisionero  cogiéndole  los  enemigos  los  pliegos,  y  condu- 
cido á  Turbaco  fué  testigo  de  la  capitulación  de  aquella 
plaza. 

Con  el  fin  de  hacer  un  reconocimiento  sobre  los  enemi- 
gos, dispuso  el  general  en  jefe  una  salida  de  la  plaza  por 
tres  puntos  distintos,  al  mando  del  coronel  García  acia 
las  alturas  de  la  cumbre  ;  y  otra  á  las  órdenes  del  coman- 
dante Sanjust  á  Vigirima,  ambas  con  el  doble  objeto  de 
aprovechar  todas  las  ventajas  que  se  les  presentasen,  y  co- 
nocer la  fuerza  y  posiciones  que  aquellos  ocuparan.  Gar- 
cía atacó  la  casa  del  Peladero,  hizo  un  prisionero,  y  les 
recogió  ocho  armamentos  y  la  ropa  de  la  guarnición  que 
tenían  en  dicho  punto.  Sanjust  desalojó  de  Vigirima  cien 
hombres  de  Bogotá  y  algunos  caballos,  los  persiguió  hasta 
el  portachuelo  de  San  Diego  donde  recogió  ocho  reses,  de 
las  que  dos  halló  amarradas  que  abandonó  el  enemigo, 
algunos  caballos  y  muías  de  poco  valor,  cuatro  mil  cartu- 
chos con  que  reemplazó  sus  faltas,  arrojando  al  rio  los  so- 
brantes, varios  fusiles,  toda  la  ropa  y  víveres  que  dejaron 
en  la  fuga,  y  remitió  á  la  plaza  cuatro  heridos,  el  uno  de 
gravedad,  con  la  partida  de  cansados,  conservando  un 
prisionero.  Ambos  jefes  se  replegaron  al  día  siguiente  á  la 
plaza,  y  lo  mismo  hicieron  los  que  saheron  por  Borbarata, 
donde  no  encontraron  ningún  obstáculo. 

En  el  mes  de  setiembre  pasó  el  brigadier  Morales  á  la 
isla  de  Curazao  en  solicitud  de  recursos  para  el  ejército,  y 
regresó  el  20  de  dicho  mes,  habiendo  conseguido  el  valor 
de  cuarenta  y  cuatro  mil  cuatrocientos  cuarenta  y  cinco 
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pesos  en  víveres  y  dinero,  que  le  facilitaron  los  comer- 
ciantes D.  Jorge  Federico  Leus  y  D.  Jorge  Curial,  cuya 
suma  libró  el  general  Latorre  contra  la  tesorería  general 
de  la  corte. 

Deseaba  este  general  dar  mas  ensanche  á  las  operacio- 
nes para  tener  al  enemigo  en  continuos  movimientos,  dis- 
traerlo de  las  que  pudiera  intentar,  ofrecer  esperanza  á  los 
que  fieles  en  los  Llanos  y  provincia  de  Coro  trabajaban  en 
favor  del  Estado,  y  para  aprovechar  cuantas  ventajas  se 
nos  presentasen.  Comisionó  á  su  segundo  el  brigadier  Mo- 
rales, para  que  con  una  columna  de  mil  hombres  que  puso 
á  sus  órdenes  pasara  á  Barlovento  con  la  fragata  Lijera,  y 
desembarcara  en  la  costa  de  la  Ermita,  en  cuyo  punto  y 
en  Caracas  diese  un  golpe  de  mano  al  enemigo,  sacando 
todo  el  partido  que  las  circunstancias  le  proporcionasen; 
y  á  fin  de  llamar  la  atención  del  enemigo  para  que  la  ope-- 
ración  no  fuese  contrariada,  hizo  salir  de  Puerto  Cabello 
una  división  al  mando  del  coronel  García,  que  situándose 
en  la  cumbre  le  llamase  la  atención,  distrayendo  así  las 
fuerzas  que  pudiera  oponer  al  brigadier,  y  para  que  apro- 
vechara toda  ocasión  favorable  que  le  ofreciese  el  eemigo 
go.  Este  movimiento  no  tuvo  el  resultado  que  de  él  se  es- 
peraba. El  brigadier  Morales  regresó  á  Puerto  Cabello  con 
la  espedicion  á  los  pocos  dias  de  su  salida,  y  las  fuerzas 
que  se  habían  avanzado  por  tierra  lo  verificaron  igualmen- 
te. Ya  entonces  dirigió  sus  cuidados  el  general  Latorre 
acia  la  provincia  de  Coro,  á  fin  de  ver  si  en  ella  reani- 
maba el  entusiasmo  de  los  vecinos  principales  y  la  lealtad 
no  desmentida  de  los  naturales,  desahogando  al  mismo 
tiempo  la  plaza  de  las  raciones  que  se  consumían  y  que 
tanto  trabajo  costaba  adquirir. 

P.  T.  de  C, 
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APUNTES 


LA  HISTORIA  DE  LAS  LETRAS  EN  LA  ISLA  DE  CUBA. 


ARTICULO    V. 

ENSEÑANZAS  ESPECIALES. 

Observación  preliminar. — Esfuerzos  déla  real  sociedad,  desde  su  instala- 
ción, para  abrir  nuevas  carreras  á  la  juventud.  —  Informe  á  la  comisión 
regia.— Clases.—  Química.  —Primera ,  segunda  y  tercera  época  de  su 
enseñanza. 

En  la  decrepitud  de  las  letras,  en  épocas  de  civilizacio- 
nes gastadas,  á  las  meditaciones  del  filósofo  suceden  los 
estravíos  del  sofista ,  á  la  voz  del  orador  las  logomaquias 
del  retórico',  al  estudio  de  la  naturaleza  el  escolasticismo. 
Columela  clamando  contra  la  inutilidad  de  ciertos  estudios 
en  Roma,  recomendando  el  de  la  agricultura;  el  insigne 
Jovellanos  repitiendo  esos  clamores  en  su  inmortal  Ley 
agraria,  demuestran  que  hay  fenómenos  que  en  la  inteli- 
gencia como  en  el  orden  físico  se  reproducen  á  largas  dis- 
tancias en  la  carrera  de  los  siglos. 

Las  reales  sociedades  económicas  establecidas  en  España 
y  sus  posesiones  de  ultramar,  han  contribuido  poderosa- 
mente á  poner  en  buen  lugar  entre  nosotros  el  estudio  de 
las  ciencias  de  aplicación  :  la  nación  nunca  podrá  olvidar 
esos  servicios,  y  sin  duda  la  tarea  mas  meritoria  que  pu- 
diera acometer  un  gobierno  amante  de  la  literatura ,  seria 
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fomentar  esos  institutos  con  el  fuego  santo  de  un  verda- 
dero patriotismo.  Esos  cuerpos  compuestos  de  hombres 
de  todas  clases  y  reuniendo  todo  género  de  saber,  allí 
donde  el  hombre  práctico  se  sienta  al  lado  del  teórico,  es 
donde  se  oye  sin  alarma  la  necesidad  de  un  constante  pro- 
greso. Las  universidades,  hoy  menos  que  antes,  son  cuer- 
pos esencialmente  conservadores  y  enemigos  de  toda  in- 
novación :  es  y  ha  sido  siempre  una  verdad,  que  los  sabios 
han  precedido  á  las  universidades,  como  corporación,  por 
lo  menos  en  cien  años. 

La  real  sociedad  económica  de  la  Habana  apenas  em- 
pieza á  ocuparse  en  sus  nobles  y  santas  tareas,  cuando 
echa  de  menos  en  la  atrasada  Cuba  las  ciencias  mas  útiles 
y  necesarias;  su  fervor  patriótico,  animado  del  ejemplo 
del  ilustre  y  siempre  recomendable  general  Las  Casas,  se 
reúne,  forma  acuerdos  y  aun  se  atreve  á  atacar  intereses, 
aunque  caducos,  poderosos.  Hizo  mas :  notó  el  escaso  sa- 
ber de  la  época  y  formuló  un  plan  de  enseñanza  secunda- 
ria, aparte  del  universitario,  compuesto  de  lo  que  hoy  lla- 
mamos asignaturas  de  filosofía;  porque  á  juicio  de  la  pa- 
triótica corporación  no  era  demasiado  exigir  de  los  jóvenes^ 
que  habían  de  obtener  los  públicos  oficios  de  la  patria,  un 
curso  elemental  de  las  ciencias  y  las  artes  fundamentales.  A 
juicio  de  la  sociedad  eran  estas  (4)  matemáticas ,  dibujo, 
física,  química,  historia  natural,  botánica,  anatomía. 

Sin  que  desconozcamos  la  redundancia  del  plan,  nacida 
de  que  aun  no  estaba  bien  determinada  y  fija  la  clasifica- 
ción en  aquellos  tiempos ,  sin  duda  que  honra  al  saber  de 
los  amigos  del  pais  tan  notable  progreso  ,  hijo  del  sacudi- 
miento que  habían  dado  á  las  instituciones  literarias  los 


(1)  Junta  de  7  de  junio  de  1794.  Discurso  del  censor  en  la  apertura  de 
ciencias  y  artes. 
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esfuerzos  de  las  sociedades  económicas  peninsulares. 

La  Junta  de  fomento  que  antes  se  llamó  del  gobierno 
del  consulado,  creada  en  el  año  de  1794,  también  ha  con- 
tribuido á  esparcir  buenos  principios  en  la  aplicación  de 
ciencias  útiles,  principalmente  en  economía  política,  por 
el  ejemplo  é  influencia  del  Escmo.  Sr.  D.  Francisco  de 
Arango  Parreño,  cuyo  nombre  tendrá  que  pronunciarse 
siempre  con  respeto  y  admiración.  Volviendo  al  espíritu  y 
tendencias  benéficas  de  la  sociedad  económica,  aunque  al 
presentar  algunos  apuntes  sobre  la  historia  especial  de  las 
clases  y  enseñanzas  establecidas  tendremos  que  nombrar 
á  menudo  al  benemérito  cuerpo,  en  la  espresion  general 
de  los  principios  siempre  conservó  su  constante  dedica- 
ción hacia  el  fomento  de  las  ciencias  exactas  y  naturales 
de  aplicación.  Cuando  se  nombró  una  comisión  regia  que 
visitó  esta  isla  con  el  fin  de  estudiar  sus  necesidades,  en 
1839,  se  pasó  á  la  sociedad  un  oficio  en  que  se  pidió  por 
el  Escmo.  Sr.  capitán  general  D.  Joaquín  Espeleta  dijese 
la  sociedad  cuanto  fuera  necesario  sobre  la  conveniente 
estension  de  la  instrucción  pública ,  considerándola  en 
sus  relaciones  morales  y  tendencias  políticas.  La  sociedad 
comisionó  al  director  D.  José  de  la  Luz  y  al  que  esto 
escribe  para  que  redactasen  un  informe  :  la  comisión 
desalentada  y  sin  grandes  esperanzas  escribió  una  diserta- 
ción, en  que  discurría  por  los  tres  grandes  objetos  que 
entonces  tenia  la  corporación ,  y  llamó  índice  de  las  ne- 
cesidades de  Cuba  á  su  papel.  En  cuanto  á  necesidades 
referentes  al  particular  que  nos  ocupa,  decia  :  —  t  Con  el 
objeto  de  abrazar  también  la  educación  secundaria,  per- 
suadida la  junta  de  que  deben  abrirse  nuevas  carreras  á 
la  juventud  estudiosa;  para  consignar  su  opinión,  espre- 
sando la  necesidad  en  que  estamos  de  que  se  enseñen 
las  ciencias  exactas ,  con  toda  la  estension  que  requiere 
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SU  actual  estado ,  principalmente  aqiiellas  de  una  inme- 
diata aplicación  á  nuestras  necesidades,  se  convino  tam- 
bién en  acompañar  un  ejemplar  de  la  memoria  sobre  Ins- 
tituto cubano  que  escribió  uno  de  los  informantes.  En  este 
último  trabajo  se  toca  una  cuestión  vital  para  la  educación  : 
la  institución  de  escuelas  normales^  donde  los  maestros 
aprendan  el  método  de  enseñar.  Al  aludir  á  un  escrito  en 
que  tanto  se  recomienda  el  estudio  de  las  ciencias  naturales, 
parece  oportuno  recomendar  la  instancia  documentada,  que 
para  el  sostenimiento  del  jardin  botánico  dirigió  la  socie- 
dad á  V.  E.,  por  las  ventajas  que  produce  al  pais,  ya  siendo 
un  alivio  de  infinitos  pobres  á  quienes  provee  de  simples 
gratuitamente,  ya  sirviendo  para  los  ejercicios  prácticos  de 
la  enseñanza  de  la  ciencia 

» Recomienda  la  sociedad  la  erección  de  una  cátedra  de 
mineralogía  y  geología  y  de  cuanto  diga  relación  á  la  mi- 
nería, que  después  de  escrito  el  informe  sobre  Instituto  cu- 
bano se  ha  convertido  en  ramo  de  la  mayor  importancia 
para  la  prosperidad  de  la  isla.  Convencida  la  sociedad  de 
que  no  solamente  deben  atenderse  los  desarrollos  de  la 
inteligencia  de  la  juventud,  ha  cooperado  al  establecimiento 
de  un  gimnasio  ,  por  serle  conocida  su  tendencia  así  en  la 
educación  física  como  en  la  moral. » 

Cuando  hablemos  de  los  estudios  universitarios,  veremos 
la  solicitud  patriótica  de  los  amigos  del  pais,  acalorando  el 
progreso  y  reforma  de  nuestro  antiguo  sistema  escolástico. 
Lo  estraño  era  que  mientras  la  universidad  no  tenia  una 
cátedra  de  cirugía ,  la  sociedad  económica  recomendaba 
la  de  anatomía;  y  por  último,  ya  por  los  años  de  1825  fué 
la  protectora  de  la  que  estableció  en  San  Juan  de  Dios  el 
aventajado  profesor  Dr.  D.  Fernando  González  del  Valle,  de 
que  presentó  exámenes  públicos  al  finalizar  el  curso,  y  se 
incorporó  en  la  universidad  pontificia  en  4824,  habiéndo- 
T.  vni.  9 
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sele  dado  al  dicho  fundador  y  profesor,  que  la  desempeña 
gratis,  á  virtud  de  oposición. 

Mas  adelante  hablaremos  de  otros  trabajos  relativos  á 
planes  de  enseñanza.  Para  tener  algún  orden  en  la  relación 
que  acometemos,  sin  que  se  estime  como  una  historia  com- 
pleta ,  indicaremos  las  vicisitudes  y  estados  de  las  ense- 
ñanzas especiales.  —  Ocupa  la  química  el  primer  lugar,  no 
solo  por  su  importancia  sino  en  el  orden  cronológico  de 
su  establecimiento.  En  Junta  ordinaria  de  31  de  octubre 
de  1793,  propuso  el  primer  censor  de  la  sociedad  econó- 
mica ,  D.  Nicolás  Calvo  y  O'Farrill ,  se  estableciera  la  es- 
cuela de  química  por  la  ilustre  y  recien  fundada  corpora- 
ción. Acogido  el  pensamiento  con  entusiasmo  y  por  unani- 
midad, se  vio,  djce  el  cronista,  «  seguir  á  la  última  palabra 
del  orador  la  primera  firma  á  una  suscripción  cuantiosa 
que  será  siempre  un  padrón  inmortal  de  la  generosidad 
habanera». 

Como  no  es  tan  fácil  la  ejecución  como  el  pensamiento, 
se  presentó  un  obstáculo  casi  invencible  :  reunidos  los 
veinte  y  cuatro  mil  seiscientos  quince  pesos  que  importó 
la  suscripción,  fueron  varios  los  esfuerzos  para  conseguir 
un  profesor;  y  en  17  de  junio  del  siguiente  año  se  notó  el 
silencio  que  observaba  el  Sr.  D.  Francisco  Remirez,  resi- 
dente en  la  corte,  adonde  se  había  encargado.  La  sociedad 
se  detuvo  en  arbitrar  medios  de  encontrar  profesor  y  ad- 
quirir un  laboratorio,  y  entre  otros  se  decidió  á  buscarlo 
en  el  estranjero  encargándolos  á  D.  Simón  de  las  Casas, 
embajador  español  en  Londres  y  hermano  de  nuestro  que- 
rido y  respetable  D.  Luis. 

Si  fuera  cristiano  el  dogma  del  fatalismo,  creeríamos 
que  un  sino  infausto  perseguía  á  institución  tan  recomen- 
dable, aun  en  la  época  de  espansivo  entusiasmo  que  marcó 
los  días  de  D.  Alejandro  Ramírez  con  piedra  blanca  : « cresa 
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non  careat  pulchra  dies  nota »,  como  dijo  un  latino.  Des- 
pués de  tantos  esfuerzos,  solo  se  vela  figurar  el  nombre  de 
la  química  en  la  relación  de  caudales,  cuyo  ramo  también 
tuvo  su  parte  de  acontecido  como  puede  verse  en  las  me- 
morias de  D.  Pablo  Boloix,  referentes  al  año  de  1815.  En 
un  párrafo  se  decia  :  «  El  ramo  de  química,  paralizado  desde 
mucho  tiempo,  y  que  solo  se  hace  memoria  de  él  en  cada 
uno  de  los  estados  mensuales  para  demostrar  su  deuda  á 
los  demás  ramos,  subsiste  en  el  mismo  descubierto,  no 
habiéndose  realizado  cantidad  alguna  en  el  trascurso  del 
año.  > 

Llegó  el  año  de  1819  con  grandes  esperanzas  para  la 
clase  de  química.  <i  Al  cabo  de  veinte  y  cinco  años  de  pro- 
yectos y  de  tentativas  malogradas,  decia  el  secretario  don 
José  María  Peñalver,  tiene  la  sociedad  cátedra  y  laborato- 
rio de  química.»  No  fué  desnudo  de  incidentes  lamenta- 
bles la  primer  provisión  de  la  cátedra.  El  profesor  francés 
Mr.  de  Saint  André,  contratado  para  la  enseñanza  de  la 
ciencia  mas  útil  de  los  tiempos  modernos,  apenas  pisa  las 
playas  de  Cuba  cuando  es  victima  de  la  fiebre  amarilla. 
Recientemente  también  pereció  en  nuestro  ingrato  suelo 
otro  hombre  de  grandes  esperanzas  ,  químico  también  y 
compatriota,  el  doctor  Artiz,  á  quien  abrió  sus  fraternales 
brazos  la  sociedad  para  contarle  en  el  número  de  los  ami- 
gos del  pais. 

En  esas  circunstancias  brillaba  por  sus  sazonados  cono- 
cimientos en  ciencias  naturales  don  José  Estevez,  de  quien 
hablaremos  en  otra  parte,  y  descollaba  en  la  química 
Hombre  estudiosísimo  y  á  la  par  modesto :  un  ser  de  aque- 
llos para  quien  el  mundo  es  su  gabinete,  y  ocupación  única 
el  estudio.  Invitóse  al  sabio  cubano  para  que  se  hiciera 
cargo  de  la  enseñanza,  y  fueron  inútiles  los  empeños. 

Habían  llegado  ya  los  útiles  é  instrumentos  del  labora- 
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torio ,  y  como  faltaba  un  edificio  á  la  sociedad ,  corrióse 
el  riesgo  de  perderse  hasta  la  única  positiva  adquisición  á 
influjo  del  clima  que  destruye  los  metales  en  poco  tiempo. 

La  circunstancia  de  ser  director  de  la  sociedad  á  la  sa- 
zón el  insigne  Ramírez,  simultáneamente  jefe  de  la  ha- 
cienda, ocurrió  á  tan  inminente  peligro ,  disponiendo  el 
secretario  que  se  trasladara  á  una  de  las  salas  del  hospital 
de  San  Ambrosio,  bajo  la  dirección  de  D.  José  Tasso ,  de 
quien  hablaremos  mas  adelante  ,  y  á  quien  se  encargó  de 
la  enseñanza  de  esta  ciencia,  mientras  se  arreglaba  el  la- 
boratorio en  el  mismo  edificio. 

A  la  historia  de  las  ciencias  naturales  en  Cuba  interesan 
estos  pormenores,  y  para  completarlos  presentaremos  la 
relación  de  D.  Próspero  Amador  García,  que  dirigió  los 
trabajos.  «De  tres  piezas  exentas,  situadas  en  paraje  que  na 
embaraza  el  común  servicio  del  hospital,  se  formó  un  sa- 
lón espacioso ,  al  que  se  le  echaron  nuevos  suelos  enca- 
lados, claraboyas  cubiertas  de  madera  y  plomo  con  sus 
correspondientes  cristales  ,  puertas  y  ventanas  con  enre- 
jado de  hierro,  y  al  estremo  una  gran  chimenea ,  bajo  de 
la  cual  se  puso  el  alambique.  A  su  lado  se  dejó  una  pieza 
que  sirve  de  librería,  de  depósito  á  una  preciosa  colec- 
ción de  minerales  y  de  gabinete  de  estudio  al  profesor. 

»Se  hicieron  dos  acueductos  de  plomo,  el  uno  para  re- 
frescar el  alambique,  y  el  otro  para  abastecer  de  agua  cor- 
riente al  laboratorio  por  medio  de  una  pila  de  mármol.  El 
pavimento  del  gran  patio  que  está  á  la  salida  de  las  piezas 
se  ha  enlosado  con  piedra  de  San  Miguel;  y  un  sitio  escu- 
sado  y  contiguo,  que  exhalaba  la  mayor  fetidez,  se  ha  con- 
vertido en  un  precioso  jardín  donde  se  cultivan  plantas 
medicinales  para  el  uso  del  hospital ,  después  de  haberse 
formado  un  recipiente  de  cobre  ,  con  su  gran  compuerta 
que  recibe  el  agua  corriente  por  un   acueducto  de  plomo 
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para  limpiarlo  de  aquellas  inmundicias.  Del  uno  al  otro 
estremo  de  la  sala  se  hallan  cinco  gríindes  repisas  en  que 
están  colocados  varios  de  los  utensilios  del  laboratorio ,  y 
se  han  colocado  seis  escaparates  para  el  depósito  de  los 
instrumentos  de  física,  preparaciones  químicas,  etc. 

•  Para  esta  obra  completamente  acabada  se  han  em- 
pleado cuatro  meses,  en  cuyo  tiempo  ha  sido  diariamente 
perenne  la  asistencia  del  espresado  señor  inspector,  sin  la 
cual  tal  vez  no  se  hubiera  logrado  tanta  economiza  en  los 
gastos  y  celeridad  en  los  trabajos. 

>E1  señor  director  acaba  de  enriquecer  la  pequeña  bi- 
blioteca de  este  establecimiento ,  haciendo  donación  para 
el  uso  de  la  cátedra  de  la  parte  de  la  enciclopedia  metó- 
dica relativa  á  la  química,  que  se  compone  de  siete  volú- 
menes en  folio  menor ;  reservándose  el  derecho  de  recla- 
marla si  en  algún  tiempo  le  conviene. 

»Con  este  y  los  demás  libros  que  existen  en  el  labora- 
torio hay  los  suficientes  para  dar  principio  á  tan  útil  ense- 
ñanza. > 

Tales  fueron  los  primeros  días  de  la  química  en  la  isla 
de  Cuba.  Nada  de  notable  encierra  el  período  en  que  la 
dejamos,  para  tocar  los  recientes  días  en  que  nuestro  ami- 
go y  maestro  el  señor  D.  José  Luis  Gasaseca,  ora  como 
profesor  de  la  junta  de  fomento,  ora  como  catedrático  de 
la  de  farmacia,  ha  enseñado  la  química  entre  nosotros.  Co- 
menzó esta  segunda  era  en  1837,  y  debe  considerarse  como 
la  tercera  aquella  en  que  se  ha  incluido  la  química  como 
asignatura  forzosa  en  la  filosofía,  y  en  que  se  ha  establecido 
una  clase  de  aplicación  á  la  industria  cubana.  En  este  lu- 
gar solo  nos  ocupamos  de  estudios  especiales  y  no  de  los 
universitarios,  en  cuyo  concepto  debemos  consignar  la  fe- 
cha de  la  apertura  de  la  última,  que  fué  en  1845. 

Fué  también  especial  la  enseñanza  del  segundo  perio- 
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do  :  mandóse  crear  por  real  orden  de  21  de  junio  de  1856 
con  el  laboratorio  correspondiente  ,  y  se  instauró  con  dos- 
cientos alumnos,  en  25  de  julio  del  siguiente  año.  El  objeto 
del  gobierno,  al  establecerla  á  cargo  de  la  junta  de  Fo- 
mento, fué  el  progreso  que  de  la  aplicación  de  los  prin- 
cipios químicos  debian  recibir  algunas  de  las  producciones 
preciosas  de  esta  isla. 

En  cuanto  al  curso  abierto  en  1845,  bastarla  para  ver  su 
importancia  leer  el  escelente  discurso  inaugural  del  señor 
Casaseca.  Citaremos  un  solo  párrafo.  —  «Las  lecciones  á 
que  voy  á  dar  principio,  y  la  traducción  española  que  tengo 
hecha  de  orden  del  gobierno  de  S.  M.,  de  la  obra  de  De- 
rosne  y  Gail,  relativa  á  los  azúcares  y  á  su  nuevo  sistema 
de  elaborarlos  ( cuya  impresión  á  punto  de  concluirse  en 
la  imprenta  del  gobierno,  con  atlas  de  láminas  litografia- 
das en  París,  está  costeada  con  mano  generosa  por  la  real 
junta  de  Fomento  ,  para  repartirla  entre  los  hacenda- 
dos (1),  serán  medios  poderosos  de  ilustración  en  esta  ma- 
teria y  de  completo  convencimiento ,  y  no  se  pasarán  mu- 
chos años  sin  que  se  produzca  una  revolución  completa  en 
la  elaboración  del  azúcar». 

Publicáronse  las  lecciones  que  pronunció  el  hábil  pro- 
fesor, y  todos  desean  verlas  reimpresas  en  un  libro,  pues 
solo  se  insertaron  en  los  periódicos  diarios.  En  cuanto  al 
fruto  que  de  la  enseñanza  puede  reportar  el  pais,  sentimos 
confesar,  y  lo  decimos  con  vergüenza,  que  la  juventud  no 
corresponde  al  llamamiento  del  gobierno  y  del  benemé- 
rito profesor  :  solo  la  indolencia  nos  esplica  por  qué  no 
asiste  á  las  lecciones  mayor  número  de  alumnos. 

Antonio  Bachiller. 
(1)  Se  ha  repartido  desde  el  año  de  1845. 
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EsTRACTAMOs  de  un  periódico  literario  semanal  inglés  el 
siguiente  articulo ,  que  ha  sugerido  á  sus  redactores  la 
publicación  de  una  obra  sobre  este  asunto,  por  Mr.  H.  A. 
Rendu.  Nos  mueve  á  ello  una  razón  análoga  á  la  que  es- 
presan dichos  redactores  en  su  último  párrafo.  No  se  puede 
sobradamente  llamar  la  atención  sobre  un  objeto  de  ta- 
maña importancia;  y  ahora,  cuando  precisamente  se  está 
planteando  un  nuevo  plan  de  enseñanza  pública  en  nues- 
tro pais ,  conviene  muy  particularmente  examinarle  bajo 
todos  sus  aspectos. 

En  esta  Revista  habrán  visto  sus  lectores  un  juicio  ge- 
neral sobre  este  plan  (1),  presentado  casi  inmediatamente 
después  de  su  promulgación  por  un  escritor  cuya  compe- 
tencia para  formarle  desde  luego  nos  aseguró  de  su  exac- 
titud. Y  efectivamente  ,  nada  hemos  visto  desde  entonces 
que  sea  digno  de  ponerse  en  oposición  con  aquel  juicio  : 
y  si  en  materia  de  pormenores  se  ha  encontrado  bastante 
que  criticar  y  algo  que  corregir  en  un  sistema  tan  entera- 
mente nuevo  ,  que  mas  bien  que  reforma  puede  llamarse 
sustitución ,  queda  en  pié  y  con  todas  sus  proporciones 
ei  punto  de  vista  de  su  estenso  conjunto,  tal  cual  lo  bos- 
quejó nuestro  amigo. 

A  falta  ,  sin  duda  ,  de  cargo  mas  severo ,  hay  quien  haya 
hecho  á  este  plan  el  de  ser  en  gran  parte  importado  de 
Francia.  No  es  de  nuestra  incumbencia  el  examen  de  este 

(1)  Véase  tomo  IV  ,  pág.  Ití-t. 
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punto.  Nos  duele  á  par  del  alma  el  que  por  cualquiera 
razón  se  adopte  en  España  nada  que  sea  estranjero ;  y 
cuando  no  la  hay  para  ello ,  no  vemos  en  el  acto  mas  que 
un  capricho  engendrado  por  la  necedad.  Pero  cuando 
en  nuestro  suelo  se  ha  perdido  totalmente  una  semilla  de 
necesidad  absoluta  ,  no  tenemos  mas  recurso  que  buscarla 
en  el  suelo  ajeno ;  y  en  este  caso  todo  lo  que  tenemos  de- 
recho de  pretender ,  y  no  es  poco  ,  es  que  la  elección  se 
haga  con  tino,  y  con  el  mismo  se  proceda  en  la  aclimata- 
ción, aplicaciones  y  modificaciones.  Grande  talento  y  es- 
periencia  son  indispensables  para  asegurar  una  perfecta 
naturalización ;  pero  sin  esta ,  vano  seria  el  esperar  resul- 
tados que  no  fuesen  perniciosos. 

Entre  las  varias  circunstancias  que  nos  hacen  conside- 
rar como  útil  la  traducción  del  artículo  que  vamos  á  in- 
sertar, quisiéramos  poder  incluir  la  de  ofrecer  con  ella 
una  oportunidad  á  la  generalidad  de  sus  lectores  para 
hacer  una  comparación  en  grande ,  entre  el  sistema  francés 
de  instrucción  pública  y  el  nuevamente  establecido  entre 
nosotros ,  con  la  cual  pudiesen  formar  su  juicio  acerca  de 
la  cuestión  de  haberse  ó  no  copiado  de  aquel ,  y  de  si  se 
ha  hecho  con  el  discernimiento  propio  de  materia  tan 
grave ;  pero  para  este  juicio  son  precisos  datos  mas  com- 
prensivos ,  que  no  es  de  nuestro  propósito  el  presentar, 
pero  quG'  son  de  fácil  adquisición. 

Dejando  esta  cuestión  para  ser  tratada  por  otros,  llena- 
remos nuestro  objeto  poniendo  delante  de  nuestros  lecto- 
res el  artículo  tal  cual  le  hallamos  en  el  papel  inglés. 

La  universidad  de  Francia  comprende  todo  el  cuerpo 
de  preceptores  del  reino  ,  ya  sean  catedráticos  de  colegios 
ó  maestros  de  escuela ,  ya  se  ocupen  en  esplicar  á  los 
adultos  ó  en  enseñar  el  alfabeto  á  los  párvulos ,  en  edu- 
car para  ciertas  profesiones ,  ó  sin  determinación  espeeial, 
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sean  sus  discípulos  ricos  ó  pobres ,  varones  ó  hembras. 
Es  menos  una  institución  que  un  sistema ,  el  cual  se  funda 
en  el  principio  de  que  asi  como  es  el  interés  del  Estado  el 
tener  buenos  ciudadanos ,  asi  también  toca  al  Estado  el 
asegurar  que  lo  sean  por  medio  de  la  enseñanza  de  tem- 
prana juventud. 

La  universidad  de  Francia  era  un  cuerpo  poderoso, 
dotado  de  amplios  privilegios ,  que  los  monarcas  mas  des- 
póticos hablan  respetado ;  pero  cayó  desmoronada  apenas 
principió  la  revolución  francesa ,  aunque  sin  ser  atacada 
por  fuera  ni  molestada  por  dentro  :  como  si  le  fuese  im- 
posible el  sufrir,  no  diremos  el  choque,  sino  la  sola  vista 
de  las  reformas  políticas.  Al  parecer  nadie  procuró  ni 
deseó  su  destrucción  que  fué  repentina.  La  antigua  mo- 
narquía la  habia  sostenido ;  y  así  que  esta  faltó  cayó  á 
pedazos  lo  mismo  que  un  muro  antiguo  cuando  se  le  priva 
de  los  estribos  que  lo  apuntalaban.  Es  también  curioso  el 
que  nadie  advirtió  su  desaparición  por  algún  tiempo ,  y  la 
Francia  quedó  sin  un  sistema  autorizado  de  educación, 
sin  que  su  falta  se  notase.  El  21  de  abril,  el  marqués  de 
Condorcet  presentó  á  la  asamblea  legislativa  un  plan  cir- 
cunstanciado de  instrucción  pública,  que  fué  escuchado, 
aplaudido  y  abandonado.  La  Convención  habló  mucho 
del  asunto ,  y  estableció  unas  cuantas  escuelas  :  el  direc- 
torio instituyó  una  inspección  sobre  todas  las  escuelas 
particulares  :  el  gobierno  consular  fué  algo  mas  allá ;  pero 
hasta  1808  no  llegó  á  efectuarse  por  Napoleón  la  organi- 
zación de  la  universidad ,  como  un  sistema  completo  de 
educación  nacional. 

Dos  fueron  los  proyectos  que  tuvo  presentes  el  empera- 
dor. El  uno  fundado  en  el  sistema  de  Condorcet ,  y  el  otro 
deducido  de  un  plan  de  educación  nacional  establecido 
por  Carlos  Manuel  11,  en  1771 ,  en  Turin  y  la  mayor  parte 
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de  Toscana.  Como  su  mérito  relativo  es  todavía  un  objeto 
de  controversia  en  Francia  y  otras  partes  de  Europa ,  in- 
dicaremos con  brevedad  cuál  es  la  diferencia  entre  los 
dos. 

Condorcet  dividia  la  educación  en  cinco  clases  de  en- 
señanza :  escuelas  primarias ,  secundarias ,  institutos ,  li- 
ceos y  una  sociedad  general  ó  academia  de  artes  y  ciencias. 
En  las  escuelas  primarias  debia  enseñarse  á  leer ,  escribir, 
gramática  y  los  elementos  de  moralidad  ;  á  lo  cual  se  ha- 
bía de  añadir  en  las  secundarias  los  elementos  de  mate- 
máticas ,  de  historia  natural  y  de  química ,  los  principios 
de  las  ciencias  morales  y  sociales ,  y  un  curso  de  instruc- 
ción comercial  que  incluyese  la  teneduría  de  libros,  geo- 
grafía ,  lengajes  modernos  y  algunas  nociones  d^  economía 
política.  Los  institutos  abrazaban  en  sus  cursos  el  círculo 
completo  délas  ciencias.  Los  cursos  principales  que  indi- 
caba el  proyecto,  eran  lenguajes  y  literatura,  matemáticas 
y  física,  ciencias  mentales  ,  morales  y  políticas,  aplicación 
de  las  ciencias  á  las  artes  de  utilidad  y  también  á  las 
artes  liberales.  Cada  alumno  podia  elegir  uno  ó  mas  de 
estos  cursos ,  según  su  gusto  ó  sus  facultades.  Los  estu- 
dios clásicos  no  formaban  la  base  de  la  educación  como 
anteriormente ;  y  aunque  había  un  curso  de  lenguas  anti- 
guas, no  se  consideraba  su  adquisición  como  esencial. 
Los  liceos  se  destinaban  á  la  educación  especial ,  necesaria 
para  las  carreras  letradas ,  y  también  para  instruir  á  aque- 
llos que  lo  deseasen  en  los  ramos  mas  elevados  de  las 
ciencias.  La  sociedad  nacional  de  artes  y  ciencias  debia 
vigilar  sobre  todos  los  ramos  de  la  instrucción  pública, 
dedicarse  á  los  progresos  del  saber ,  reunir ,  examinar  y 
difundir  todos  los  descubrimientos  útiles. 

La  elección  de  maestros  de  cada  grado  se  hacia  por  los 
maestros  del  grado  superior ,  hasta  alcanzar  á  la  sociedad 
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nacional ,  cuyas  vacantes  se  llenaban  por  concurso.  Los 
instructores  de  las  escuelas  primarias  y  secundarias  de- 
bían ser  escogidos  por  las  cabezas  de  familias  en  las  facul- 
tades que  profesaban  :  la  elección  habia  de  ser  por  vida, 
y  solo  podrian  ser  destituidos  por  una  mayoría  de  dos  ter- 
cios de  los  electores ;  últimamente,  todo  ciudadano  podria 
libremente  establecer  academias  particulares  sin  restric- 
ción. 

El  plan  de  Condorcet,  según  se  vé,  constituía  el  siste- 
ma de  educación ,  ó  según  los  franceses  c  la  universidad  > 
perfectamente  libre  é  independiente.  Al  contrario ,  en  el 
sistema  toscano  todas  las  partes  estaban  eslabonadas  la  una 
á  la  otra,  por  una  especie  de  subordinación  militar,  bajo 
la  presidencia  de  un  gran  Maestre,  ó  ministro  de  instruc- 
ción pública,  que  tenia  la  inspección  y  superintendencia 
de  todos  los  ramos  del  sistema ,  respondiendo  al  Estado  de 
todos  sus  actos.  El  sistema  de  Condorcet  era  tan  libre  que 
daba  campo  para  el  capricho  ;  el  toscano  apenas  daba  lu- 
gar para  escoger.  Gomo  era  natural.  Napoleón  eligió  el  plan 
toscano ,  y  sus  instituciones  escolásticas  han  sobrevivido  á 
su  caida. 

Guando  la  restauración ,  la  existencia  de  la  universidad 
corrió  peligro,  y  por  algún  tiempo  pareció  muy  probable 
el  que  los  establecimientos  particulares  se  pusiesen  en  lu- 
gar de  las  instituciones  públicas  :  mas  algunos  desórdenes 
en  ellos  hicieron  pronto  ver  cuan  necesario  era  establecer 
una  intervención ,  y  se  les  trajo  dentro  de  la  esfera  de  la 
uaiversidad,  sujetándolos  á  examen,  á  llevar  un  diario  y  á 
inspección.  Nadie,  sea  hombre  ó  mujer,  puede  abrir  es- 
cuela, sin  sujetarse  á  examen  y  obtener  certificación  de  ap- 
itud  ;  y  por  lo  general  se  exigen  iguales  certificaciones  á 
los  pasantes  ;  también  se  piden  informaciones  de  morali- 
dad :  precaución  á  la  cual  se  atribuye  la  desaparición  de 
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muchos  daños  en  los  colegios  de  señoritas  de  Francia,  y 
que ,  cuando  se  puso  en  práctica ,  mostró  que  una  tercera 
parte  de  las  personas  que  regentaban  tales  establecimien- 
tos eran  inhábiles  para  el  caso ,  ó  por  ineptas  ó  por  otras 
causas. 

El  diario  ó  registro  se  exige  tanto  por  la  universidad  como 
por  la  policía;  y  una  de  sus  consecuencias  es  una  noticia  es- 
tadística exacta  del  estado  y  progresos  de  la  educación  en 
Francia,  de  inestimable  precio  tanto  para  el  filósofo  como 
para  el  hombre  de  Estado. 

La  inspección  es ,  quizás  ,  la  parte  mas  importante  del 
sistema  francés.  A  ella  están  sujetas  todas  las  escuelas,  tanto 
públicas  como  particulares,  y  está  prohibido  tanto  á  los 
inspectores  como  á  las  inspectoras  el  dar  aviso  de  cuándo 
se  proponen  hacer  su  visita.  Citaremos  trozos  del  €  Código» 
que  hace  relación  á  las  señoras  inspectoras  de  las  escuelas 
de  su  sexo. 

cLa  inspección  de  colegios  de  señoritas  se  confiará  á 
personas  del  mismo  sexo.  Serán  elegidas  por  el  Prefecto 
entre  las  madres  de  famiha  mas  recomendables  por  su  cla- 
se, carácter,  y  especialmente  por  la  pureza  de  su  morali- 
dad y  principios  religiosos.  Visitarán  de  tiempo  en  tiempo, 
sin  previo  aviso ,  los  establecimientos  que  estén  á  su  cui- 
dado. Se  cerciorarán  de  que  las  maestras  y  auxiliares  han 
cumplido  puntualmente  con  los  reglamentos,  con  respecto 
á  los  diplomas  é  información  de  buenas  costumbres.  Exa- 
minarán si  las  casas  son  suficientemente  capaces  para  el 
número  de  pupilas  que  contienen ,  y  si  el  arreglo  interior 
es  cual  conviene  á  la  salubridad  y  decencia.  Investigarán 
si  la  vecindad  ofrece  en  manera  alguna  peligros  á  la  salud 
ó  morahdad  de  las  pupilas.  Cuidarán  de  visitar  las  enfer- 
merías ,  y  en  caso  de  enfermedad  contagiosa  averiguarán 
qué  medidas  se  han  tomado  para  evitar  la  comunicación 
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entre  las  enfermas  y  las  demás  que  residen  en  la  casa.  Re- 
comendarían la  aplicación  de  la  vacuna.  Examinarán  si  los 
alimentos  son  suficientes  y  de  buena  calidad,  y  si  las  ho- 
ras de  las  comidas,  estudio,  descanso  y  recreo  están  dis- 
tribuidas con  oportunidad  ;  á  qué  castigos,  si  se  emplea  al- 
guno ,  están  sujetas  las  jóvenes ,  y  si  se  las  permiten  juegos 
que  puedeti  perjudicar  la  salud.  Procurarán  hacerse  cargo 
con  exactitud  de  la  dirección  que  [se  da  á  la  educación, 
y  si  su  tendencia  es  la  de  relajar  la  moralidad  de  las  pu- 
pilas ó  inculcar  doctrinas  erróneas.  Los  colegios  agregados 
á  conventos  estarán  sujetos  á  inspección  lo  mismo  que 
cualesquiera  otros.  Se  dará  informe  al  Prefecto  de  cuanto 
se  observe  en  estas  visitas. » 

Los  primeros  pasos  que  se  dieron  para  dar  fuerza  á  estas 
disposiciones,  escitaron  gran  fermentación  en  Paris  y  sus 
arrabales ;  pero  los  padres,  complacidos  con  tener  algo  que 
asegurase  la  salud ,  moralidad  é  instrucción  de  sus  hijos, 
sostuvieron  vigorosamente  al  gobierno ,  y  los  maestros  re- 
beldes se  vieron  obligados  á  ceder.  Debemos  en  justicia 
añadir  que  una  gran  parte  de  las  demás  solicitaron  los 
exámenes  é  inspección ,  y  hubieran  protestado  con  energía 
contra  la  abolición  de  este  sistema.  Sus  principales  oposi- 
tores fueron  los  jesuítas ,  y  las  jesuítas  ó  hermanas  del  sa- 
grado corazón  :  y  su  mayor  obstáculo  era  ala  investigación 
de  la  dweccion  dada  á  la  educación. 

Se  ha  dicho  que  este  sistema  de  examen  é  inspección 
da  el  monopoho  de  la  educación  púbhca  á  la  universidad  : 
la  misma  razón  habría  para  quejarse  de  que  los  tribunales 
tienen  el  monopolio  de  la  justicia,  y  la  policía  el  de  la  con- 
servación del  orden.  El  panadero  está  sujeto  á  inspección 
para  precaver  la  venta  de  pan  adulterado  ;  la  autoridad 
puede  reconocer  las  viandas  que  recela  estén  corrompidas, 
;,y  por  qué  habia  de  quedar  exento  de  la  inspección  un  ob- 
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jeto  de  tan  alta  importancia  como  la  educación?  La  dis- 
creción de  los  padres  no  es  suficiente  para  sustituirla.  O 
puede  faltarles  la  capacidad,  ó  como  sucede  la  mayor  parte 
de  las  veces,  no  tienen  la  oportunidad  deformar  un  juicio. 
La  compra  de  las  medicinas  para  el  cuerpo  no  se  fía  á  su 
discreción ,  y  es  infinitamente  mas  dificultoso  el  estimar 
debidamente  la  naturaleza  de  los  alimentos  del  espíritu. 
Negamos  que  el  sistema  francés  sea  de  manera  alguna 
opuesto  á  la  libertad  :  ni  se  entromete  en  las  familias ,  ni 
pone  trabas  á  la  autoridad  paterna.  El  padre  trasmite  una 
porción  de  sus  derechos  á  otro  cuando  envía  á  su  hijo  á 
la  escuela,  y  esta  trasmisión  justifica  la  intervención  del  Es- 
tado ,  porque  se  hace  una  cuestión  social.  Al  comenzar  su 
educación  el  infante,  se  constituye  miembro  de  la  socie- 
dad así  como  lo  es  de  su  familia,  y  como  miembro  de  la 
sociedad  tiene  derecno  á  la  protección  del  gobierno. 

Hemos  oido  objeciones  contra  un  sistema  de  educación 
nacional  que  pone  la  instrucción  totalmente  en  manos  del 
Estado  :  hé  aquí  por  qué  nos  hemos  esforzado  á  demostrar 
que  pueden  fácilmente  conciliarse  los  establecimientos  par- 
ticulares de  educación  con  un  plan  de  instrucción  nacio- 
nal. Ningún  maestro  que  es  competente  para  ello  puede 
tener  por  cosa  dura  el  examinarse ,  llevar  un  registro  y 
sujetarse  á  la  inspección  ;  y  el  que  no  es  competente  no 
tiene  razón  alguna  para  quejarse ,  siendo  su  caso  idéntico 
al  de  aquel  á  quien  se  niega  el  diploma  de  cirujano  por  ca- 
recer de  los  conocimientos  necesarios. 

La  educación  industrial  empieza  á  llamar  mucho  la  aten- 
ción de  las  escuelas  secundarias  en  Francia.  En  León,  por 
ejemplo,  se  enseña  el  dibujo,  la  mecánica,  la  aplicación 
de  la  química  á  las  artes ,  y  especialmente  la  química  de 
los  colores.  En  otras  escuelas  se  enseña  el  uso  y  aplica- 
ción del  barómetro,  termómetro  é  higrómetro.  Las  escue- 
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las  secundarias  establecidas  por  la  dirección  de  bosques  y 
plantíos  están  regidas  de  un  modo  admirable  :  en  ellas, 
además  de  la  rutina  ordinaria,  se  enseña  la  historia  natu- 
ral de  los  árboles,  la  aplicación  de  las  diferentes  clases  de 
maderas  á  la  arquitectura  civil  ó  naval,  el  arte  de  plantar 
y  criar  los  árboles,  los  métodos  de  medir,  contar  y  pesar 
la  madera,  sea  para  edificar  ó  quemar,  y  los  principios  de 
la  ley  de  montes.  Nadie  puede  obtener  el  empleo  de  ins- 
pector ó  guarda  bosque  en  los  bosques  reales,  sin  haber 
cursado  dos  años  en  una  de  estas  escuelas.  Las  escuelas 
particulares  que  están  regentadas  por  personas  que  han 
recibido  su  diploma,  cumplido  con  la  obligación  de  lle- 
var el  registro,  y  las  demás  á  satisfacción  de  los  inspec- 
tores, tienen  derecho  á  gozar  de  los  privilegios  de  escue- 
las pubhcas  ,  aunque  no  á  los  auxihos  pecuniarios  conce- 
didos por  el  gobierno. 

Los  cursos  de  estudios  prescritos  originalmente  en  los 
colegios  era  demasiado  uniforme,  pero  recientemente  se 
ha  dejado  á  los  discípulos  la  opción  de  cursos,  bajo  cier- 
tas restricciones.  En  el  preámbulo  del  decreto  que  en  1833 
hizo  esta  concesión,  se  declara  que  es  ten  favor  de  aque- 
llos pupilos  que,  después  de  haber  asistido  á  los  cursos 
preliminares,  desean  dedicarse  al  comercio,  á  la  industria 
ó  profesiones,  en  las  cuales  no  es  necesario  un  conoci- 
miento estenso  de  las  lenguas  muertas.»  El  curso  indus- 
trial ocupa  dos  años,  y  está  arreglado  en  los  colegios  de 
Nancy  y  Caen  del  modo  siguiente  : 

PRIMER  AÑO. 

Francés.  Gramática,  literatura  y  ejercicios. 
Matemáticas.  Aritmética  mercantil,  teneduría  de  libros, 
elementos  de  geometría  y  trigonometría  ,  mensuracion. 
Física.  Mecánica  y  química. 
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Historia  natural.  Elementos  de  botánica  y  zoología. 

Lenguas  modernas.  Alemán  en  Nancy,  inglés  en  Caen, 
italiano  y  español  en  los  colegios  del  sud. 

Historia.  Elementos  de  la  historia  moderna ;  historia  de 
Francia. 

Geografía.  Productos,  esportadones  y  mercados  de  va- 
rios paises ,  y  la  mas  reciente  estadística  comercial  del 
tráfico  estranjero. 

Dibujo.  En  todos  sus  ramos  :  levantamiento  de  planos  y 
mapas. 

SEGUNDO  AÑO. 

Francés.  Retórica,  composición,  historia  de  la  literatura 
francesa. 

Filosofía,  Elementos  de  filosofía  mental  y  moral ;  ele- 
mentos de  jurisprudencia. 

Matemáticas.  Algebra  ;  aplicación  del  álgebra  á  la  geo- 
metría, estática,  leyes  de  maquinaria,  geometría  descrip- 
tiva. 

Física.  Aplicación  de  la  física  y  química  á  las  artes  y 
manufacturas.  Al  terminar  este  curso,  el  profesor  debe  lle- 
var á  sus  discípulos  á  las  principales  fábricas  de  la  inme- 
diación, esplicarles  las  operaciones  mas  importantes,  y 
exigir  de  ellos  dibujos  y  planos  de  las  máquinas  puestas  á 
su  examen. 

Historia  natural.  Elementos  de  mineralogía ,  fisiología 
vegetal  y  agricultura  química. 

Lenguajes  modernos ,  historia  y  geografía.  Continuación 
y  complemento  de  los  cursos  anteriores. 

Dibujo.  Perspectiva  lineal ;  ramos  superiores  del  dibujo; 
escritura  ornamental. 

Los  partidos  situados  á  una  distancia  proporcionada  de 
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los  colegios,  han  obtenido  el  poder  añadir  este  curso  en 
sus  escuelas;  pero  los  diplomas  y  certificaciones  solo  se 
consiguen  por  examen  de  las  autoridades  colegiales. 

En  el  curso  rigoroso  colegial,  los  franceses  han  señalado 
el  lugar  mas  preeminente  á  las  ciencias  mistas  y  aplicadas 
á  todos  los  ramos  de  historia  natural;  ninguno  de  los 
cuales  forma  parte  de  los  cursos  de  los  colegios  ingleses. 
Por  otra  parte,  su  curso  clásico  es  muy  pobre ,  y,  escepto 
en  Paris,  se  hace  poco  caso  del  refinamiento  de  las  mate- 
máticas puras.  Sin  embargo ,  las  obras  de  los  mejores  es- 
critores franceses  se  leen  y  analizan  con  tanta  atención 
como  las  de  los  autores  latinos  y  griegos,  y  se  sujeta  mas 
estrechamente  á  los  pupilos  al  curso  de  literatura  francesa 
que  á  otro  alguno. 

Las.  disposiciones  para  la  instrucción  religiosa  son  tan 
ndependientes  de  la  disciplina  de  la  escuela  cuanto  es 
posible.  Se  obliga  á  los  estudiantes  á  asistir  á  las  lecciones 
del  capellán,  á  menos  que  sus  padres  ó  tutores  no  hayan 
dispuesto  otra  cosa;  y  en  los  distritos  en  donde  hay  pupilos 
catóUcQs  y  protestantes  hay  nombrados  capellanes  de  am- 
bas religiones.  El  capellán  está  nombrado  nominalmente 
por  el  ministro  de  instrucción  pública;  pero  en  el  hecho 
generalmente  los  nombra  el  obispo  de  la  diócesis  si  es 
católico,  y  el  consistorio  local  si  es  protestante. 

Es  muy  probable  que  el  importante  objeto  de  la  educa- 
ción ocupe  seriamente  al  parlamento  en  las  sesiones  pró- 
ximas ;  por  esta  razón  hemos  anhelado  por  hacer  patentes 
algunos  de  los  caracteres  del  sistema  francés  para  su  grave 
consideración. 

Otros  pormenores  hay  que,  aunque  menos  importantes, 
son  dignos  de  atención ;  y  tal  vez  mas  adelante  llamaremos 
sobre  ellos  la  de  nuestros  lectores.  {Athenceum.) 

A,  de  R.  C. 
T.  vin.  i  O 


COSMOS. 
BOSQUEJO  DE  Mk  IIESGBIPCION  FÍSICA  DEL  WIVERSO. 

POR   A.    VON   HUMBOLT. 


TOMO  PltllVERG. 


JUICIO  CRITICO  DE  ESTA  OBRA,  TRADUCIDO  DEL  INGLES. 

Al  concluir  la  lectura  de  esta  grande  obra,  no  podemos 
menos  que  pararnos  á  reflexionar  sobre  el  lleno  y  magni- 
tud de  los  estudios  modernos,  en  comparación  con  los 
que  ocuparon  á  los  griegos.  Verdad  es  que  ellos  también 
contemplaron  al  universo  como  un  conjunto  majestuoso, 
como  un  Cosmos ,  cuyos  movimientos  ocultos  se  esforza- 
ron en  penetrar ;  pero  á  ello  les  movia  la  cortedad  mas 
bien  que  la  estension  de  sus  conocimientos.  En  aquellos 
tiempos  ninguno  era  considerado  como  un  filósofo,  como 
no  hubiese  recorrido  todo  el  circulo  del  saber  humano 
encerrando  en  sí  todo  el  campo  de  la  investigación.  Al 
presente ,  los  hombres  tenidos  por  filósofos  no  solo  renun- 
cian á  miras  tan  ambiciosas ,  sino  que  se  satisfacen  con  la 
investigación  de  alguna  porción  mínima  de  un  ramo  pe- 
queño de  las  ciencias.  Esta  es  la  consecuencia  de  la  divi- 
sión que  hizo  indispensable  en  ellas  su  progresivo  desar- 
rollo ,  y  un  signo  de  la  riqueza  intelectual.  Pero  al  mismo 
tiempo  es  la  causa  también  de  la  pobreza  intelectual ,  por- 
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que  la  dificultad  que  ahora  existe  de  mantenerse  al  nivel 
de  todos  los  conocimientos  científicos  ,  ha  hecho  que  los 
hombres  hayan  abandonado  mas  y  mas  el  cultivo  de  aque- 
llas miras  generales  que  pueden  únicamente  prestar  dig- 
nidad y  elevación  á  la  mente ,  y  sin  las  cuales  son  de  nin- 
gún valor  todos  los  hechos  especiales ,  observaciones  y 
esperimentos.  Lo  limitados  que  son  los  hombres  mera- 
mente científicos ,  es  cosa  proverbial ,  y  sus  preocupacio- 
ne,s  é  incapacidad  absoluta,  cuando  se  les  saca  de  la  redu- 
cida esfera  de  sus  estudios  especiales ,  y  sobre  todo  su 
odio  fanático  á  todo  lo  que  son  miras  generales  (á  las  que 
llaman  con  desden  <  meras  teorías  >)  han  contribuido 
mucho  á  desacreditar  sus  estudios. 

No  falta  quien  con  un  espíritu  mejor  dirigido  haya  pro- 
testado por  largo  tiempo  contra  este  escesivo  especializar 
de  las  ciericias  ,  que  los  rápidos  progresos  en  todos  los 
ramos  hacen  sin  embargo  mas  imperativo  cada  día.  Pero 
en  vano  se  ha  esclamado  :  «  no  embebáis  la  ciencia  en  las 
ciencias  ;  no  permitáis  que  las  investigaciones  especiales 
usurpen  el  dominio  de  la  filosofía  ;  acordaos  mas  bien  de 
que  estas  están  y  deben  estar  subordinadas  á  las  miras 
generales ,  las  cuales  á  su  vez ,  bien  coordinadas ,  deben 
formar  U philosophia  prima.. „^  :  los  hombres  científicos, 
sin  curarse  del  peligro  ó  sin  conocerle ,  han  seguido  su 
curso. 

Hé  aquí,  sin  embargo  ,  una  obra  que  reúne  la  grandeza 
y  estension  de  los  estudios  primitivos  al  lleno  y  precisión 
de  la  ciencia  moderna.  Semejante  al  Timceiis  de  Platón  en 
su  reposo  artístico ,  en  su  solemne  vehemencia  y  en  la 
magnificencia  sosegada  de  su  dicción ,  sus  deducciones 
las  mas  sorprendentes  están  fundadas  en  investigaciones 
severas  y  rigorosas.  Trata  del  problema  antiguo ,  pero  lo 
hace  con  el  método  de  la  ciencia  moderna.   Desechando 
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aquellas  cuestiones  que  están  fuera  de  la  esfera  de  la 
certidumbre  humana ,  y  ümitando  su  vuelo  dentro  de  esta 
vasta  inmensurable  esfera,  Humboldt  ha  logrado  el  pro- 
ducir un  Cosmos  tan  grande  como  el  Timoeus  en  su  com- 
prensibilidad, y  mas  cierto  en  sus  resultados.  Con  razón 
nos  dice  : 

«Aquellos  que  á  la  luz  de  la  historia  vayan  trazando, 
•retrocediendo  al  través  de  los  pasados  siglos, los progre- 
»sos  de  los  conocimientos  físicos  hasta  su  temprano  y 
»raas  remoto  origen ,  averiguarán  que  por  millares  de  años 
)>el  entendimiento  humano  ha  trabajado  por  coger  el  hilo 
» verdadero  de  la  invariabilidad  de  las  leyes  naturales,  en 
» medio  de  las  perplejidades  del  incesante  cambio  ;  y  con 
» estos  esfuerzos  ha  conquistado  gradualmente ,  por  decirlo 
»así ,  una  gran  parte  del  universo  físico.  Al  seguir  este 
j  rastro  misterioso,  siempre  reaparece  la  misma  imagen  del 
y>Cosmos;  el  cual  en  sus  primeras  revelaciones  se  mostró 
ícomo  un  presentimiento  de  la  verdadera  armonía  y  orden 
»del  universo ,  y  en  nuestros  días  se  presenta  como  el  fruto 
»de  una  observación  continuada  y  laboriosa.  Cada  una  de 
«estas  dos  épocas  de  la  contemplación  del  mundo  esterno 
» tiene  su  goce  peculiar  :  aquella  que  corresponde  al 
X nacimiento  de  tales  reflexiones,  se  acomoda  bien  con  la 
»simplicidad  de  las  primeras  edades  del  mundo ,  para  las 
» cuales  la  sucesión  uniforme  de  los  movimientos  planeta- 
»riosy  el  desarrollo  progresivo  de  la  vida  animal  y  vejetal, 
» fueron  signos  de  un  orden  todavía  oculto  en  las  demás 
» relaciones ,  pero  cuya  existencia  se  adivinaba  por  instinto. 
»A  nosotros ,  con  nuestra  avanzada  civilización ,  nos  per- 
»tenece  el  goce  del  conocimiento  exacto  de  los  fenómenos. 

•  Desde  el  momento  en  que  el  hombre  interrogando  á  la 

•  naturaleza  empezó  á  hacer  esperimentos  ó  á  producir 

•  fenómenos  bajo  determinadas  condiciones ,  y  á  reunir  y 
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«apuntar  los  frutos  de  la  esperiencia,  de  manera  que  la 
>  investigación  no  quedase  en  adelante  reducida  á  los  es- 
»trechos  límites  de  una  sola  vida,  desde  entonces  la  jilo- 
tsofla  de  la  naturaleza  se  despojó  de  las  formas  vagas  y 
«poéticas  con  que  se  habia  revestido  al  principio,  y  adoptó 
»un  carácter  mas  severo  :  ahora   calcula  el  valor  de  las 

•  observaciones;  ya  no  adivina,  sino  que  combina  y  ra- 
«ciocina.» 

Pero  i  qué  serie  tan  larga  de  investigaciones  y  de  bri- 
llantes descubrimientos  no  separa  estas  dos  épocas !  ;  Y 
cuántos  de  miles  no  se  han  dedicado  á  la  tarea ,  á  veces 
ingrata  ,  de  la  paciente  observación,  antes  de  que  un  Cos- 
mos se  llegase  á  concebir  y  mucho  menos  á  ejecutar !  Para 
esto  eran  precisas  todas  las  varias  facultades  y  enormes 
adquisiciones  de  Humboldt;  (1)  sazonada  esperiencia  de 
una  vida  larga  y  activa.  No  era  fácil  tarea  la  de  acumular 
la  vasta  cantidad  de  materiales  necesarios  para  la  obra  : 
todavía  era  mayor  la  de  dominarlos  y  subordinarlos  al 
objeto.  Estos  materiales  eran  tantos  que ,  según  él  mismo 
dice  : 

«La  multiplicidad  de  los  diversos  objetos  que  á  propó- 
ísito  he  amontonado ,  conduce  directamente  á  la  cuestión 
»de  si  el  examen  general  de  la  naturaleza  puede  poseer 
>un  grado  de  claridad  suficiente,  sin  aplicarse  profunda  y 
iseriamente  á  estudios  separados,  sea  de  historia  natural 
» descriptiva,  de  geología,  de  física  ó  de  astronomía 
«matemática.  Para  responderla  debemos  cuidadosamente 

•  distinguir  entre  el  maestro  que  toma  sobre  si  la  elección, 

•  combinación  y  esposicion  de  los  resultados ,  y  la  persona 


(1)  Se  ha  dicho  de  Alejandro  Von  Humboldt  que  ha  llegado  á  ser  el 
segundo  en  eminencia  en  todos  los  ramos  de  todas  las  ciencias  :  posición 
muy  mas  lisonjera  que  la  de  ser  el  primero  en  cualquiera  de  ellas. 

(Nota  del  traductor.) 
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» que ,  cuando  espüestos,  los  recibe  como  una  cosa  no 
))  buscada  por  ella  misma,  sino  comunicada  por  otra.  La 
y>  primera  necesita  indispensablemente  algún  conocimiento 
»  exacto  de  las  especialidades  :  antes  de  proceder  á  gene- 
5  ralizar  las  ideas,  debe  haberse  internado  en  el  dominio 
» de  las  ciencias  separadas,  observando,  esperimentando 
>  y  midiendo  por  sí  misma.  No  puedo  negar  que  ,  cuando 
»  el  lector  carece  de  un  conocimiento  positivo ,  los  resul- 
» tados  generales  ,  cuya  mutua  conexión  presta  tan  grande 
»  encanto  á  la  contemplación  de  la  naturaleza ,  no  son 
3» siempre  susceptibles  de  poder  ser  desenvueltos  con  la 
s misma  claridad  ;  pero  sin  embargo,  me  lisonjeo  con  creer 
jque  en  la  obra  que  estoy  preparando  la  mayor  parte  de 
lias  verdades  que  se  presentan  podrán  manifestarse  sin 
^necesidad  de  ascender  siempre  á  los  principios  é  ideas 
«fundamentales.  Dibujada  de  este  modo  la  pintura  de  la 
» naturaleza,  aun  cuando  algunas  partes  de  su  contorno 
» estén  menos  decididas ,  siempre  poseerá  verdad  y  belleza, 
» siempre  [será  propia  para  enriquecer  el  entendimiento, 
jdilatar  la  esfera  de  las  ideas,  y  alimentar  y  vivificar  la 
j  imaginación.» 

Y  esta  manifestación  de  resultados  sin  ser  acompañados 
de  pruebas  producirá  otro  resultado  :  el  de  llamar  mas  la 
atención  acia  la  philosophia  prima ,  que  se  sirve  de  estos 
resultados  como  datos.  Además ,  la  separación  de  lo  ge- 
neral y  lo  especial  no  solo  hace  practicable  el  abrazar 
con  mas  claridad,  de  una  mirada,  un  campo  mas  estenso 
de  los  conocimientos,  sino  que  presta  al  manejo  de  la 
ciencia  natural  un  carácter  mas  sublime  de  elevación  y 
grandeza.  Con  la  supresión  de  los  pormenores ,  se  hacen 
resaltar  mejor  las  masas  ,  y  la  faculad  del  raciocinio  puede 
mejor  abarcar  aquello  que  de  otra  manera  podria  eludir 
nuestra  limitada  comprensión. 
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Aunque  alemán,  Humboldt  está  exento  de  las  tendencias 
metafísicas  que  enervan  la  Alemania.  Esforzándose  cuanto 
puede  para  reducir  las  leyes  á  leyes  todavía  mas  simples  y 
mas  generales,  no  se  deja  llevar  de  la  quimérica  esperanza 
de  arrancar  á  la  naturaleza  el  secreto  metafísico  de  sus 
operaciones. 

«Estamos  muy  distantes  del  tiempo,  aun  suponiendo  que 
•alguna  vez  haya  de  llegar,  de  concebir  ninguna  esperan- 
íza  razonable  de  reducir  cuanto  perciben  nuestros  senti- 
tdos  á  la  unidad  de  un  principio  simple.  La  complicación 
»del  problema  y  la  estension  inmensurable  del  CosmoSy 
«escluyen  toda  esperanza  de  que  en  el  campo  delafiloso- 
>fía  obtenga  el  hombre  tal  éxito  jamás  ;  pero  la  solución 
»parcial  del  problema,  la  tendencia  acia  una  comprehen- 
»sion  general  de  los  fenómenos  del  universo  —  no  deja 
»por  eso  de  se'guir  siendo  el  alto  y  constante  objeto   de 

•  todas  las  investigaciones  naturales.  Por  mi  parte,  conse- 
» cuente  con  el  carácter  de  mis  primeros  escritos,  y  con  el 
> de  los  trabajos  que  han  ocupado  mi  carrera  científica, 

•  midiendo,  esperimentando  é  investigando  hechos,  meli- 
•mito  en  la  presente  obra  á  la  esfera  de  las  concepciones 

•  empíricas,  como  el  único  terreno  sobre  el  cual  me  siento 

•  capaz  de  moverme  sin  desconfiar  de  mi  seguridad.  Este 

•  modo  de  tratar  un  agregado  de  hechos  observados  no 

•  escluye  su  combinación  por  el  raciocinio,   su  clasifica- 

•  cion  bajo  la  guía  de  ideas  principales,  su  generalización 

•  siempre  que  pueda  efectuarse,  y  la  inclinación  constante 
•acia  el  descubrimiento  de  las  leyes.  Una  concepción  pu- 
•ramente  racional  del  universo,  fundada  en  principios  de 
•filosofía  especulativa,  no  hay  duda  que  señalaría  ala  cien - 

•  cía  del  Cosmos  un  objeto  todavía  mas  elevado.  Estoy  le- 
•jos  de  vituperar  unos  esfuerzos  á  que  no  me  he  arrojado 

•  yo  mismo,  únicamente  porque  hasta  aquí  su  éxito  ha  sido 
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lestremamente   dudoso.   Contra  los  deseos  y  consejo  de 

•  aquellos  profundos  y  hábiles  pensadores  que  han  dado 
«nueva  vida  á  las  especulaciones  que  pertenecen  á  la  an- 
•tigüedad,  el  ingenio  de  los  hombres  ha  sido  distraido 
«por  algún  tiempo  en  nuestro  pais  (Alemania)  de  los  es- 
ítudios  mas  graves  de  las  ciencias  físicas  y  matemáticas, 
>por  los  sistemas  de  una  filosofía  de  la  naturaleza.  La  em- 
»briaguez  producida  por  supuestas  conquistas  ya  conse- 
tguidas,  un  lenguage  nuevo  y  simbólico  hasta  la  estrava- 
ígancia,  una  predilección  por  fórmulas  de  razonamiento 
» escolástico  mas  contraido  aun  de  lo  que  fueron  jamás  en 
»la  edad  media,  han  caracterizado,  debido  al  juvenil  abuso 
» de  nobles  facultades,  las  efímeras  saturnalias  de  una 
íciencia  de  la  naturaleza  puramente  ideal.  Digo  abuso  de 
•facultades,  porque  tomaron  parte  en  estas  saturnalias  ta- 
»lentos  superiores  que  hablan  abrazado  á  la  vez  los  estu- 
í  dios  especulativos  y  las  ciencias  esperimentales.  Los  re- 
»sultados  obtenidos  por  serias  investigaciones  en  la  senda 
>de  la  inducción  no  pueden  diferir  de  la  verdadera  filoso- 
»fía  de  la  naturaleza  :  si  hay  contradicción  ,  la  falta  debe 

•  consistir  ó  bien  en  lo  falso  de  la  especulación  ó  bien  en 
ílas  pretensiones  exageradas  del  empirismo,  que  cree  ha- 
»ber  probado  con  los  esperimentos  mas  de  lo  que  real- 
» mente  se  puede  deducir  de  ellos». 

En  una  palabra,  solo  los  talentos  que  se  ocupan  con  los 
objetos  mas  elevados  de  las  ciencias  encontrarán  en  él  un 
noble  conductor  ;  al  paso  que  hasta  el  mero  colector  de 
hechos  aislados  encontrará  en  él  un  apreciador. 

En  la  reseña  que  hace  de  los  fenómenos  celestes ,  nos 
presenta  una  uranografía  ó  descripción  de  los  cielos ,  que 
puede  tenerse  por  la  espresion  de  cuanto  la  ciencia  ha 
descubierto  hasta  ahora,  escepto  en  cuanto  á  las  observa- 
ciones hechas  recientemente  con  el  telescopio  de  lord 
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Rosse  modifican  necesariamente  su  noticia  de  las  hipóte- 
sis nebulares.  Desciende  después  á  la  tierra  y  nos  ofrece 
una  geografía  física  en  el  sentido  mas  lato  del  término,  in- 
cluyendo no  solo  la  descripción  de  la  figura ,  densidad  y 
temperatura  de  la  tierra,  su  estructura  interna  y  esterna  y 
fenómenos  geológicos,  sino  también  una  reseña  de  la  vida 
orgánica  y  la  geografía  de  las  plantas  y  animales.  Cuando 
le  seguimos  al  través  de  estas  estensas  reseñas ,  quedamos 
tan  admirados  de  lo  dilatado  y  minucioso  de  sus  conoci- 
mientos, como  de  la  maestría  y  claridad  con  que  sus  he- 
chos están  ordenados.  A  la  verdad,  Cosmos  es  una  obra  de 
arte,  casi  tanto  como  de  filosofía  ,  y  no  sabemos  dónde 
puede  encontrarse  otra  igual  como  composición. 

La  otra,  por  supuesto  ,  contiene  innumerables  pasajes 
propios  para  ser  estractados  :  de  ellos  elegimos  unos 
pocos. 

Sustancia  y  luz  de  los  cometas.  «No  hay  la  menor  duda 
>en  que  la  luz  de  una  estrella  de  la  décima  magnitud  pasó 
>al  trayés  de  una  materia  nebulosa  muy  densa  el  29  de  se- 
ítiembre  de  485o,  á  la  distancia  de  siete  segundos  setenta 
»y  ocho  del  centro  del  núcleo  del  cometa  Halley,  según  la 
>mas  cuidadosa  medición  hecha  por  Bessel ,  sin  esperi- 
»mentar  deflexión  alguna  en  su  curso  rectilíneo,  en  nin- 
»gun  momento  de  su  paso.  Esta  ausencia  de  la  propiedad 
>de  refractar,  si  llega  á  estenderse  al  centro  del  núcleo, 
•hace  que  con  dificultad  pueda  considerarse  la  sustancia 
»de  los  cometas  como  gaseosa  en  su  naturaleza.  ¿  O  seria 
> acaso  esta  ausencia  la  consecuencia  de  una  raridad  casi 
«infinita  de  un  fluido  de  e^ta  descripción?  ¿Y  se  compon- 
»drá  el  cometa  de  partículas  sueltas  en  forma  de  nube  cós- 
»micaj  que  no  afecta  los  rayos  de  luz  que  la  atraviesan  mas 
»que  las  nubes  de  nuestra  atmósfera,  las  cuales  tampoco 
atienen  influencia  en  las  distancias  del  cénit  de  los  cuer- 
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«pos  celestes?  Siempre  se  ha  notado  en  el  paso  de  un  co- 
»nieta  sobre  una  estrella,  mayor  ó  menor  disminución  en 
íla  luz  de  esta;  pero  esto  se  ha  atribuido  con  razón  á  la 
«claridad  del  fondo,  sobre  el  cual  se  ve  la  estrella  durante 
>la  coincidencia. 

« Debemos  á  los  esperimentos  de  Arago  sobre  la  polari- 
»zacion,  las  observaciones  mas  importantes  y  decisivas  so- 

>  bre  la  naturaleza  de  la  luz  de  los  cometas.  Su  polariscopio 
»nos  muestra  la  constitución  física  del  sol,  así  como  tam- 
»bién  la  de  los  cometas:  nos  dice  si  un  rayo  luminoso  que 
í  llega  hasta  nosotros  de  la  distancia  de  muchos  millones 
» de  millas,  es  directo,  reflecto  ó  refracto  ;  y  cuando  es  di- 
» recto,  si  el  origen  de  la  luz  es  un  cuerpo  sólido,  Hquido 
íó  gaseoso.  La  luz  de  Capella  y  la  del  gran  cometa  de  1819 
9  fueron  examinadas  con  este  aparato  en  el  observatorio  de 
í  París.  El  cometa  presentó  luz  polarizada  y  por  consí- 
» guíente  reflecta;  al  paso  que,  como  era  de  suponer,  la 
» estrella  fija  quedó  demostrada  como  un  sol  luminoso  de 
í  por  sí.  La  existencia  de  la  luz  polarizada  de  los  cometas 
» se  anunció  no  solo  por  la  desigualdad  de  las  imágenes, 
í  sino  que  se  manifestó  con  mayor  certidumbre  todavía  á 
»la  reaparición  del  cometa  de  Halley,  en  1835,  por  el  con- 
s  traste  aun  mas  notable  de  colores  complementarios,  en 

>  concordancia  con  las  leyes  de  polarización  cromática  des- 
» cubiertas  por  Arago  en  1811.  Estos  hermosos  esperimen- 
»tos  dejan  sin  embargo  sin  decidir  si  además  de  esta  luz 
» solar  reflecta,  los  cometas  no  tienen  una  luz  propia.  Aun 
!>en  planetas,  como  por  ejemplo,  Venus,  una  evolución  de 
>luz  independiente  parece  mujf  probable.  > 

Terremotos.  «Los  naturales  de  los  países  donde  se  han 
»  esperimentado  muchos  centenares  de  terremotos ,  creen 
» que  la  diferencia  consiste  menos  en  la  mayor  ó  menor 
nluracion  de  los  sacudimientos,  ó  en  la  lentitud  ó  rapidez 
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» de  las  oscilaciones  horizontales ,  que  en  lo  alternado  de 
» la  moción  en  direcciones  opuestas.  Los  terremotos  cir- 
sculares  ( ó  giratorios)  son  los  mas  raros  y  al  mismo  tiem- 
» po  los  mas  peligrosos.  En  el  gran  terremoto  de  Riobam- 
»ba,  en  la  provincia  de  Quito  (4  de  febrero  de  1797),  y 
»en  el  de  Calabria  (5  de  febrero  y  28  de  marzo  de  1783) , 
í  hubo  paredes  que  cambiaron  de  dirección  manteniéndose 
í  en  pié,  líneas  de  árboles  derechas  y  paralelas  quedaron 
» encorvadas,  y  en  campos  en  donde  habia  dos  especies 
í  de  cultivo,  el  uno  de  ellos  tomó  el  lugar  que  antes  ocu- 
» paba  el  otro  ;  fenómeno,  este  último,  que  muestra  ó  bien 
» un  movimiento  de  traslación  ó  la  mutua  penetración  de 
» los  diferentes  hechos.  Al  levantar  un  plano  de  la  ciudad 
» arruinada  de  Riobamba,  me  enseñaron  un  sitio  en  donde 
» todo  el  ajuar  de  una  casa  se  encontró  debajo  de  las  ruinas 
» de  otra  :  evidentemente  la  tierra  se  habia  movido  en 
» corrientes  como  un  fluido ,  cuya  dirección  debemos  su- 
sponer  que  primero  fue  acia  abajo,  después  horizontal  y 
» últimamente  acia  arriba  otra  vez.  La  audiencia  hubo  de 
» decidir  las  disputas,  acerca  de  la  propiedad  de  objetos 
» que  habian  sido  removidos  de  esta  manera  á  distancias  de 
» muchos  cientos  de  varas.» 

Ruidos  subterráneos.  «El  caso  mas  notable  de  ruido 
» subterráneo  no  interrumpido  ni  acompañado  por  nin- 

>  gun  indicio  de  terremoto,  es  el  fenómeno  conocido  en 

>  tierra  de  Mégico  por  el  nombre  de  bramidos  ó  truenos 
■>■>  subterráneos  de  Guanajuato.  Esta  rica  y  celebrada  ciudad 
»  de  la  montaña  está  lejos  de  todo  volcán  en  actividad.  El 
» ruido  empezó  el  9  de  enero  de  1784  á  media  noche,  y 
D  duró  mas  de  un  mes.  Por  las  relaciones  de  muchos  tes- 

>  tigos  y  documentos  del  ayuntamiento,  de  que  se  me  per- 
» mitió  hacer  uso,  puedo  hacer  una  descripción  circuns- 
» tanciada  de  este  fenómeno.  Del  13  al  16  de  enero  parecía 
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» como  si  bajo  los  pies  de  los  habitantes  hubiese  nubarrones 
» de  tempestad,  en  los  cuales  alternaban  el  lento  redoble 
»  del  trueno  con  repetidos  estampidos.  El  ruido  cesó  como 
»habia  comenzado,  gradualmente,  y  estuvo  reducido  á  un 
» corto  espacio,  pues  no  se  oyó  en  un  distrito  basáltico 
» que  solo  dista  unas  cuantas  millas.  Casi  todos  los  habi- 
» tantes  llenos  de  terror  abandonaron  la  ciudad,  en  la  cual 
» se  conservaban  grandes  cantidades  de  plata ;  pero  los 
» mas  animosos,  cuando  estuvieron  mas  familiarizados  con 
»  el  trueno  subterráneo,  volvieron  y  vinieron  á  las  manos 
í  con  las  bandadas  de  ladrones  que  habian  hecho  presa 
»  del  tesoro.  Ni  en  la  superficie,  ni  en  minas  de  mil  qui- 
»  nientos  noventa  y  ocho  pies  de  profundidad  pudo  perci- 
»birse  el  mas  lijero  temblor  de  tierra.  Nada  semejante  se 
»  habia  nunca  conocido  en  todo  el  pais  montañoso  de  Mé- 
» gico,  ni  después  acá  se  ha  vuelto  á  repetir.  Así,  confor- 
» me  se  abren  ó  se  cierran  hendiduras  en  lo  interior  de  la 
» tierra,  la  propagación  de  las  ondulaciones  del  sonido  se 
» contiene  en  su  progreso,  ó  continua  hasta  llegar  al  oido.» 
Estension  de  tierra  enjuta.  « Lo  que  sigue  es  el  resultado 
» de  las  investigaciones  cuyo  objeto  es  el  determinar  la 
»  estension  del  suelo  enjuto  en  diferentes  épocas.  En  los 
» tiempos  mas  antiguos,  durante  las  épocas  siluriana,  de- 
»  voniana  y  carbonífera,  y  aun  tan  recientemente  como  el 
» período  triásico,  la  porción  de  la  superficie  que  soste- 
»  nia  la  vejetacion  terrestre  era  esclusivamente  insular.  En 
»  un  período  subsecuente,  estas  islas  llegaren  á  juntarse, 
» formando  numerosos  lagos  y  hondas  bahías.  Finalmente, 
>  cuando  se  elevaron  las  cadenas  de  los  Pirineos,  los  Ape- 
» niños  y  los  Carpetanos,  acia  la  época  por  consiguiente 
*  de  las  formaciones  mas  viejas  de  territorio,  los  grandes 
»  continentes  poseían  casi  la  misma  forma  y  estension  que 
»  ahora.  Durante  la  época  siluriana,  cuando  los  cicádeos 
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y>  estaban  en  su  mayor  abundancia  y  vivían  los  saurianos 
» gigantescos,  el  todo  de  la  superficie  de  tierra  seca  de 
»  polo  á  polo  debió  ser  menor  que  ahora  lo  es  en  los  océa- 

>  nos  pacifico  é  índico.  Luego  veremos  cómo  esta  gran  pre- 
9  ponderancia  de  superficie  oceánica  debe  haber  contri- 
» buido,  junto  con  otras  causas,  á  igualar  los  climas  y  man- 
» tener  una  alta  temperatura.  Solo  se  necesita  añadir  aquí 

>  con  referencia  a  la  ostensión  progresiva  de  tierra  enjuta, 
í  que  poco  tiempo  antes  de  los  cataclismos  que  á  interva- 
»los  mas  ó  menos  grandes  causaron  la  destrucción  de 
í  tantos  animales  vertebrados  gigantescos,  parte  de  las  ma- 
» sas  continentales  presentaban  las  mismas  divisiones  que  al 
»  presente.  Tanto  en  la  América  meridional  como  en  Aus- 
» tralla  prevalece  una  gran  analogía  entre  los  animales  vi- 
» vientes  y  las  estintas  especies  de  estos  países.  Se  han 

>  descubierto  en  la  nueva  Holanda  especies  fósiles  de  kan- 
í  garó,  y  en  la  Nueva  Zelandia  los  huevos  semí-fósiles  de 
»  un  pájaro  gigantesco,  el  dinornis  de  Owen,  íntimamente 

>  ahado  al  apterix  del  dia,  de  las  mismas  islas,  y  remota- 
» mente  al  recientemente  estinguido  dodo  de  la  isla  de 
» Rodríguez. » 

Difusión  universal  de  la  vida.  «  Desde  que,  hace  algún 
» tiempo,  intenté  describir  en  la  obra  c  Cuadros  de  la  na- 
í  turaleza  »  la  difusión  universal  de  la  vida  orgánica  en  la 

>  superficie  del  globo  y  su  distribución  en  altura  y  profun- 
» didad,  nuestro  conocimiento  se  ha  aumentado  maravi- 
» liosamente  con  los  brillantes  descubrimientos  de  Ehren- 
»  berg,  que  están  basados  no  en  combinaciones  é  inferen- 

>  cían  ingeniosas,  sino  en  observaciones  directas  y  exactas. 
»  Con  estos  descubrimientos,  la  esfera  de  la  existencia  ani- 

>  mada,  ó  digamos  el  horizonte  de  la  vida,  se  ha  estendido 
» delante  de  nosotros.  No  solamente  no  hay  interrupción 

>  en  las  formas  dimmutas  microscópicas  de  la  vida  animal 
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»  en  la  inmediación  de  ambos  polos,  en  donde  no  pueden 
»  subsistir  animales  de  m.ayor  tamaño,  sino  que  hallamos 
»  entre  los  animales  microscópicos  de  los  mares  del  polo 
»  del  Sud,  reunidos  en  la  espedicion  antartica  del  capitán 
>  James  Ross,  una  notable  abundancia  de  nuevas  formas 
»  que  á  veces  son  de  la  mayor  elegancia.  Hasta  en  los  re- 
ísiduos  obtenidos  del  hielo  deshecho  que  flota  en  frag- 
•  mentos  redondos  en  latitud  de  78  gr.  10  m.  S.,  se  han 
» encontrado  cerca  de  cincuenta  especies  de  poligástricos 
» de  concha  sihcea,  y  aun  coscinodiscos  con  ovarios  ver- 
» des,  que  es  claro  que  ciertamente  vivian  y  p odian  resis- 
» tir  la  estremada  severidad  del  frió.***** 

*  Asi  pues,  el  Océano  está  densamente  poblado  de  ato- 
3  mos  vivientes  invisibles  á  la  vista  natural,  no  solamente 
» en  localidades  especiales,  en  la  vecindad  de  las  costas  y 
í  aguas  internadas.  Porciones  de  agua  recogidas  por  Scha- 
» yer  en  los  57  gr.  latitud  S.,  á  su  vuelta  de  la  isla  de  Van 
»Diemen,  asi  como  las  recogidas  entre  los  trópicos  en 
»  medio  del  Atlántico,  muestran  que  las  aguas  del  Océano 
» en  su  condición  ordinaria,  sin  ninguna  apariencia  de 
9  descoloracion,  contienen  innumerables  organismos  mi- 
» croscópicos  enteramente  distintos  de  los  filamentos  silí- 
» ceos  del  género  cetoceros,  flotando  en  un  estado  frag- 
» mentarlo  como  los  oscilatorios  de  nuestras  aguas  dulces. 
» Algunos  poligástricos  que  se  han  encontrado  mezclados 
»  con  arena,  y  los  escrementos  del  pengüin  en  las  islas  de 
í  Cockburn,  parece  que  están  generalmente  distribuidos 
» sobre  el  gobio.  Otras  especies  pertenecen  á  las  regiones 
» polares  ártica  y  antartica.  Vemos  pues  que  la  vida  ani- 
» mal  reina  en  la  noche  perpetua  de  la  profundidad  del 
^  Océano,  en  tanto  que  en  los  continentes  la  vida  animal  y 
» vegetal,  estimulada  por  la  acción  periódica  de  los  rayos 
» del  sol,  predomina  en  primer  lugar.****** 
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>  No  solamente  están  llenos  de  vida  la  tierra,  el  aire  y  el 
>agira,  y  esto  en  diferentes  temperaturas,  sino  también  el 
» interior  de  varias  partes  de  los  cuerpos  animales.  Hay 
» animales  en  la  sangre  de  las  ranas  y  del  salmón.  Según 
» Nordmann,  los  fluidos  de  los  ojos  de  los  peces  están  fre- 
» cuentemente  llenos  de  un  gusano  que  vive  por  succión 
» { diplostomo);  y  el  mismo  naturalista  ha  descubierto  en 
»las  agallas  del  albur  un  animal  estraordinario,  doble,  que 
•  tiene  dos  cabezas  y  dos  estremidades  dispuestas  en  una 
>  dirección  rectangular.  >  (Spectator.) 

A.  R.  a 
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LOS  CAFETALES  DE  SAN  MARCOS 


EN  LA  ISLA  DE  COBA. 


A  LA  Sra.  D.a  JOSEFA  G.  DE  E. 

Habana  diciembre  de  1846. 

Querida  Pepita  :  Acabamos  de  recorrer  el  punto  llamado 
de  San  Marcos ,  tan  celebrado  por  sus  hermosos  cafetales. 
Se  conoce  por  esta  denominación  genérica  todo  el  terreno 
donde  se  encuentran  la  mayor  parte  de  las  plantaciones 
del  café  (1),  que  se  hallan  en  este  departamento  occidental 
de  la  isla  de  Cuba,  y  que  han  adquirido  tanta  nombradla, 
por  sus  cuantiosos  rendimientos  y  suntuosidad  de  estos  ri- 
cos colonos  (2). 


( 1 )  Alquizar 97  Cafetales. 

Puerta  de  la  Güira.  67  Id. 

Seiva  del  agua.  ...  36 Id. 

Gayajavos 48 Id. 

Guanajai 25 Id. 

Guayabal 15 id. 
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(2)  El  producto  del  café  cuando  estaba  en  su  mayor  auge  en  el  tiempo 
medio  y  en  la  actualidad  ha  sido  el  siguiente  : 

El  producto  del  café  en  1790,  época  desde  la  cual  data  el  verdadero 
fomento  de  esta  planta,  fué  de  7,411  arrobas,  y  en  1792  de  5,104 ;  es  de- 
cir, este  fué  el  total  de  lo  esportado  en  toda  la  isla.  En  1796  apenas 
habia  de  ocho  á  diez  cafetales  en  ella. 

La  esportacion  por  solo  el  puerto  de  la  Habana  fué  el  año  de  1804  de 
50,000  arrobas.  En  1809  subió  á  32,000  arrobas.  —  De  1813  á  1820 ,  año 
común  ,  727,448  arrobas.  —  En  1826  á  1.221,609.  —  En  1830,  1.057,239. 
—  En  1835,  793,392.  -^  En  1840,  1.228,*575  ;  y  en  1845  solamente  se  han 
esportado  667,860  arrobas.  Este  año  es  escepcional,  por- ser  el  resultado 


•    LOS   CAFETALES  DE   SAN  MARCOS.  161 

El  cultivo  del  café  se  desarrolló  en  esta  isla  después  de 
la  última  emigración  de  Santo  Domingo.  Entonces  se  tum- 
baron estos  bosques,  cuyos  árboles  eran  el  adorno  primi- 
tivo de  la  naturaleza,  cuando  se  encontró  á  la  hermosa 
Cuba  sobre  la  superficie  de  las  aguas.  Al  reposo  apacible 
de  estas  soledades,  armonizado  con  la  indolente  existencia 
del  indio  y  por  el  graznido  ruidoso  del  cao  y  de  la  co- 
torra, sucedió  el  movimiento  inqueto  de  la  nueva  raza  po- 
bladora ,  y  lo  que  era  un  desierto  se  convirtió  en  un  ver- 
gel ,  y  donde  antes  moraba  la  inocencia  y  la  sencillez  del 

del  año  del  temporal  (5  de  octubre  1844).  Es  de  estrañar  por  esta  cir- 
cunstancia que  este  mismo  año  1845  haya  sido  el  de  mayor  esportacion 
conocida.  Así  lo  arroja  la  balanza  mercantil. 

La  mayor  esportacion  por  el  puerto  de  Cuba,  ha  sido  :  en  el  año  de 
1831,  519,002  arrobas.  —  En  el  año  1834,  6o5,754.  —  En  el  año  1840 
541,302  arrobas.  —  La  de  Matanzas  no  ha  pasado  de  350,000  arrobas,  y  la 
de  Trinidad  de  19. 

Baracoa,  que  esportó  en  1826,  65,864  arrobas,  desde  el  año  siguiente 
1827  no  ha  espertado  mas  de  7,000,  á  escepcion  del  año  de  1837  en  que 
se  esportó  10,110  arrobas. 

La  esportacion  en  toda  la  isla  ha  sido  la  siguiente,  por  término  medio  de 
los  quinquenios. 


1826  —  1830  .  . 

.  .  » 

.  .  » 

1.718,865  arrobas, 

1850  —  1833  .  . 

.  .  »  .  . 

.  .  » 

1.995,832 

1835  -  1840  .  . 

.  .  » 

.  .  » 

1.879,846 

1840  -  1845  .  . 

.  .  »  .  . 

.  .  9 

1.668,588 

( Datos  tomados  de  las  balanzas  mercantiles. ) 

Los  años  de  mayor  producción  ó  sea  esportacion  han  sido:  el  de  1827  en 
que  se  estrajeron  2.001,584  arrobas,— 1831,  2.150,582,— 1855,  2.566,559, 
—  1857,  2.155,568,  —  1840,  2.143,574,  —  y  el  pasado  1845,  cuyaestrac- 
eion  ha  sido  de  2.257,288  arrobas. 

Por  lo  que  respecta  á  su  precio  en  el  mercado  de  1812  á  1815,  sufrió  el 
café  como  todos  los  frutos  cubanos  una  baja  considerable  ;  pero  á  aquella 
época  siguió  la  de  mayor  prosperidad  conocida,  vendiéndose  desde  16  á 
30  pesos  el  quintal,  hasta  el  año  de  1851,  en  que  ya  se  vendía  solo  á  15  y 
15 ,  envileciéndose  cada  vez  mas  su  precio  desde  esta  última  época,  á  tér- 
minos de  venderse  hoy  el  quintal  á  6  pesos  por  término  media  ,  aunque 
«n  Cuba  se  conserva  á  12  y  13  pesos  quintal. 

T.  vm.  11 
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salvaje  deCubanacan,  se  levantaron  suntuosos  edificios,  y 
el  lujo  y  los  placeres  agotaron  todos  sus  recursos. 

Ya  los  colonos  que  vinieron  de  Santo  Domingo  desde  su 
primera  emigración,  habian  dada  pruebas  de  &u  inteligen- 
cia, poblando  de  cafetales  algunas  de  las  sierras  escabro- 
sas que  dominan  á  Santiago  de  Cuba,  en  el  departamento 
oriental  de  esta  isla.  En  esta  otra  estremidad  escogieron 
las  llanuras,  y  se  fijaron  particularmente  en  este  punto 
donde  se  halla  la  hacienda  de  San  Marcos  (3) ,  que  dio  su 
nombre  á  toda  la  comarca  por  donde  se  fueron  estendiendo 
estas  plantaciones,  así  como  la  estension  del  terreno  que 
se  llama  la  hue^ia  de  Valencia  dio  nombradla  al  antiguo 
reino  patria  del  Cid. 

La  introducción  del  café  en  esta  isla  data  de  1748,  en 
que  D.  José  Gelabert  hizo  venir  la  semilla  de  Santo  Domingo 
para  sacar  aguardiente  de  su  cereza.  Fundó  un  sitio  cafe- 
tal en  el  partido  del  Wajay;  con  las  trabas  del  comercio 

(3)  Según  un  análisis  reciente,  hecho  en  Paris  pop  el  distinguido  quí- 
mico Mr.  Pelletier ,  las  tierras  del  partido  de  la  Puerta  de  la  Güira  y  Selva 
del  Agea,  ó  sea  San  Marcos,  de  cien  partes  contiene  : 


S.    Marco». 

Materias  orgánicas.  ...      i 2,  40 

Sílice 34,  00 

Cal  carbonatada 56,  20 

4,  60 
Oxido  de  hierro i2,  80 

100,  00 
Pérdida »  . 


S.  Juan  de 
Contreras. 

26,  00 
50,  40 
2,  40 
10,  80 
10,  00 


O,  40 


100,  00 


Véase  la  diferencia  en  tan  corta  distancia  de  San  Marcos  á  San  Ju;»n  de 
Conireras,  ó  sea  Cayajabos,  próximo  á  las  lomas  del  Cuzco. 
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no  progresó  el  cultivo  de  este  fruto  hasta  el  año  de  i  790, 
en  que,  con  motivo  de  los  trastornos  sufridos  en  la  parte 
francesa  de  dicha  isla ,  emigraron  multitud  de  colonos.  La 
esportacion  de  este  fruto  en  1790  fué  de  7,411  arrobas,  y 
en  1792  de  5,104  arrobas. 

Los  emigrados  prefirieron  en  este  departamento  los  ter- 
renos de  San  Marcos ,  así  por  la  mayor  analogía  con  que  los 
encontraron  comparados  con  los  de  Santo  Domingo,  cuanto 
por  hallarse  á  la  sazón  eriales  y  próximos  á  repartirse  las 
lomas  del  Cuzco ,  el  partido  de  San  Marcos  y  los  Güines. 

No  pienses  que  vaya  á  hacer  la  historia  del  café  ni  á  es- 
plicarte  su  sistema  de  cultivo,  ni  mucho  menos  la  causa 
de  su  decadencia.  Para  esto  seria  preciso  escribir  un  libro 
que  abrazase  otros  mil  ramos  ;  para  hacerlo  como  debiera 
y  fuera  útil  hacerlo ,  me  siento  con  pocas  fuerzas ,  y  para 
hacerlo  á  fuer  de  viajero ,  no  pertenezco  yo  á  la  especie  de 
los  que  hacen  libros  :  me  esplicaré. 

Durante  mi  primera  mansión  en  esta  isla ,  después  de  ha- 
berla recorrido  con  gran  detenimiento ,  cuando  llegué  á 
esta  parte,  apenas  tuve  lugar  para  satisfacer  la  curiosidad; 
podia  decir  que  la  habia  visto ,  pero  no  podía  dar  razón 
de  ella.  Siempre  he  envidiado  la  suprema  inteligencia  de 
tantos  viajeros  á  quienes  ha  bastado  recorrer  de  paso  una 
región  entera  para  hacer  minuciosas  relaciones,  detallando 
y  describiendo  localidades  con  una  admirable  pintura 
de  usos  y  costumbres  de  pueblos  que  no  conocen,  y  cuyo 
idioma  á  veces  no  entienden.  Recuerdo  que  algunas  ve- 
ces me  decías  que  los  viajeros  somos  una  especie  de  frai- 
les misioneros  :  en  efecto ,  á  una  clase  que  es  muy  nu- 
merosa pertenecen  los  que  mas  celebridad  han  adquirido, 
que  á  semejanza  de  franciscanos  van  de  hermano  en  her- 
mano ,  y  su  peregrinación  es  una  cadena  no  interrumpida 
de  recomendaciones,  que  son  el  pregón  anticipado  de  sus 
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alabanzas.  Yo  por  inclinación,  mas  que  por  falta  de  relacio- 
nes, pertenezco  á  la  familia  de  San  Cayetano  :  gusto  ir 
atenido  á  la  Providencia;  nada  pido,  ni  ocupo  mas  hueco 
que  el  que  yo  sé  abrirme.  Así  he  viajado  por  medio  mundo, 
y  he  tenido  que  seguir  la  estrecha  vereda  de  los  pocos  de 
mi  secta ,  abandonando  el  trillado  y  anchuroso  carril  de 
los  mendicantes,  pero  en  cambio  de  eso  veo  las  cosas  por 
mí  mismo  y  en  su  estado  natural. 

Para  muchos  es  preciso,  después  de  un  viaje  largo  y  siem- 
pre mas  ó  menos  dispendioso,  hacei  un  libro,  que  es  cosa 
muy  sencilla ;  pues  el  escribir  una  memoria  es  empresa  mas 
seria ,  y  requiere  talentos  y  conocimientos  mas  especia- 
les; pero  un  libro  se  hace  con  facilidad,  y  con  un  libro  de 
esta  clase  bajo  el  título  de  recuerdos  de  viaje,  apuntes,  ál- 
bum, etc.,  se  anudan  las  relaciones  con  los  amigos  y  cono- 
cidas, interrumpidas  por  la  movilidad  del  viaje.  Un  libro  de 
esta  clase  se  hace  con  suma  facilidad,  y  mejor  dicho,  lo 
hace  el  secretario  ó  el  ayuda  de  cámara,  si  no  un  es- 
cribiente regular,  estractando  en  lugar  oportuno  lo  que 
han  referido  otros  viajeros,  lo  que  se  dice  en  infinidad 
de  Guías,  Conductores,  etc. ;  á  esto  se  agregan  los  apun- 
tes, que  el  viajero  ha  tenido  cuidado  de  hacer,  de  las  rutas 
que  ha  llevado ,  de  los  pueblos  que  ha  visitado  ,  de  los 
pequeños  accidentes  del  viaje,  de  las  observaciones  que 
ha  o  ido  hacer,  bien  á  las  personas  que  han  servido  de 
acompañantes ,  ó  á  los  Cicerones  de  oficio ,  y  si  tiene  un 
poco  de  criterio  en  política,  aunque  sea  de  mal  género,  y 
alguna  sal  propia  en  el  decir  y  saber  tomar  de  todo  lo 
que  conviene ,  sale  el  libro  mas  puro  y  castizo ,  mas  sin 
mezcla  de  raza  estraña  acaso  que  su  autor. 

Cuando  el  viajero  quiere  reducir  la  acción  de  su  libro  á 
un  punto  determinado,  ó  concretarse  á  una  comarca  ó  á 
alguna  ciudad,  entonces  hay  que  seguir  otro  rumbo,  pero 
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no  es  mas  difícil  que  el  anterior.  La  dificultad  está  sim- 
plemente en  la  calidad  del  viajero;  es  preciso  que  sea  una 
de  esas  que  en  la  sociedad  se  califican  por  personas  de 
respeto f  á  quienes  se  facilitan  todos  los  datos  que  solo  es- 
tán al  alcance  de  pocas  personas,  las  memorias  archiva- 
das, etc.,  y  con  quienes  muchas  veces  las  autoridades  y 
los  gobiernos  mismos  son  menos  cautos  de  lo  que  debieran, 
al  paso  que  de  ordinario  se  retraen  de  facilitar  las  noti- 
cias que  el  público  debe  tener  de  balde.  De  esta  manera 
se  hacen  libros  como  quien  forma  un  torreón  por  grande 
que  sea  ;  una  vez  reunidos  los  materiales,  no  se  necesita 
mas  inteligencia  que  la  de  colocarlos  por  capas  unas  en- 
cima de  otras,  cuidando  no  faltar  al  aplomo. 

A  ninguna  de  estas  dos  especies  de  libros  es  á  lo  que  se 
llama  hablar  por  boca  de  ganso,  y  que  otros  los  denomi- 
nan libros  de  hnterna  mágica,  porque  en  ellos  aparecen, 
aunque  no  sea  mas  que  en  la  dedicatoria  de  cada  capítu- 
lo, todos  los  personajes  ó  notabilidades  de  la  época,  y 
porque  se  hace  hablar  al  autor  de  lo  que  no  entiende  ni 
puede  entender,  y  los  tales  libros  suelen  reducirse  á  una 
colección  de  invectivas  mejor  ó  peor  razonadas,  pero 
siempre  fuera  de  tiempo  y  de  oportunidad  :  basta  para 
esto  tener  una  posición  que  por  razón  de  su  sexo,  edad  y 
condición  retraiga  hasta  de  la  idea  de  una  seria  impugna- 
ción, y  que  se  mire  como  el  desahogo  de  la  debiUdad. 

Cuantos  viajeros  han  llegado  á  la  capital  de  la  reina  de 
las  Antillas,  por  corta  que  haya  sido  su  mansión,  han  vi- 
sitado la  Matilde,  La  persona  á  quien  ha  venido  recomen- 
dado, le  ha  proporcionado  relaciones  ó  le  ha  acompañado 
á  este  hermoso  cafetal,  cuya  celebridad  reasume  la  de  to- 
dos los  colindantes.  Con  esto  y  el  haber  dado  unos  cuan- 
tos paseos  á  los  alrededores  de  la  Habana,  visitando  unos 
cuantos  establecimientos  públicos,  y  poder  hablar  del  tea- 
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tr.o  de  Tacón,  ya  le  basta  á  cualquiera  para  escribir  una 
obra  sobre  la  isla  de  Cuba,  en  dos  ó  tres  tomos,  que  es  el 
mínimum  escogido  entre  los  viajeros  de  ambos  sexos. 

Nada  te  diré  de  los  viajeros  filantrópicos.  Seguramente 
que  ninguno  de  ellos,  durante  su  mansión  en  estos  cafe- 
tales, se  atreverla  á  asegurar  que  nuestros  negros  esclavos 
sean  desgraciados,  comparativamente  con  la  suerte  que  les 
esperaba  en  su  pais  natal ;  ni  tampoco  podria  sostener  con 
ventaja  el  paralelo  de  nuestros  negros  libres  ó  escla- 
vos con  el  católico  irlandés.  Estos  mismos ,  después 
de  haber  sido  tratados  con  suma  hospitalidad  por  es- 
tos buenos  colonos,  cuando  llegan  á  su  patria  ya  tienen 
preparado  para  la  prensa  un  grueso  volumen  de  flamantes 
diatribas,  con  mil  cuentos  estravagantes,  ofreciendo  las 
modernas  indulgencias  para  la  exaltación  de  la  ridicula  y 
vergonzosa  cruzada,  que  en  los  tiempos  venideros  será  la 
irrisión  y  la  vergüenza  de  un  siglo  ilustrado  bajo  tantos 
conceptos. 

Mi  ánimo  pues  no  es  hacer  un  libro.  Guando  te  escribo 
desaparece  de  mi  mente  el  espacio  inmenso  que  me  se- 
para de  objetos  tan  queridos  :  creo  hablarte,  é  indudable- 
mente escucho  tu  voz  afable  y  cariñosa  que  dulcifica  una 
larga  ausencia  de  familia.  Se  me  figura  á  veces  que  acabas 
de  llegar,  y  que  me  complazco  en  darte  una  idea  de  las 
costumbres  de  este  pais,  pintando  algunos  rasgos  que  te 
den  á  comprender  las  cualidades  mas  de  bulto  que  la  na- 
turaleza le  imprimió,  al  destinarle  á  una  raza  distinta,  y 
á  diversas  producciones  de  las  del  otro  hemisferio.  En- 
tonces no  discurro  sobre  cuestiones  de  jurisprudencia; 
mis  ideas  se  apartan  de  la  política  que  tanto  aflige  á  mi 
patria  ;  mis  cartas  son  solo  para  tí,  y  en  esta  quiero  darte 
una  lijera  idea  de  los  cafetales  de  San  Marcos. 

Todos  los  viajeros  pues  han  visto  y  han  hablado  de  la 


LOS  CAFETALES  DE  SAN  MARCOS.  Mu 

iMatilde  ;  algunos  no  han  visto  otra  cosa,  y  han  juzgado 
(iel  resto  del  pais  por  analogía.  Nosotros,  en  muchos  dias 
(le  permanencia  en  el  partido  de  San  Marcos,  hemos  visi- 
tado gran  número  de  cafetales,  hemos  examinado  su  eco- 
nomía, y  hemos  formado  un  juicio  comparativo  entre  unos 
y  otros  y  con  los  que  anteriormente  habíamos  reconocido 
en  el  departamento  oriental.  Hoy  por  despedida  hemos  pa- 
gado también  nuestro  tributo  de  admiración  á  la  Matilde. 

La  Matilde  en  el  dia  no  presenta  mas  que  unos  magnífi- 
cos restos  de  su  pasada  grandeza:  su  nombradía  es  solo 
tradicional,  como  la  memoria  de  su  antiguo  poseedor,  el 
célebre  marqués  D.  Pedro  Calvo.  Los  cuentos  populares 
pintan  á  Pedro  Calvo  como  un  bravo  ;  sus  amigos,  sin 
empeñarse  en  borrar  la  fantástica  impresión  de  sus  haza- 
ñas, preconizan  sus  liberalidades  :  yo,  sin  dar  mi  juicio, 
no  creo  difícil  combinar  estas  ideas. 

Al  que  haya  oido  las  tradiciones  de  esta  comarca,  y  la 
curiosidad  ú  otra  causa  le  condujera  á  la  Matilde  ;  cuando 
precedido  del  mayoral  ó  guardiero  recorra  los  jardines 
hoy  casi  abandonados,  y  entre  en  las  solitarias  habitacio- 
nes que  tan  animadas  se  hallaban  en  tiempos  no  muy  le- 
janos ¡  cuántas  reflexiones  deberán  ocurrirle !  En  el  ám- 
bito de  aquel  salón  ya  no  se  reúne  lo  mas  bello  y  escogido 
de  la  aristocracia  habanera;  pero  con  la  mente  preocupa- 
da creerá  oír  vibrar  todavía  los  fugitivos  sonidos  que  el 
soplo  suave  de  la  brisa  repetía  en  la  bóveda  de  las  entre- 
tejidas ramas  de  la  alameda  de  bambúes,  que  se  estendia 
desde  la  puerta  hasta  el  interior  de  los  jardines.  Pero  tris- 
tes y  silenciosos  ahora,  la  grata  ilusión  pronto  desaparece, 
y  la  fantasía  acaso  recordará  la  imagen  del  pródigo  mar- 
qués, despojada  de  toda  su  galantería  y  esplendor,  cuando 
se  le  veía  errar  de  un  lado  á  otro  como  dominado  del  ter- 
rible presentimiento  de  su  suerte. 
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Libres  aquí  de  las  calamidades  de  las  guerras  civiles, 
se  han  hecho  adelantos  que  no  tenemos  todavía  en  la 
madre  patria:  caminos  de  hierro  (1).  Hay  varios  en  este 
departamento  y  también  en  otros  puntos  de  la  isla,  que 
son  de  grande  utihdadpara  los  hacendados,  que  conducen 
con  mas  facilidad  y  economía  los  azúcares,  café  y  demás 
frutos ,  y  en  Santiago  de  Cuba ,  que  está  en  el  otro  estremo 
opuesto,  conducen  los  minerales  de  las  célebres  y  vaUo- 
sas  minas  del  cobre  ,  del  pueblo  conocido  por  este  nom- 
bre ,  mas  célebre  todavía  por  el  devoto  santuario  de  la 
virgen  de  la  Caridad  del  Cobre  (2). 

Salimos  por  el  ferro-carril  de  Güines,  que  es  el  mas  an- 
tiguo y  de  mas  consideración  de  la  isla,  y  tomamos  el  ra- 
mal que  conduce  á  San  Antonio  de  los  Baños.  En  este  pue- 
blo nos  apeamos  de  los  coches ,  después  de  haberlos  yo 
maldecido  una  y  mil  veces.  En  todo  y  por  todo,  el  hombre 
se  ha  empeñado  en  contrariar  las  condiciones  físicas  y 
morales  de-  la  naturaleza  y  de  su  existencia  propia.  Con- 
fieso que  no  me  divierte  correr  centenares  de  millas,  como 
por  arte  mágico-,  envuelta  en  una  atmósfera  de  humo  ,  y 
sacudido  por  el  infernal  traqueteo  del  locomotor.  El  vacío 
y  aridez  se  apoderan  del  corazón ,  y  es  imposible  tomar 
interés  en  nada  de  cuanto  nos  rodea  :  los  paisajes  mas 
bellos  se  despojan  de  su  encanto ,  y  por  mas  esfuerzos 
que  hacia  para  saborear  como  ostras  mil  veces  al  dulce 
Garcilaso,  que  tenia  en  la  mano,  la  imaginación  solo  me 
recordaba  cálculos  y  reglas  de  partida  doble. 

¡  Qué  aridez !  esclamé,  como  muchas  veces  después  de 
haber  recorrido  en  la  América  del  norte  los  lugares  que 

{ 1 )  Existen  hoy,  uno  de  la  Habana  á  Güines  San  Antonio  y  Batabanó, 
otro  de  Matanzas  á  la  Sabanilla  ,  el  de  Cárdenas  á  Bernaba,  el  de  Júcaro 
hasta  el  mar,  el  de  Nuevitas  á  Puerto  Príncipe ,  y  el  de  Cuba. 

(2)  En  artículos  especiales  hablaremos  detenidamente  de  este  célebre 
santuario  y  sus  ricas  minas  de  cobre. 
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tanto  impresionaron  á  Chateaubriand  :  tanto  y  tanto  he- 
mos querido  superar  los  obstáculos  y  vencer  las  distancias, 
que ,  sin  gozar  de  lo  presente ,  corremos  despavoridos  al 
porvenir;  nuestro  deseo  es  siempre  vago  é  incierto,  y 
abreviando  realmente  nuestra  existencia ,  lo  presente  no 
es  nada  y  nunca  gozamos  :  propiamente  nuestra  vida  es 
una  vida  de  penalidades  y  de  ansiedad. 

Llegamos  á  pocas  horas  á  San  Antonio  de  los  Baños  (1): 
la  mañana  estaba  aun  lluviosa  y  el  terreno  anegado.  ¡Gra- 
cias á  Dios!  no  pude  menos  de  esclamar  :  aquí  no  pi- 
saremos tapices  de  ule  ni  alfombras  de  moqueta;  y  de 

(1)  Villa  de  San  Antonio  de  los  Baños. 

Está  dividida  en  cuatro  barrios ,  con  las  denominaciones  de  primero, 
segundo,  tercero  y  cuarto.  Tiene  262  casas  de  mamposteria ,  204  de  ma- 
dera ,  100  de  embarrado  y  guano ,  1  iglesia ,  3  escuelas  de  primeras 
letras,  3  boticas,  10 pulperías  y  tabernas,  11  tiendas  de  ropa^  9  id.  mistas, 
3  panaderías ,  9  fondas  y  posadas,  2  cafés  y  billares,  3  barberías  ,  4 
zapaterías,  4  carpinterías,  3  sastrerías,  2  herrerrías,  i  talabartería  y  13 
tabaquerías.  —  Tiene  además  31  bolantesy  quitrines,  y  228  bestias  de 
tiro  y  carga. 


POBLACIÓN. 


Blancos. 


1,903.   .    .   .    684 404.     .     .     .    2,991 

Además  de  los  cuatro  barrios  en  que  está  dividida  la  villa,  dependen  de 
su  jurisdicción  cinco  cuartones  rurales,  cuya  población  y  nombres  son 
los  siguientes  : 

Blancos.  Lilires.  Esclaves.  TOTAL. 


La  Armonía 346 

Las  Monjas 452 

Del  Valle 3S7 

DelSebomeal. .  .  .  233 

De  la  Encrucijada.  .  186 


-13 

162 

521 

3 

526 

981 

7 

84 

478 

53 

234 

520 

» 

117 

303 

1,604  76  1,123  2,803 
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piedra  en  piedra  fuimos  á  tomar  dos  volantes  que  con 
sus  tiros  de  caballos  criollos,  mas  lijeros  que  el  viento, 
esperaban  nuestra  llegada.  —  Aquí  nos  mojaremos ,  me 
dijo  con  gravedad  mi  compañero  al  tiempo  de  subir. — No 
nos  mojaremos,  le  contesté  :  un  quitrín  no  es  un  cajón 
barnizado  como  nuestras  berlinas  ,  ni  una  jaula  con  cris- 
tales y  enverjado  como  nuestras  carretelas,  pero  no  hay 
un  carruaje  mas  poético  ni  mas  cómodo ,  seguro  y  lijero 
para  estos  paises. —  Camina,  dije  al  negro  que  cabalgaba 

RESUMEN. 

Blancos.  Libres.  Esclavos.  TOTAL. 


Población  de  la  villa  en 

sus  cuatro  barrios.  .        1,905  684  404  2,991 

ídem  de  los  cuartones 

rurales 1,604  76  1,123  2,803 


Total  población  en  lá 
jurisdicción  de  la 
villa 3,507  760  1,527  5,794 

A  las  anteriores  estadísticas  agregaremos  que  San  Antonio  fué  declarado 
villa  en  1794,  por  el  Sr.  D.  Carlos  IV,  con  un  justicia  mayor,  juez  de  pri- 
mera instancia,  y  que  el  primer  cabildo  se  celebró  en  15  de  mayo  de 
1795. 

Entre  las  cosas  mas  notables  de  su  jurisdicción ,  debe  contarse  la  la- 
guna de  Ariguanabo,  de  dos  leguas  de  superficie  y  ocho  varas  de  profun- 
didad, aun  hoy  disminuida  por  irse  estrechando  con  la  disecación  de  las 
orillas.  Sin  embargo,  en  el  huracán  de  11  de  octubre  del  presente  tomó 
unas  dimensiones  mucho  mayores.  Los  baños  de  su  rio  son  muy  concur- 
ridos en  las  temporadas  :  las  calles  son  anchas ,  rectas  y  con  andenes  de 
piedra  en  las  principales. 

Tiene  una  DiputacionEconómica ,  un  colegio  de  educación  primaria  y 
secundaria,  y  lo  demás  correspondiente  á  una  población  ya  notable  por  su 
importancia. 

Para  no  esceder  los  límites  de  una  nota ,  remitimos  á  los  curiosos  de 
mas  pormenores  al  paseo  pintoresco  por  la  Isla  de  Cuba  (página  279).  En 
la  misma  obra  se  encuentra  la  descripción  de  la  famosa  cueva  en  donde 
se  sumerge  el  rio. 
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sobre  uno  de  los  caballos  moros ,  y  corríamos  á  razón  de 
tres  leguas  por  hora,  paso  medio  que  nos  dejaba  con- 
templar la  belleza  y  novedad  de  las  plantaciones  por  don- 
de transitábamos  fl). 

Los  cafetales  son  todavía  las  fincas  mas  bellas  y  de  mas 
atractivo  en  estos  países  :  el  árbol  del  café  es  hermoso. 


(1)  ¿Hay  carruaje  mas  lindo  que  el  quitrín?  A  mi  juicio  no  ;  y  sin  em- 
bargo es  una  de  las  cosas  que  mas  chocan  al  forastero  cuando  desembarca 
por  primera  vez  en  la  Habana,  pues  sus  formas  sencillas,  sus  grandes  rue- 
das y  su  velocidad  contrastan  con  la  construcción  complicada,  las  ruedas 
bajas  y  las  formas  serias  de  los  carruajes  de  Europa  y  del  norte  de  América. 
El  volante  es  parecido  al  calesin  de  Europa ,  pero  mas  serio  y  lujoso,  y 
mas  ancho  de  batalla,  circunstancia  que  lo  hace  muy  cómodo  y  difícil  de 
volcar ;  el  quitrín  se  diferencia  en  que  la  caja  es  de  fuelle  como  la  del  ca- 
í>n'£>/¿.  El  calesero  va  montado  vestido  de  chaqueta  corta,  con  adornos 
de  plata  ú  oro,  sombrero  redondo  y  bota  á  la  antigua  española,  con  enor- 
mes espuelas  de  plata  sobre  pantalón  blanco  :  lleva  un  solo  caballo  ó  va 
con  pareja  ó  trio  á  la  limonera. 

Tanto  la  calesa  como  el  quitrín,  con  diflcultad  podrán  ser  reemplaza- 
dos por  otra  clase  de  carruajes  que  mas  cumplidamente  llenen  su  objeto- 
Su  tipo  es  peculiar  de  nuestro  pais;  el  que  haya  estado  en  los  toros  del 
Puerto  habrá  sentido  palpitar  el  corazón,  cuando  á  la  voz  de  «apártense, 
caballeros,  »  vuelve  la  cabeza  y  mira  el  garbo  de  mía  maja  de  la  tierra, 
dentro  de  una  vistosa  calesa,  tirada  por  un  caballo  andaluz  bien  tusado, 
trotando  al  son  de  los  cascabeles. 

Pues  bien ,  ¿  hay  nada  nías  fantástico  ni  mas  caprichoso  que  un  vis- 
toso quitrín  con  el  fuelle  caidó,  que  vuela  ,  porque  ya  no  es  rodar,  con 
dos  lindas  criollas  de  tez  blanca  y  ojos  negros,  tan  sencillas  como  gra- 
ciosamente vestidas ,  luciendo  desde  el  zapato  hasta  la  flor  prendida  de 
de  su  hermosa  cabellera  ? 

Sin  embargo,  la  moda,  este  enemigo  lerríble  de  todo  lo  que  exista, 
ha  privado  á  la  calesa  de  su  estenso  dominio ,  y  la  ha  relegado  á  sus  úl- 
timos confines.  Su  uso  está  limitado  á  la  majeza  andaluza,  á  las  idas  á 
la  plaza  de  loros  y  á  las  pequeñas  travesías  en  algunas  provincias  de 
España. 

El  quitrín  mas  flexible  á  los  caprichos  de  la  moda  ,  ya  en  sus  formas  ya 
en  sus  adornos,  conserva  todavía  un  dominio  casi  absoluto  ;  en  estos  úl- 
timos años  se  han  introducido  en.  la  isla  otras  especies  de  carruages;  pero 
el  quitrín  es  el  mas  cómodo,  el  mas  amañado  y  donde  mas  lucen  las  hijas 
hermosas  de  este  pais. 
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por  el  verdor  de  sus  hojas  y  el  sonrosado  de  su  menudo  y 
abundante  fruto. 

Estas  plantaciones,  con  la  regularidad  de  sus  matojos 
colocados  en  hileras,  interpolados  con  las  anchurosas  é 
irregulares  hojas  de  los  plátanos  á  cuya  sombra  medran 
con  mas  lozanía,  son  unos  grandes  jardines,  y  tienen  mas 
el  aspecto  de  un  sitio  de  recreo  que  de  fincas  producti- 
vas. Ninguna  posesión  de  recreo  se  realza  con  mas  faci- 
lidad, y  en  los  buenos  tiempos ,  cuando  la  mano  de  la 
filantropía  no  había  aun  llevado  tan  adelante  la  manía  de 
destrnirla  raza  blanca  en  beneficio  de  la  africana,  los  mas 
hermosos  edificios  se  construían  en  los  cafetales ,  á  los 
que  el  viajero  era  conducido  por  rectas  y  espaciosas  cal- 
zadas, guarnecidas  con  las  prolongadas  hileras  de  palmas 
reales,  entre  cercados  de  limonales  que  fascinaban  la 
imaginación  con  un  sentimiento  misterioso  que  se  mez- 
cla en  todas  sus  ideas. 

Muy  decaído  está  hoy  el  cultivo  del  café,  y  sin  embargo 
el  partido  de  San  Marcos  es  un  sitio  delicioso.  Guando 
atravesábamos  aquellas  alamedas  de  palmas ,  cuyo  tronco 
tan  liso  y  esbelto  levanta  su  plumero  simétrico  á  una 
grande  elevación ,  veíamos  embelesados  á  los  pies  de  este 
hermoso  árbol  los  cercados  de  limoneros  tan  cuidadosa- 
mente recortados ,  sirviendo  de  adorno  y  de  lindero  á  los 
cafetales  entre  sí ;  miraba  de  vez  en  cuando  á  mi  compa- 
ñero de  carruaje  ,  que  por  primera  vez  veía  estos  campos 
de  eternal  verdor.  Es  uno  de  esos  hombres  buenos ,  ha- 
bituados á  la  meditación,  cuyo  carácter,  de  suyo  reflexi- 
vo, se  ha  desarrollado  mas  con  los  hábitos  del  foro  y  la 
práctica  de  los  tribunales.  Su  frente  se  dilataba,  y  perdía 
su  habitual  severidad  :  entonces  su  fisonomía  toda  toma- 
ba un  tinte  mas  animado,  y  nuestro  silencio  se  interrum- 
pía. ¡  Qué  hermoso  es  esto !  me  decía,  ó  me  hacia  observar 
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algún  punto  de  vista ,  ó  me  preguntaba  el  nombre  de  al- 
gún objeto.  Aquí  las  impresiones  no  son  tan  fuertes  y  ve- 
hementes ,  como  cuando  por  primera  vez  se  atraviesan  los 
Alpes;  pero  en  cambio  todo  es  bello  y  agradable,  y  con  vida 
á  esa  vida  muelle  y  de  abandono. 

I.  de  R.  C. 
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LA  TURQUÍA, 


sus  RECURSOS  RENTÍSTICOS,  SU  ORGANIZACIÓN  MUNICIPAL  Y  SU  COMERCIO  , 

con  varias  consideraciones  sobre 

EL  ESTADO  DEL  TRAFICO  INGLES  EN  LEVANTE, 
por  David  Urquhart  , 

secretario  de  embajada  en  Conslantinopla. 


ARTÍCULO    VI    Y    ULTIMO. 

En  el  artículo  anterior  empezamos  á  esponer  el  sistema 
rentístico  de  la  Turquía ,  y  continuando  en  el  presente  la 
misma  tarea,  con  arreglo  á  las  indicaciones  de  mister  Ur- 
quhart,  parece  á  primera  vista  que  nada  hay  mas  compli- 
cado é  ininteligible  que  la  organnizacion  de  la  hacienda 
de  la  Turquía,  tal  como  se  halla  trazada  en  el  papel.  La 
secretaría  ú  oficina  superior  de  la  Hacienda  en  Gonstanti- 
nopla  tiene  25  divisiones  y  11  subdivisiones ,  y  ocupa 
constantemente  de  600  á  900  oficiales  y  empleados  :  este 
número  personal  podría  dar  margen  á  creer  que  la  vida 
de  un  hombre  no  seria  bastante  para  formar  una  idea 
exacta  de  la  organización  de  las  rentas  públicas  en  Turquía, 
y  sin  embargo,  nada  hay  mas  sencillo  y  fácil  de  conocer  en 
la  práctica,  según  mister  Urquhart,  que  esta  organización. 

Desde  el  reinado  de  Mahomet  II,  la  recaudación  de  las 
rentas  públicas  se  ha  verificado  por  el  sistema  de  arriendo 
á  pública  subasta  :  este  sistema  ha  sufrido  muchas  varia- 
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ciones  y  modificaciones  ;  los  arrendamientos  se  han  au- 
mentado ,  disminuido  y  subdividido ,  se  han  creado  nue- 
vos impuestos ,  los  antiguos  han  sido  aplicados  á  nuevos 
usos,  en  algunos  distritos  ciertas  rentas  son  arrendadas 
anualmente  por  el  bajá ,  en  otras  los  arrendamientos  son 
vitahcios  ;  en  unos  puntos  cada  impuesto  tiene  arrendata- 
rios especiales,  y  en  otros  todos  los  tributos  se  pagan  por 
un  compromiso  ó  encabezamiento  ;  sin  embargo ,  todas 
estas  distinciones,  indiferentes  en  la  práctica ,  se  resuelven 
en  una  suma  determinada  pedida  á  cada  distrito  ó  aldea, 
y  recaudada  por  los  habitantes,  según  el  método  que  mejor 
les  parece. 

Los  tributos  ó  contribuciones  principales  en  el  imperio 
tur^,  son  cinco  :  4.^  La  capitación  dividida  en  tres  cla- 
ses bajo  Solimán  II,  y  fijada  en  tres ,  seis  y  diez  piastras 
por  cada  habitante  adulto  que  no  profesa  la  religión  ma- 
hometana. 2.*^  La  contribución  de  inmuebles,  exigida  por 
el  sistema  del  diezmo ,  ó  por  el  método  de  repartimiento 
ordinario  ;  el  diezmo  se  paga  al  gobierno  ó  se  aplica  á  los 
feudos  militares  ;  los  honorarios  de  los  gobernadores  se 
satisfacen  con  los  productos  de  esta  renta ,  y  el  resto  se 
destina  al  pago  del  cuerpo  de  los  Spalux  ;  sobre  4oO  hom- 
bres son  pagados  por  este  medio  :  las  tierras  tributarias  se 
arriendan  generalmente  por  la  mitad  ó  la  tercera  parte  del 
producto  líquido.  5."  Los  impuestos  directos,  conocidos 
con  el  nombre  de  Noiiwuli  y  Avarisi  en  las  ciudades  cuya 
población  no  es  agrícola.  4.^  Los  derechos  de  aduanas, 
que  consisten  en  un  3  por  100  sobre  el  comercio  esterior 
de  importación  y  esportacion ,  y  los  derechos  de  circula- 
ción interior  pagados  en  las  puertas  de  las  ciudades  y  en 
el  paso  de  los  puentes.  5.°  Los  derechos  de  consumo  so- 
bre la  pólvora ,  el  tabaco  y  otros  artículos  de  origen  re- 
ciente .  y  establecidos  principalmente  con  el  objeto  de  ha- 
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cer  frente  á  los  gastos  de  la  nueva  organización  de  Se- 
lim  III. 

Tales  son  los  tributos  ó  contribuciones  del  imperio  turco, 
y  por  esta  reseña  se  ve  que  en  Turquía ,  lo  mismo  que  en 
las  naciones  occidentales ,  el  sistema  de  la  hacienda  pú- 
blica se. compone  de  impuestos  directos  é  indirectos,  muy 
semejantes  ó  idénticos  á  los  establecidos  en  los  pueblos 
del  Occidente  ;  pero  en  Turquía  como  en  todos  los  países 
en  que  domina  en  el  gobierno  el  principio  de  la  escentrali- 
zacion,  los  gastos  locales  y  municipales,  sin  tomar  en  cuenta 
las  exacciones  arbitrarias,  suben  por  lo  menos  á  una  can- 
tidad triple  de  la  que  dan  los  impuestos  generales. 

Presentada  por  mister  Urquhart  una  reseña  pálida  del  sis- 
tema de  contribuciones  que  domina  en  el  imperio  turco, 
examina  rápidamente  la  administración  provincial ,  espli- 
cando  cómo  los  bajas  mantienen  su  autoridad  en  sus  dis- 
tritos ,  y  cómo  la  Puerta  asegura  al  propio  tiempo  la  su- 
bordinación de  los  mismos  ;  el  secreto  de  la  dependencia 
de  los  bajas  consiste  en  las  fianzas  que  están  obligados  á 
prestar,  y  los  sujetan  al  influjo  de  los  banqueros  armenios, 
que  les  facilitan  las  sumas  necesarias  para  poder  desempe- 
ñar su  bajalato ,  y  los  cuales  están  enlazados  por  su  posi- 
ción é  intereses  con  el  gobierno  turco. 

Dada  por  mister  Urquhart  esta  rápida  idea  de  laadminis- 
tacion  provincial  de  la  Turquía ,  pasa  á  tratar  del  sistema 
comercial  de  este  imperio,  elogiando  mucho  la  libertad  en 
que  se  funda,  y  la  ausencia  completa  de  las  restricciones  y  de 
lastrabas  que  han  adoptado  las  naciones  de  Occidente.  De 
aquí  procede  mister  Urquhart  á  esponer  brevemente  cuáles 
el  estado  de  las  relaciones  comerciales  de  Inglaterra  con 
el  imperio  turco ,  á  manifestar  la  concurrencia  que  á  su 
tráfico  pueden  hacer  la  América  y  la  Alemania ,  y  los  me- 
dios de  vencerla,  concluyendo  su  libro  con  una  breve  resé- 
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fia  de  sus  relaciones  de  la  Turquía  con  la  Rusia,  el  Austria 
"y  la  Francia.  Sobre  este  punto,  dice  mister  Urquhart  que 
la  Rusia  ha  perdido  desde  1830  su  influencia  sobre  las  po- 
blaciones cristianas  de  la  Turquía,  y  que  por  eso  se  ha  visto 
precisada  á  adoptar  una  nueva  política ,  constituyéndose 
en  protectora  del  sultán ;  el  Austria  desea  la  conservación 
del  imperio  otomano  ,  pero  no  tiene  interés  en  su  regene- 
ración, porque  teme  la  independencia  de  la  Servia  y  de  la 
Grecia ;  la  Rusia  fomenta  las  divisiones  interiores  del  Aus- 
tria para  ocupar  las  fuerzas  de  esta  potencia,  y  la  unión  de 
la  Prusia ,  de  la  Rusia  y  del  Austria  es  mas  aparente  que 
real,  fundada  esclusivamente  en  el  interés  de  conservar  las 
provincias  polacas,  y  de  hacer  frente  a  los  principios  de 
reforma  política ,  representados  por  la  Inglaterra  y  por  la 
Francia.  Este  último  pais  sigue  una  política  en  oposición 
directa  con  la  de  la  Rusia ,  y  de  aquí  su  alianza  con  el  E- 
gipto,  y  sus  proyectos  de  engrandecimiento  en  África  para 
contrabalancear  el  de  la  Rusia  en  Europa  y  en  Asia. 

Tales  son  los  puntos,  que  ha  examinado  mister  Urquhart 
en  el  importante  libro,  cuyo  análisis  detenido  acabamos 
de  hacer  en  una  serie  de  artículos.  Manifestada  en  cada 
uno  de  ellos  nuestra  opinión  acerca  de  las  materias  que 
trata ,  no  será  mucho  lo  que  tengamos  que  decir  al  resu- 
mir muestro  juicio  sobre  el  mérito  ó  lunares  de  su  citada 
obra  ;  en  ella  nos  parece  que  mister  Urquhart  ha  tratado  con 
gran  profundidad  y  acierto  cuanto  tiene  relación  con  las 
bases  de  reorganización  del  imperio  turco,  con  los  medios 
de  llevarla  á  cabo ,  y  con  la  esposicion  del  papel  y  del  in- 
flujo respectivo  que  deben  tener  el  Austria ,  la  Inglaterra 
y  la  Francia  para  oponerse  á  los  proyectos  invasores  de  la 
Rusia  :  esta  parte  de  la  obra  de  mister  Urquhart ,  que  es 
realmente  la  mas  importante ,  es  á  nuestro  modo  de  ver 
muy  digna  de  elogio ,  y  prueba  el  talento  y  los  conocimien- 
T.  VIH.  12 
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tos  diplomáticos  poco  comunes  de  su  autor  ;  no  damos  sin 
embargo  el  mismo  mérito  á  la  que  tiene  por  objeto  espo- 
ner el  sistema  rentístico ,  comercial  y  municipal  de  la  Tur- 
quía ;  en  este  punto  no  nos  hallamos  de  acuerdo  con  las 
opiniones  de  mister  Urquhart ;  sin  constituirnos  en  ciegos 
admiradores  ni  apologistas  del  sistema  administrativo  y  co- 
mercial de  Europa ,  y  teniendo  en  gran  respeto  todo  lo  que 
pueda  haber  de  bueno  en  el  espíritu  tradicional ,  sencillo 
y  patriarcal  de  las  poblaciones  turcas,  no  podemos  admi- 
rar las  instituciones  que  han  sido  propias  de  todos  los  pue- 
blos bárbaros ,  ni  menos  preferirlas  á  las  que  la  civilización, 
las  reformas  políticas  y  el  principio  de  discusión  han  esta- 
blecido en  Occidente  :  las  doctrinas  que  mister  Urquhart 
sostiene  en  este  punto  con  singular  calor  y  fuerza  de  con- 
vicción ,  son  demaniado  nuevas  y  estrañas  para  ser  adop- 
tadas sin  detenido  examen ,  y  este  examen  hecho  con  calma 
é  imparcialidad  convence ,  sin  el  menor  género  de  duda, 
que  tan  absurdo  sería  querer  imponer  nuestras  institucio- 
nes políticas  y  administrativas  al  Oriente,  como  el  que  no- 
sotros diésemos  preferencia  á  las  del  imperio  turco  sobre 
las  nuestras  ;  ellas  encierran  dos  sistemas  opuestos,  se  re- 
fieren á  dos  civilizaciones  distintas  y  á  dos  mundos  ente- 
ramente diversos  ;  esta  verdad  la  comprende  mejor  que 
nosotros  el  distinguido  diplomático ,  que  tan  hábil  como 
profundamente  ha  sabido  bosquejar  los  rasgos  caracterís- 
ticos del  Oriente  y  del  Occidente. 

Fermín  Gonzalo  Morón. 


CRÓNICA  DRAMÁTICA. 


NOTICIA  t>E  LAS  OBRAS  ESCÉNICAS  QUE  SE  HAN  ESTRENADO  EN  LOS  TEATROS  DE 
DECLAMACIÓN  DE  MADRID  ,  DESDIÍ  24  DE  MARZO  DE  1846  ,  EN  QUE  SE  REPRE- 
SENTÓ LA  ÚLTIMA  DE  QUE  SE  DIO  CUENTA  EN  ESTA  REVISTA,  HASTA  FIN  DE 
DICHO  AÍÑO. 

i 2  de  abril  de  1846. 

Teatro  del  Principe.  El  Grumete,  comedia  en  dos  actos, 
en  prosa,  traducida  del  francés  por  D.  Ramón  Navarrete  y 
D.  Isidoro  Gil. 

Teatro  del  Museo.  Los  Mosqueteros^  drama  de  Alejandro 
Dumas ,  en  diez  cuadros ,  traducido  por  D.  Narciso  de  la 
Escosura  y  D.  Manuel  Santa  Ana. 

Teatro  de  Variedades.  Valentina  Valentonay  comedia  ori- 
ginal en  cuatro  actos,  en  verso,  por  D.  Pedro  Calvo  Asensio. 

19  de  abril. 

Teatro  de  Buenavista.  El  Proscrito,  drama  en  cinco  ac- 
tos, en  prosa,  traducido  del  francés  por  D.  Isidoro  Gil. 

23  de  abril. 

Principe.  Un  cambio  de  mano,  comedia  en  dos  actos, 
traducida  del  francés  por  D.  Ramón  de  Navarrete  y  D.  Isi- 
doro Gil. 

Variedades.  La  ciega  (Diana  de  ChivryJ,  drama  en  cinco 
actos,  traducido  del  francés  por  D.  Narciso  de  la  Escosura 
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25  de  abril. 

Variedades^  Nuestra  Señora  de  los  abismos  ó  el  castillo 
de  Villeneuve,  drama  en  prosa,  en  cuatro  actos  y  prólogo, 
traducido  del  francés  por  D.  Cipriano  López  Salgado. 

í.^de  mayo. 

Principe.  Un  pariente  millonario  ^  comedia  en  dos  actos, 
en  prosa,  traducida  del  francés  por  D.  Isidoro  Gil. 

9  de  mayo. 

Variedades,  Los  infantes  de  Carrion ,  drama  original  en 
tres  actos,  en  verso,  de  D.  Juan  de  Alba. 

l^de  mayo. 

Principe,  Genoveva  ó  los  celos  paternales,  comedia  en  un 
acto,  en  prosa,  traducida  del  francés  por  D.  Ramón  de 
Navarrete. 

Ídem.  Yerros  de  la  juventud ,  comedia  en  un  acto ,  en 
prosa,  traducida  del  francés  por  D.  Ramón  de  Navarrete. 

l^de  mayo . 

Principe.  Un  marido  como  hay  muchos,  comedia  en  tres 
actos,  en  prosa,  traducida  del  francés  por  D.  Ramón  de 
Navarrete. 

20  de  mayo. 

Teatro  de  la  Cruz.  El  Diablo  nocturno,  comedia  en  dos 
actos,  en  prosa,  traducida  del  francés  por  D.  Luis  Olona. 

ídem.  El  maestro  de  escuela,  comedia  en  un  acto,  en 
prosa,  traducida  del  francés  por  D.  Juan  del  Peral. 
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21  de  mayo. 

Príncipe.  La  espada  de  un  caballero ,  drama  en  dos  ac- 
tos, en  verso,  original  de  D.  Mariano  Roca  de  Togores. 

27  de  mayo. 

Variedades.  La  cocinera  casada,  comedia  en  un  acto,  en 
prosa,  traducida  del  francés  por  D.  Juan  Luis  del  Cerro. 

28  de  mayo. 

Príncipe.  Alberoni  ó  la  Astucia  contra  el  poder,  comedia 
en  cuatro  actos ,  en  verso ,  original  de  D.  Tomás  Rodríguez 
Rubí. 

31  de  mayo. 

Museo.  Dos  contra  uno,  comedia  en  un  acto,  en  prosa, 
traducida  del  francés  por  D.  Gavino  Tejado. 

Ídem.  Un  matrimonio  bien  avenido ,  comedia  en  dos  ac- 
tos, traducida  del  francés.  ^ 

4  de  junio. 

Principe.  D.^  Juana  de  Castilla,  drama  original  en  cua- 
tro actos,  en  verso,  por  D.  Ventura  García  Escobar. 

S  de  junio. 

Cruz.  Uno  de  tantos  bribones,  drama  en  tres  actos,  en 
prosa,  dividido  cada  uno  en  dos  cuadros,  traducido  del 
francés  por  D.  Gaspar  Fernando  Coll. 

7  de  junio, 
principe.  Reinar  contra  su  gusto,  juguete  cómico  en  tres 


482    REVISTA  DE  ESPAÑA,  DE  INDIAS  Y  DEL  ESTRANJERO. 

actos,  en  prosa,  traducido  del  francés  por  D.  Ramón  de 
Navarrete. 

H  de  junio. 

Variedades.  Dos  y  ninguno,  comedia  en  un  acto,  en  ver- 
so, original  de  D.  Ramón  Franquelo. 

ídem.  El  general  Tom  Pouce  ó  el  marido  confiado,  co- 
media en  un  acto,  en  prosa,  traducida  del  francés  por  don 
F.  de  A.  y  S.  y  D.  A.  P.  de  A. 

i'2  de  junio. 

Cruz.  Los  Trabucaires,  drama  original  de  espectáculo, 
en  seis  cuadros,  en  prosa,  por  D.  Juan  del  Peral. 

18  de  junio. 

Cruz.  Egilona,  drama  trágico  original  en  cuatro  actos,, 
en  verso,  por  D.^  Gertrudis  Gómez  de  Avellaneda. 

^0  de  junio. 

Principe.  La  hija  del  regente,  drama  en  cuatro  actos,  en 
prosa,  de  Mr.  Dumas,  traducido  por  D.  Ramón  de  Navar- 
rete y  D.  Isidoro  Gil. 

27  de  junio. 

Príncipe.  Un  casamiento  á  media  noche,  comedia  en  tres 
actos,  en  prosa,  traducida  del  francés  por  D.  Ramón  de 
Navarrete. 

5  de  julio. 
Cruz.  Las  pesquisas  de  Patricio  y  comedia  en  tres  actos, 
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en  prosa,  traducida  por  D.  Francisco  Corona  Bustamante 
y  D.  Juan  de  la  Villa  y  del  Valle. 

S  de  julio. 

Variedades.  Jocó  restablecido,  comedia  en  dos  actos,  en 
prosa,  original  de  D.  Lorenzo  Ucelay  y  D.  Florentino  Her- 
nández. 

2  de  setiembre. 

Cruz.  El  castillo  de  San  Mauro,  drama  en  cinco  actos, 
en  prosa,  dividido  el  tercero  en  dos  cuadros,  traducido  del 
francés  por  D.  Luis  Olona  y  D.  Mariano  de  Godoy. 

3  de  setiembre. 

Variedades.  Perder  fortuna  y  privanza,  drama  original 
en  tres  actos,  en  verso,  de  D.  Juan  de  la  Rosa  González. 

b  de  setiembre. 

Príncipe.  Daniel  el  tambor,  comedia  en  dos  actos,  tra- 
ducida del  francés  por  D.  Isidoro  Gil. 

8  de  setiembre. 

Cruz.  El  Tarambana,  comedia  en  tres  actos,  en  prosa, 
traducida  del  francés  por  D.  Fernando  Coll  y  D.  Cayetano 
Rosell. 

Mde  setiembre. 

Principe,  Las  intrigas  de  una  corte,  comedia  en  cinco 
actos,  en  prosa,  traducida  del  francés  por  D.  Ramón  de 
Navarrete. 
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42  rfe  setiembre. 

Variedades.  Fuerte-espada  el  aventurero,  drama  en  cinco 
actos,  en  prosa,  traducido  del  francés  por  D.  Juan  Ruiz  del 
Cerro. 

13  de  setiembre. 

Cruz.  El  mercado  de  Londres,  melodrama  en  siete  cua- 
dros, en  prosa,  traducido  del  francés  por  D.  Luis  Olona. 

16  de  setiembre. 

Museo.  El  ventorrillo  de  Alfar ache,  piececita  original  en 
un  acto  y  en  verso ,  por  D.  Francisco  de  Paula  Montemar. 

ídem.  Ve7iganza  de  un  caballero  y  juramento  de  un  rey, 
drama  histórico  caballeresco,  original,  en  tres  actos,  en 
verso,  por  D.  Ensebio  Asquerino. 

i9  de  setiembre. 

Principe.  Lady  Seymur,  drama  en  cinco  actos,  en  pro- 
sa, traducido  del  francés  por  D.  Ramón  Licis  del  Rey. 

21  de  setiembre. 

Variedades.  La  hija  del  bandido,  comedia  en  un  acto,  en 
prosa,  traducida  del  francés  por  D.  Lorenzo  Ucelay  y  don 
Florentino  Hernández. 

25  de  setiembre. 

Variedades.  Nunca  para  el  bien  fué  tarde ,  drama  histó- 
rico en  tres  actos,  en  verso,  original  de  D.  Eduardo  As- 
querino. 

l.**  de  octubre. 

Buenavista.  Doña  Sol  la  de  Sevilla ,  drama  en  cinco  ac- 
tos, original  de  D.  José  María  Diaz. 
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2  de  octubre. 

Príncipe.  Fortima  contra  fortuna,  comedia  en  tres  actos, 
en  verso,  original  de  D.  Tomas  Rodríguez  Rubí. 

6  de  octubre. 

Museo.  El  motin  contra  Esquilache,  comedia  en  tres  ac- 
tos, en  verso,  original  de  D.  Ceferino  Suarez  Brabo. 

9  de  octubre. 

Variedades.  El  honor  de  un  castellano,  drama  original, 
en  cuatro  actos,  en  verso,  por  D.  Antonio  Barroso. 

12  de  octubre. 

Cruz.  La  alcaldesa  de  Zamarramala,  zarzuela  en  un  ac- 
to ,  original  de  D.  Juan  Eugenio  Hartzembusch. 

14  de  octubre .  t^ 

Variedades.  El  porvenir,  loa  original  en  varios  metros, 
de  D.  Juan  de  Alba,  D.  Pedro  Calvo  Asensio  y  D.  Juan 
Ruiz  del  Cerro. 

ídem.  Vivir  sobre  elpais,  comedia  en^os  actos,  en 
verso,  original  de  D.  Juan  de  Alba. 

20  de  octubre. 

Museo.  La  ilusión  ministerial,  comedia  en  tres  actos,  en 
verso,  original  de  D.  Francisco  de  Paula  Montemar. 

22  de  octubre. 

Variedades.  Sitiar  y  vencer  ó  un  dia  en  el  Escorial,  co- 
media original,  en  un  acto,  en  prosa,  de  D.  Antonio  Capo. 
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27  de  octubre. 

Museo.  El  mudo  por  compromiw  ó  las  grandes  emocio- 
nes ^  comedia  en  un  acto,  en  prosa,  traducida  del  francés 
por  D.  Lorenzo  Ucelay  y  D.  Florentino  Hernández. 

30  de  octubre. 

ídem.  Las  huérfanas  de  Amheres,  drama  en  cinco  actos, 
en  prosa,  traducido  del  francés  por  D.  Francisco  Luis  de 
Retes. 

2  de  noviembre. 

Principe.  Benvenuto  Cellini  ó  el  poder  de  un  artista^  drama 
original,  en  cinco  actos,  en  prosa,  por  D.  Ramón  de  Na- 
varrete. 

3  de  noviembre. 

Variedades,  Luchar  contra  el  destino ,  drama  original, 
en  tres  actos,  en  prosa,  traducido  del  francés  por  D.  Juan 
Ruiz  del  Cerro. 

i  de  noviembre. 

Cruz.  Inventor  y  bravo  y  barbero,  comedia  en  un  acto,, 
traducida  del  francés  por  D.  Francisco  Luis  de  Retes. 

ídem.  César  ó  el  perro  del  castillo ,  drama  en  dos  actos, 
en  prosa,  traducido  del  francés  por  D.  Ramón  de  Navar- 
rete. 

9  de  noviembre. 
Buenavista.  El  Terror  y  la  Restauración,  drama  en  dos 


CRÓXICA  DRAMÁTICA.  187 

actos,   en  prosa,  traducido  del  francés  por  D.  Lorenzo 
Ucelay. 

15  de  noviembre. 

Buenavista.  El  pacto  sangriento  ó  la  venganza  corsa  ^ 
drama  en  cinco  actos,  en  prosa ,  traducido  por  D.  Ramón 
Valladares  y  Saavedra  y  D.  Cristóbal  Ondrid. 

19  de  noviembre. 

Variedades.  La  Calderona^  drama  en  cinco  actos,  en 
verso,  original  de  D.  Antonio  Barroso  y  D.  Juan  de  Alba. 

20  de  noviembre. 

Cruz.  Los  dos  Fóscaris ,  drama  en  cinco  actos ,  en  ver- 
so, imitación  del  inglés,  por  D.  Manuel  Cañete. 

26  de  noviembre. 

Variedades.  A  las  máscaras  en  coche ,  cíomedia  en  tres 
actos,  en  verso ,  original  de  D.  Antonio  Barroso. 

27  de  noviembre. 

Museo.  D.  Juan  Pacheco,  drama  histórico  en  cuatro 
actos,  en  verso,  original  de  D.  Juan  Francisco  Diaz. 

3  ie  diciembre. 

Príncipe.  Juan  de  Padilla,  drama  histórico  en  cuatro 
actos,  dividido  el  último  en  dos  cuadros,  original  de  don 
Ensebio  Asquerino. 

9  de  diciembre. 
Cruz.  Los  Mosqueteros  de  la  Reina,  comedia  en  tres 
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actos,  en  prosa,  imitada  del  francés,  por  D.  Gavino  Te- 
jado. 

il  de  diciembre. 

Principe,  Por  no  esplicarse,  comedia  en  un  acto,  en 
prosa  ,  traducida  del  francés  por  D.  Ramón  Navarrete. 

19  de  diciembre. 

Museo.  José  Maiia,  ó  2;¿ííflWMÉJ ya,  melodrama  original 
en  un  acto,  en  verso,  de  D.  Manuel  Santa  Ana. 

24  de  diciembre. 

Variedades.  ¡El  premio  grande!  comedia  original  en 
dos  actos,  en  verso,  por  D.  Manuel  Llano  y  Persí ,  D. Pe- 
dro Calvo  Asensio  y  D.  Juan  de  la  Rosa. 

Ídem.  El  Doctor  Capirote ,  ó  los  curanderos  de  antaño j 
comedia  en  un  acto,  en  prosa,  traducida  por  D.  J.E.Hart- 
zembusch. 

Cruz.  La  venganza  de  Alifonso ,  zarzuela-parodia,  ori- 
ginal de  D.  Agustín  Azcona. 

ídem.  El  guante  y  el  abanico ,  comedia  en  tres  actos ,  en 
prosa,  traducida  del  francés  por  D.  Juan  del  Peral. 

ídem.  Una  broma  pesada ,  comedia  en  dos  actos ,  en 
prosa,  traducida  del  francés  por  D.  Cayetano  Rosell  y  don 
G.  T.  Coll. 

ídem.  Un  cuarto  con  dos  camas ,  pieza  en  un  acto ,  en 
prosa,  traducida  del  francés  por  D.Juan  del  Peral. 

Instituto,  El  Polichinela,  pieza  en  un  acto,  original  de 
D.  Luis  Olona. 

ídem.  Casamiento  á  son  de  caja ,  ó  las  dos  vivanderas, 
comedia  entres  actos,  en  prosa,  traducida  del  francés 
por  D.  Mariano  de  Godoy. 

Circo.  Un  alijo  en  Sevilla ,  z^rzuelsí  en  un  acto,  ori- 
ginal de  D.  José  Olona. 
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25  de  diciembre. 

Museo.  Actividad  é  indolencia,  ó  el  bachiller  de  Sala- 
manca, comedia  en  cuatro  actos,  en  verso,  traducida  del 
francés  por  D.  Francisco  Luis  de  Retes. 

27  de  diciembre. 

Museo.  La  feria  de  Ronda ,  pieza  de  costumbres  an- 
daluzas, original ,  en  un  acto  y  en  verso ,  de  D.  Francisco 
de  Paula  Montemar. 

31  de  diciembre. 

Museo.  De  Heredes  á  Pilatos ,  comedia  en  dos  actos, 
en  verso ,  original  de  D.  Manuel  María  Santa  Ana. 

Desde  principios  de  enero  de  1846 ,  hasta  fines  de  marzo 
del  mismo  año,  se  habian  representado  en  los  teatros  de 
declamación  de  Madrid,  como  puede  verse  por  nuestra 
lista ,  impresa  en  el  tomo  v  de  la  Revista,  pág.  376  y  si- 
guientes ,  veinte  y  cinco  obras  dramáticas  de  todos  gé- 
neros. 

La  lista  actual  comprende  setenta  y  nueve  obras. 

Total  de  producciones  dramáticas,  estrenadas  en  Ma- 
drid en  todo  el  año  civil  de  1845,  ciento  cuatro,  reparti- 
das de  la  manera  siguiente  : 

Originales.  Traducciones.     Total. 

El  teatro  del  Príncipe 9  17         26~ 

El  teatro  de  la  Cruz.  ......  5  14  19 

El  Instituto 2  5  7 

Variedades 21  9  30 

El  Museo 8  7  15 

Buena-vista 1  3  4 

El  Genio O  2  2 

El  Circo 1  O  1 

47  57        404 
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De  las  ciento  cuatro  obras  dramáticas  nuevas,  cincuenta 
y  siete  son  traducidas  y  cuarenta  y  siete  originales. 

En  el  año  civil  de  1843 ,  se  estrenaron  en  los  teatros  de 
la  Cruz  y  del  Príncipe ,  únicos  que  habia  de  deciamaci  on, 
cuarenta  y  seis  obras  dramáticas  originales ,  treinta  y  dos 
traducidas  y  una  refundida  :  total  setenta  y  nueve. 

En  1844,  en  que  hubo  cuatro  teatros  en  que  se  daban 
representaciones  de  declamación  ó  llámense  de  verso ,  se 
estrenaron  cuarenta  y  nueve  originales ,  treinta  y  dos  tra- 
ducciones y  una  refundición  :  total  ochenta  y  dos. 

En  1845  ,  en  que  hubo  á  temporadas  cinco  teatros  de 
declamación  en  Madrid,  se  estrenaron  cincuenta  y  una  ori- 
ginales, veinte  y  tres  traducciones  :  total  setenta  y  cuatro. 

En  el  año  de  1846,  en  que  hemos  tenido  en  Madrid  á 
temporadas  siete  teatros  de  declamación,  se  han  estrena- 
do mas  obras  dramáticas  que  nunca;  pero  ha  disminuido 
el  número  de  los  originales  y  se  ha  aumentado  conside- 
rablemente el  de  las  traducciones. 

Sobre  ser  pocas,  en  general  han  valido  poco.  No  se  han 
representado  obras  francesas  como  el  Arte  de  conspirar, 
el  Vaso  de  agua,  Gabriela  de  Belle-Islej  la  Calumnia  y  una 
Cadena ;  no  se  han  representado  originales  como  Guzmán 
el  Bueno,  el  Pelo  de  la  dehesa,  la  Rueda  de  la  fortuna  y  el 
Hombre  de  mundo. 

Las  obras  originales  mejor  escritas  de  este  año  son,  á 
nuestro  parecer.  Errar  la  vocación,  Egilona,  La  espada  de 
un  caballero,  La  corte  de  Carlos  II  (no  representada)  y 
Los  dos  doctores. 

Las  traducciones  de  mas  mérito  original  nos  parece  que 
son  :  Un  marido  como  hay  muchos ,  y  El  guante  y  el  aba- 
nico. 

Las  traducciones  mejor  trabajadas,  porque  están  en 
verso  y  en  buenos  versos,  son  :  Los  dos  Fóscaris,  y  El  ha^ 


CRÓNICA   DRAMÁTICA.  191 

chiller  de  Salamanca,  Las  obras  de  carácter  político  cir- 
cunstancial han  sido  aplaudidísimas. 

Habiéndose  estrenado  en  este  año  pocas  obras  origina- 
les, y  esas  de  no  muy  relevante  mérito;  habiéndose  re- 
presentado muchas  obras  estranjeras  adocenadas,  el  pú- 
blico se  ha  cansado  de  ver  siempre  lo  mismo,  y  ha  deseado 
otra  cosa  mejor,  ó  diferente  por  lo  menos.  Se  le  han  dado 
comedias  antiguas  buenas  ,  y  cuyos  principales  papeles 
han  sido  bien  representados,  y  el  público  ha  recibido  con 
gusto  el  teatro  antiguo,  á  falta  de  teatro  moderno  que  le 
agrade.  Hecha  esta  esperiencia,  creemos  que  las  empresas 
de  teatros  deberían  escasear  muchísimo  las  traducciones, 
no  dando  sino  alguna  que  otra,  cuyo  gran  mérito  la  hicie- 
se necesaria  en  la  escena;  por  lo  demás  debería  llenarse 
el  año  cómico  con  obras  originales  nuevas  y  con  comedias 
antiguas  mas  ó  menos  conocidas,  porque  en  esto  somos  ri- 
quísimos :  así  nuestro  teatro  seria  verdaderamente  español. 
Pero  las  empresas  de  los  teatros  principales ,  á  quienes  en 
particular  se  dirige  esta  indicación  nuestra,  son  (como  los 
demás)  dueños  absolutos  de  hacer  lo  que  quieran  ;  su  ob- 
jeto es  comercial ,  no  literario  :  por  consiguiente  no  hay 
que  exigir  ni  esperar  de  ellas  la  constitución  de  un  teatro 
nacional ,  sino  en  cuanto  pueda  convenir  con  sus  intere- 
ses. Parece  que  el  gobierno  se  ocupa  en  un  proyecto  de 
ley  sobre  teatros  :  esto  indica  que  se  piensa  en  sacar  á  la 
poesía  dramática  del  abandono  en  que  yace ,  y  dar  al  tea- 
tro la  consideración  de  que  por  muchos  conceptos  es 
digno.  ¡  Sea  el  año  de  1847  mas  propicio  á  las  musas  có- 
mica y  trágica  que  ha  sido  el  de  1846  ,  aunque  sea  menos 
fecundo!  Nosotros  lo  esperamos  oon  algún  fundamento. 

/.  E,  Hartzembusch. 
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Madrid  \Z  de  febrero  de  1847. 

Dividido  el  partido  moderado  en  la  cuestión  de  presi- 
dencia entre  los  Sres.  Castro  y  Orozco  y  Bravo  Murillo, 
obtuvo  al  fin  la  victoria  el  primero,  si  bien  auxiliado  des- 
graciadamente con  los  votos  del  partido  progresista  en 
segundo  escrutinio.  El  Sr.  Castro  y  Orozco,  al  presentarse 
como  candidato  á  la  presidencia  del  congreso,  hablase 
mostrado  abiertamente  hostil  al  ministerio  presidido  por 
el  Sr.  Istúriz ,  y  considerándose  derrotado  el  gobierno  en 
la  votación  de  la  presidencia,  presentó  áS.  M.  su  dimisión, 
y  fué  encargado  de  formar  un  nuevo  gabinete  el  Sr.  du- 
que de  Sotomayor.  El  duque  de  Sotomayor  no  pudo  lle- 
var á  cabo  su  misión ,  y  llamado  para  la  misma  el  presi- 
dente del  congreso  por  S.  M. ,  consiguió  por  fin  la  cons- 
titución del  gabinete  actual.  Si  hemos  de  decir  francamente 
nuestra  opinión ,  por  mas  que  se  haya  hecho  alarde  de 
gran  constitucionalismo  en  tan  importantes  cuestiones, 
creemos  que  no  ha  sido  ni  muy  parlamentario  ni  muy  acer- 
tado, para  invocarse  como  regla  y  ejemplo  en  lo  sucesivo, 
cuanto  se  ha  verificado  en  la  dimisión  de  los  ministros  an- 
teriores y  en  la  formación  del  nuevo  gabinete :  nosotros 
consideramos  altamente  pehgroso  y  funesto  en  general, 
que  se  decida  en  una  votación  secreta  la  conducta  y  la 
suerte  de  un  ministerio,  porque  en  un  régimen  represen- 
ativo  no  puede  ni  debe  resolverse  tan  importante  cues 
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tioii  sino  en  pública  votación,  y  después  de  solemnes  y 
públicos  debates.  Por  lo  demás,  atendida  la  situación  en 
que  se  encontraba  el  anterior  gabinete,  y  teniendo  en  cuen- 
ta el  compromiso  que  habia  aceptado  en  la  cuestión  de 
presidencia,  felicitamos  al  mismo  por  la  abnegación  que 
ha  sabido  mostrar  en  sus  últimos  momentos.  No  nos  parece 
tampoco  muy  parlamentario ,  aunque  acatamos  profun- 
damente la  voluntad  de  S.  M. ,  que  se  haya  encargado  la 
formación  del  nuevo  gabinete  al  presidente  del  congreso, 
mucho  mas ,  después  de  su  protesta  solemne  de  no  con- 
siderar la  silla  presidencial  como  escalón  para  el  poder. 
Las  prácticas  parlamentarias,  que  tanto  se  han  invocado 
en  la  última  crisis  ministerial,  recomiendan  que  la  forma- 
ción de  un  gabinete  se  encargue  al  hombre  importante  de 
la  mayoría  de  un  congreso  que  pueda  presidirle.  Confiar 
la  formación  de  un  ministerio  al  que  no  ha  de  sep  minis- 
tro, es  una  deviación  evidente  de  todos  los  usos  y  de  to- 
das las  prácticas  constitucionales,  y  es  además  una  cosa 
funestísima  como  precedente  ó  como  ejemplo,  cuando  tan 
alto  encargo  se  comete  al  presidente  del  congreso  ;  en- 
tonces puede  decirse  con  mas  ó  menos  fundamento,  que 
es  investirle  interinamente  del  poder  real,  que  es  trasladar 
á  las  cortes  la  mas  alta  prerogativa  de  la  corona,  y  jamás 
debe  darse  ocasión  ni  pretesto  á  que  pueda  hacerse  una 
suposición  de  esta  especie.  Por  otra  parte  la  formación 
de  un  gabinete,  por  el  que  no  ha  de  constituir  parte  de  él, 
puede  perjudicar  á  la  independencia  y  al  prestigio  del  go- 
bierno; y  esto  también  es  grave  y  altamente  inconstitucio- 
nal. Hacemos  estas  breves  indicaciones,  porque  no  quere- 
mos que  vuelva  á  repetirse  en  España  lo  que  acabamos 
de  presenciar,  y  porque  deseamos  dejar  consignada  una 
protesta  contra  esa  exageración  de  constitucionalismo,  que 
con  tan  poca  exactitud  se  ha  invocado. 

T.  vni.  i  5 
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En  nuestra  humilde  opinión,  las  formas  guardadas  en  la 
composición  del  nuevo  gabinete,  han  sido  poco  parla- 
mentarias ,  por  mas  que  nosotros  tengamos  por  constitu- 
cional y  parlamentario  al  ministerio  actual,  puesto  que 
ha  sido  nombrado  por  S.  M.,  ha  salido  de  las  filas  del 
partido  moderado,  que  tiene  la  mayoría  en  las  cortes,  y  se 
ha  dado  representación  en  el  poder  á  las  dos  fracciones 
en  que  se  hallaba  divido  aquel  :  se  ha  querido  con  ello 
consolidar  la  unión  del  partido  moderado,  y  este  objeto 
es  demasiado  importante  para  que  no  merezca  nuestro 
apoyo  ;  solo  deseamos  que  de  parte  del  ministerio  actual 
y  de  los  ministros  salientes  y  sus  amigos  haya  bastante 
elevación  de  miras,  previsión  y  buena  fe,  para  que  la  unión 
sea  tan  verdadera  y  firme  como  los  intereses  del  pais  y 
del  partido  exigen. 

Fermín  Gonzalo  Morón, 


CRÓNICA  DE  INDIAS. 


i^  de  febrero  de  1847. 

El  presidente  de  la  república  mejicana  y  el  congreso 
han  declarado  que  no  entrarán  en  negociaciones  con  los 
Estados-Unidos ,  mientras  que  sus  tropas  ocupen  el  terri- 
torio mejicano  y  la  escuadra  bloquee  sus  puertos.  Esta  re- 
solución debe  prolongar  la  guerra ;  pero  si  esta  se  conduce 
con  determinación  é  inteligencia  de  parte  de  los  mejicanos, 
sus  adversarios  se  verán  rodeados  de  grandes  diíicultades 
que  no  habían  previsto  ;  y  la  principal  será  la  de  encontrar 
medios  para  llevar  adelante  su  empresa.  Estos  escaseaban  : 
el  gobierno  de  Washington  no  encontraba  ni  en  el  con- 
greso ni  en  los  estados  la  cooperación  que  hizo  esperar 
el  espíritu  belicoso  que  se  manifestó  al  principio. 

—  La  moderación  observada  por  el  gobernador  general 
de  la  India  inglesa,  á  la  conclusión  de  la  guerra  con  el  Pun- 
jaub ,  habia  sido  censurada  por  muchos  que  no  veían  ase- 
gurada la  paz  y  la  tranquilidad  de  los  dominios  británicos, 
sino  con  la  conquista  ú  ocupación  permanente  de  los  de 
unos  vecinos  tan  turbulentos.  Ellos  mismos  han  traído  las 
cosas  á  este  estado ,  libertando  asi  á  los  ingleses  del  cargo 
de  agresión.  No  pudiendo  avenirse  entre  sí  mismos,  ni 
contenerlas  revoluciones  délos  ambiciosos,  ni  arredrar  á 
los  ministros  traidores,  el  mismo  gobierno  de  Labore, 
cuando  las  tropas  británicas  se  preparaban  para  retirarse, 
en  conformidad  de  las  estipulaciones,  ha  solicitado  la  per- 
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manencia  de  un  cuerpo  de  diez  mil  hombres ,  mantenidos 

á  costa  del  pais ,  durante  la  menor  edad  del  Maharajali, 

que  ahora  tiene  siete  años  :  de  modo  que  por  lo  menos 

diez   quedará  el  Punjaub  virtualmente   gobernando  por 

los  ingleses,  cuyo   comisionado  civil  será  el  verdadero 

visir. 

— El  gobierno  inglés  envía  un  nuevo  ministro  al  Brasil, 

con  facultades  para  el  arreglo  de  los  asuntos  del  Rio  de  la 

Plata.  Lord  Hocoden,  que  ha  sido  nombrado  al  efecto, 

antes  de  ir  á  su  destino  ha  pasado  á  Paris ,  á  ponerse  de 

acuerdo  con  el  gobierno  francés  sobre  tan   importante 

punto. 

A,  i?.    C. 
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15  de  febrero  de  1847. 

Con  diferencia  de  muy  pocos  dias,  se  abrieron  casi  á  un 
mismo  tiempo  las  sesiones  del  parlamento  inglés  y  las  cá- 
maras francesas.  El  doble  enlace  de  las  princesas  españo- 
las, y  la  anejacion  de  Cracovia  al  Austria,  han  sido  los 
puntos  mas  interesantes  que  se  han  tratado  en  ambos 
cuerpos;  pero  ninguno  de  ellos  por  su  naturaleza  podia 
conducir  á  ningún  resultado  práctico. 

En  la  cámara  de  los  comunes  de  Inglaterra,  lord  Jonh 
Russell  ha  propuesto  las  medidas  para  hacer  frente  á  la 
crisis  que  se  esperimenta  en  Irlanda,  las  cuales  están  fun- 
dadas en  bases  de  la  mas  estensa  generosidad,  y  han  sido 
acogidas  por  todos  los  partidos  con  aprobación  y  aun  elo- 
gio. Entre  tanto  el  mal  ha  adquirido  una  estension  espan- 
tosa, cuyos  rastros  durarán  largo  tiempo,  y  se  marcarán 
no  solo  en  lo  físico  sino  en  lo  moral  de  la  población.  La 
idea  de  que  el  gobierno  debe  prestar  compensación  gra- 
tuita por  los  daños  que  provienen  de  la  naturaleza,  ha  ad- 
quirido tal  fuerza,  que  no  se  puede  inducir  á  los  irlande- 
ses ni  siquiera  á  que  tomen  medidas  para  asegurar  la  co- 
secha próxima.  Asi  es,  que  cuando  se  les  ha  ofrecido  un 
socorro  corto  en  cambio  de  trabajo  en  obras  públicas,  ó 
no  han  acudido  ó  han  eludido  el  trabajar ;  y  cuando  se  ha 
subido  este  socorro  al  importe  de  un  jornal  de  los  altos, 
se  ha«  presentado  á  ganarlo  no  solo  gentes  que  no  lo  ne- 
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cesitan,  sino  hasta  labradores  acomodados,  enviando  tam- 
bién á  sus  criados  y  aun  á  sus  hijos.  Muy  de  desear  es 
que  los  planes  del  gobierno  basten  á  aliviar  la  miseria,  y  á 
cortar  los  abusos  que  crecen  al  lado  de  esta  calamidad. 

— Las  inundaciones  en  unos  departamentos  y  lámala  co- 
secha en  otros  han  causado  gran  carestía  en  Francia,  la 
cual  ha  ocasionado  disturbios  en  algunos  pueblos  y  des- 
órdenes promovidos,  como  siempre  sucede  en  estos  casos, 
por  la  parte  holgazana  de  la  población ,  que  se  vale  del  pro- 
testo de  la  escasez ,  para  satisfacer  sin  trabajo  sus  necesi- 
dades y  aun  sus  vicios.  El  gobierno  ha  tomado  providen- 
cias enérgicas  para  reprimirlos. 

También  en  Italia  y  otros  reinos  se  han  dejado  sentir 
las  consecuencias  de  un  año  de  cosecha  defectuosa. 

—  El  rey  de  Prusia  ha  promulgado  al  fin  las  disposicio- 
nes prometidas,  concediendo  una  representación  á  sus 
pueblos.  Esta  debe  verificarse  con  la  reunión  de  las  dietas 
provinciales  en  una  dieta  general ,  y  su  acción  se  ha  de  li- 
mitar al  examen  de  los  proyectos  de  nuevos  empréstitos  y 
aumento  de  contribuciones.  El  rey  se  reserva ,  sin  embar- 
go, la  facultad  de  decidir  por  sí  en  caso  de  guerra.  Esta 
conversión  solo  puede  considerarse  como  tal,  por  ser  una 
base ,  sobre  la  cual  llegará  un  dia  á  levantarse  una  repre- 
sentación nacional  mas  conforme  con  las  necesidades  de 
la  época. 

A.  de  R.  C. 
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RANDA  OJBADA  DB  LA  GUERRA  CIVIL  Y  UE   LA  SITUACIÓN  POLÍTICA  DE  LA  PENÍNSULA 
DESDE  1833  UASTA  NUESTROS  DUS. 


ARTICULO    XXVII. 


Dada  en  el  artículo  anterior  una  idea  general  del  estado 
de  nuestras  relaciones  diplomáticas ,  volveremos  á  ocu- 
parnos de  la  situación  interior  del  reino. 

Éntrelos  cabecillas  carlistas  descollaba  por  su  actividad, 
su  valor  y  ferocidad  D.  Ramón  Cabrera,  quien  liabia  ya  lo- 
grado reunir  y  organizar  fuerzas  numerosísimas,  con  las 
cuales  dominaba  una  gran  parte  del  territorio  de  Aragón 
y  Valencia,  amenazaba  de  continuo  á  las  plazas  mas  im- 
portantes, y  tenia  atemorizados  á  los  moradores  de  estas 
provincias.  En  marzo  de  1838  habia  puesto  por  undécima 
vez  asedio  contra  Lucena ,  al  frente  de  trece  batallones  y 
con  su  correspondiente  artillería  ,  y  hubiera  indudable- 
mente obtenido  su  propósito  sin  el  esfuerzo  heroico  de 
los  lucenenses  y  el  auxilio  del  malogrado  general  Borso  di 
Carminati.  Salió  éste  con  su  división  y  la  de  D.Bartolomé 
Amor  al  encuentro  de  las  fuerzas  carlistas  ,  y  después  de 
dos  dias  de  recio  y  empeñado  combate  viéronse  obhga- 
dos  los  sitiadores  á  abandonar  por  entonces  á  Lucena, 
perdiendo  cerca  de  seiscientos  hombres  :  nuestras  tropas 
T.  vm.  14 
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esperimentaron  la  pérdida  de  veinte  muertos  y  de  cerca 
de  doscientos  heridos;  y  no  pudieron  además  lograr  que 
Cabrera  y  sus  huestes  se  alejasen  mucho  de  Lucena.  Que- 
daron estas  por  el  contrario  bloqueando  la  población  y 
construyendo  fuertes  atrincheramientos,  hasta  que  volvie- 
ron á  formalizar  el  asedio  ;  libróse ,  sin  embargo,  Lucena 
de  este  último  ataque  del  enemigo,  por  la  pericia  del  ge- 
neral Oráa ,  que  sin  disparar  un  tiro  obligó  al  enemigo  á 
levantar  el  sitio.  No  fué  por  el  mismo  tiempo  tan  afortu- 
nada la  villa  de  Calanda,  pues  cuando  el  general  San  Mi- 
guel se  dirigia  en  su  auxilio,  recibió  la  infausta  nueva  de 
que  los  rebeldes  la  habian  ocupado  el  20  de  abril.  Cupo 
mejor  suerte  á  la  villa  de  Alcañiz,  que  estrechada  por  Ca- 
brera desde  el  3  al  6  de  mayo  quedó  libre  al  dia  siguiente 
en  virtud  de  la  aproximación  de  los  generales  Oráa  y  San 
Miguel.  Los  cabecillas  Forcadell,  Rufo  y  Viscarro  se  atre- 
vieron el  15  del  mismo  mes  á  atacar  en  Onda  la  columna 
de  Borso  di  Carminati,  pero  fueron  vigorosamente  recha- 
zados, y  en  5  de  junio  el  general  D.  Santos  San  Miguel 
obtuvo  la  victoria  importante  de  Muniesa  contra  el  cabe- 
cilla Llangostera,  causándole  la  pérdida  de  ciento  cin- 
cuenta hombres  y  de  muchos  heridos ;  empero  todos  es- 
tos encuentros  parciales  no  alteraban  la  situación  denues- 
ti'as  armas,  y  el  ejército  del  centro  era  conocidamente  im- 
potente para  dar  golpes  decisivos  á  la  facción.  Calculábanse 
á  fines  de  mayo  de  1838  las  fuerzas  solo  de  Cabrera  en 
veinte  y  un  mil  infantes  y  mil  quinientos  caballos,  y  si  bien 
habia  que  descontar  de  este  número  los  muchos  carlistas 
que  se  hallaban  enfermos,  no  tenian  armas  ,  y  guarnecian 
las  plazas  rebeldes  ,  eran  estas  fuerzas  bastantes,  atendida 
su  movilidad  y  sus  simpatías  en  el  pais,  para  imposibilitar 
y  hacer  estériles  todos  los  esfuerzos  del  ejército  de  opera- 
ciones del  centro,  que  constaba  por  entonces  de  diez  y  seis 
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mil  infantes  y  mil  quinientos  caballos.  Casi  igual  observa- 
ción era  aplicable  al  principado  de  Cataluña,  donde  el  ar- 
rojo y  fortuna  del  Barón  de  Meer  no  alcanzaban  siempre  á 
evitar  descalabros  y  contratiempos  sensibles.  En  1."  de 
marzo  de  1838  habian  sucumbido  á  las  inmediaciones  de 
Reus  ciento  treinta  nacionales,  y  ni  la  toma  de  la  plaza  de 
Suria,  ocupada  el  5  de  abril  por  el  conde  de  Gra,  ni  la  der- 
rota sufrida  en  Almatret  el  12  del  mismo  mes  por  el  cabe- 
cilla Pep  del  Oli,  habian  servido  á  borrar  la  funesta  impre- 
sión que  habia  causado  la  desgracia  de  Reus.  Díó,  sin  em- 
bargo, algún  respiro  y  aliento  la  acción  de  SanQuirse,  ga- 
nada por  el  general  D.  Jaime  Carbó  en  9  de  abril,  si  bien 
ella  llenó  de  ira  al  cabecilla  Tristany  ,  que  sorprendiendo 
el  16  la  villa  de  Monistrol  pasó  á  cuchillo  á  cuantos  le  re- 
sistieron ,  mandó  un  saqueo  horroroso,  y  cometió  los  ac- 
tos del  mas  atroz  vandalismo.  Cincuenta  valientes  se  refu- 
giaron no  obstante  en  la  iglesia ,  y  despreciando  las  lia- 
mas  y  las  amenazas  del  enemigo ,  se  defendieron  con  in- 
trépido y  desesperado  arrojo  ,  hasta  que  acercándose  en 
su  auxilio  el  Barón  de  Meer,  evacuaron  las  huestes  carlis- 
tas la  villa  con  gran  priesa  y  confusión.  También  hacia  al- 
gún tiempo  que  eran  dueños  los  rebeldes  del  castillo  de 
Oris,  pero  estrechados  y  sitiados  por  el  mismo  general 
capitularon  y  rindieron  el  fuerte  el  3  de  mayo  de  1838. 

Mientras  tales  eran  los  principales  hechos  de  armas 
ocurridos  en  Aragón,  Cataluña  y  Valencia,  las  partidas  del 
cura  de  Freijó,  Ramos  y  Fray  Saturnino ,  fueron  derrota- 
das á  mediados  de  marzo  por  las  tropas  del  general  Man- 
so, al  paso  que  el  cabecilla  Guillalde  sorprendió  con  so- 
los cien  hombres,  el  2  de  abril,  la  ciudad  de  Tuy  y  Villol- 
do,  Modesto  y  Vivanco,  lograron  penetrar  en  Cervera 
(Castilla  la  Vieja)  el  dia  11  de  este  mes,  hicieron  prisio- 
nera la  guarnición,  saquearon  algunas  casas  y  se  llevaron 
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á  las  personas  mas  notables  para  exigirles  gruesas  sumas 
por  su  rescate.  Vengó  con  usura  tan  desgraciadas  sorpre- 
sas el  brigadier  D.  Francisco  Javier  Aspiroz,  pues  habiendo 
una  columna  rebelde  invadido  la  provincia  de  Cuenca,  al- 
canzóla y  batióla  completamente  el  dia  30  de  abril,  ha- 
ciéndole prisioneros  ciento  sesenta  soldados,  veinte  y  ocho 
oficiales,  y  entre  ellos  su  jefe,  el  coronel  de  caballería  don 
Pedro  Mars. 

El  cabecilla  Merino,  á  quien  á  principios  de  marzo  de- 
jamos en  lo  mas  áspero  de  las  sierras  de  Castilla  ,  logró 
reclutar  en  ellas  dos  mil  infantes  y  cien  caballos;  y  con  el 
fin  de  alejarlos  de  su  pais  y  de  tener  tiempo  para  organi- 
zar mejor  estas  huestes,  se  trasladó  con  ellas  á  Aragón,  de- 
jando en  su  lugar  al  cabecilla  Balmaseda.  Hizo  este  sentir 
muy  pronto  su  arrojo  y  actividad,  pues  cayendo  de  impro- 
viso el  20  de  mayo  sobre  Ontoria  del  Pinar,  sorprendió  á 
ochocientos  infantes  y  setenta  caballos  de  la  reina,  y  lo- 
gró coger  prisionera  la  mayor  parte  de  esta  fuerza  con  el 
comandante  general  Mayols.  Sensible  fué  en  gran  manera 
este  golpe,  pero  supo  vengar  la  afrenta  el  coronel  D.  Gas- 
par Antonio  Rodriguez,  que  combinando  sus  movimientos 
con  D.  Martin  Zurbano  ,  derrotó  completamente  en  6  de 
junio  al  cabecilla  carlista,  haciéndole  prisioneros  trescien- 
tos soldados,  veinte  y  ocho  oficiales  y  dos  jefes  ,  y  resca- 
tando á  varios  de  nuestros  soldados  cogidos  en  la  desgra- 
ciada sorpresa  de  Ontoria. 

Al  paso  que  las  facciones  continuaban  impunemente  sus 
correrías  en  Aragón,  Cataluña,  Valencia  y  sierra  de  Casti- 
lla la  Vieja,  hallábase  infestada  la  Mancha  de  una  multitud 
de  cabecillas,  distinguiéndose  entre  ellos  Orejita  y  Palillos 
por  su  actividad  y  barbarie.  Nuestras  tropas  tuvieron  en- 
cuentros parciales  con  los  cabecillas  de  la  Mancha,  en  los 
meses  de  marzo  y  abril ,  y  aunque  en  los  ataques  contra 
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Santa  Cruz  de  Múdela ,  Ciudad-Real  y  Almagro  fueron  re- 
chazados Palillos  y  Orejita,  dominaba  completamente  la 
facción  en  el  campo  de  Calatrava,  hasta  el  punto  de  tener 
en  su  territorio  comandantes  de  armas,  exigir  todo  género 
de  contribuciones  y  reclutar  y  organizar  fuerzas  con  que 
pelear  contra  las  tropas  de  la  reina  :  sin  embargo  húbose 
de  desavenir  de  tal  modo  D.  Basilio  con  su  compañero  Pa- 
lillos, que  para  salvarse  de  su  enemigo  imploró  la  protec- 
ción de  Peco,  y  escudado  con  ella  pasó  á  Aragón ,  con  el 
fin  de  libertarse  de  la  venganza  del  implacable  cabecilla 
manchego. 

Así  era  triste  y  desconsoladora  la  situación  interior  de 
España,  á  mediados  del  año  1838.  Habíanse  obtenido,  es 
verdad,  algunas  victorias,  y  si  hubiéramos  de  dar  entero 
crédito  á  los  partes  militares,  las  bajas  que  habían  tenido 
las  huestes  carlistas  en  los  cuatro  primeros  meses  de  este 
año,  ascendían  nada  menos  que  á  catorce  mil  hombres. 
Pero  ¿qué  significado  ni  importancia  podían  tener  estos 
hechos  ante  la  terrible  realidad  de  lo  que  pasaba  y  se  veía 
por  todos  los  españoles  ?  Nuestros  generales  y  soldados 
daban  ciertamente  continuas  pruebas  de  lealtad  y  valor; 
pero  en  el  norte  lo  mismo  que  en  Cataluña,  en  Aragón 
como  en  Valencia,  así  en  Castilla  como  en  la  Mancha ,  sus 
esfuerzos  eran  estériles  y  todo  su  arrojo  y  actividad  se  es- 
trellaban desgraciadamente  ante  la  movilidad  de  las  fuer- 
sas  carlistas,  la  facilidad  de  dispersarse  y  organizarse  y  los 
auxilios  y  apoyo  que  encontraban  por  do  quiera ,  en  unas 
partes  por  simpatías  acia  su  causa,  y  en  otras  por  medio 
de  la  violencia  y  del  terror.  Esta  situación  interior  del 
reino  dio  margen  á  que  volviesen  á  repetirse  las  deman- 
das de  cooperación  á  la  Francia,  y  á  que  se  hiciesen  por 
nuestro  gobierno  las  infructuosas  gestiones  que  dejamos 
referidas  en  el  artículo  anterior.  Frustrados  en  este  punto 
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los  designios  del  gobierno ,  pensóse  en  proteger  seria- 
mente las  escisiones  en  el  campo  carlista,  y  encargóse  de 
llevar  á  cabo  este  pensamiento  el  escribano  de  Veraste- 
gui ,  D.  Juan  Antonio  Muñagorri  :  proclamóse  efectiva- 
mente por  este  la  bandera  de  paz  y  fueros,  con  el  fin  de 
hacer  una  contrarevolucion  en  el  sentido  indicado ;  pero 
si  la  idea  era  atinada,  y  diósele  por  entonces  con  razón  gran 
importancia,  no  se  hallaba  suficientemente  preparada,  y 
abortó  como  prematura.  Logró,  si,  el  cabecilla  fuerista  re- 
clutar  algunos  parciales  en  la  provincia  de  Guipúzcoa;  mas 
perseguido  activamente  por  los  carlistas  y  derrotado  en 
algún  encuentro,  no  pudo  llevar  su  propósito  en  aquel 
tiempo  al  venturoso  remate  que  con  sobrada  confianza 
habia  esperado. 

Aquí  conviene  hacer  una  pausa  en  la  monótona  reseña 
de  los  sucesos  militares,  para  dar  una  idea  rápida  á  nues- 
tros lectores  de  la  situación  en  que  se  hallaba  el  gobierno 
frente  á  las  cortes.  Habíanse  estas  abierto  en  noviembre 
de  1857,  y  en  ellas  tenia  gran  mayoría  el  partido  mode- 
rado :  semejante  circunstancia  dio  naturalmente  ocasión  á 
que  la  pelea  entre  los  dos  bandos  fuese  mas  empeñada  y 
recia ,  y  á  que  la  oposición  progresista  se  valiese  de  todos 
los  medios  para  imposibilitar  la  acción  del  gobierno  é  im- 
pedir la  formación  de  aquellas  leyes  cuyo  espíritu  y  ten- 
dencias consideraba  diametralmente  opuestas  á  los  princi- 
pios políticos  que  sustentaba.  Presentáronse,  sin  embar- 
go, y  discutiéronse  en  estas  cortes  proyectos  deleymuy  im- 
portantes, si  bien  no  todos  fueron  aprobados.  Discutióse  y 
aprobóse  en  fines  de  enero  y  principios  de  febrero,  el  pro- 
yecto de  ley  para  una  quinta  de  cuarenta  mil  hombres; 
pero  no  tuvo  igual  suerte  el  proyecto  de  ley  sobre  ayunta- 
mientos, presentado  á  las  cortes  por  el  gobierno  en  3  de 
febrero.  Por  causas  conocidas  de  todos,  las  instituciones 
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municipales  habían  tenido  en  nuestra  historia  y  en  nues- 
tro gobierno  una  gran  importancia  política ;  y  era  muy  na- 
tural que  volviesen  á  ejercerla  en  medio  de  la  guerra  ci- 
vil ,  y  después  que  abolidos  los  regidoratos  perpetuos  y  el 
sistema  electoral  adoptado  en  1823,  se  había  consignado 
y  aplicado  el  principio  de  la  elección  popular.  Asi ,  los 
ayuntamientos  de  España,  tanto  por  efecto  de  las  anti- 
guas tradiciones  como  de  la  guerra  civil ,  habían  adqui- 
rido una  gran  fuerza,  que  si  se  empleaba  muchas  veces  en 
defensa  del  trono  y  del  régimen  constitucional ,  servía  no 
pocas  para  promover  y  apoyar  el  espíritu  de  sedición  ,  y 
para  suscitar  todo  género  de  embarazos  al  gobierno.  El 
partido  moderado,  deseoso  de  robustecer  el  poder  públi- 
co,  y  de  introducir  en  la  administración  aquellas  r^for- 
mas  propias  del  espíritu  progresivo  de  la  época  y  de  las 
tendencias  de  las  nuevas  instituciones,  trató  de  consignar 
en  el  proyecto  de  ley  de  ayuntamientos  las  doctrinas  emi- 
nentemente centralizadoras  de  la  administración  francesa. 
Así,  dividíase  en  esta  ley  la  administración  municipal  en 
activa  y  dehberante  ó  consultiva;  dejábase  la  primera  á  cargo 
de  alcaldes  nombrados  por  el  rey,  y  la  segunda  á  cargo  de 
los  ayuntamientos;  prescribíase  que  estos  no  pudieran 
reunirse  sino  una  vez  al  mes;  y  prohibíaseles  que  pudiesen 
corresponderse  entre  sí  ni  publicar  proclamas.  El  par- 
tido progresista,  como  mas  osado  y  activo  que  el  mode- 
rado, tenia  naturalmente  gran  preponderancia  en  los  ayun- 
tamientos ,  por  el  sistema  democrático  que  dominaba  en 
la  elección,  y  eran  por  lo  mismo  estos  una  gran  palanca 
de  fuerza  para  sus  doctrinas,  y  un  instrumento  dócil  y  po- 
deroso que  manejaban  á  su  placer  para  sus  fines  políticos. 
Esto  esplica  la  conducta  del  partido  progresista  respecto 
á  la  cuestión  importante  de  ayuntamientos.  Mientras  la  es- 
cuela democrática  francesa  había  tendido  á  hacer  desapa- 


206         REVISTA  DE  ESPAÑA,  DE  INDUS  Y  DEL  ESTRANJERO. 

recer  las  individualidades  y  corporaciones  ante  la  unidad 
del  estado,  la  escuela  democrática  española  propendió 
siempre  á  la  ex  centralización,  y  á  sostener  de  hecho  la 
desacreditada  teoría  de  que  las  instituciones  municipales 
eran  un  cuarto  poder  del  estado.  Así,  no  bien  se  presentó 
á  las  cortes  el  citado  proyecto  de  ley  ,  en  el  cual  se  daba 
también  el  nombre  de  consejos  provinciales  á  las  diputa- 
ciones de  provincia,  cuando  mostróse  altamente  irritado  el 
partido  progresista,  y  dando  sin  duda  el  santo  y  seña  obe- 
decieron á  su  voz  los  ayuntamientos  y  diputaciones  pro- 
vinciales, y  acudieron  á  las  cortes  quejándose  con  vehe- 
mencia de  las  innovaciones  que  se  intentaban  en  perjuicio 
de  los  derechos  y  libertad  de  los  ciudadanos. 

Otros  dos  proyectos  de  ley  importantes  presentó  el  go- 
bierno á  las  cortes  en  22  y  24  de  marzo  de  1858:  tenia  el 
primero  por  objeto  el  arreglo  provisional  del  clero,  y  en 
el  segundo  se  pedia  autorización  para  contratar  un  em- 
préstito de  quinientos  millones  de  reales  efectivos.  Deli- 
cada y  grave  era  la  materia  del  arreglo  del  clero  ,  aun 
cuando  esta  medida  tuviese  el  carácter  de  provisional ,  y 
sin  embargo  tal  era  el  ardor  y  exageración  de  las  ideas  li- 
berales, que  muchos  censuraron  el  proyecto  del  gobierno, 
por  no  haberse  presentado  con  el  carácter  de  definitivo 
después  de  tantos  antecedentes  y  trabajos  como  los  que 
se  habían  hecho  en  todos  tiempos  para  esclarecer  la  cues- 
tión. Estos  arranques  revolucionarios  no  eran  en  verdad 
estraños  en  aquella  agitada  época,  si  se  tienen  en  cuenta 
por  una  parte  los  abusos  del  clero ,  y  la  creencia  mas  ó 
menos  fundada  de  que  este  y  la  corte  de  Roma  apoyaban 
cuanto  podían  la  causa  del  pretendiente.  Por  lo  relativo 
al  empréstito,  el  estado  deplorable  de  nuestro  crédito  no 
podia  menos  de  hacerlo  gravísimo  al  pais,  dado  caso  que 
fuese  posible  realizarlo,  pues  calculábase  por  entonces  que 
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para  lograr  el  tesoro  quinientos  millones  de  reales  efecti- 
vos, seria  necesario  reconocer  y  reintegrar  un  capital  de 
mil  doscientos  millones.  Habia  el  ministro  de  Hacienda,  don 
Alejandro  Mon,  entablado  la  negociación  del  empréstito  con 
el  banquero  Aguado;  pero  hubieron  pronto  de  frustrarse  ta- 
les gestiones,  y  se  recurrió  por  lo  mismo  á  otros  capitalis- 
tas, con  lo  cual  pasó  mayor  tiempo  del  que  permitían  las 
escaseces  del  erario,  y  no  llegó  á  feliz  término  la  negocia- 
ción del  empréstito.  La  guerra,  sin  embargo,  devoraba 
todos  los  recursos,  y  era  preciso  hacer  frente  con  urgen- 
cia á  las  necesidades  públicas,  cadadia  mas  apremiantes  y 
mas  desatendidas.  Para  ello  propuso  y  consiguió  el  go- 
bierno la  continuación  del  diezmo  y  el  establecimiento 
de  una  contribución  estraordinaria  de  guerra  de  seiscien- 
tos tres  millones,  en  pago  de  la  cual  debia  admitirse  la 
mitad  de  lo  que  por  razón  del  diezmo  hubiese  entregado 
cada  labrador  ó  propietario  al  tesoro  público.  Es  de  no- 
tar que  por  la  ley  de  16  de  junio  de  1836,  y  después  que 
el  señor  Mendizabal  habia  abolido  la  prestación  decimal, 
se  mandaba  que  el  producto  del  diezmo,  cuya  contribu- 
cjon  se  acordó  sin  embargo  que  continuase ,  se  recibiese 
en  cuenta  de  la  contribución  estraordinaria  de  guerra; 
y  que  si  la  agricultura  pagase  mayor  cuota  en  diezmo  que 
la  que  debia  correspenderle  por  la  contribución  estraor- 
dinaria de  guerra,  seria  admitido  el  esceso  á  la  propiedad 
territorial  en  pago  de  las  contribuciones  sucesivas.  Esta 
disposición  quedó  virtualmente  destruida  por  la  ley  acerca 
de  la  contribución  estraordinaria  de  guerra  de  seiscientos 
tres  millones  de  reales ;  pues  no  se  admitía  al  labrador  en 
descuento  mayor  cuota  que  la  mitad  del  diezmo  que  ha- 
bia pagado  al  estado. 

Tales  fueron  los  principales  asuntos  de  que  se  ocuparon 
las  cortes,  desde  noviembre  de  1837  en  que  fueron  abier- 
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tas,  liasta  el  17  de  julio  de  1838  en  que  se  cerraron.  El 
ministerio  Ofalia  tuvo  siempre  en  ellas  mayoría;  pero  la  opo- 
sición progresista,  con  interpelaciones  frecuentes  y  dila- 
ciones estudiadas,  logró  poner  continuas  trabas  ala  acción 
del  gobierno,  é  impidió  que  se  discutiesen  cumplidamente 
y  aprobasen  cuantos  proyectos  de  ley  consideró  perjudi- 
ciales á  su  causa,  y  opuestos  alas  doctrinas  políticas  que 
sustentaba. 

Mientras  la  situación  política  del  gobierno  era  la  que 
acabamos  de  describrir,  hacíanse  los  mas  serios  y  formales 
preparativos  en  el  ejército  del  centro  para  conquistar  las 
plazas  de  Cantavieja  y  de  Morella.  Eran  estas  plazas  el  apo- 
yo mas  importante  de  las  operaciones  de  Cabrera,  y  fuer- 
tes con  su  posesión  las  facciones  de  Aragón  y  Valencia, 
recorrían  impunemente  el  fértil  territorio  de  estas  provin- 
cias, molestaban  de  continuo  á  nuestras  tropas,  y  domi- 
naban una  gran  parte  de  las  primeras.  El  general  Oráa, 
caudillo  del  ejército  del  norte,  consideró  con  razón  que 
era  preciso  ocupar  las  plazas  de  Cantavieja  y  de  Morella, 
si  se  había  de  dar  un  golpe  decisivo  á  las  huestes  de  Ca- 
brera. Organizó  al  efecto  una  división  compuesta  de  veinte 
y  tres  batallones,  doce  escuadrones,  veinte  y  cinco  piezas 
de  artillería  y  tres  compañías  de  ingenieros.  El  ministerio 
y  el  país  esperaban  con  impaciencia  el  resultado  de  esta 
campaña;  pero  desgraciadamente  los  resultados  no  cor- 
respondieron á  las  esperanzas  concebidas.  El  general  Oráa 
había  salido  el  24  de  julio  de  Teruel,  y  pasando  por  Villa- 
roya  y  Masqueruela  en  los  días  25  y  26,  se  situó  en  Villa- 
franca  y  Forcall,  puntos  ambos  poco  distantes  de  Morella. 
Entanto  el  general  Borso  di  Carminati  se  había  dirigido 
por  Adsaneta  á  Vistabella,  y  D.  Santos  San  Miguel  mar- 
chaba con  su  división  por  la  falda  opuesta  de  los  puertos. 
Preparativos  tan  serios  y  tal  combinación  de  movimientos 
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dieron  justo  motivo  á  creer  que  el  lustre  de  nuestras  armas 
y  la  pericia  de  nuestros  generales  no  quedarian  empaña- 
dos ante  los  muros  de  la  plaza  de  Morella.  Los  sucesos 
sin  embargo  pasaron  de  muy  distinta  manera.  En  28  de 
julio  reuniéronse  las  divisiones  de  Oráa  yBorso,  y  hallán- 
dose poco  distantes  de  las  mismas  las  fuerzas  del  general 
San  Miguel,  ordenó  el  jefe  del  ejército  del  centro  sus  hues- 
tes en  tres  columnas,  y  resolvió  el  29  marchar  á  Morella. 
Cabrera  habia  mandado  situar  una  parte  de  sus  fuerzas  en 
las  inmediaciones  de  esta  plaza,  mas  con  el  íin  de  moles- 
lar  á  nuestras  tropas  que  con  el  de  empeñar  un  ataque  se- 
rio. Las  guerrillas  carlistas  empezaron  pues  á  oponer  al- 
guna resistencia  á  la  marcha  de  nuestros  soldados;  pero 
vencida  fácilmente ,  situóse  el  cuartel  general  el  dia  31  de 
juho  en  Monroyo,  mientras  San  Miguel  se  dirigía  á  Alcañiz, 
en  busca  de  la  artillería  y  víveres  necesarios.  Alcañiz  era 
el  almacén  ó  depósito  de  víveres ,  y  sea  por  descuido  ó 
mala  fe  de  su  proveedor,  ó  sea  por  haberse  consumido 
mas  de  lo  que  debieran  (punto  que  no  se  ha  aclarado 
suficientemente),  emprendióse  el  asedio  de  Morella  sin  to- 
dos los  elementos  necesarios  para  el  triunfo,  á  poco  que 
se  prolongase  el  sitio.  Esperábase  con  impaciencia  en  el 
cuartel  general  la  vuelta  de  San  Miguel ,  y  el  5  de  agosto 
todavía  no  habia  llegado.  Hallábase  situado  Oráa  con  el 
grueso  de  sus  fuerzas  en  la  Pobleta,  y  el  dia  2  habia  el  ge- 
neral Borso  derrotado  á  Forcadell  en  un  encuentro,  obli- 
gándole á  huir  precipitadamente  y  á  entrar  con  gran  confu- 
sión en  Morella.  Organizados  por  fin  los  aprestos  del  sitio, 
encamináronse  las  tropas  al  campamento  que  debía  for- 
marse delante  de  la  plaza ,  y  aunque  en  el  tránsito  fueron 
estas  hostilizadas  por  el  enemigo,  pudieron  fácilmente  lle- 
gar al  punto  que  se  habían  propuesto  ocupar.  Escogido  y 
fijado  el  campamento ,  pasóse  la  noche  del  10  de  agosto 
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en  elegir  los  sitios  mas  ventajosos  para  incomunicar  la  pla- 
za ;  estableciéronse  las  baterías  en  los  dias  12  y  45,  y  roto 
el  fuego  al  amanecer  del  14,  abrióse  al  siguiente  una  bre- 
cha en  la  parte  del  muro  comprendida  entre  la  puerta  de 
San  Miguel  y  la  llamada  Torre  redonda.  Sea  porque  la 
falta  de  víveres  apremiase  al  general,  ó  sea  por  el  descuido 
y  precipitación  con  que  entre  nosotros  suelen  hacerse  aun 
las  cosas  mas  importantes,  dióse  la  orden  de  asalto  al  ano- 
checer del  mismo  dia  15  de  agosto,  y  á  él  marcharon 
nuestros  soldados  con  denuedo  é  impavidez;  pero  ó  nues- 
tros ingenieros  hubieron  de  formar  una  idea  equivocada 
del  estado  de  la  brecha,  ó  el  general  en  jefe  procedió  con 
poca  previsión  y  cautela ;  así  es  que  todo  el  valor  de  nues- 
tros soldados  se  estrelló  entre  la  gran  elevación  de  la  bre- 
cha, ante  los  graves  obstáculos  del  terreno  y  ante  una  in- 
mensidad de  combustibles  amontonados  y  encendidos  por 
el  enemigo  detrás  de  la  brecha  impracticable  por  su  altu- 
ra. Hubieron  pues  de  retroceder  los  sitiadores,  y  sin  em- 
bargo dióse  imprudentemente  orden  para  repetir  el  asalto 
el  dia  17  de  agosto.  Intentóse  este  de  nuevo,  y  ordenáronse 
al  efecto  tres  columnas  que  asaltasen  el  muro  por  distintos 
puntos.  La  sangre  de  nuestros  ínclitos  soldados  corrió  y  se 
prodigó  malhadadamente  en  tan  triste  combate,  y  los  ene- 
migos con  piedras  y  granadas  de  mano,  con  un  fuego  horro- 
roso de  fusilería,  y  con  continua  y  bien  sostenida  metralla, 
burlaron  y  se  vengaron  sin  piedad  del  arrojo  y  disciplina 
de  nuestros  soldados.  Perdimos  en  esta  jornada  oficiales 
bizarrísimos  del  ejército ,  y  tuvimos  mas  de  ochocientos 
heridos  :  la  sangre  inútilmente  vertida  debió  pesar  mucho 
en  el  ánimo  del  general  Oráa,  y  así,  apremiado  por  la  falta 
de  víveres,  convencido  de  la  imprudencia  de  los  asaltos,  y 
arrepentido  sin  duda  de  la  precipitación  y  falta  de  pericia 
con  que  se  habían  dirigido  las  operaciones  de  ataque,  dio 
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triste  y  desalentado  la  orden  para  emprender  la  retirada 
acia  Alcañiz,  que  verificaron  nuestras  tropas  el  49  de  agos- 
to, indignadas  y  avergonzadas  de  que  su  valor  y  arrojo  hu- 
bieran sucumbido  con  mengua  ante  las  huestes  de  Cabrera. 
La  retirada  de  nuestras  tropas  y  el  abandono  forzoso  de 
la  conquista  de  Morella ,  debilitó  notablemente  la  fuerza 
moral  del  ejército  del  centro,  amenguó  la  fama  y  prestigio 
de  su  general,  é  infundió  gran  ardimiento  y  audacia  en  las 
facciones  de  Aragón  y  Valencia.  Los  habitantes  de  estas 
provincias  llenáronse  de  terror  y  consternación  que  cun- 
dió y  penetró  hasta  dentro  de  los  muros  de  Valencia,  y  el 
pais  vio  con  gran  sentimiento  y  pesar  haber  sido  estériles 
é  infructuosos  los  sacrificios  y  preparativos  hechos  para  la 
toma  de  Morella.  El  ministerio  y  el  partido  moderado  su- 
frieron un  rudo  golpe  en  tan  infausta  jornada,  y  ella  con- 
tribuyó después  á  que  los  clubs  demagógicos  y  los  pro- 
gi'esistas  radicales  enfureciesen  los  ánimos  de  la  plebe, 
promoviesen  escandalosos  motines,  estableciesen  juntas  de 
represalias  y  se  entregasen  á  los  actos  de  mayor  tiranía  y 
ferocidad. 

Fermín  Gonzalo  Morón, 
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DE  PUERTO-RICO. 


(Continua  el  cuadro  descriptivo  de  los  pueblos  de  la  Isla^) 
TERCER    DEPARTAMENTO. — AGUADA. 

El  departamento  de  la  Aguada  le  componen  la  villa  de 
este  nombre  y  los  pueblos  de  Aguadilla ,  Rincón  y  Añas- 
co, en  la  costa  ,  y  los  de  Moca  y  Pepino  ,  en  el  interior. 

En  seguida  del  pueblo  de  la  Isabela  ,  cuya  jurisdicción 
termina  en  la  quebrada  de  los  Cedros ,  principia  la  de  el 
de  la  Aguadilla.  El  camino  que  se  dirige  á  este  punto  es 
llano  y  bien  conservado  ,  hasta  llegar  á  la  cuesta  que  baja 
á  la  playa  donde  está  la  población.  Esta,  que  se  halla  si- 
tuada á  la  orilla  del  mar,  cerca  de  la  punta  Borinquen ,  en- 
tre las  jurisdicciones  de  la  Aguada  é  Isabela  ,  colinda  con 
la  primera  al  sur ,  á  distancia  de  legua  y  cuarto  ;  por  el 
norte  con  la  Isabela,  á  tres  leguas,  y  por  el  leste  con  la 
Moca ,  á  igual  distancia.  El  pueblo  está  situado  sobre  la 
playa  que  forma  la  ensenada  6  fondeadero  de  aquella 
parte  de  la  isla  ,  y  á  la  falda  de  la  altura  que  le  domina; 
cuyo  punto  de  vista  es  muy  agradable  por  lo  pintoresco 
de  la  situación.  Una  sola  calle  bastante  estensa  hace  que 
aparezca  al  pronto  una  población  considerable ,  al  verse  el 
conjunto  de  hermosas  casas  entre  un  bosque  frondoso  y 
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ameno  ;  esto  y  los  muchos  palmares  y  cocales  que  hay  en 
sus  inmediaciones ,  la  dan  un  aspecto  el  mas  grato  y  en- 
cantador por  la  parte  del  mar.  La  rada  la  forman  la  punta 
de  Borinquen  y  la  'de  San  Francisco  ,  y  ella  es  regular- 
mente el  fondeadero  de  los  buques,  que  viajan  de  Europa 
para  la  isla  de  Cuba  y  Seno  mejicano ;  y  aunque  no  es  muy 
seguro  con  los  vientos  norte  y  sur ,  como  no  ofrece  mucha 
dificultad  el  tomarlo  y  zafarse  de  él ,  y  la  carga  y  descarga 
se  puede  hacer  sin  mucho  trabajo ,  es  punto  muy  frecuen- 
tado y  visitado  por  toda  clase  de  buques  que  en  él  pue- 
den refrescar  sus  víveres  y  aguada.  La  montaña  que  tiene 
á  su  espalda  en  forma  cortada  presenta  como  una  elevada 
muralla  ,  llena  do  arbustos  y  verdor,  que  la  hacen  un  tapiz 
vistoso  y  de  mucha  hermosura ,  formando  como  un  semi- 
círculo en  cuyo  interior  está  el  pueblo.  Copiamos  la  des- 
cripción que  hizo  el  P.  Iñigo  de  esta  pintoresca  vista, 
por  la  exactitud  con  que  lo  practicó  ,  y  á  la  que  nada  po- 
dríamos añadir;  dice  así  :  t  La  montaña  está  cortada  de 
«arriba  á  abajo ,  vestida  de  yedras,  flores  y  retamas ,  y  su 
jcima  coronada  de  frondosa  arboleda.  En  el  descenso  de 
»ella  8  2  ven  diferentes  ángulos  y  poyos,  á  manera  de  ni- 
íchos  y  aparadores  poblados  de  arbolillos  de  varias  espé- 
jeles. El  café,  plátano,  bisao  con  otras  vistosas  plantas  y 
•  llores,  la  adornan  con  mucha  gracia  ;  las  cotorras,  peri- 
» quitos  y  otros  pájaros ,  llevados  de  la  frescura  y  amenidad, 
>van  á  formar  sus  nidos  en  ellas,  seguros  de  quelos  inco- 
«raoden.  Acia  el  medio  de  la  montaña,  hace  una  concavi- 
>dad  que  baja  desde  arriba,  y  en  el  pié  queda  una  mediana 
» cueva.  Esta  sirve  de  estanco  á  un  arroyo  de  agua  crista- 
»lina  que  nace  en  ella,  donde  se  ven  multitud  de  peces, 
» que  crian  entre  las  piedras  del  fondo,  que  es  de  poco 
»mas  de  una  vara  :  el  techo  de  la  cueva  y  sus  inmedia- 
>ciones  está  alfombrado  de  variedad  de  yerbas  estrañas  : 
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»el  terreno  del  frente,  que  corre  hasta  la  mar  como 
sochenta  toesas,  está  lleno  de  palmas,  naranjos ,  limones, 
»cidra/s,  limas,  tamarindos,  totumos  y  otros  frutales, rega- 
>dos  del  riachuelo  que  pasa  ondeando  este  pequeño  bos- 
jque,  entrándose  luego  en  la  mar  con  el  nombre  de  rio 
íPequeño.  En  su  embocadura  se  ven  los  alcatraces,  ga- 
íbiotas ,  azores  y  otras  aves  acuáticas  ,  que  divierten  con 
>sus  zambullidos  para  sacar  la  pesca. »  Esta  montaña  lleva 
el  nombre  de  Jaicoa. 

El  vecindario  está  dedicado  á  las  industrias  agrícola  y 
mercantil  :  la  primera  tiene  terrenos  de  buena  calidad, 
bastante  llanos  y  propios  para  todos  los  frutos  que  produce 
la  isla ,  particularmente  los  de  café,  caña  y  tabaco  que  van 
en  aumento ,  siendo  muy  celebradas  las  naranjas  que  pro- 
duce este  territorio,  y  su  fama  conocida  fuera  de  la  isla.  El 
huracán  de  1825  perdió  la  mayor  parte  de  los  naranjos,  pero 
se  han  repuesto  y  vuéltose  á  presentar  con  abundancia  esa 
preciosa  fruta.  Abunda  en  la  jurisdicción  la  piedra  caliza, 
y  no  escasea  en  maderas  de  las  clases  de  capá ,  vear ,  pa- 
lo blanco  ,  cedro,  machos  y  laurel,  todas  propias  para  la 
construcción  de  buques  y  fabricación  de  casas. 

El  puerto ,  ó  verdaderamente  la  rada ,  que  se  forma 
como  dejamos  dicho  entre  las  puntas  Borinquen  y  San 
Francisco ,  tiene  bastante  estension  ;  está  abierto  por  el 
norueste  ,  su  fondo  es  bueno  y  capaz  para  las  mayores  es- 
cuadras ,  pudiendo  tomar  fondo  los  navios  de  hnea  con 
mucha  inmediación  á  la  playa  :  la  entrada  es  desembara- 
zada, aunque  es  preciso  dar  resguardo  al  cabo  Borinquen. 
La  abundancia  de  pesca,  y  las  carnes ,  frutas  y  legumbres 
que  ofrece  este  pueblo ,  le  hacen  un  punto  necesario  á  los 
buques  que  han  de  refrescar  sus  provisiones  para  seguir 
sus  viajes ;  y  como  á  esto  se  añada  la  franqueza  y  hospita- 
lidad de  los  habitantes  y  lo  delicioso  del  territorio ,  el  na- 
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vegante  encuentra  agrado ,  placer  y  conveniencia,  después 
de  un  viaje  siempre  incómodo  y  desagradable. 

La  tradición  dice  que  este  pueblo  fué  fundado  entre 
los  años  de  1776  á  1780  ,  pero  es  muy  razonable  suponer 
lo  haya  sido  mucho  antes,  y  acaso  desde  que  los  españo- 
les se  posesionaron  de  la  isla,  porque  este  fué  el  primer 
punto  que  visitaron  de  ella  ,  porque  encontraron  en  él  po- 
blación reunida  de  indios ,  ó  sean  rancherías ,  y  porque 
Ja  comodidad  de  su  puerto  asi  lo  hace  presumir ,  aun  cuan  - 
do  mas  tarde  se  hubiese  dado  regularidad  á  ella. 

El  rio  Culebrinas,  bastante  caudaloso ,  que  se  pasa  por 
un  ancón  ó  barca  y  que  corre  leste  oeste,  divide  la  juris- 
dicción de  la  Aguadilla  con  la  Aguada  ;  y  el  rio  Chico  ó 
Pequeño,  que  nace  en  la  altura  ó  montaña  que  domina  a 
pueblo  y  pasa  por  él ,  son  los  únicos  que  corren  por  el  ter- 
ritorio ,  además  de  siete  quebradas  con  varias  direcciones, 
cuyas  aguas  no  son  permanentes. 

Pasan  por  esta  jurisdicción  tres  caminos  :  el  llamado 
real,  que  es  el  de  la  cuesta  del  Rey,  perfectamente  esta- 
blecido durante  el  gobierno  del  general  Latorre,  y  que  era 
antes  tan  intransitable  como  peligroso  ;  el  que  va  al  pue- 
blo de  la  Moca ,  y  el  que  se  dirige  por  la  playa  á  la  villa  de 
la  Aguada.  Además  del  ancón  ó  barca  de  pasaje  sobre  el 
rio  Culebrinas,  hay  dos  pequeños  puentes  de  madera  y 
uno  de- piedra  dentro  del  pueblo,  cuatro  lagunas  pequeñas 
y  algunos  pantanos  en  toda  la  jurisdicción. 

Su  vecindaria,  según  el  año  á  que  nos  vamos  contra- 
yendo, contaba  con  ocho  mil  trescientas  setenta  almas, 
entre  ellas  mil  trescientos  seis  esclavos.  El  pueblo  le  for- 
maban doscientas  ochenta  casas  y  bojios,  y  el  número  de 
unas  y  otros  en  los  campos  llegó  á  mil  doscientos  cin- 
cuenta y  uno. 

En  la  parte  gubernativa  civil,  corresponde  á  la  villa  de  la 
T.  vm.  «IS 
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Aguada;  en  la  militar,  al  departamento  de  la  misma;  en  la 
eclesiástica,  á  la  vicaría  de  esta,  y  en  la  de  real  hacienda 
y  marina,  á  los  respectivos  subdelagados  de  estos  ramos. 
Tiene  una  Aduana  como  puerto  habilitado ,  y  matricula  de 
gente  de  mar. 

Las  contribuciones  que  sufrió  este  pueblo  en  el  año  re- 
ferido por  subsidio  y  tierras ,  alcanzaron  á  dos  mil  sete- 
cientos cuarenta  y  un  pesos,  y  en  su  puerto  entraron  ciento 
ochenta  y  seis  buques ,  y  salieron  ciento  setenta  y  tres. 
Contaba  con  cinco  haciendas  de  caña ,  seis  de  café  ,  once 
alambiques,  mil  cuarenta  y  nueve  cabezas  de  ganado  va- 
cuno ,  nuevecientas  sesenta  y  nueve  caballar  y  mular ,  y 
setecientas  sesenta  y  ocho  lanar  y  de  cerda.  Tres  mil  seis- 
cientos cuarenta  y  cinco  quintales  de  azúcar ;  dos  mil  se- 
tecientos setenta  y  dos  quintales  de  café ;  trescientos  treinta 
y  ocho  de  tabaco;  cuatrocientos  noventa  y  nueve  de  arroz; 
dos  mil  doscientas  sesenta  y  tres  fanegas  de  maiz;  mieles, 
rom,  plátanos,  raices,  casabe,  frutas  y  otros  productos 
abundantes ,  dio  entonces  aquel  fértil  territorio  ,  cuya  ri- 
queza fué  valorada  en  nuevecientos  un  mil  trescientos  no- 
venta y  cuatro  pesos,  y  las  producciones  en  setenta  y 
cuatro  mil  ciento  sesenta  y  uno. 

Este  vecindario,  en  el  año  de  4797,  hizo  una  brillante 
defensa  contra  varios  buques  de  línea  ingleses  que  se 
aproximaron  á  atacarle.  En  1825  fué  sorprendida  por  la 
noche  la  batería  situada  en  la  playa  al  concluir  la  cuesta 
del  Rey,  y  tomada  por  la  gente  de  unos  corsarios  disiden- 
tes que  entraron  en  ella  y  clavaron  los  cañones  ;  pero  in- 
mediatamente fueron  desalojados  por  el  piquete  veterano 
que  estaba  en  el  pueblo,  y  los  atacó  sin  que  hubiesen  po- 
dido permanecer  media  hora  en  tierra.  Sufrió  también  este 
pueblo  un  fuego  horrososo  en  1822,  reduciendo  á  cenizas 
muchas  de  sus  buenas  casas  y  almacenes  de  efectos  bas- 
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tíinte  interesados.  Esta  desgracia  acaeció  por  la  noche,  lo 
que  dio  lugar  á  que  se  cebara  el  incendio,  y  causara  los 
daños  que  se  lamentaron  hasta  mucho  después  del  su- 
ceso. 

La  iglesia,  que  es  bastante  regular,  se  ignora  el  año  en 
que  fué  erigida;  está  dedicada  á  S.  Garlos  y  Sta.  María 
de  la  Victoria.  Y  el  cementerio,  con  buena  cerca  de  mam- 
postería,  se  halla  situado  á  la  entrada  del  pueblo  cerca  de 
la  batería. 

Pasado  el  rio  Culebrinas  y  siguiendo  el  camino  al  inte- 
rior, como  á  una  legua  de  distancia,  se  halla  la  villa  de 
San  Francisco  de  Asis  de  la  Aguada,  cercada  á  sus  inme- 
diaciones de  terrenos  anegadizos,  en  una  llanura  que  tam- 
bién se  aniega  toda  ella  en  tiempo  de  lluvias. 

Inmediata  á  esta  población  estuvo  situada  la  de  Soto- 
mayor,  que  arruinaron  los  indios  en  la  sublevación  gene- 
ral ;  pero  después  de  diferentes  situaciones  se  prefirió  la 
que  hoy  ocupa,  por  la  natural  defensa  que  proporcionan 
las  ciénagas  contra  las  invasiones  enemigas  ,  pero  que  se- 
ria mas  ventajoso  estuviese  en  el  sitio  del  Espinal,  en  la 
playa  y  camino  á  la  Aguadilla,  paraje  espacioso,  ameno  y 
sin  los  inconvenientes  que  contra  la  salud  ofrece  el  pri- 
mero. El  terreno  en  que  se  halla  el  Espinal  es  seco,  entre 
los  rios  Culebrinas  que  es  navegable,  el  caño  del  Carrizal 
y  la  playa,  en  la  que  es  bastante  apacible  el  mar,  y  una  lla- 
nura que  sigue  al  interior;  el  todo,  frondoso  y  ameno 
muy  propio  para  una  población  desahogada,  bonita  y 
agradable.  En  este  paraje  hay  varias  casas  reunidas  y  una 
ermita,  y  los  vecinos  de  los  pueblos  inmediatos  hacen  á  él 
sus  romerías  cuando  se  celebra  en  ella  la  fiesta  de  la 
virgen. 

La  villa  de  la  Aguada  colinda  por  el  norte  con  la  jurisdic- 
ción del  pueblo  de  la  Moca,  por  el  sur  con  la  de  Añasco, 
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por  el  leste  con  la  del  Rincón,  y  por  el  oeste  con  la  Agua- 
dilla.  Aunque  en  lo  antiguo  fué  bastante  estenso  el  terri- 
torio de  esta  villa,  hoy  solo  tiene  dos  leguas  en  todas  di- 
recciones. Se  fundó  el  pueblo  en  1506  con  el  nombre  de 
Sotomayor,  y  fué  declarado  villa  en  1778. 

Corren  por  la  jurisdicción  los  rios  Culebrinas,  Cañas, 
que  entra  en  el  anterior ,  Culebras,  que  desemboca  al  mar 
con  el  nombre  de  Guayabo ,  Ingenio,  que  desagua  en  este, 
y  rio  Grande :  todos  de  aguas  permanentes.  Y  las  quebra- 
das Mamey,  que  entra  en  rio  Cañas,  Mal-paso,  que  des- 
agua en  la  costa  con  el  nombre  de  boca  Carrisal ,  Yuca, 
que  entra  en  rio  Culebras,  Limo,  que  se  une  á  la  anterior, 
Salada,  que  va  al  rio  Ingenio  ,  y  el  caño  de  Santo  y  Ponce, 
que  sale  al  mar,  todas  permanentes.  La  de  Pámpanos,  que 
entra  en  rio  Culebras,  la  del  pueblo,  que  vacia  en  la  ante- 
rior, y  la  de  Hicaco,  que  va  á  la  de  Mal-paso,  ninguna  de 
ellas  es  permanente. 

Las  tierras  son  bajas  y  algo  quebradas ;  pero  hay  muchas 
y  buenas  vegas  y  todas  de  la  mejor  calidad,  cosechándose 
toda  clase  de  granos,  café,  caña  y  demás  frutos  tropicales, 
y  en  ellas  se  crian  y  ceba  bastante  ganado.  En  el  paraje 
donde  está  situada  la  población  é  inmediato  al  rio,  se  ven 
los  vestigios  como  de  una  casa  fuerte  de  remota  antigüe- 
dad. Como  el  terreno  es  pantanoso,  los  caminos  son  incó- 
modos en  tiempo  de  lluvias,  á  pesar  del  cuidado  con  que 
se  procura  tenerlos  transitables.  En  el  que  va  de  la  villa  á 
la  playa,  se  construyó  una  hermosa  calzada  y  un  puente  de 
madera,  para  evitar  que  los  caminantes  sufriesen,  como 
acontecia,  la  incomodidad  de  ir  sobre  el  agua  que  se  re- 
balsa en  la  llanura  inmediata  á  la  playa,  y  que  forma  algu- 
nos atolladeros  en  aquel  tránsito.  Hay  dos  pequeñas  lagu- 
nas en  este  territorio,  y  son  escasas  las  maderas,  así  como 
abundante  la  piedra  caliza. 
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La  población  de  esta  villa  era  de  seis  mil  doscientos  se- 
senta y  un  almas,  y  en  ellas  trescientos  nueve  esclavos. 
El  número  de  casas  y  bojíos  cincuenta  y  tres  en  el  pueblo, 
y  setecientos  cuarenta  y  siete  en  el  campo.  Es  cabeza  de 
departamento,  comandancia  de  cuartel ;  la  jurisdicción 
ordinaria  y  la  eclesiástica  estaban  en  el  ayuntamiento  y  la 
vicaría;  pero  hoy  liay  juzgado  de  primera  instancia  en  la  A- 
guadilla,  y  aun  puede  decirse  que  este  pueblo  es  ya  la  ca- 
becera del  distrito  en  todos  los  ramos  de  administración. 

La  iglesia  está  dedicada  á  S.  Francisco  de  Asís,  fué 
erigida  en  1506,  reedificada  en  1511,  y  hecha  de  nuevo  en 
1793.  Hay  otras  dos  iglesias  pequeñas,  bajo  las  advocacio- 
nes del  Rosario  y  Concepción ,  y  un  cementerio  bien  cer- 
cado de  paredes,  fuerte  y  capaz.  En  esta  villa  está  la  pri- 
mera compañía  del  tercer  batallón  de  milicias  disciplina- 
das, y  la  primera  del  segundo  escuadrón. 

Contribuyó  con  dos  mil  ochocientos  nueve  pesos  en  to- 
dos conceptos,  y  su  riqueza,  consistente  en  dos  haciendas 
de  caña,  once  alambiques,  y  las  siembras  de  café  y  otros 
frutos,  fué  valorada  en  trescientos  setenta  y  siete  mil  cua- 
trocientos treinta  y  cuatro  pesos,  así  como  sus  productos 
en  setenta  y  un  mil  cincuenta  y  un  pesos.  Poseían  sus  ve- 
cinos mil  ciento  diez  y  seis  cabezas  de  ganado  vacuno, 
quinientas  sesenta  y  tres  caballar,  y  cuatrocientas  veinte  y 
cinco  de  cerda  y  lanar :  la  cosecha  ofreció  tres  mil  seis- 
cientos quintales  de  azúcar,  mil  seiscientos  treinta  y  uno 
de  café,  tres  mil  trescientos  veinte  y  siete  de  arroz,  mieles, 
rom,  maíz,  plátanos,  casabe,  batatas,  cocos,  y  un  aumento 
en  el  ganado  de  nuevecientas  setenta  y  seis  cabezas  en  to- 
das sus  clases. 

Continuando  por  la  costa  con  dirección  al  oeste,  y  do- 
blando la  punta  de  San  Francisco,  á  distancia  de  dos  le- 
guas de  la  Aguada,  se  halla  situado   el  pueblo  del  Riii- 


220       REVISTA  DE  ESPAÑA,  DE  INDUS  Y  DEL  ESTRANJERO. 

con  que  colinda  por  el  leste  y  norte  con  la  Aguada,  por  eí 
sur  con  Añasco,  y  por  el  oeste  con  la  mar.  Se  fundó  en 
1770,  y  sus  límites  son  :  siguiendo  las  aguas  del  rio  Grande 
al  Mortero,  rio  arriba  al  paso  del  Naranjito,  y  de  esta  línea 
recta  á  la  cuchilla  del  Jagüey,  donde  están  tres  tocones 
de  mameyes,  marcado  el  de  enmedio  con  una  estaca  de 
jobo  al  pie  de  un  mamellito  pequeño  ;  de  aquí,  línea  recta, 
á  la  cuchilla  de  Varas  de  perro,  al  sitio  donde  estaba  an- 
tigí  amenté  demarcado  un  palo  de  ucar  que  no  existe,  y 
que  en  su  lugar  se  ha  puesto  otro  de  jobo;  de  este  línea 
recta  á  la  sábana  de  Bermejales,  á  un  guama  que  está 
amojonado,  á  falta  del  roble  que  hubo  antiguamente;  del 
dicho,  línea  recta  al  sudoeste,  á  la  cuchilla  de  Añasco,  al 
alto  de  Seferino,  donde  confinan  las  tres  jurisdicciones  de 
Aguada,  Rincón  y  Añasco.  Desde  la  playa,  siguiendo  las 
aguas  de  la  quebrada  nombrada  el  Banco  arriba,  hasta 
donde  está  una  piedra  que  se  halla  encima  de  la  cuchilla, 
y  de  esta,  siguiendo  arriba  con  vueltas  y  revueltas,  hasta 
un  capá  sabanero,  y  de  este  á  una  moca  que  está  encima 
de  la  cuchilla  hasta  un  naranjo,  y  de  esta  cuchilla  arriba 
hasta  el  cerro  nombrado  de  Seferino.  Todo  este  territorio 
puede  circunscribirse  á  poco  mas  de  una  legua  de  esten- 
sion  en  todas  direcciones. 

La  mayor  parte  de  estas  tierras  son  quebradas  y  altas, 
resultando  en  ellas  muy  poca  vega  á  la  inmediación  de  la 
playa.  No  se  conoce  otra  industria  que  las  labores  del  campo 
y  alguna  pesca.  Preduce  café  y  los  demás  granos  y  raices 
que  se  cultivan  en  la  isla. 

Dos  caminos ,  que  no  son  otra  cosa  que  veredas ,  nom- 
brados las  Puntas  y  Rio  grande,  se  dirigen  á  la  Aguadilla  ; 
el  del  Mortero  que  va  á  la  Aguada,  y  el  que  por  la  costa 
sigue  hasta  Añasco.  Hay  otros  varios  en  el  interior,  de  tra- 
vesía ,  que  los  vecinos  mantienen  practicables  para  sus  co^ 
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municaciones.  Ningún  rio  pasa  por  esta  jurisdicción ,  pero 
le  riegan  las  quebradas  Calbache ,  Joya  de  las  anzubas  y 
Cruz,  que  no  son  de  aguas  permanentes,  y  desembocan  al 
mar.  También  escasean  las  maderas ,  aunque  se  hallan  úca» 
res  buenos  para  casas  y  máquinas. 

Contaba  con  cuatromil  doscientas  cincuenta  y  seis  almas, 
y  en  ellas  ciento  ochenta  y  un  esclavos ,  treinta  y  cinco  ca- 
sas y  bojíos  en  el  pueblo ,  y  quinientos  treinta  y  cuatro  en 
el  campo.  Tiene  una  compañía  de  milicia  reglada  ;  y  entra- 
ron setenta  y  ocho  buques  de  cabotaje  en  su  puerto  y  sa- 
lieron noventa  y  ocho. 

La  iglesia  fué  erigida  el  17  de  juUo  de  1789,  con  la  ad- 
vocación de  Santa  Rosa.  Contribuyó  el  vecindario  con  dos- 
mil  ciento  ochenta  pesos,  y  fué  valorada  su  riqueza  en  dos- 
cientos sesenta  y  dos  mil  setecientos  diez  y  seis  pesos,  asi  co- 
mo sus  productos  en  veinte  y  dos  mil  trescientos  diez  y  ocho. 
Poseían  los  vecinos,  además  de  las  siembras,  novecientas 
ochenta  y  ocho  cabezas  de  ganado  vacuno ,  doscientas  se- 
senta y  nueve  caballar,  y  cuatrocientas  sesenta  y  cinco  lanar 
y  de  cerda  ;  doscientos  quintales  de  azúcar,  mil  ciento 
ochenta  de  café,  mil  ciento  ochenta  y  cuatro  de  arroz,  mil 
doscientas  tres  fanegas  de  maíz,  miel,  rom,  plátanos,  ba- 
tatas y  otras  raices  y  frutas,  y  seiscientas  ochenta  y  ocho 
cabezas  de  las  varias  clases  de  ganado  formaron  la  produc- 
ción de  este  pueblo. 

A  dos  leguas  al  interior  de  la  boca  del  rio  Culebrinas, 
está  situado  el  pueblo  de  la  Moca ,  en  un  pequeño  valle,  á 
la  falda  de  las  montañas  de  la  Tuna.  Dista  al  norte  de  la 
Isabela  dos  leguas  y  media,  de  Añasco  igual  distancia  al 
sur ;  del  Pepino  tres  y  media  al  leste  ;  de  la  Aguada  una 
y  media  al  oeste ,  y  de  la  Aguadilla  legua  y  cuarto  al  no- 
roeste. Su  estension  N.  S.  es  de  tres  leguas,  y  una  y  media 
L.  0.  Se  fundó  en  7  de  abril  de  1772.  Corre  por  el  terri- 
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torio  en  dirección  L.  O.  el  rio  Culebrinas  que  baja  de  las 
montanas  del  Pepino,  y  cuyo  caudal  de  aguas  es  conside- 
rable. Fertilizan  además  sus  tierras  las  quebradas  Salada, 
Grande,  Damas  y  Capá,  que  corren  N.  S.  ;  las  de  Masias, 
Aguas  frias.  Morones  y  Emajagual,  que  corren  de  S.  á  N., 
y  todas  desaguan  en  el  espresado  rio  Culebrinas,  siendo 
las  últimas  permanentes.  Hay  otras  muchas,  y  caños  tam- 
bién permanentes  en  toda  la  jurisdicción. 

Las  tierras  se  hallan  cansadas ,  por  lo  que  decae  en  ellas 
la  agricultura.  El  café  que  se  produce  en  ellas  es  de  la  me- 
jor calidad,  lo  mismo  que  todos  los  demás  frutos  de  la  isla. 
Abunda  en  bosques,  cuyas  maderas  son  capas,  ausubos, 
guaraguaos,  moraton,  palo  blanco,  cedro,  roble,  laurel, 
aceitillo  y  otras  de  menos  uso  y  que  se  hallan  en  mas  abun- 
dancia que  las  nombradas.  Está  descubierta  una  cantera  de 
piedra  de  mollejón,  de  la  que  se  utilizan  los  vecinos. 

Sus  caminos  á  la  Isabela,  Pepino,  Añasco  y  Aguadilla, 
están  como  todos  los  de  la  isla ,  en  un  estado  regular  en 
la  época  de  seca ,  así  como  son  peligrosos  en  la  de  lluvia. 

Consistia  la  población  en  cinco  mil  novecientas  seis  al- 
mas, y  en  ellas  seiscientos  veinte  y  cinco  esclavos  ;  veinte 
y  dos  casas  en  el  pueblo  y  novecientas  veinte  y  nueve  en 
el  campo. 

La  iglesia  fué  erigida  en  1775,  bajo  la  advocación  de 
N.  S.  de  Monserrate  y  San  JuanNepomuceno.  Contribuyó 
el  vecindario  por  subsidio ,  gastos  públicos  y  tierras ,  con 
tres  mil  ochocientos  treinta  pesos.  Fué  valorada  su  riqueza 
en  seiscientos  noventa  y  tresmil  novecientos  sesenta  y  ocho 
pesos,  y  los  productos  en  cincuenta  y  cuatro  mil  seiscien- 
tos ochenta  y  ocho.  Tenian  los  vecinos  ochocientas  setenta 
cabezas  de  ganado  vacuno ,  quinientas  seis  caballar,  y  qui- 
nientas cincuenta  y  ocho  lanar  y  de  cerda.  Los  productos 
fueron  cuatrocientos  quintales  de  azúcar,  tresmil  treinta  y 
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ocho  de  arroz,  tres  mil  cuatrocientos  cincuenta  y  dos  de 
café,  dos  mil  ciento  cuarenta  y  una  fanegas  de  maiz,  y  otros 
granos ,  raices ,  legumbres  y  frutas ;  y  el  aumento  en  el 
ganado  en  todas  sus  clases  fué  de  mil  ciento  veinte  y  una 
cabezas. 

Como  á  dos  leguas  acia  el  interior ,  por  la  parte  leste 
desde  la  Moca ,  se  halla  el  pueblo  del  Pepino  al  pié  de  la 
montaña  del  mismo  nombre ,  en  un  delicioso  valle ,  cuyas 
vegas  son  muy  fértiles.  Su  clima  es  tan  fresco ,  que  por  las 
noches  se  hace  indispensable  el  abrigo. 

Linda  este  pueblo  por  el  norte  con  Camuy ,  por  el  sur 
con  la  villa  de  San  Germán ,  por  el  leste  con  Utuado  y  Ad- 
juntas y  por  el  oeste  con  Moca  y  Añasco. 

Corren  por  este  territorio  los  rios  Guaj ataca  y  Cibao  que 
giran  al  N. ,  y  los  de  Culebrinas  y  Sonador  al  O. ,  todos  con 
aguas  permanentes.  Un  considerable  número  de  quebradas 
riegan  esta  hermosa  porción  de  tierras,  que  poco  conoci- 
das ,  permanecían  en  bosque  en  casi  su  totalidad ,  y  en  mu- 
chos parajes  no  habia  aun  penetrado  la  planta  del  hombre. 
Montañas  elevadas,  terrenos  quebrados ,  aguas  abundantes 
y  agradable  frescura ,  es  la  primera  impresión  que  recibe 
el  que  visita  por  primera  vez  este  territorio.  Las  pocas  tier- 
ras que  habia  abiertas,  son  feracísimas  para  toda  clase  de 
granos,  frutos  y  menestras ;  aumentaba  de  dia  en  día  la 
agricultura  en  ellas  prodigiosamente,  en  particular  desde 
la  última  emigración  de  Venezuela ,  por  haberse  estable- 
cido en  este  pueblo  muchas  familias  de  aquel  país ,  y  fo- 
mentado muy  buenas  siembras  de  café  y  algodón. 

Apenas  hay  caminos  abiertos,  escepto  el  que  va  á  la  Mo- 
ca, y  otro  á  Camuy  que  no  se  hallaba  en  el  mejor  estado. 
Muy  abundantes  son  en  aquellas  montañas  los  capaes,  mo- 
raton  ,  jiguerillo ,  laurel  y  cedro.  Tenia  de  población  ocho- 
mil  seiscientas  treinta  y  dos  almas,  en  las  que  se  contaban 


224    REVISTA  DE  ESPAÑA,  DE  INDIAS  Y  DEL  ESTRANJERO. 

cuatrocientos  quince  esclavos  ;  setenta  y  nueve  casas  en 
poblado,  y  mil  ciento  siete  inclusos  los  bajíos,  en  el  campo, 
formaban  el  albergue  de  aquellos  vecinos. 

La  iglesia  parroquial  fué  erigida  en  1759,  con  la  advoca- 
ción de  San  Sebastian ,  y  contribuyó  el  vecindario  con  siete 
mil  quinientos  noventa  y  seis  pesos  por  subsidio ,  gastos 
públicos  y  tierras.  La  riqueza  fué  valorada  en  novecientos 
setenta  y  un  mil  trescientos  ochenta  y  ocho  pesos,  y  sus 
productos  en  ciento  veinte  y  cinco  mil  quinientos  quince.  El 
ganado  que  poseían ,  llegaba  á  mil  cuatrocientos  veinte  y 
ocho  cabezas,  el  caballar  y  mular  á  mil  ochenta  y  dos,  y  el 
lanar  y  de  cerda  á  novecientos  sesenta  y  tres.  Los  produc- 
tos fueron  trescientos  quintales  de  azúcar,  cinco  mil  seis- 
cientos veinte  y  ocho  de  café ,  dos  mil  quinientos  noventa  y 
dos  de  algodón,  cinco  mil  novecientos  cuarenta  y  cinco  de 
arroz,  tres  mil  seiscientas  doce  fanegas  de  maiz,  mieles, 
rom ,  plátanos ,  casabe ,  batatas  y  demás  frutos  de  la  isla, 
y  aumentaron  su  riqueza  pecuaria  en  mil  novecientas  se- 
senta y  cinco  cabezas. 

Siguiendo  la  costa  acia  el  sur ,  como  á  distancia  de  tres 
leguas  se  llega  al  rio  de  Añasco ,  habiendo  en  todo  ese 
tránsito  atravesado  una  playa  abrasadora  é  incómoda.  Este 
rio  es  en  el  que  los  indios  ahogaron  á  Antonio  Salcedo,  para 
esperimentar  si  los  españoles  eran  inmortales. 

El  pueblo  se  halla  distante  de  la  costa  como  una  legua ; 
linda  por  el  norte  con  los  de  la  Aguada  y  Rincón,  por  el 
sur  con  el  de  Mayagues,  por  el  leste  con  los  del  Pepino  y 
Moca  y  por  el  oeste  con  la  mar.  Tiene  de  estension  N.  S. 
una  legua  y  cuarto ,  y  tres  L.  0.  Los  límites  de  esta  juris- 
dicción con  las  de  los  pueblos  comarcanos,  son  los  siguien- 
tes :  por  el  leste  ,  con  el  Pepino,  á  distancia  de  dos  leguas 
á  la  guarda  raya  demarcada  en  Alto  Sano,  y  desde  una  á 
otra  población  cuatro  leguas  y  media ;  al  nordeste  con  la 
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Moca  distante  dos  leguas  y  hasta  la  guarda  raya,  que  es  la 
cuchilla  de  los  Barcos ,  una  ;  por  el  norte  con  la  Aguada, 
á  distancia  de  tres  leguas  y  á  la  guarda  raya ,  que  es  la 
cuchilla  de  la  Atalaya,  una  ;  por  el  nordeste  con  el  Rincón, 
distante  tres  leguas,  y  dos  á  la  boca  de  Caguabo,  que  es 
limite  ;  por  la  costa  desde  la  espresada  boca  hasta  la  de 
Rio-Grande,  legua  y  cuarto  ;  y  por  el  sur  con  Mayagues, 
distante  cinco  cuartos  de  legua ,  y  hasta  la  guarda  raya  que 
es  parte  de  Rio-Grande  y  parte  de  Rio-Cañas,  un  cuarto 
de  legua.  Este  pueblo  fué  fundado  en  d703 ;  pero  como 
desde  los  principios  de  la  conquista  se  hable  del  capitán 
Añasco ,  que  sin  duda  dio  nombre  al  sitio  en  que  se  halla, 
de  presumir  es  que  sea  mas  antiguo  su  establecimiento.  Está 
situado  en  una  estensa  y  hermosa  vega  circundada  por  to- 
das partes  de  arroyos ,  caños  y  lagunas  que  dificultan  su 
entrada,  siendo  inaccesible  en  mucha  parte  del  año  á  los 
que  la  intenten  á  pié  y  sin  práctica. 

Corren  por  este  territorio  los  rios  Grande ,  Casey,  Cañas, 
Humata,  Hondo  y  Daguay;  todos  se  dirigen  al  oeste,  y 
escepto  rio  Hondo  entran  en  el  Grande ,  que  desagua  al 
mar  y  es  bastante  caudaloso.  También  fertilizan  el  territo- 
rio  las  quebradas  Humata,  Cercado,  Noriega,  Hogote, 
Cerro  Gordo,  Zumbadora,  Infierno,  Congre,  Casey,  Acei- 
tunal ,  Cañas ,  Larga ,  Villanueva  y  Piñales  :  las  nueve  pri- 
meras corren  de  N.  á  S.  y  entran  en  rio  Grande  ,  dos  en 
Gasey  y  una  en  el  de  Cañas ;  estas  últimas  se  esterilizan  en 
tiempo  de  seca ,  las  demás  son  permanentes.  La  jurisdic- 
ción contiene  tierras  de  muy  buena  calidad ,  en  particular 
las  bajas  ,  cuyas  hermosas  vegas  la  proporcionan  muy 
abundante  cosecha  de  frutos  y  de  granos.  La  caña  se  cul- 
tiva con  mucha  lozanía ,  lo  mismo  el  café ,  y  es  muy  im- 
portante la  cantidad  de  arroz  que  se  recoge  en  años  regu- 
lares. Ya  principiaba  á  escasear  la  madera  en  esta  juris- 
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dicción ,  y  las  clases  que  en  ella  quedan  aunque  en  número 
de  árboles  reducido ,  son  :  masas ,  granadillos ,  espinos, 
guamaes  ,  algarrobos ,  cacao  ,  prieto ,  abujillas  y  laureles. 

Cuatro  caminos  principales  tiene  este  pueblo  :  el  uno  se 
dirige  desde  el  pueblo  ala  playa,  y  siguiéndole  desde  ésta, 
por  la  derecha  va  al  Rincón ,  y  por  la  izquierda  á  Mayagues 
también  por  la  playa,  pasando  el  rio  por  un  ancón  ó  barca; 
otro  que  sale  también  del  pueblo  se  dirige  al  Pepino,  aun- 
que también  se  divide  por  Cerro  Gordo,  y  se  usa  en  tiempo 
de  avenidas  por  el  mismo  pueblo  ;  otro  va  á  Mayagues  por 
la  parte  del  pantano  al  sur,  y  el  último  desde  el  pueblo 
por  el  norte,  y  dividiéndose  en  rio  Hondo ,  conduce  el  de 
la  derecha  á  la  Moca,  y  el  de  la  izquierda  á  la  Aguada : 
hay  además  otros  varios  de  travesía  que  comunican  entre 
sí.  Todos  estos  caminos  en  tiempo  de  seca  se  hallan  en  el 
mejor  estado ,  pero  en  la  época  de  las  lluvias  se  ponen  in- 
transitables y  peligrosos  por  los  muchos  barrizales  y  atolla- 
deros que  se  forman.  En  Paso  hondo  hay  una  pequeña  la- 
guna y  otra  en  el  Hatillo ;  un  caño  llamado  del  puente,  por 
tener  uno  de  madera  para  pasarle. 

Nueve  mil  novecientas  ochenta  y  cuatro  almas  conte- 
nia este  vecindario,  y  de  ellas  seiscientas  veinte  y  siete 
de  la  clase  esclava ,  ciento  sesenta  y  tres  casas  y  bojíos  en 
el  pueblo ,  y  mil  trescientas  treinta  cuatro  de  unas  y  otros 
en  el  campo.  Está  sujeto  en  la  parte  civil,  de  hacienda  y 
eclesiástica,  á  la  villa  de  San  Germán ,  y  solo  en  la  militar 
corresponde  á  la  de  la  Aguada.  Tiene  dos  compañías  de 
milicias  regladas  de  infantería  y  una  de  caballería.  Su  ri- 
queza fué  valorada  en  setecientos  once  mil  trescientos  no- 
venta y  cuatro  pesos,  y  sus  productos  en  ciento  trece  mil 
ciento  cuarenta.  Contribuyó  con  siete  mil  doscientos  veinte 
y  cuatro  pesos  por  los  ramos  de  subsidio,  tierras  y  gastos 
públicos.  Contaba  el  vecindario  con  nueve  hermosas  ha- 
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ciendas  de  caña  y  dos  de  café,  además  de  las  muchas 
siembras  de  otros  frutos ,  y  las  estancias  para  la  cria  y  ceba 
de  ganados.  Mil  setecientas  setenta  y  nueve  cabezas  de  va- 
cuno, novecientas  cuarenta  y  cuatro  caballar  y  mular,  y 
seiscientas  catorce  lanar  y  de  cerda  tenian  los  vecinos ;  y 
en  aquel  año  produjeron  las  haciendas  cuatro  mil  quinien- 
tos veinte  quintales  de  azúcar,  seis  mil  ciento  veinte  y  dos 
de  café ,  ochenta  de  algodón ,  cuatro  mil  trescientos  cin- 
cuenta y  tres  de  arroz ,  mil  ochocientas  cincuenta  y  una 
fanegas  de  maiz,  cien  bocoyes  de  rom,  mieles,  plátanos 
y  raices.  La  iglesia,  erigida  en  1730,  tiene  la  advocación  de 
San  Antonio  Abad.  Este  pueblo  habia  tenido  un  gran  in- 
cremento en  su  agricultura  en  los  últimos  años,  por  el 
fomento  que  dieron  los  propietarios  á  muy  buenas  hacien- 
das de  caña :  asi  era  que  su  riqueza  habia  triplicado. 

En  el  mismo  tiempo  á  que  nos  hemos  referido  en  los 
anteriores  departamentos  descritos,  ofrecen  los  datos  es- 
tadísticos del  de  la  Aguada  el  resultado  siguiente  : 


Población. 


^^^^"^^ 2*»^^^  ¡48,309 

Hembras.   .....     26,900' 


Clases, 

Blancos 28,292 

Pardos 9,638 

Morenos 985  1>48,309 

Agregados 5,t31 

Esclavos 3,463> 
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Habitaciones. 


Casas  ( 
En  los 
Bojíos 
En  los 

en  los  pueblos.    . 
campos.    .     .     . 
en  poblado.   .     . 
campos.    .     .     . 

Contribuciones 

292 
2,040 

340 
2,862 

5,534 

De  subsidio ,  renta  in- 
terior  25,730     >     > 

Gastos  públicos  ó  muni- 
cipales  6,748    4     > 

Derecho  de  tierra  para  el 
vestuario  y  armamento 
de  la  milicia.    .     .     .         926    2  11 


33,404    6  ii 


€omprende  este  departamento  cuatrocientas  setenta  y 
nueve  caballerías,  y  ocho  cuerdas  de  tierra  que  satisfacen 
el  referido  impuesto. 

Nacieron  en  todos  sus  pueblos  en  el  año  á  que  vamos 
contraidos,  dos  mil  ciento  treinta  almas,  murieron  mil 
ciento  ochenta  y  cuatro  ,  se  verificaron  trescientos  veinte 
y  nueve  matrimonios  y  fueron  vacunados  ciento  veinte  y 
seis  niños.  En  el  mismo  año  hubo  cinco  muertes  impre- 
vistas, un  temblor ,  dos  ahogados  y  un  suicidio. 

Estadística  agrícola  y  pecuaria. 

17      haciendas  de  caña. 
11      id.  de  café. 
248      trapiches  de  madera ,  pequeñas  sementeras 
de  caña. 
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18,523      cuerdas  de  tierras  sembradas  de  varios  fru- 
tos ó  sean  92  caballerías  y  123  cuerdas. 


46 

alambiques. 

2.555.195 

pies  de  café. 

365,050 

id.  de  algodón. 

6,987 

palmas  de  coco. 

1,632 

árboles  de  naranjos. 

4,902 

id.  de  aguacate. 

4 

hornos  de  cal. 

10 

id.  de  ladrillos. 

Crianza. 

7,208 

cabezas  de  ganado  vacuno 

4,534 

id.  caballar  y  mular. 

840 

id.  lanar. 

2,560 

id.  de  cerda. 

Productos. 

12,665 

quintales  de  azúcar. 

160,900 

cuartillos  de  miel. 

207 

bocoyes  de  rom. 

78,110 

cargas  de  plátanos. 

18,346 

quintales  de  arroz. 

11,750 

fanegas  de  maiz. 

542 

quintales  de  tabaco. 

4,467 

cargas  de  casabe. 

15,597 

quintales  de  batatas. 

1,005 

id.  de  ñames. 

1,944 

id.  de  habichuelas. 

25,785 

id.  de  café. 

5,672 

id.  de  algodón. 

10,185 

cientos  de  cocos. 

8,158 

id  de  naranjas. 
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1,809  id.  de  aguacates. 

Va  quintal  de  pimienta. 

133  millares  de  ladrillos. 

2,575  terneros. 

416  corderos. 

537  cabritos. 

880  potros. 

4,558  lechones. 

El  total  de  esta  riqueza  fué  estimado  en  tres  millones 
novecientos  diez  y  ocho  mil,  doscientos  noventa  y  cuatro 
pesos,  y  sus  productos,  en  trescientos  sesenta  mil  ocho- 
cientos setenta  y  tres. 

Habia  en  el  departamento  un  comandante  principal, 
primer  jefe  del  batallón  de  milicias  regladas,  un  coman- 
dante miUtar  y  seis  de  cuartel.  Consistía  la  fuerza  de  dicho 
batallón  en  mil  sesenta  y  nueve  plazas;  dos  compañías  de 
caballería ,  doscientos  sesenta  y  dos  aforados  de  guerra, 
cincuenta  compañías  con  ciento  sesenta  y  siete  oficiales, 
seis  mil  cuatro  urbanos  y  ochocientos  veinte  y  siete  jubi- 
lados. Dos  subdelegados  de  marina  y  ciento  cincuenta  y 
cuatro  matriculados,  cinco  goletas,  nueve  balandras,  un 
bote  y  dos  lanchas.  Entraron  en  los  puertos  doscientos 
ochenta  y  cuatro  buques ,  y  salieron  doscientos  ochenta  y 
ocho ;  una  aduana  ,  una  villa ,  cinco  pueblos ,  un  ayunta- 
tamiento  y  seis  jueces  pedáneos  ;  siete  iglesias,  un  vicario, 
cinco  párrocos,  tres  eclesiásticos,  cinco  sacristanes  y  ocho 
mayordomos  de  fábrica.  Estas  tenían  en  fondo  seis  mil 
setecientos  sesenta  y  nueve  pesos,  y  el  valor  de  las  alhajas 
ascendía  á  seis  mil  quinientos  sesenta  y  seis  pesos,  así 
como  las  capellanías  y  otros  capitales  piadosos  á  trece  mil 
doscientos  cuarenta  y  dos  pesos. 

P.  T,  de  Córboba. 
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RECUERDOS 

SOBRE  LA  CAMPAÑA  DE  COSTA-FIRME, 

DURANTE  EL   MANDO   EN   JEFE 

DEL  MARISCAL  DE  CAMPO  D.  MIGUEL  DE  LATORRE. 


Verificó  su  salida  de  Puerto-Cabello  el  general  Latorre 
el  dia  42  de  diciembre  de  1821 ,  acompañándole  una  co- 
lumna de  cuatrocientos  hombres.  El  bergantín  de  guerra 
Hércules f  la  goleta  Morillo  y  cuatro  trasportes,  fueron  los 
que  condujeron  la  espedicion,  cuya  escuadrilla  mandaba  el 
capitán  de  fragata  D.  Ángel  Laborde.  En  la  noche  del  14 
al  15  desembarcó  dicha  fuerza  sin  obstáculo  alguno  en  el 
surgidero  de  los  Taques ,  península  de  Paraguaná ,  donde 
solo  se  detuvo  el  tiempo  preciso  para  facilitar  los  medios 
de  ponerse  en  comunicación  dicho  general  con  el  teniente 
coronel  D.  Manuel  Carrera  y  Colina,  que  se  hallaba  en  la 
sierra  y^e  según  estaba  prevenido  de  antemano  debia 
bajar  á  la  capital  Coro  para  esperar  en  ella  al  general  en 
jefe  ó  las  órdenes  que  le  dirigiese.  El  enemigo,  con  fuerza 
de  mas  de  cuatrocientos  hombres,  ocupaba  el  pueblo  de 
Baraibot  dende  se  habia  fortificado ,  y  luego  que  observó 
la  llegada  de  los  buques,  destacó  la  mitad  de  su  fuerza 
para  oponerse  al  desembarco ,  pero  sus  esfuerzos  fueron 

T.  VIII.  16 
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tan  inútiles  que  tuvieron  que  replegarse  al  punto  de  su 
procedencia ,  arrojándolos  en  seguida  de  toda  la  península, 
de  la  que  en  su  totalidad  quedó  dueño  el  general  Latorre 
el  dia  17.  Dispuso  que  inmediatamente  se  trasportasen  á 
la  ciudad  de  Coro ,  por  el  sitio  de  Cayure ,  los  efectos  de 
guerra  necesarios  para  las  operaciones  que  iba  á  empren- 
der ,  y  mandó  se  le  reuniesen  las  partidas  del  batallón  de 
leales  corianos  que  andaban  dispersas  por  el  pais.  En  se- 
guida marchó  con  setecientos  hombres,  un  obús  y  un 
canon  de  á  cuatro  sobre  el  puerto  de  la  Vela  de  Coro ,  en 
cuyo  puesto  tenia  el  enemigo  ochocientos  hombres  de  in- 
fantería ,  caballería  y  artillería ,  distribuidos  en  cinco  pun- 
tos fortificados  con  veinte  piezas  de  diversos  calibres ,  y 
un  buque  acoderado  con  otras  dos  piezas.  El  dia  4  de 
enero  de  1822,  se  presentó  el  general  Latorre  en  la  altura 
del  Cañisal,  punto  dominante,  en  el  que  estableció  las  dos 
piezas,  é  intimó  al  enemigo  se  rindiese ,  proponiéndole  ca- 
pitulación á  que  se  negó.  En  la  madrugada  del  5,  dejando 
en  la  altura  ciento  cincuenta  hombres  del  batallón  lijero  de 
Hostalrich ,  bajó  con  los  de  Barinas  y  leales  corianos,  y 
se  situó  en  el  cementerio  y  casas  inmediatas  al  pueblo  ,  de 
cuyos  puntos  intentó  desalojarlo  el  enemigo  con  sus  fue- 
gos de  artillería  y  dos  salidas  que  hizo,  sin  conseguir  otro 
fruto  que  una  gran  pérdida  de  gente  y  la  confusión  que 
esta  les  produjo,  viéndose  en  la  necesidad  de  encerrarse 
dentro  de  sus  fuertes ,  desde  los  que  no  cesó  de  dirigir  un 
vivo  fuego  de  artillería.  En  los  dias  6  y  7  continuóel  fuego 
por  una  y  otra  parte  con  mas  ó  menos  actividad,  ade- 
lantando por  la  nuestra  los  trabajos  hasta  cortar  la  comu- 
nicación de  una  de  las  casas  fuertes  con  las  demás ,  y  es- 
tablecer un  canon  sacado  de  los  buques,  situándolo  en  un 
punto  muy  ventajoso.  En  dicho  dia  7  anclaron  los  dos 
buques  de  guerra  en  el  puerto  ,  los  que  desde  los  Taques 
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habian  remontado  con  dicho  objeto ,  y  aprovechando  el 
general  Latorre  el  temor  que  debia  haber  in fundido  al  ene- 
migo la  presencia  de  los  buques ,  que  les  privaba  de  todo 
socorro ,  particularmente  de  víveres  de  que  estaban  es- 
casos, les  ofreció  de  nuevo  capitulación.  La  situación  en 
que  se  hallaba  el  enemigo  era  crítica  ,  á  pesar  de  que  te- 
nia la  superioridad  en  número  y  la  localidad  de  los  fuer- 
tes que  ocupaba;  pero  por  las  maniobras  de  nuestra  divi- 
sión ,  cuya  fuerza  ignoraba ,  la  presencia  de  los  buques  de 
guerra  y  la  entereza  y  decisión  del  general  en  los  movi- 
mientos é  intimaciones ,  hubo  de  ceder  y  aceptó  las  pro- 
posiciones de  este,  quedando  en  nuestro  poder,  inclusa  la 
fuerza  que  tenia  destacada  en  Gumarebo,  á  nueve  leguas 
distante  de  la  Vela,  muy  cerca  de  mil  hombres  ,  veinte  y 
dos  piezas  de  artillería ,  setecientos  fusiles ,  seis  cajas  de 
guerra,  una  bandera,  muchas  municiones,  y  habilitados 
todos  los  oficiales  del  ejército  que  quedaron  impedidos 
en  las  capitulaciones  de  la  Guaira  y  Cumaná  para  continuar 
la  guerra.  Quedó  toda  la  provincia  de  Goro  tranquila  y  so- 
metida á  las  armas  de  S.  M.,  así  como  abierta  la  comunica- 
ción de  ella,  por  la  costa,  con  la  plaza  de  Puerto-Gabello» 
A  esta  feliz  jornada  le  acompañaron  el  capitán  de  fragata 
D.  Ángel  Laborde,  que  á  pesar  de  hallarse  enfermo  en 
aquella  plaza,  prefirió  tomar  parte  en  la  empresa,  á  cuyo 
logro  contribuyó  eficazmente  con  los  movimientos  de  sus 
buques  ;  el  coronel  D.  Juan  Tello  ,  el  primer  comandante 
D.  Manuel  Lorenzo ,  el  de  igual  clase  D.Pascual  Ghurruca, 
los  capitanes  D.  Ramón  Méndez  y  D.Antonio  Marmol  y  los 
demás  oficiales  de  la  espedicion ,  que  todos  se  comporta- 
ron con  la  mayor  decisión  y  bizarría. 

Antes  de  ponerse  en  marcha  el  general  Latorre  para  for- 
mar el  sitio  de  la  Vela ,  previno  al  comandante  de  caballe- 
ría,  D.  Lorenzo  Morillo  ,  jefe  del  regimiento  Guías  del  ge- 
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neral ,  pasase  á  los  pueblos  de  San  Luis  y  el  Pedregal  con 
varios  oficiales  de  la  misma  arma,  y  crease  una  columna, 
con  la  que  se  opusiese  á  las  tentativas  de  Reyes  Vargas, 
que  se  hallaba  en  Carora,  é  impidiese  todo  socorro  á  los 
de  la  Vela  ,  que  pudiera  obligarle  á  desistir  de  su  proyecto 
sobre  dicho  punto.  La  opinión  particular  y  la  buena  disposi- 
ción de  los  vecinos  favorecieron  de  tal  suerte  esta  providen- 
cia, que  en  pocos  dias  reunió  Morillo  trescientos  hombres 
estusiasmados  por  la  causa  nacional.  Persuadido  Morillo 
que  podia  operar  contra  las  fuerzas  del  referido  Vargas, 
sin  embargo  de  no  contar  con  el  competente  número  de 
armas ,  aprovechó  la  ocasión  que  le  presentaba  el  descuido 
de  aquel,  sorprendiéndolo,  y  lo  mismo  al  coronel  Inchaus- 
pe,  el  17  de  enero,  en  el  sitio  de  Baragua.  Los  enemigos 
tenian  quinientos  hombres,  y  habiendo  Morillo  cogido  un 
espía ,  después  de  inmensas  fatigas  por  montañas  escabro- 
sas sin  camino  alguno ,  logró  llegar  á  ellos  al  amanecer  de 
aquel  dia ;  los  atacó  á  la  bayoneta  poniéndolos  en  una  fu- 
ga desordenada,  dejando  en  su  poder  algunos  fusiles,  tres 
cajas  de  guerra,  una  corneta,  siete  cargas  de  municiones, 
porción  de  piedras  de  chispa  y  diez  prisioneros ;  tuvieron 
muchos  muertos  y  heridos,  entre  ellos  dos  oficiales,  y  por 
nuestra  parte  fueron  heridos  un  oficial  y  dos  soldados. 
Esta  oportuna  acción  hizo  que  el  enemigo  no  pudiera  in- 
tentar nada  contra  las  operaciones  sobre  la  Vela ,  y  de 
consiguiente  quedó  por  mucho  tiempo  imposiblitado  de 
tomar  la  ofensiva.  Concluida  la  operación  en  la  provincia 
de  Coro  y  libre  toda  ella  de  enemigos,  regresó  por  tierra 
el  general  Latorre  á  Puerto-Cabello  ,  por  haber  recibido 
parte  del  brigadier  Morales  de  lo  apurada  que  se  hallaba 
la  plaza,  dejando  en  aquella  provincia  una  fuerza  respe- 
table para  las  operaciones  que  debian  emprenderse  y  que 
mas  ventajas  proporcionaran  al  ejército ,  según  se  fuesen 
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presentando  las  circunstancias  :  dicha  fuerza  consistia  en 
dos  mil  cuatrocientos  sesenta  y  un  hombres  de  infantería 
y  doscientos  nueve  de  caballería  ,  cuyo  mando  confirió  al 
brigadier  Morales,  en  el  momento  de  llegar  á  Puerto -Ca- 
bello. 

Esta  plaza  iba  cada  día  poniéndose  en  el  estado  mas 
apurado.  Se  carecía  absolutamente  en  ella  de  toda  clase  de 
recursos ;  su  defensa  se  hacia  por  lo  tanto  muy  precaria, 
puesto  que  ningún  socorro  podía  ya  esperarse ,  ni  de  las 
colonias  amigas  ni  de  los  particulares  ,  después  de  recibida 
la  real  orden  de  14  de  noviembre  de  1820,  por  la  que  se 
prevenía  al  general  Latorre  no  serian  satisfechas  en  lo  su- 
cesivo las  libranzas  que  se  girasen  contra  la  tesorería  ge- 
neral de  Madrid ,  lo  cual,  y  el  estado  angustiado  en  que  se 
hallaba  aquel  punto  ,  esponia  absolutamente  su  conserva- 
ción. La  junta  pacificadora  representó  á  S.  M.  sobre  el 
abandono  á  que  la  plaza  quedaba  reducida,  y  el  descrédito 
en  que  iban  á  caer  las  autoridades  con  aquella  resolución, 
lo  que  sin  duda  alguna  debía  precipitar  su  pérdida.  En  la 
Habana  también  se  habían  protestado  las  letras  que  contra 
aquellas  cajas  se  habían  girado ,  de  suerte  que  por  momen- 
tos se  iba  haciendo  mas  desesperada  la  situación  de  los 
defensores. 

Esta  carencia  absoluta  de  recursos  no  había  permitido 
al  geneial  Latorre  poner  á  Puerto-Cabello  en  un  estado 
capaz  de  resistir  por  algún  tiempo  un  sitio  formal.  Tanto 
los  montages  de  la  artillería  como  la  reparación  de  las 
fortificaciones  se  hallaban  en  el  peor  estado,  lo  mismo  que 
los  pocos  buques  de  guerra  de  que  podía  disponerse. 
El  13  de  abril  se  presentaron  al  frente  del  puerto  hasta  ca- 
torce buques  enemigos,  que  no  solo  cortaban  las  comu- 
nicaciones por  mar,  y  con  esto  la  entrada  de  los  pocos 
víveres  que  pudieran  llegar  de  la  costa,  sino  que  con  sus 
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fuegos  hostilizaban  continuamente  la  población. El  general 
disidente  Paez  se  presentó  el  16  con  todas  las  fuerzas  que 
tenia  en  Valencia,  en  número  de  rail  y  quinientos  hombres 
de  infantería  y  caballería,  que  situó  en  los  puntas  de  San 
Esteban  y  Borburata ,  estableciendo  su  cuartel  general  en 
el  primero.  De  ambos  puntos  destacaba  diariamente  par- 
tidas, en  particular  por  la  noche,  que  molestaban  la  guar- 
nición con  sus  continuos  ataques.  Resuelto  á  estrechar  el 
sitio,  intimó  Paez  al  general  Latorre  le  rindiese  la  plaza,  á 
que  contestó  que  le  sobraban  medios  y  recursos  para  sos- 
tener la  defensa,  y  que  baria  el  último  esfuerzo  para  que 
esta  se  llevase  á  efecto  por  la  valiente  guarnición  que  tenia 
el  honor  de  mandar. 

Gomo  todos  los  medios  de  subsistencia  se  fuesen  cada 
dia  estrechando  mas,  á  fuerza  de  persuasiones  y  de  sacri- 
ficios logró  el  general  Latorre  se  celebrasen  algunas  pe- 
queñas contratas  con  el  comercio  para  dar  esta  mas  dila- 
ción á  la  defensa.  Los  esfuerzos  que  todas  las  autoridades 
hicieron  para  lograr  estos  cortos  auxilios,  fueron  estraor- 
dinarios.  El  intendente  ,  el  segundo  jefe  del  ejército ,  el 
comandante  de  marina,  la  junta  de  pacificación,  todos  á  por- 
fía se  esmeraron  por  proporcionar  cuanto  se  hallaba  á  sus 
alcances,  para  socorrer  la  necesidad  y  sostener  la  plaza  bajo 
el  pabellón  de  Castilla ,  convencidos  de  lo  interesante  de 
aquel  importante  punto.  Nada  se  omitió  en  obsequio  de 
empeño  tan  laudable ;  y  sin  atender  ni  á  las  pagas,  ni  á  la 
reposición  de  los  equipajes,  ni  á  cubrir  las  muchas  faltas 
qve  cada  cual  esperimentaba ,  todo  el  anhelo  estuvo  de 
parte  y  se  empleó  en  asegurar  una  corta  ración  que  ali- 
mentase y  sostuviera  aquella  heroica  y  valiente  guarnición, 
y  un  corto  repuesto  de  medicinas  que  aliviasen  sus  dolen- 
cias. 

Las  operaciones  que  en  la  provincia  de  Coro  habia  puesto 
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el  general  Latorre  bajo  la  dirección  de  su  segundo,  el  ma- 
riscal de  campo  D.  Francisco  Tomás  Morales,  hablan  te- 
nido por  objeto  la  organización  de  algunos  cuerpos  que  le 
proporcionaran  poder  emprender  la  pacificación  de  las  pro- 
vincias. Autorizó  al  referido  general  para  que  obrase  con 
aquella  libertad  que  requiere  la  distancia  y  la  incomuni- 
cación en  que  podrían  encontrarse.  Le  recomendó  el 
punto  interior  de  Barquisimeto ,  como  muy  ventajoso  por 
los  recursos  que  podría  de  allí  sacar  para  la  subsisten- 
cia de  las  tropas.  El  general  Morales  se  detuvo  en  Coro 
para  proporcionar  auxilios  y  reclutas  á  los  batallones  de 
Hostalrich  y  Barinas,  que  hablan  tenido  muchas  bajas 
en  el  pueblo  del  Tocuyo ,  á  causa  de  las  calenturas  endé- 
micas que  hablan  allí  padecido ,  y  tuvo  que  ponerse  en 
marcha  acia  Caricure,  por  haber  desembarcado  en  los 
puertos  de  Altagracia  ,  procedente  de  Maracaibo  ,  el  ba- 
tallón del  coronel  Heras,  que  con  algunos  caballos  se  ade- 
lantaba á  Casigua,  pero  noticioso  de  la  aproximación  del 
general  Morales  se  retiró,  librándose  de  su  encuentro  por 
la  detención  que  tuvo  la  rapidez  de  nuestro  movimiento, 
causada  por  la  falta  de  reses.  El  general  Morales  creyó 
hallar  recursos  y  opinión  en  Maracaibo ,  y  marchó  á  los 
puertos  de  Altagracia,  donde  embarcó  trescientos  ochenta 
y  seis  infantes  y  setenta  desmontados  de  caballería,  con 
destino  á  las  Cañadas,  en  cuyo  punto  logró  situarlos;  y 
doscientos  al  de  los  Castillos.  Mientras  daba  estas  disposi- 
ciones, llegó  á  su  noticia  que  en  la  parte  de  costa  arriba  se 
habia  presentado  el  enemigo  y  derrotado  nuestras  partidas 
en  Agua-blanca  y  Piritu,  con  cuyo  motivo  destacó  al  co- 
ronel Tello  con  trescientos  infantes,  que  fueron  batidos  en 
la  montaña  de  Chipare  por  mil  trescientos  de  infantería  y 
cien  caballos,  ocupando  dicha  división  en  seguida  á  Coro. 
Tello  se  retiró  á  la  sierra,  donde  reunió  mas  gente  y  bajó 
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por  la  noche  á  Buenavista,  logrando  cogerles  algunos  hom- 
bres y  caballos ,  al  mismo  tiempo  que  el  comandante  don 
Diego  Fragoso,  con  doscientos  hombres  en  guerrillas,  si- 
tuado en  las  médanos  de  Paraguaná,  los  hostilizaba  igual- 
mente. Los  enfermos,  desertores,  muertos  y  prisioneros 
que  tuvo  el  enemigo  en  los  ocho  dias  que  permaneció  en 
la  capital,  lo  obligaron  á  retirarse  por  el  Pedregal  á  Ca- 
rora,  en  cuya  marcha  fué  perseguido  con  perdida  de  seis- 
cientos hombres. 

Cuando  llegó  á  noticia  del  general  Morales  la  derrota  del 
coronel  Tello,  contramarchó  á  Tasarida  para  posesionarse 
de  Coro  con  los  batallones  de  Barinas  y  cazadores  del  ge- 
neral, dejando  en  la  Rita  cuarenta  hombres  y  otros  tantos 
en  los  puertos  de  Altagracia;  pero  habiendo  sabido  en  el 
camino  la  evacuación  de  Coro  por  el  enemigo,  volvió  alas 
costas  de  la  Laguna,  y  supo  en  el  tránsito  que  el  capitán 
D.  Juan  Ballesteros,  que  mandaba  los  doscientos  hombres 
que  debieron  dirigirse  á  los  Castillos ,  lo  habia  hecho  á 
Maracaibo,  en  cuyas  calles  fué  completamente  derrotado, 
bien  que  con  gran  pérdida  del  enemigo  y  con  la  muerte 
del  coronel  Heras.  Desembarazada  la  guarnición  de  aque- 
lla plaza,  dirigió  su  atención  á  la  columna  del  comandante 
Morillo,  el  que,  para  evitar  ser  destruido  ó  rendido,  se  in- 
ternó por  el  camino  de  Perijá ,  donde  cortado  por  las  tro- 
pas de  Santa  Marta  y  Rio  Hacha  tuvo  que  capitular.  Este 
valiente  oficial  murió  después  de  rendido,  ignorándose  el 
modo. 

Si  el  general  Morales  hubiese  operado  sobre  la  frontera 
de  Coro,  situándose  en  Barquisimeto,  acaso  le  hubiera  sido 
mas  fácil  haber  aumentado  sus  fuerzas,  sostenídolas  y  ade- 
lantádolas  á  San  Carlos  :  lo  que  hubiera  llamado  la  aten- 
ción á  las  que  el  enemigo  tenia  en  Valencia ,  y  evitado  el 
sitio  de  Puerto-Cabello ,  al  mismo  tiempo  que  el  comer- 
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cío  hubiera  tenido  otro  ensanche  que  hubiera  hecho  des- 
•aparecer  la  miseria.  En  la  provincia  de  Coro  bastaban  pe- 
queñas partidas  de  guerrilla  para  mantenerla  limpia  de 
enemigos],  puesto  que  en  ella  se  contaba  con  la  no  des- 
mentida fidelidad  de  los  habitantes  que  siempre  defendie- 
ron con  entusiasmo  la  causa  de  S.  M.  Aquel  general  creyó 
sacar  mas  partido  de  la  plaza  de  Maracaibo,  cuya  empresa 
ofrecía  muchas  mas  dificultades ,  como  lo  acreditó  la  es- 
periencia ;  y  aun  en  el  caso  de  que  se  contase  en  ella  con 
prosélitos ,  mas  se  les  hubiera  alentado  y  decidido  con  la 
ocupación  de  Barquisimato  y  con  las  operaciones  sobre 
Valencia,  distrayendo  á  los  enemigos  de  las  que  intentaran 
sobre  Puerto- Cabello. 

Habia  este  establecido  una  batería  en  el  trincheron, 
desde  la  cual  molestaba  bastante  al  pueblo,  causando  en 
él  muchas  desgracias :  también  habia  aproximado  á  la  pla- 
za partidas  mas  ó  menos  numerosas,  que  batimos  siempre 
con  la  guarnición,  y  las  cuales  sostenía  con  los  fuegos  de 
su  artillería.  Conoció  el  enemigo  que  cuantos  movimien- 
tos ejecutaba  para  impedir  que  la  guarnición  de  la  plaza 
tomase  agua  del  rio,  y  que  continuase  el  derribo  de  los 
edificios  que  la  facilitaban  ofender  á  cubierto  la  línea  es- 
terior,  eran  inútiles,  y  que  se  le  obstruían  los  proyectos 
que  concebía,  para  que  no  se  verificara  el  relevo  que  cada 
ocho  días  se  practicaba  en  el  fuerte  llamado  Mirador  de 
Solano,  denominado  vulgarmente  la  Vijia,  por  estar  dicha 
obra  avanzada  destinada  á  este  objeto.  Las  ventajas  que 
nos  ofrecia  la  conservación  de  dicho  punto,  consistían  en 
las  señales  que  hacía,  participando  cuantas  novedades 
ocurrían  en  el  campo  enemigo  ;  resolvió  este  dirigir  á  ella 
todos  sus  conatos,  para  privarnos  de  las  ventajas  que  pro- 
ducía su  posesión.  Para  conseguir  su  intento,  se  situó  Paez 
en  Paso  Real  con  parte  de  sus  fuerzas,  sin  desatender  el 
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trincheron  que  continuó  guarnecido  por  las  tropas  acam- 
padas en  la  inmediata  Sabana  de  Santa  Lucía,  y  conservó 
igualmente  un  fuerte  destacamento  en  San  Esteban,  para 
mantener  su  comunicación  con  Valencia;  hizo  subir  á  las 
alturas  inmediatas  á  la  Vijía  partidas  que  hostilizasen  á  la 
guarnición  del  fuerte  con  un  continuado  fuego  de  fusil, 
aunque  despreciable  por  su  poco  efecto.  A  los  pocos  dias 
se  observó  en  Puerto-Cabello  que  las  señales  que  hacia  la 
Vijía  eran  tan  confusas  y  desarregladas,  que  llamó  la  aten- 
ción del  general  Latorre,  penetrándose  de  que  la  períidia 
debía  haber  producido  su  pérdida.  Para  asegurarse  de  la 
realidad  de  su  presentimiento,  mandó  dos  espías  á  que  se 
cerciorasen  de  lo  que  hubiese  pasado ;  estas  no  regresa- 
ron, y  el  18  de  mayo  apareció  enarbolado  el  pabellón 
enemigo. 

El  referido  fuerte  está  situado  en  una  altura  bastante 
elevada,  inaccesible  por  la  naturaleza :  tenia  de  guarnición 
treinta  y  ocho  hombres  de  infantería  y  dos  piezas  de  á 
ocho,  que  unidos  á  los  artilleros,  guarda  almacén  y  prac- 
ticantes, componían  el  número  de  cuarenta  y  ocho  indi- 
viduos con  tres  oficiales,  las  correspondientes  municio- 
nes, cincuenta  y  cuatro  dias  de  víveres  en  la  fecha  en  que 
se  entregó,  agua  potable  y  un  proporcionado  botiquín, 
sin  haber  padecido  el  menor  daño  la  fortificación  :  lo  que 
prueba  que  debieron  emplearse  medios  infames  para  ren- 
dirlo. 

Practicó  el  general  Latorre  las  mas  esquisitas  diligen- 
cias á  fin  de  averiguar  el  hecho,  sin  que  le  hubiese  sido 
posible  esclarecerlo ;  pero  por  las  relaciones  adquiridas  de 
los  enemigos,  por  medio  de  espías,  supo  que  Paez  habia 
estado  en  comunicación  con  uno  de  los  oficiales  que  con- 
sintió en  la  entrega,  siempre  que  se  le  proporcionase  di- 
nero y  buque  para  trasladarse  á  Puerto^Ríco ;  cuya  noticia 
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era  conforme  con  la  que  se  le  habia  dado  por  un  prisio- 
nero que  aseguró  la  inteligencia  de  Paez  con  el  fuerte,  y 
que  entre  el  oficial  y  otros  llevaron  dos  sacos  pequeños 
con  dinero,  de  los  cuales  distribuyeron  uno  á  la  guarni- 
ción, resultando  á  doce  pesos  cada  soldado,  é  introduje- 
ron el  otro  en  una  de  las  habitaciones,  ignorando  su  des- 
tino. 

Perdida  la  Vijia,  estableció  el  enemigo  otra  batería  en  la 
Vijía  baja,  con  la  que  ofendía  notablemente  al  pueblo, 
causando  bastantes  desgracias  tanto  en  muertos  como  en 
heridos  y  estropeados,  lo  que  tenia  á  los  vecinos  en  la 
mayx)r  consternación,  sin  que  hubiese  sido  posible  apagar 
los  fuegos  de  ella  ni  los  del  trincheron  con  los  de  la  plaza. 

Estrechado  el  sitio  de  esta  y  el  bloqueo,  avisó  el  gene- 
ral Latorre  al  general  Morales  que  operaba  en' la  provincia 
de  Coro,  que  habiendo  llegado  Paez  con  todas  las  fuer- 
zas de  Valencia,  y  ocupado  los  puntos  de  Borburata,  San 
Esteban,  el  playón  y  las  primeras  casas  del  pueblo  este- 
rior,  habia  constituido  á  la  plaza  en  un  estado  de  apuros 
que  se  hacia  mas  aflictivo  con  los  buques  que  tenia  en  el 
bloqueo,  y  que  siendo  ella  el  punto  que  mas  llamaba  su 
atención,  por  lo  interesante  que  era  conservarlo,  le  exigia 
que  operase  por  el  interior  de  aquella  provincia,  dejando 
en  observación  de  Maracaibo  la  división  de  Caricure,  que 
ella  por  si  sola  en  masa  ó  en  guerrillas  podia  contener  las 
tropas  que  se  desembarcasen  por  los  puertos,  ó  cuando 
menos  perseguirlas  ventajosamente  :  pues  aun  cuando  los 
enemigos  ocuparan  la  capital,  el  estado  miserable  del  país 
no  les  permitiría  una  larga  permanencia  en  ella,  ni  creia 
que  Maracaibo  se  hallase  en  posibilidad  de  auxiliar  con 
víveres  la  espedicion  que  intentasen  contra  Coro,  ni  la 
fuerza  de  esta  de  mucha  importancia.  Le  manifestó  que  el 
movimiento  sobre  Barquisimeto  proporcionaba  las  venta- 
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jas  de  conseguir  subsistencias  para  los  cuerpos  de  su  divi- 
sión, impedia  que  bajasen  tropas  del  reino  de  Santa  Fe  á  re- 
forzar las  que  los  enemigos  tenian  en  las  provincias  de 
Venezuela,  y  al  fin  obligaría  este  á  que  levantase  el  sitio 
de  Puerto-Cabello,  por  cuyas  razones  le  encargó  se  pusiera 
en  marcha  con  la  brevedad  posible. 

En  el  mes  de  abril,  pidió  el  general  Morales  al  en  jefe 
Latorre  le  facilitase  buques  de  guerra  para  el  mejor  éxito 
de  sus  operaciones,  á  lo  que  contestó  que  no  podia  llenar 
sus  deseos,  porque  el  estado  de  la  plaza  no  le  permitia  se- 
parar ninguno  de  los  pocos  que  habia  en  ella,  y  que  tan 
precisos  eran  para  su  defensa  y  aprovisionamento,  debién- 
dose, mas  bien  que  disminuir,  aumentar  la  fuerza  de  mar 
para  mantener  la  comunicación  espedita  y  poder  propor- 
cionar víveres  á  la  misma.  Y  como  para  las  operaciones 
que  le  habia  indicado  no  eran  necesarios  buques,  volvió 
á  decirle  que  siendo  el  objeto  primario  á  que  se  debía 
atender  la  conservación  de  Puerto-Cabello,  esperaba  que 
sin  detención  alguna  operase  sobre  el  interior,  como  se  lo 
tenia  prevenido,  para  hacer  levantar  el  sitio,  por  las  con- 
secuencias que  podían  resultar  en  perjuicio  de  la  nación, 
si  continuaban  las  hostilidades  por  mar  y  tierra  en  el  úni- 
co punto  de  apoyo  con  que  contaba  para  sus  ulteriores 
operaciones  ;  y  que  dependiendo  esclusívamente  su  con- 
ducta de  las  providencias  que  como  general  en  j«fe  to- 
maba, y  no  comprometiendo  por  lo  tanto  en  nada  su  res- 
ponsabilidad, pusiera  en  ejecución  cuanto  le  tenia  pre- 
venido. Por  tercera  vez ,  en  3  de  junio,  le  repitió  que 
emprendiese  las  operaciones  sobre  Barquisimisto,  manifes- 
tándole la  estrechez  en  que  se  hallaba  en  la  plaza.  De  es- 
tas comunicaciones  ninguna  contestación  recibió  el  gene- 
ral Latorre,  y  las  cuales  despachó  á  todo  riesgo  para  que 
llegasen  á  manos  de  su  segundo,  quedando  en  la  ignoran- 
cia de  si  las  habia  recibido. 
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La  falta  de  víveres  tocaba  al  estremo,  y  esta  y  el  ha- 
berse agotado  cuantos  recursos  estuvieron  al  alcance  del 
general,  le  tenían  en  el  mayor  cuidado.  La  contrata  de 
tres  mil  quinientas  raciones  diarias  á  que  se  habla  obli- 
gado D.  Manuel  Maria  Moraton,  por  el  término  de  seis  me- 
ses, no  podía  contar  con  que  se  realizase,  porque  va- 
rios individuos  intrigaban  en  Curazao  con  dicho  fin,  lle- 
gando hasta  el  caso  de  ser  arrestado  el  mismo  Moraton  por 
aquellos  tribunales.  Hacia  ya  seis  meses  que  se  hallaba 
el  general  Latorre  sin  comunicación  alguna  del  gobierno 
supremo,  lo  que  unido  á  la  situación  que  dejamos  bos- 
quejada, le  tenia  en  la  mayor  angustia  y  disgusto. 

A  principios  de  junio  fallecieron  en  Puerto-Cabello  los 
brigadieres  D.  Ramón  Correa,  capitán  general  de  las  pro- 
vincias, y  D.  Matías  Farreras  ;  el  fallecimiento  del  primero 
obligó  al  general  Latorre  á  reasumir  en  aquellas  circuns- 
tancias el  mando  de  ellas  ,  medíante  á  que  el  ejército  es- 
taba reducido  á  la  plaza  y  á  la  división  de  operacioneis 
que  se  hallaba  en  la  provincia  de  Coro. 

En  esa  época,  la  escuadrilla  enemiga  se  habia  visto  en 
la  necesidad  de  retirarse  á  la  Guaira  ,  para  reparar  varias 
averías  que  habia  sufrido.  Aprovechó  el  gei^pral  Latorre 
esa  ausencia  de  los  buques  enemigos,  para  deshacerse  de 
la  gente  inútil  que  consumía  las  pocas  raciones  que  exis- 
tían en  los  almacenes,  y  las  cuales  el  20  de  junio  solo  po- 
dían cubrir  la  necesidad  de  un  mes.  Los  buques  enemi- 
gos volvieron  muy  pronto  á  presentarse  á  la  vista  del 
puerto;  y  en  medio  del  estado  aflictivo  que  ofrecía  el 
bloqueo,  y  la  escasez  en  que  se  hallaba  la  guarnición,  sin 
esperanza  alguna  de  socorro ,  tuvo  la  satisfacción  el  ge- 
neral Latorre  de  recibir  parte  del  general  Morales,  comu- 
nicándole la  gloriosa  acción  que  había  sostenido  en  Daba- 
juro  contra  una  división  enemiga ,  cuyo  resultado  habia 
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sido  la  completa  derrota  de  ella ,  dejando  el  carapo  cu- 
bierto de  cadáveres  y  heridos  ,  y  en  nuestro  poder  tres- 
cientos fusiles  ,  treinta  mil  cartuchos  ,  dos  mil  piedras  de 
chispas,  ocho  cajas  de  guerra,  tres  cornetas ,  ochenta  pri- 
sioneros ,  entre  ellos  el  segundo  jefe  Piñango ;  tres  oficia- 
les, la  mayor  parte  de  sus  equipages  y  todo  el  ganado  que 
traían.  Fué  tan  completamente  derrotado  el  enemigo,  que 
Soublet,  que  mandaba  la  división,  marchó  con  cuarenta  á 
cincuenta  hombres  que  solo  pudo  reunir  dirigiéndose  al 
Pedregal.  Nuestras  tropas  continuaron  persiguiéndolos  y 
haciendo  prisioneros  en  su  marcha.  La  pérdida  pornuestra 
parte  fué  de  cinco  oficiales  y  cuarenta  y  cuatro  individuos 
de  tropa  muertos,  doce  oficiales  y  setenta  y  dos  de  tropa 
heridos,  y  dos  oficiales  y  trece  de  tropa  dispersos.  Aquel 
general,  después  de  detallar  tan  brillante  jornada  y  de  re- 
comendar á   los  valientes  jefes  y  oficiales  que  hablan 
cooperado  á  su  buen  éxito ,  manifestaba  que  iba  á  hacer 
todos  los  esfuerzos  posibles  para  levantar  el  sitio  de  Puerto- 
Cabello,  emprendiendo  el  movimiento  sobre  Barquisi- 
meto  y  Valencia,  según  le  tenia  prevenido. 

En  la  noche  del  9  de  julio,  amenazó  Paez  la  línea  este- 
rior  al  propk)  tiempo  que  dirigía  su  principal  ataque  por 
la  parte  de  la  bahía,  con  objeto  de  tomar  al  abordaje  los 
pontones  artillados  que  en  el  interior  de  elia  contenían  todo 
proyecto  hostil  contra  la  plaza,  cuyos  pontones  estaban 
equipados  por  individuos  de  mar,  la  compañía  de  Borbu- 
rata  y  los  empleados  del  resguardo.  Cuatro  botes  armados 
llegaron,  á  pesar  de  la  vigilancia,  hasta  el  costado  de  dichos 
buques,  protegidos  por  la  oscuridad  y  por  los  manglares 
que  encubrían  sus  movimientos;  pero  á  pesar  de  esta 
sorpresa  fueron  rechazados  con  gran  pérdida,  y  nosotros  la 
tuvimos  de  tres  muertos  é  igual  número  de  heridos,  con- 
tándose entre  los  primeros  al  comandante  Nebrija. 
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Luego  que  por  segunda  vez,  afines  de  junio,  se  presentó 
la  escuadrilla  enemiga  á  proseguir  el  bloqueo,  los  sitia- 
dores establecieron  nuevos  y  mas  rasantes  fuegos  en  el 
almacén  de  pólvora,  situado  en  Valleseco,  los  cuales  cau- 
saban mucho  daño  en  los  edificios  y  desgracias  en  los  ha- 
bitantes ;  á  los  que  se  les  contestó  sin  interrupción  por 
nuestra  artillería,  rechazando  al  mismo  tiempo  los  diver- 
sos ataques  que  hicieron  en  todo  el  mes  de  julio  á  la  pla- 
za. Conoció  el  enemigo  las  dificultades  que  le  ofrecia  la 
adquisición  de  un  punto  tan  importante,  como  que  era  el 
mas  firme  apoyo  de  las  operaciones  que  hablan  de  resta- 
blecer la  paz  en  los  pueblos  de  Costa-Firme;  y  á  pesar  de 
las  enormes  sumas  que  exigieron  de  los  miserables  habi- 
tantes, y  que  invirtieron  en  los  tres  meses  y  medio  de  si- 
tio ,  nada  pudieron  conseguir  ,  perdiendo  en  él  cerca  de 
mil  hombres  por  el  clima  y  nuestra  defensa,  abandonando 
por  último  su  proyecto,  retirando  sus  fuerzas  á  Valencia 
el  49  de  julio.  Durante  un  sitio  tan  penoso ,  la  guarnición 
de  Puerto-Cabello,  la  milicia  urbana,  la  compañía  de 
Borburata,  los  esclavos  y  los  libertos ,  sufrieron  las  ma- 
yores privaciones  ;  muchos  fueron  víctimas  de  sus  dolen- 
cias por  falta  de  medicinas,  y  todos  con  decisión  se  pre- 
sentaron á  sacrificarse  en  la  defensa  de  la  plaza  con  el  ma- 
yor denuedo  y  una  constancia  á  toda  prueba,  habiendo 
entre  los  defensores  muchos  que  tenían  sus  mujeres  é  hi- 
jos en  poder  del  enemigo,  y  que ,  á  pesar  de  que  este  con 
el  fin  de  atraerlos  á  su  partido  puso  en  prisiones  á  aque- 
llas familias  y  destruyó  sus  sementeras ,  se  mantuvieron 
mas  firmes  en  su  fidelidad  y  continuaron  en  medio  de 
tantas  privaciones  y  disgustos  defendiendo  la  causa  na- 
cional. 

El  dia  4  de  agosto  ,  á  virtud  de  la  real  orden  de  18  de 
enero,  entregó  el  general  Latorre  el  mando  del  ejército  á 
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SU  segundo  el  mariscal  de  campo  D.  Francisco  Tomás  Mo- 
rales. La  fuerza  de  que  se  componía  en  dicho  dia  el  re- 
ferido ejército,  constaba  de  cinco  jefes,  setenta  y  siete  ofir 
ciales  y  novecientos  cincuenta  y  tres  hombres ,  en  la  pro- 
vincia de  Coro  ;  treinta  y  cuatro  jefes,  doscientos  noventa 
y  siete  oficiales  y  tres  mil  cincuenta  y  uno  de  tropa  en  la 
plaza  de  Puerto-Cabello,  cuyo  total  fué  de  cuatro  mil  cua- 
tro hombres,  sin  incluir  los  jefes  y  oficiales.  De  esta  fuerza 
se  hallaban  en  Puerto-Rico  de  la  guarnición  de  Cumaná 
tres  jefes,  veinte  y  tres  oficiales  y  doscientos  veinte  y  seis 
de  tropa. 

Tales  fueron  las  operaciones  del  ejército  pacificador  de 
Costa-Firme,  en  la  época  en  que  túvola  honra  de  dirigirlas 
como  general  en  jefe  el  mariscal  de  campo  D.  Miguel 
de  Latorre.  Todas  ellas  son  las  que  emprendió  y  desem- 
peñaron á  sus  órdenes  los  jefes  de  las  divisiones,  del  modo 
y  en  el  tiempo  que  dejamos  bosquejado.  De  todas  elevó 
circunstanciadamente  *los  correspondientes  partes  docu- 
mentados al  gobierno  supremo,  y  por  ellos  solamente 
puede  formarse  la  historia  de  los  hechos  durante  su  man- 
do. Cualquiera  otra  relación  es  muy  posible  que  adolezca 
de  prevenciones  y  de  inexactitudes. 

De  los  hechos  que  dejamos  consignados  resulta  :  que  el 
principal  objeto  del  general  Latorre  fué  mantener  en  cuanto 
pudo  el  armisticio  celebrado  por  su  antecesor  y  Bolívar,  á 
pesar  de  las  repetidas  infracciones  cometidas  por  éste ;  que 
esta  conducta ,  con  la  que  cumplía  el  espreso  mandato  del 
gobierno  supremo,  le  proporcionaba  tiempo  para  que  le 
llegasen  de  la  Península  los  socorros  que  habían  de  dar  al 
ejército  la  fuerza  y  la  moral  que  había  perdido ,  y  al  ene- 
migo menos  posibilidad  de  sacar  ventajas.  Se  patentiza 
claramente  de  ellos,  cuántos  fueron  sus  esfuerzos  para  re- 
poner las  bajas  de  los  cuerpos ,  instruirlos  ,  asegurar  las 
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subsistencias  y  reanimar  el  espíritu  público  ;  que  ya  pro- 
moviendo en  la  Junta  pacificadora  todos  los  medios  que 
podian  desplegarse  y  lo  mismo  con  la  diputación  provin- 
cial, jefe  político  é  intendente,  nada  le  quedó  que  hacer 
en  obsequio  del  ejército,  en  cumplimiento  de  su  deber,  y 
por  el  mejor  servicio  del  Estado. 

Se  demuestra  también  suplan  de  operaciones  luego  que 
desconfió  de  las  negociaciones  entabladas  con  Bolívar,  y 
quedó  penetrado  de  la  mala  fé  de  este ,  y  de  la  urgente 
necesidad  de  volver  á  la  guerra.  Reducida  la  línea  estable- 
cida por  el  armisticio  á  la  demarcación  de  la  provincia  de 
Caracas,  por  los  valles  del  Tuy  á  barlovento ,  á  Calabozo, 
San  Carlos,  Guanare,  Barquisimetoy  Coro,  se  encontraba 
el  enemigo  superior  y  en  posesión  de  los  llanos,  mas  úti- 
les en  aquellas  circunstancias,  y  con  un  territorio  inmenso 
á  su  retaguardia  para  proveerse  de  gente  y  de  víveres.  Su 
ánimo  fué  moralizar  las  tropas  y  reanimar  el  espíritu  aba- 
tido de  los  pueblos ,  preparando  una  campaña  rápida  que 
tuviese  por  base  el  ataque  á  la  fuerza  de  Bolívar,  y  se- 
guidamente en  detall  á  Maracaibo ,  Paez  y  Bermudez ,  no 
dando  lugar  á  que  estos  se  reuniesen.  En  sus  principios, 
cuando  Bolívar  se  decidió  por  la  guerrra,  esta  operación 
hubiera  acaso  concluido  con  él,  pero  la  lentitud  del  go- 
bierno político  en  la  recluta ,  y  la  falta  de  auxilios  por  la 
Real  hacienda,  paralizaron  las  operaciones  y  alentó  mas 
la  opinión  viciada  de  los  pueblos,  y  cuando  pudo  ponerse 
en  movimiento  el  ejército,  ya  el  enemigo  había  invadido 
la  provincia  de  Coro,  y  penetrado  las  fuertes  posiciones  de 
barlovento  para  ocupar  la  capital.  Esta  operación  hizo  per- 
der al  ejército  los  principales  recursos,  rebajó  la  opinión 
del  gobierno ,  situó  al  enemigo  á  un  flanco  de  nuestras 
fuerzas ,  le  facilitó  aumentar  las  suyas ,  y  estrechó  en  el 
centro  del  territorio  que  ocupábamos  á  nuestro  ejército, 
T.  vni.  17 
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que  sin  esperanza  de  recursos  se  vio  en  la  forzosa  situa- 
ción de  un  descalabro  ó  de  la  pérdida  de  Puerto-Cabello. 
La  división  de  vanguardia  tuvo  que  operar  sobre  Caracas, 
lo  cual  dejaba  espedito  á  Paez  para  reunirse  á  Bolívar,  y 
esto  obligó  al  general  Latorre  á  estrechar  su  linea  de  ope- 
raciones ,  mientras  que  el  brigadier  Morales  operara  sobre 
Berraudez ,  y  que  en  lugar  de  atacar  á  Bolivar  le  observase 
y  se  mantuviese  en  disposición  de  acudir  al  punto  mas  in- 
teresante ,  en  vista  de  los  resultados  que  tuviese  el  movi- 
miento del  brigadiei  sobre  barlovento.  No  quería  perder 
un  instante  en  decidir  la  suerte  de  la  campaña,  porque 
preveía  que  toda  dilación  habia  de  obrar  contra  las  fuerzas 
pacificadoras,  tanto  por  lo  que  estas  se  disminuían  hacién- 
dose los  recursos  cada  día  mas  escasos ,  cuanto  porque  el 
enemigo  ganaba  en  cualquier  sentido.  Apenas  vio  que  Ber- 
mudez  fué  derrotado  por  el  brigadier  Morales,  y  que  ocu- 
pada Caracas  era  bastante  allí  la  fuerza  del  coronel  Pereira 
para  sostener  todo  aquel  flanco,  quiso  aprovechar  el  tiempo 
esperando  á  Bolívar,  decidido  á  admitir  una  batalla  para 
la  que  desde  el  principio  estuvo  dispuesto.  Eligió  el  punto 
de  Carabobo  ,  porque  le  ofrecía  la  ventaja  de  que  en  sus 
sábanas  la  caballería  podía  reponerse ,  estar  mantenida  y 
en  mejor  disposición  para  operar  ;  que  las  posiciones  que 
le  ofrecía  dicho  terreno  le  servirían  para  una  defensa  mas 
sostenida ,  calculada  su  menor  fuerza  respecto  de  la  del 
enemigo  ;  que  por  dicho  punto  estaba  en  contacto  con  el 
campo  volante  de  San  Felipe ,  y  que  en  todo  evento  seria 
dueño  de  la  montaña  para  caer  sobre  Puerto-Cabello  y  sos- 
tenerlo. Fundado  en  estos  datos,  hizo,  dos  días  antes  de  la 
acción,  que  el  coronel  Tello  pasara  á  San  Felipe  á  reforzar 
al  comandante  Lorenzo ,  para  contener  á  Urdanela  que  se 
acercaba  por  aquella  parte  con  dos  mil  hombres,  á  fin  de 
flanquear  nuestro  ejército.  Esta  desmembración  de  fuerzas 


RECUERDOS  SOBRE  LA  CAMPAÑA  DE  COSTA-FIRME.   249 

la  conceptuaron  indispensable  su  segundo  y  los  jefes  de 
las  divisiones ,  y  no  hay  duda  que  en  aquellos  momentos 
se  hizo  importante,  y  lo  hubiera  sido  mas  si  se  hubiese 
detenido  dos  ó  tres  dias  la  acción ,  porque  llenado  por 
aquella  parte  el  objeto ,  que  era  hacer  variar  el  movimiento 
de  Urdaneta,  Tello  se  hubiera  vuelto  á  reunir  á  el  ejército, 
engrosado  con  la  fuerza  de  Lorenzo,  y  hubiera  estado  este 
en  actitud  de  operar  contra  Bolívar  con  mayor  número  del 
que  contaba.  El  que  en  Carabobo  hubiese  sufrido  en  otra 
época  una  derrota,  no  podia  hacerle  variar  su  plan ,  fun- 
dado en  las  razones  manifestadas.  La  misma  acción  prueba 
que  el  punto  era  á  propósito,  y  que  apesar  de  la  superiori- 
dad del  enemigo,  las  ventajas  hubieran  sido  nuestras,  si 
la  caballería  hubiese  secundado  los  movimientos  y  decisión 
de  la  infantería,  haciendo  frente  á  la  enemiga,  ó  cargado 
después  la  retaguardia  de  Bolívar,  cuando  empeñó  la  suya 
en  perseguir  al  regimiento  de  Valencey.  Este  caudillo  su- 
frió en  sus  obstinados  ataques  una  pérdida  considerable, 
y  habría  sido  completamente  derrotado  sin  aquella  falta. 
Los  cuerpos  de  ingleses  y  bravos  de  Apure  con  sus  jefes 
los  dejó  Valencey  fuera  de  combate ,  y  no  se  atrevió  Boh- 
var  á  seguir  su  persecución  mas  allá  de  Nagua-nagua,  á  dos 
leguas  de  Valencia. 

La  pérdida  de  la  batalla  de  Carabobo ,  además  de  las 
causas  que  llevamos  manifestadas,  tuvo  su  origen  en  el 
descuido  ,  impericia  y  faltas  notables  cometidas  á  barlo- 
vento de  Caracas.  Si  la  entrada  á  los  valles  de  esta  capital 
se  hubiese  defendido  con  las  ventajas  que  pudo  hacerse 
con  fuerzas  superiores  al  enemigo,  en  número  ,  moral  y 
disciplina  ,  toda  la  división  de  vanguardia  habría  quedado 
espcdita  para  operar  con  el  ejército,  y  las  operaciones 
imbieran  principiado  un  mes  antes  con  otra  decisión  y 
ventaja,  pues  los  enemigos  ni  hubieran  tenido  tiempo  para 
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distraer  nuestra  atención,  ni  ocupado  el  inmenso  territorio 
que  reducía  los  recursos.  Mas  flaqueando  el  ejército  á  de- 
recha é  izquierda ,  no  pudo  ya  el  general  Latorre  evitar  la 
acción,  en  la  que  hizo  los  mayores  esfuerzos  para  que  que- 
dasen victoriosas  nuestras  armas,  y  puede  asegurarse  que 
en  el  estado  en  que  se  hallaba  el  país,  poseído  de  la  mayor 
desconfianza,  y  el  ejército  falto  de  toda  clase  de  recursos,  el 
resultado  fué  mucho  mas  feliz  que  el  que  juiciosamente  podía 
esperarse.  No  era  la  sola  ocupación  del  general  Latorre  la 
de  procurar  destruir  el  enemigo  que  tenia  á  la  vista ,  por- 
que si  á  esto  únicamente  hubiese  estado  reducida  su  aten- 
ción, pocos  hubieran  sido  sus  trabajos  y  ningunos  sus 
cuidados.  El  mantenimiento  diario  del  ejército  ,  la  carencia 
absoluta  de  toda  clase  de  auxiUos,  la  falta  de  noticias 
exactas  por  la  opinión  viciada  de  los  pueblos,  los  conti- 
nuados sucesos  de  la  capital  y  de  Coro,  y  la  completa  des- 
moralización del  pais ,  fué  lo  que  mas  le  ocupó  en  aquellos 
dias  aciagos.  Apenas  dedicaba  su  atención  á  un  punto,  cuan- 
do le  era  preciso  abandonarlo  para  ocurrir  á  otro  que  se 
hacia  mas  importante.  Donde  mas  confianza  podia  inspi- 
pirarle  la  defensa ,  porque  para  ella  se  habia  previsto  hasta 
lo  indiferente,  se  hallaba  con  sorpresa  engañado  al  paso 
que  comprometido  en  todas  sus  operaciones.  No  podia  ni 
remotamente  presumir  que  los  enemigos  le  flanqueasen 
á  un  mismo  tiempo  por  Caracas  y  Coro,  sin  ser  destruidos 
particularmente  en  el  primer  punto.  La  defensa  de  barlo- 
vento, ventajosísima  á  un  corto  número  de  defensores  por 
lo  impenetrable  de  las  posiciones  que  presenta  toda  aque- 
lla parte ,  y  la  acreditada  fidelidad  de  los  córlanos,  le  de- 
bían tener  como  le  tuvieron  en  la  persuasión  de  que  nada 
debia  temerse  por  dichos  puntos,  antes  bien  eran  los  mas 
á  propósito  para  que  en  ellos  se  estrellasen  los  enemigos, 
quedando  el  ejército  de  operaciones  espedito  en  sus  em- 
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presas.  Jefes  de  mas  firmeza  y  conocimientos,  de  mas  po- 
lítica y  decisión,  habrían  sacado  en  aquellas  dos  provincias 
todo  el  partido  que  en  la  una  brindaba  el  terreno  y  en  la 
otra  su  población  decidida  por  el  gobierno  de  S.  M.  No  se 
diga  que  reflexionamos  después  de  los  sucesos,  pues  vi- 
mos al  coronel  Pereira  hacer  prodigios  con  la  mitad  de  la 
fuerza  que  tenia  á  sus  órdenes  el  capitán  general,  y  derro- 
tar á  Bermudez  cuantas  veces  se  le  presentó.  Vimos  á  In- 
chauspe  sublevar  contra  los  disidentes  toda  la  provincia 
de  Coro,  derrotándolos  en  todas  direcciones.  Vimos  á  este 
mismo  jefe  pasarse  al  enemigo,  y  no  seguirlo  aquellos 
leales  que  continuaron  á  las  órdenes  del  coronel  Carreras 
y  después  á  las  del  coronel  Tello ,  á  las  del  general  en 
jefe  y  á  las  del  general  Morales,  ofreciendo  dias  gloriosos 
á  las  armas  de  S.  M. ,  cuando  esos  mismos  corianos  en  ma- 
yor número,  á  las  órdenes  del  coronel  Correa,  no  hicieron 
la  menor  defensa  al  invadir  Urdaneta  la  provincia.  Esta- 
mos seguros  que  si  la  entrada  á  los  valles  de  barlovento 
se  hubiese  defendido,  como  pudo  y¡debió  hacerse,  y  man- 
tenídose  la  provincia  de  Coro ,  para  lo  cual  fueron  siempre 
tan  decididos  sus  habitantes,  Bolívar  habría  esperimentado 
la  terminación  de  su  carrera.  Fué  pues  una  consecuencia 
de  aquellas  enormes  faltas  la  pérdida  de  la  acción  de  Ca- 
rabobo,  y  empeñado  ya  el  ejército  en  ella,  lo  fué  inme- 
diatamente la  indecisión  de  la  caballería  en  cumplir  las 
perentorias  órdenes  del  general  en  jefe  y  llenar  el  hueco 
de  sus  deberes. 

Reducido  el  general  Latorre  á  la  plaza  de  Puerto-Cabe- 
llo, todo  su  anhelo  y  cuidados  fueron  el  ponerla  en  un  es- 
tado capaz  de  sufrir  un  sitio,  hasta  el  punto  de  que  diese 
tiempo  á  la  llegada  de  los  socorros  que  tan  repetidamente 
habia  solicitado  del  gobierno  supremo  y  de  nuestras  islas. 
Dilató  su  pérdida  mas  allá  de  lo  que  era  posible,  enmedio 
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de  las  mayores  privaciones,  luchando  contraías  intrigas 
de  los  partidos  y  de  los  insurgentes  ,  y  contra  la  licencia 
que  ofrecía  el  orden  de  cosas,  para  convencerse  de  lo  cual 
no  hay  mas  que  volver  la  vista  á  la  sencilla  relación  de 
aquellos  hechos.  Cuanto  pudo  hacer  enmedio  de  tanta 
penuria  para  hostilizar  al  enemigo  y  sacar  la  posible  ven- 
taja en  su  precaria  situación,  lo  puso  en  práctica  :  llamando 
la  atención  de  aquel  por  la  Guayra  y  las  alturas  de  Valen- 
cia, y  pasando  á  Coro  con  cuatrocientos  hombres,  reanimó 
el  espíritu  de  la  provincia ,  hizo  rendir  las  armas  á  ocho- 
cientos insurgentes,  dejó  espeditas  las  tropas  capituladas 
del  coronel  Pereira  y  de  la  guarnición  de  Cumaná  para  pro^ 
seguir  la  guerra ,  aumentó  la  división  de  operaciones  en  la 
provincia  de  Coro  ,  y  regresó  por  tierra  á  Puerto- Cabello; 
todo  con  el  objeto  de  ver  si  con  esta  división ,  al  mando 
del  general  Morales,  podia  sacar  el  mayor  partido  de  las 
circunstancias,  conseguir  quedasen  estables  las  comuni- 
caciones con  Valencia,  dando  mas  ensanche  á  las  opera- 
ciones y  mas  desahogo  á  la  plaza.  Por  último,  no  desaten- 
dió el  socorrer  la  de  Cumaná,  porque  estaba  muy  penetrado 
de  lo  útil  que  era  conservar  un  punto  tan  distante ,  en  el 
que  los  enemigos  tenian  distraída  parte  de  su  fuerza ,  y 
porque  en  mejor  época  debia  servir  de  apoyo  á  las  opera- 
ciones, por  lo  ventajoso  de  su  situación ;  y  si  no  logró  que 
los  socorros  llegasen  á  tiempo,  no  fué  culpa  suya ,  y  sí  el 
mal  estado  de  los  buques  de  guerra,  cuyo  número  además 
era  escaso.  Nada  queda  que  reprocharle  en  aquella  terri- 
ble y  laboriosa  campaña ,  porque  nada  omitió  de  cuanto 
estuvo  á  su  alcance,  para  que  tuviese  el  mas  brillante  éxito; 
porque  á  ella  consagró  cuanto  le  concedió  la  naturaleza, 
la  esperiencia  y  el  honor ;  y  si  los  resultados  no  corres- 
pondieron á  sus  deseos  y  á  los  intereses  del  Estado ,  puede 
asegurarse  que  apuró  todos  los  medios,  obrando  con  la 
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mayor  decisión  y  sacando  cuanto  partido  le  presentaron 
las  circunstancias,  sin  arredrarle  las  privaciones,  los  obs- 
táculos ,  ni  la  fundada  desconfianza  en  que  llegó  á  estar 
de  que  no  seria  socorrido. 

p.  r.  de  a 
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En  el  mes  ele  julio  de  1810 ,  una  brigada  de  infantería 
lijera  ,  con  alguna  caballería .  á  las  órdenes  del  brigadier 
D.  Garlos  de  España ,  estaba  acantonada  en  las  Navas  del 
Madroño,  en  Estremadura ,  sirviendo  de  vanguardia  ala 
segunda  división  del  ejército  de  la  izquierda.  Gomo  esta 
hubiese  de  avanzar  hasta  la  orilla  del  Tajo ,  D.  Garlos  tuvo 
orden  para  emprender  el  movimiento ,  como  lo  hizo ,  di- 
rigiéndose á  Garrobillas. 

Los  franceses  tenían  de  avanzada  un  batallón  acampado 
en  la  orilla  derecha  del  rio ,  junto  á  las  barcas  de  Alcone- 
tar ,  de  las  cuales  y  de  todos  los  botes  que  hallaron  en  las 
inmediaciones  se  habían  apoderado. 

A  no  larga  distancia  del  Garrobillas ,  tuvo  el  brigadier 
aviso  de  que  un  destacamento  enemigo  había  entrado  en 
aquel  pueblo,  con  el  objeto  de  recoger  víveres.  Inmediata- 
mente se  determinó  á  atacarlo ,  enviando  al  mismo  tiempo 
una  partida  de  caballería  con  infantes  á  la  grupa ,  por  una 
trocha  á  través  del  monte ,  á  cortarle  la  retirada.  Todo  se 
ejecutó  con  la  mayor  rapidez  ;  pero ,  sin  saber  cómo,  los 
franceses  tuvieron  tan  pronta  noticia  de  lo  que  pasaba ,  y 
fueron  tan  listos  en  ponerse  en  salvo ,  que  cuando  llegó  la 
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caballería  al  punto  donde  la  trocha  se  juntaba  con  el  ca- 
mino de  Garrobillas  á  las  barcas ,  acababan  de  cruzarlo  los 
enemigos,  y  tuvo  que  limitarse  á  hostilizarlos,  junto  con 
los  infantes  que  echó  á  tierra ,  en  el  espacio  que  mediaba 
hasta  el  rio.  D.  Carlos  de  España ,  burlado  en  sus  espe- 
ranzas ,  asi  que  vid  que  los  franceses  habian  evacuado  á 
Garrobillas  ,  se  dirigió  á través  de  los  campos  en  su  perse- 
cución ;  pero  estos  hicieron  su  retirada  con  tanta  celeridad 
y  tanto  orden  ,  y  tenian  preparado  el  paso  del  rio  con  tal 
maestría ,  que  cuando  llegó  al  sitio  el  cuerpo  de  nuestras 
tropas,  ya  los  enemigos  estaban  al  otro  lado. 

El  aspecto  que  presentaba  el  reducido  campo  de  opera- 
ciones desde  las  alturas  que  lo  dominan,  era  en  aquel  mo- 
mento verdaderamente  interesante  y  magnífico  á  los  ojos 
del  guerrero.  El  rio  Almonte  se  une  allí  con  el  Tajo  ;  en 
el  ángulo  que  forma  la  confluencia ,  en  la  orilla  izquierda 
de  este  y  derecha  de  aquel ,  existen  las  ruinas  de  una  venta 
moderna,  y  en  una  altura  inmediata  las  de  un  torreón  an- 
tiguo que  sin  duda  sirvió  un  tiempo  de  defensa  á  un  puente 
de  construcción  romana,  cuyos  vestigios  se  notan  en  ambas 
orillas  y  en  medio  de  la  corriente  del  Tajo.  La  venta  y  el 
torreón  estaban  ocupados  por  una  compañía  del  batallón 
francés ,  cuyo  campamento  y  línea  de  batalla  se  presen- 
taba á  corta  distancia.  Desde  la  torre  y  sus  inmediaciones, 
mantenían  los  enemigos  un  fuego  vivo  sobre  los  tirado- 
res españoles,  que  á  cuerpo  descubierto  se  habian  esparci- 
do por  la  orilla  del  rio  al  pié  de  las  colinas.  El  fuego  de 
estos  se  cruzaba  con  el  de  los  franceses  que  se  habian 
estendido  por  la  orilla  opuesta,  y  el  de  otros  que  en  botes 
en  medio  del  rio  habian  protegido  el  embarque  del  desta- 
camento y  ahora  se  retiraban  con  lentitud  :  los  fogonazos 
en  las  dos  orillas,  detrás  de  cada  mata,  entre  las  ruinas 
del  puente ,  del  torreón  y  la  venta ,  y  en  medio  de  las  aguas, 
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se  sucedían  con  una  rapidez  que  demostraba  que  en  ambas 
partes  sostenían  el  fuego  soldados  aguerridos :  el  estruendo 
era  incesante ,  y  daban  mayor  animación  y  movimiento  á 
la  escena  los  jefes  y  ayudantes  de  uno  y  otro  lado,  que  cor- 
rían á  caballo  en  varias  direcciones. 

Entre  ellos  se  distinguía  á  D.  Garlos  de  España,  quien 
ya  entonces  daba  indicios  de  la  clase  de  nombradla  que 
un  día  habia  de  adquirir,  con  el  título  de  conde  de  Es- 
paña. Como  soldado  ,  arrojado  hasta  la  temeridad ;  como 
jefe,  arbitrario  y  violento  hasta  la  tiranía  ;  sumiso  y  adula- 
dor con  los  que  eran  mas  poderosos  que  él,  y  arrogante  con 
sus  inferiores  ;  inmoral  en  su  vida  privada  é  hipócrita  en 
la  pública  ;  habia  que  estudiar  su  carácter  en  las  anoma- 
lías mas  estremadas ,  nunca  buscarlo  en  los  medios  :  en 
las  estremidades  mas  opuestas  era  seguro  el  encon- 
trarle. 

En  aquella  ocasión  montado  sobre  su  yegua  normanda 
y  ataviado  como  siempre  con  magnificencia,  hubiera  po- 
dido hacer  alarde  del  aire  verdaderamente  marcial  que 
distinguía  su  persona,  si  su  aspecto  guerrero  se  hubiese 
mostrado  revestido  de  la  dignidad  y  calma  que  da  á  cono- 
cer al  caudillo,  cuya  presencia  inspira  valor  y  cuyas  órde- 
nes le  dan  dirección  y  unidad.  Empero  lejos  de  eso,  galo- 
pando de  una  parte  á  otra,  sin  mas  objeto  aparente  que  el 
de  esponerse  á  las  balas  del  enemigo ,  muchas  veces  co- 
locándose entre  los  fuegos  de  estos  y  los  de  sus  propios 
soldados,  entrando  en  el  rio  hasta  las  cinchas  ,  como  para 
arremeter  á  los  franceses  que  estaban  al  otro  lado,  vo- 
ceando con  palabras  incoherentes  y  arrojando  espuma  por 
la  boca ,  presentaba  en  sus  frenéticos  ademanes  la  imagen 
de  un  demente  en  un  arrebato  de  furor.  Y  tal  era  siempre 
el  porte  de  D.  Garlos  de  España  cuando  entraba  en  acción. 
No  faltaba  quien  atribuyese  tales  exageraciones  á  pura 
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afectación,  y  no  combatiremos  esta  idea  que  hace  proba- 
ble la  doblez  que  caracterizaba  al  individuo  ;  pero  lo  que 
ciertamente  no  era  fruto  de  la  afectación ,  es  el  arrojo  te- 
merario que  mostraba  un  ánimo  que  desconocía  el  temor 
de  la  muerte.  Valor  cuya  existencia  no  puede  negarse, 
pero  cuya  manifestación  repetida  nunca  produjo  admira- 
ción :  valor  que  ni  se  comunicaba  ni  servia  de  ejemplo, 
que  presentaba  los  paroxismos  de  la  escitacion  violenta, 
producida  por  estimulantes  artificiales,  mas  bien  que  del 
espíritu  animoso  dirigido  por  los  altos  móviles  que  impo- 
nen la  obligación  de  aventurar  la  vida  :  valor ,  en  fin ,  que 
despojado  de  su  carácter  sublime,  suscitarla  la  idea  de  lo 
ridículo  si  no  se  desplegase  en  medio  de  escenas  demasía* 
do  graves  para  dar  lugar  á  una  sonrisa. 

Pero  no  siempre  se  desplegaba  ese  valor  desperdicia- 
do ,  en  medio  de  las  escenas  tremendas  del  combate  :  tal 
vez  se  mostraba  en  otras,  que  despojadas  de  aquel  horrible 
y  bullicioso  aparato  ,  llamaban  toda  la  atención  sobre  el 
actor  principal  y  lo  dejaban  espuesto  al  análisis  severo  de 
la  crítica.  Haremos  mas  adelante  mención  de  algún  ejem- 
plo de  los  muchos  con  que  D.  Carlos  de  España  hacia  fre- 
cuentemente dudoso  si  estaba  sujeto  á  aberraciones  men- 
tales, ó  si  las  que  parecían  tales  procedían  de  un  sistema 
estudiado  é  incomprensible. 

El  tiroteo  empeñado  en  la  ocasión  de  que  vamos  dando 
cuenta,  cesó  primero  por  parte  de  los  franceses,  cuando 
vieron  que  su  continuación  a  nada  podía  conducir.  Reti- 
raron sus  tiradores  ,  y  nosotros  hicimos  lo  mismo ,  y  de- 
jando en  Alconetar  la  mayor  parte  de  las  tropas  para  ob- 
servar y  contener  á  las  enemigas,  D.  Carlos  se  dirigió  con 
el  resto  á  Garrobillas,  contra  cuya  población  y  autorida- 
des habia  concebido  la  mayor  animosidad ,  por  no  ha- 
ber logrado  sorprender  descuidados  dentro  de  su  recinto 
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la  presa  que  creyó  por  unos  momentos  que  el  destino  ha- 
bía puesto  en  sus  manos. 

Al  llegar  á  la  plaza  del  pueblo,  formó  sus  tropas  en  ba- 
tallones, empezó  ádar  gritos  mandando  que  se  le  entre- 
gasen todos  los  zapatos,  el  pan  y  otros  artículos  que  hu- 
biera existentes,  amenazó  con  pena  de  la  vida  toda  eva- 
sión y  denunció  por  traidores  á  todos  los  habitantes.  Un 
gran  número  de  estos  que  se  habían  reunido  allí  para  ver 
la  tropa,  atemorizados  por  tales  signos  de  violencia,  y  mas 
\iendo  que  se  destacaban  partidas  de  soldados  en  varias 
direcciones  para  efectuar  las  exacciones  prescritas  por  el 
jefe,  empezaban  á  dispersarse  cuando  se  oyeron  los  gritos 
de  este  preguntando  por  el  alcalde  mayor.  Al  instante  le 
señalaron  á  un  caballero  de  bastante  edad,  que  con  su  bas- 
tón en  la  mano  y  el  sombrero  apuntado  en  la  otra  se  ade- 
lantaba á  recibir  los  mandatos  del  enfurecido  D.  Carlos, 
quien  echándole  encima  su  yegua  empezó  á  descargar  so- 
bre el  aturdido  magistrado,  con  el  látigo  de  posta  que 
siempre  llevaba,  una  lluvia  de  golpes  que  no  cesó  hasta 
que  se  le  cansó  el  brazo  :  entonces  lo  mandó  llevar  preso 
al  campamento  de  Alconetar.  Sin  duda  tomando  la  auto- 
ridad civil  por  la  personificación  del  vecindario  ,  quiso 
vengarse  con  ella  de  la  mortificación  que  había  sufrido  su 
vanidad  demasiado  confiada.  Cómo  pudiera  entrar  en  la 
idea  de  nadie  en  aquellos  tiempos,  el  que  toda  una  pobla- 
ción con  sus  autoridades  á  la  cabeza,  se  hiciese  culpable 
de  infidencia,  no  es  posible  concebirlo,  y  mas  cuando  era 
natural  suponer  que  habiendo  avanzado  el  destacamento 
francés,  con  solo  el  objeto  de  sacar  raciones  y  auxilios,  y 
no  ignorando  la  proximidad  de  nuestras  tropas,  habían  de 
mantener  aquella  vigilancia  que  era  propia  en  lo  arries- 
gado de  su  espedicion.  Pero  la  propensión  de  parte  de 
jos  militares  á  usar  de  la  fuerza  que  tienen  en  su  poder 
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contra  les  autoridades  civiles,  atropellando  las  leyes  que 
tienen  de  obligación  sostener,  habia  tomado  incremento 
en  aquella  época  de  inevitable  licencia;  y  D.  Carlos  de  Es- 
paña ,  aunque  exagerado  como  en  todo  en  estos  escesos, 
no  fué  el  únioo  jefe  que  dio  á  sus  subordinados  tan  perni- 
cioso ejemplo. 

El  alcalde  mayor  de  Garrobillas  fué  enviado  bajo  es- 
colta, al  dia  siguiente,  al  cuartel  general  de  la  división  que 
se  hallaba  en  C áceres ,  y  alli  permaneció  muchos  meses 
en  calidad  de  preso  ,  bajo  la  fianza  de  un  oidor  de  aquella 
audiencia,  sin  que  se  le  hiciese  cargo  alguno,  pues  que  no 
habia  en  qué  fundarlo. 

Y  ya  que  hemos  introducido  á  D.  Carlos  de  España  como 
el  héroe  de  este  papel,  diremos  sobre  este  estraordinario 
personaje  algo  mas  que  pueda  conducir  al  conocimiento 
de  su  verdaderí?  carácter. 

Según  aseguraban  algunos  en  el  ejército ,  esa  irritabili- 
dad y  violencia  arrebatada  que  le  distinguía,  se  habia  ma- 
nifestado desde  los  primeros  pasos  de  su  carrera ;  tanto, 
que  siendo  ayudante  del  regimiento,  creemos,  de  Borbon 
en  Mallorca,  se  le  habia  prohibido  el  distintivo  del  bastón, 
porque  era  tal  el  abuso  que  hacia  de  él ,  que  ni  los  sar- 
gentos se  escapaban  de  su  contacto. 

Como  jefe,  siempre  buscó  el  sostén  de  la  disciplina  en 
el  terror  que  inspira  el  rigor  del  castigo  de  las  faltas  des- 
cubiertas, mas  bien  que  en  un  sistema  de  prevención  y  vi- 
gilancia, de  enseñanza  y  ejemplo  que  evite  su  comisión. 
Citaremos  un  ejemplo  de  un  carácter  tan  singular.  En  lugar 
de  emplear  las  precauciones  dictadas  por  las  reglas  de  la 
milicia  para  mantener  alerta  los  puestos  avanzados ,  solia 
valerse  de  la  oscuridad  de  la  noche  y  de  un  gran  rodeo, 
para  acercarse  de  frente  y  silenciosamente  á  las  centine- 
las ,  escuchaba  el  quién  vive  sin  responder,  y  adelantan- 
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dose  siempre,  oía  el  silbido  de  la  bala  que  por  consecuen- 
cia forzosa  se  le  dirigia,  el  alarma  que  se  seguia,  y  para 
evitar  que  el  riesgo  que  iba  corriendo  se  hiciese  irreme- 
diable ,  tenia  que  retroceder  precipitadamente,  volverse 
por  el  mismo  rodeo  ó  acercarse  nuevamente  dándose  á 
reconocer.  Parece  milagroso  el  que  su  buena  fortuna  le 
sacase  en  bien  de  tantos  peligros ,  á  que  voluntaria  é  inú- 
tilmente se  esponia  tan  frecuentemente. 

Otras  veces,  lo  que  modernamente  se  ha  dado  en  llamar 
escmtricidad ,  conocido  antes  mejor  aunque  tal  vez  no  tan 
espresivamente  por  rareza,  se  mostraba  bajo  formas  me-< 
nos  espuestas  á  daño.  Como  en  una  ocasión  en  que,  hallán- 
dose la  división  á  que  pertenecía  su  cuerpo  (tiradores  de 
Castilla)  acantonada  por  bastante  tiempo  en  Alburquerque, 
de  pronto  dejó  su  alojamiento  y  fué  á  albergarse  en  una 
ermita  que  está  situada  sobre  una  altura  ftfera  del  pueblo. 
Allí  se  mantuvo  en  reclusión  por  muchos  dias,  reuniendo 
por  las  tardes  á  los  músicos  de  su  batallón  á  quienes  for- 
maba en  una  línea  ,  y  moviéndose  él  de  un  estremo  á  otro 
entonaba  con  la  voz  lo  que  quería  que  los  músicos  tocasen 
con  sus  instrumentos ,  produciendo  de  este  modo  una 
marcha  que  dedicó  al  general  de  la  división. 

Pero,  como  dice  un  proverbio  inglés,  sus  locuras  tenían 
sistema ;  nunca  se  le  veía  desperdiciar  la  oportunidad  de 
aventajar  su  posición  por  todos  los  caminos  que  se  Je  abrían, 
ni  de  mejorar  sus  intereses  privados.  Para  nada  de  esto  le 
atajaban  las  dificultades  de  los  escrúpulos.  Esto  lo  com- 
probaremos con  otro  ejemplo ,  con  el  cual  concluiremos 
por  esta  vez  con  este  hombre  funestamente  célebre.  Te- 
miéndose que  los  franceses  se  derramasen  por  Estreraa- 
dura,  se  dispuso,  no  recordamos  por  quién,  que  se  pu- 
siese á  salvo  la  plata  de  las  iglesias.  Hallándose  D.  Carlos 
de  España  ó  debiendo  pasar  por  la  Aliseda,  se  le  dio  la 
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comisión  para  que  recogiese  la  que  allí  habia  y  la  escol- 
tase á  Alburquerque.  A  quién  hubo  de  entregarla  y  con  qué 
cuenta,  no  lo  sabemos ;  pero  si  nos  consta  que  inmedia- 
tamente después  un  platero  del  pueblo  tuvo  la  orden  para 
construir  un  puño  y  vaina  de  plata  para  una  hoja  de  es- 
pada antigua  que  antes  habia  sacado  España ,  con  au- 
torización ó  sin  ella,  de  la  armería  de  los  duques  de  Be- 
jar;  obra  que  debia  ejecutar  sobre  el  modelo  (en  acero)  de 
la  espada  de  un  oficial  de  dragones  ingleses  que  se  hallaba 
en  la  plaza.  La  lujosa  espada  apareció  á  poco  adornando 
la  persona  de  D.  Carlos,  junto  con  una  cadena  sóUda, 
aunque  sencilla,  también  de  plata,  que  puesta  en  forma  de 
bandolera  servia  en  acción  para  colgar  una  pistola ;  y  esta 
cadena,  por  su  hechura  y  antecedentes,  nadie  puso  jan^iás 
en  duda  el  que  habia  pertenecido  al  incensario  de  la  igle- 
sia de  la  Aliseda. 

Tal  era  en  aquellos  tiempos  el  futuro  conde  de  España  : 
nombre  que,  si  estamos  bien  informados,  fué  convertido 
por  el  mismo  D.  Carlos  del  francés  d'Espignac,  que  era 
el  verdadero  de  su  famiUa. 

A,  R.  C. 
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DE  NUESTRO  COMERCIO  Y  MARINA  MERCANTE, 


desde  ei  ano  1792  basta  1846. 


ARTICULO    PRIMERO 

Al  considerar  por  una  parte  las  pérdidas,  infortunios  y 
calamidades  que  han  afligido  á  nuestro  pais  desde  princi- 
pios de  este  siglo ,  y  al  examinar  por  otra  la  situación  ac- 
tual de  nuestro  comercio  y  marina  mercante ,  ofrécese  á 
primera  vista  al  hombre  investigador  un  contraste  singular, 
y  digno  por  cierto  de  su  atención  y  de  su  estudio  ;  y  si  al- 
guna duda  pudiera  caber  acerca  de  ese  movimiento  pro- 
gresivo ,  que  en  lo  relativo  á  los  intereses  materiales  y  al 
aumento  de  la  riqueza  y  prosperidad  pública  se  ve  mas  ó 
menos  en  todas  las  naciones  de  Europa,  y  que  es  el  rasgo 
mas  característico  de  la  edad  presente ,  vendría  sin  duda  á 
disipar  completamente  aquella  duda  la  esposicion  y  exa- 
men comparativo  del  estado  actual  de  nuestro  comercio  y 
marina  mercante ,  y  del  comercio  que  teníamos  en  1792. 
Desde  esta  época,  la  España  ha  visto  desmembrarse  de  su 
vasto  y  todavía  poderoso  imperio  las  mas  estensas  y  ricas 
comarcas  de  sus  dominios  de  Ultramar ,  y  lanzada  primero 
en  una  lucha  gigantesca  contra  el  guerrero  y  el  conquista- 
dor de  nuestros  tiempos ,  entró  después  en  la  carrera  de  la 
revolución  política  á  que  han  seguido  convulsiones  y  reac- 
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ciones  continuas,  una  guerra  intestina  y  cruel,  y  los  días  mas 
agitados  y  borrascosos  de  toda  nuestra  historia,  fecunda  por 
cierto  en  graves  y  ruidosos  acontecimientos  ;  parecía  á  pri- 
mera vista  que  oprimida  España  por  el  peso  de  tantas  ca- 
lamidades y  desastres ,  debieran  sobre  todo  su  agricultura 
y  su  comercio  haber  decaído  considerablemente  al  rudo 
y  continuado  embate  de  tan  funestas  causas  ;  la  agricultura 
y  el  comercio,  lo  mismo  que  la  industria,  viven  esencial- 
mente de  la  paz  y  del  orden  interior  de  los  pueblos,  y  el  es- 
tado de  España,  desde  principios  de  este  siglo  hasta  nues- 
tros dias ,  apenas  ha  sido  otra  cosa  que  una  serie  de  reac- 
ciones y  revueltas,  interrumpida  por  breves  años,  para 
volver  con  mayor  ardor  y  encarnizamiento  á  la  pelea  y  á  la 
lid.  Despojada  además  la  metrópoh  de  sus  estensos  y  fér- 
tilísimos dominios  de  Ultramar,  que  eran  la  vida  y  casi  el 
único  sostén  de  su  agricultura,  de  su  comercio  y  de  su  in- 
dustria, de  creer  era  que  tan  terrible  golpe  seria  de  impo- 
sible ó  muy  tardía  reparación  ;  y  sin  embargo,  comparan- 
do el  estado  actual  de  nuestro  comercio  y  marina  mercante 
con  el  de  1792,  es  indudable  y  fuera  de  toda  controversia 
que  esportarnos  hoy  por  una  cantidad  próximamente  igual 
á  la  de  1792,  es  decir,  que  somos  hoy  tan  ricos  como  lo 
éramos  cuando  teníamos  inmensas  colonias,  cuando  estas 
colonias  eran  un  vasto  mercado  para  nuestros  frutos,  y 
cuando  ellas  nos  enviaban  anualmente  un  capital  metálico 
inmenso,  que  hubiera  podido  dar  el  mayor  impulso  á 
nuestra  agricultura,  á  nuestra  industria  y  comercio  :  no 
puede  por  lo  mismo  darse  una  demostración  mas  cumplida 
del  movimiento  progresivo  de  la  época,  que  el  ejemplo  que 
hoy  presenta  España,  después  de  haber  sufrido  tantas  y  tan 
cuantiosas  pérdidas  y  tan  continuas  luchas  y  revueltas.  De 
aquí  nace  para  nosotros  el  interés  que  tiene  el  examen  com- 
parativo del  estado  de  nuestro  comercio  y  marina  en  1845 
T.  vni.  18 
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y  4792  ;  hemos  fijado  la  época  de  1792,  tanto  porque  á  la 
sazón  poseíamos  todas  nuestras  colonias,  cuanto  porque  la 
primera  balanza  de  comercio  publicada  en  España  se  refiere 
á  este  año  ;  es  por  otra  parte  muy  digno  de  lamentarse  el' 
descuido  con  que  en  nuestro  pais  se  miran  estas  cuestiones, 
que  son  sin  duda  las  de  mayor  importancia  y  utilidad,  sobre 
todo  en  la  época  presente  ;  cuando  no  hay  nación  alguna  en 
Europa  que  no  publique  todos  los  años  cuadros  exactos  y 
minuciosos  de  su  movimiento  comercial ,  solo  en  España  se 
miran  con  gran  indiferencia  ó  desdén  estas  cosas,  siendo 
realmente  vergonzosa  y  punible  la  oscuridady  el  misterio 
que  reinan  entre  nosotros,  lo  mismo  en  materias  de  ha- 
cienda que  en  puntos  comerciales.  Afortunadamente  ve- 
mos con  satisfacción  despertarse  éntrelos  hombres  públicos 
de  España  el  deseo  de  conocer  á  fondo  estas  cuestiones, 
y  creemos  que  el  gobierno  por  su  honra  y  decoro  imitará 
el  ejemplo  de  otros  países  y  procurará  entrar  en  el  sistema 
de  la  mas  amplia  publicidad,  que  es  el  conveniente  á  la 
reputación  de  los  ministros  y  á  los  intereses  de  la  nación; 
en  honor  sin  embargo  de  algunas  dependencias,  debemos 
decir  que  el  ministerio  de  marina  ha  comenzado  á  entrar 
en  este  camino  de  publicidad ,  y  que  el  estado  de  la  armada 
de  1846,  y  sobre  todo  el  de  1847  ,  muestran  el  celo  con  que 
se  han  procurado  recoger  y  reunir  con  orden  los  importan- 
tísimos datos  que  conciernen  al  estado  de  nuestra  marina 
militar  y  mercante  ;  también  nos  consta  que  la  dirección 
de  aduanas  tiene  ya  fo-rmade  un  cuadro  exacto  y  minucioso 
del  movimiento  de  nuestro  comercio  por  lo  respectivo  al 
año  1845,  que  debe  imprimirse  dentro  de  poco  tiempo. 
De  unos  y  otros  datos  nos  serviremos  en  el  trabajo  que  nos 
hemos  propuesto  hacer  sobre  nuestro  comercio  y  marina 
mercante,  y  solo  deseamos  que  estos  ejemplos  se  imiten 
por  todos  aquellos  ministerios  y  dependencias  que  están 
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en  el  caso  de  publicar  noticias  sobre  las  cosas  que  mas  di- 
rectamente afectan  á  la  prosperidad  del  pais. 

Según  la  balanza  de  1792,  el  comercio  total  de  impor- 
tación á  España  ascendió  á  714.898,698  y  el  de  nues- 
tra esportacion  á  596.903,565  ;  y  como  es  sabido  que 
ninguna  nación  puede  importar  del  estranjero,  al  menos 
por  muchos  años,  una  cantidad  de  frutos  que  sea  muy 
superior  en  valor  al  de  los  frutos  y  artículos  que  es- 
porta, debió  suceder  naturalmente  que  la  diferencia  de 
317.903,565  que  habia  en  contra  de  España,  se  cubrie- 
se con  dinero  ;  los  valores  que  introduce  un  pais  para 
su  consumo,  no  pueden  ser  pagados  sino  de  dos  modos: 
por  los  géneros  que  esporta,  ó  por  medio  de  remesas  me- 
tálicas. En  este  sentido  se  dice  con  razón  que  no  puede 
importar  ó  introducir  nación  alguna  artículos  para  su  con- 
sumo, sino  en  proporción  á  los  géneros  que  esporta,  pues 
de  otra  manera  al  cabo  de  pocos  años  quedaría  arruinada  y 
en  imposibilidad  de  importar ;  sin  embargo,  esta  teoríaj 
cierta  en  general,  no  era  rigorosamente  aplicable  á  España 
en  1792  :  nosotros  entonces  producíamos  y  esportábamos 
poco  en  comparación  á  lo  que  importábamos  ó  consumíamos 
del  entranjero  ;  pero  como  nuestras  colonias  no  solo  eran 
favorables  á  nuestro  comercio  esterior,  sino  que  nos  su- 
ministraban gruesas  sumas  metálicas  y  daban  al  estado 
una  renta  cuantiosa,  de  ahí  que  la  falta  de  nuestra  riqueza 
en  frutos  y  artículos  del  pais  se  suplía  en  cierto  modo  con 
la  sobra  del  numerario.  La  nación  podía  entonces  impor- 
tar del  estranjero,  no  solo  en  proporción  al  valor  de  los 
artículos  que  esportaba,  sino  del  capital  metálico  que 
anualmente  venia  á  la  metrópoti  de  sus  colonias,  indepen- 
dientemente de  los  cambios  ó  del  comercio  con  las  mis- 
mas ;  por  eso  se  ve  en  la  balanza  de  17:9:2  que  la  mercan- 
cía mas  importante  que   España   esportó  fué  el   diñe- 
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ro  :  ademas  de  los  397.000,000  rs.  que  envió  al  estran- 
jero  en  frutos  y  artículos,  nuestro  pais  esportó  274.854,353 
reales  en  moneda  de  oro  y  plata  ;  esto  no  quiere  decir 
otra  cosa  sino  que  semejante  suma  metálica  salió  de  Es- 
paña para  saldar  la  diferencia  que  habia  entre  la  importa- 
ción y  la  esportacion  ;  asi  la  posesión  de  las  vastas  y  ricas 
colonias  que  entonces  poseíamos,  tenia  para  nosotros  dos 
ventajas  que  no  es  posible  desconocer  :  nuestros  produc- 
tos naturales  y  manufacturados  encontraban  en  aquellos 
paises,  al  menos  legalmente,  un  mercado  esclusivo,  y  ade- 
mas sacábamos  de  ellos  gruesas  sumas  metálicas  que  au- 
mentaban la  riqueza  de  la  metrópoli,  y  la  daban  medios 
para  comprar  por  grandes  cantidades  del  estranjero  :  así 
es,  que  aun  cuando  hoy  producimos  y  esportamos  mas 
que  en  1792,  todavía  no  introducimos  ni  consumimos  tan- 
to del  estranjero  como  en  1792.  En  este  año  importó  Es- 
paña por  valor  de  714.898,  698  según  la  balanza  de  aque- 
lla época;  y  en  1845,  según  el  cuadro  ó  estado  que 
obra  en  la  dirección  de  aduanas  acerca  del  movimiento 
mercantil,  solo  ha  importado  por  valor  de  587.483,314  rs. 
nosotros  creemos  que  este  dato  es  bajo,  tanto  por  las  de- 
fraudaciones que  se  hacen  en  las  aduanas,  como  por  los 
muchos  artículos  que  entran  de  contrabando  ;  pero  sin 
embargo,  ademas  de  que  estas  observaciones  son  en  mas 
ó  en  menos  aplicables  á  la  balanza  de  1792,  siempre  es 
notable  que  en  este  año  aparezca  España,  según  los  datos 
oficiales,  importando  mas  que  en  1845,  no  obstante  que 
hoy  su  población,  su  riqueza  y  su  esportacion  son  en 
nuestro  juicio  mayores  :  así,  es  indudable  que  si  bien  la 
riqueza  metálica  que  aíluia  todos  los  años  á  la  metrópoli 
de  sus  colonias,  era  hasta  cierto  punto  estéril  y  fomenta- 
ba en  España  los  hábitos  de  inacción  y  de  pereza,  aumen- 
taba sin  embargo  sus  recursos,  y  le  daba  medios  para 
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comprar  del  estranjero  por  una  suma  de  valores  despro- 
porcionada al  importe  de  los  géneros  y  artículos  que  es- 
portaba. Bien  es  verdad  que  hay  que  tener  en  cuenta  que 
los  714  millones  que  compraba  del  estranjero  no  estaban 
destinados  al  consumo  de  la  Península  :  una  gran  parte  de 
los  géneros  que  importaba  del  estranjero  los  esportaba 
España  á  sus  dominios  de  ultramar,  de  suerte  que  de  la 
suma  total  de  importación  ya  citada  es  necesario  descon- 
tar los  valores  de  los  artículos  del  estranjero,  en  los  cua- 
les la  Península  solo  hacia  un  comercio  de  comisión,  en- 
viéndolos  desde  nuestros  puertos  á  los  puertos  de  nuestras 
posesiones  ultramarinas  ;  así  creemos  que  para  formar 
una  idea  cabal  y  exacta  del  movimiento  de  nuestro  co- 
mercio esterior,  es  preciso  tener  en  cuenta  no  solo  el  trá- 
fico que  España  hacia  con  las  naciones  estranjeras,  sino  el 
que  mantenía  con  sus  posesiones  ultramarinas:  designare- 
mos la  cantidad  total  de  uno  y  otro  comercio,  para  poder 
en  su  vista  hacer  las  oportunas  reflexiones. 

Comercio  de  España  en  1792  con  las  naciones  estranjeras 

Total  de  importación  á  España 714.898,698   rs. 

Total  de  esportacion 396.995,153 

Diferencia  contra  España 317.903,54o 

Remesas  en  dinero  metálico  para  cu- 
brir las  diferencias 274.854,358 

Comercio  de  España  en  1792  con  sus  dominios  en  la  Amé- 
rica y  en  la  ludia. 

Total  de  la  esportacion 429.758,830 

Valor  de  los  frutos  y  efectos  nacionales 

esportados  á  América 223.174,717 

Valor  de  los  frutos  y  géneros  estranje- 


268         REVISTA  DE  ESPAÑA,  DE  INDIAS  Y  DEL  ESTRANJERO. 

ros  esportados  por  el  comercio  espa- 
ñol á  América 206.584,113 


Total  general 429.758,830 


Total  de  lo  importado  á  España  de  Amé- 
rica  739.682,865 

De  los  valores  totales  de  esta  importa- 
ción recibieron  los  particulares,  en 
moneda  de  oro  y  plata 357.600,957 

La  hacienda  nacional  recibió,  también 
en  moneda  de  oro  y  plata 63.726,866 


Total  recibido  de  América,  en  moneda 

de  oro  y  plata 421.327,803 

Total  importado  de  América  en  frutos.    318,355,062 


Total  de  la  importación  en  moneda  y  en 
frutos.  .  .• 739.682,865 


Así,  aun  cuando  el  comercio  de  importación  de  España 
con  las  naciones  estranjeras  ascendió ,  según  la  balanza  de 
1792,  publicada  por  el  gobierno,  á  714.898,698  rs.,  no  se 
consumieron  en  la  Península  los  productos  que  represen- 
taba esta  suma ;  puesto  que  de  los  714.898,698  rs.  una  parte 
considerable  de  los  mismos,  es  decir,  artículos  y  géneros 
estranjeros,  por  valor  de  206.584,113  rs.,  los  compraba  Es- 
paña para  esportarlos  á  sus  posesiones  ultramarinas  :  por 
lo  mismo  el  consumo  verdadero  de  la  Península,  respecto 
alas  producciones  estranjeras,  ascendía  únicamente,  en 
1792, á 508.314,585  rs.,  es  decir,  á  una  suma  menor  de  lo 
que  hoy  consume  ;  puesto  que,  prescindiendo  de  los  mu- 
clios  géneros  que  entran  de  contrabando  y  de  las  defrau- 
daciones que  se  hacen  en  las  aduanas ,  según  los  datos 
oficiales  que  nos  ha  facilitado  la  dirección  de  aduanas,  Es- 
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paña  compró,  en  1845,  para  su  consumo ,  artículos  y  géneros 
estranjeros  por  valor  de  375. 154,040  rs.  Esta  suma  es  cono- 
cidamente inferior  á  la  que  representan  los  géneros  que  im- 
portamos del  estranjero  ,  pues  teniendo  en  cuenta  por  una 
parte  los  valores  que  entran  de  contrabando  y  las  defrau- 
daciones que  se  hacen  en  las  aduanas,  no  es  aventurado 
decir  que  España  importa  hoy  para  su  consumo  artícu- 
los por  valor  de  800.000,000  de  rs. ;  empero  ,  aun  sin  te- 
ner en  cuenta  mas  que  las  cifras  que  resultan  de  los  datos 
oficiales,  siempre  aparece  que  hoy  consumimos  próxi- 
mamente por  valor  de  67.000,000  mas  que  en  1792.  Es 
verdad  que  á  la  suma  de  508.314,585  rs.  que  en  este  año 
compramos  del  estranjero  para  nuestro  consumo,  deben 
agregarse  318.355.062  rs.  que  España  importó  de  Améri- 
ca ,  en  el  mismo  año ,  según  la  balanza  de  comercio  con 
nuestras  posesiones  ultramarinas,  publicada  por  el  go- 
bierno en  1805;  pero  debe  tenerse  presente  que  asi  como 
de  los  714.000,000  importados  del  estranjero  mas  de  dos- 
cientos los  vendía  España  en  sus  dominios  de  América, 
asi  también  de  los  318.000,000  que  recibía  en  frutos  de 
sus  colonias  ,  una  gran  parte  de  los  mismos,  la  mayor  tal 
vez,  no  se  consumía  en  la  Península  sino  que  se  espor- 
taba al  estranjero  :  así  nuestro  comercio  era ,  mas  que  un 
comercio  verdaderamente  nacional  y  activo ,  un  comercio 
de  comisión  y  pasivo:  nosotros  comprábamos  al  estranjero 
todos  los  años  artículos  y  géneros  por  valor  de  mas  de 
200.000,000  de  rs.  para  venderlos  á  nuestros  dominios 
de  América  ,  é  importábase  también  de  estos,  en  nuestra 
opinión,  una  cantidad  próximamente  igual,  para  espor- 
tarla á  las  naciones  estranjeras.  No  es  posible  fijar  con 
exactitud  los  valores  procedentes  de  géneros  y  artículos 
ultramarinos  que  España  enviaba  al  estranjero  todos  los 
'años,  porque  en  la  balanza  de  1792 ,  relativa  á  nuestro  co 
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mercio  de  importación  y  esportacion  con  los  demás  pai- 
ses,  no  hay  la  distinción  entre  productos  nacionales  y  pro- 
ductos de  los  dominios  de  Ultramar,  que  se  hace  entre 
los  productos  nacionales  y  estranjeros  en  la  balanza  de 
1792,  relativa  al  comercio  de  España  con  América;  sin 
embargo  ,  puede  asegurarse ,  en  nuestro  juicio ,  sin  temor 
de  equivocarse,  que  la  mitad  de  los  valores  que  en  artícu- 
los y  géneros  traíamos  de  América ,  se  esportaba  por  Es- 
paña á  las  demás  naciones :  solo  así  puede  esplicarse  que 
en  nuestro  comercio  de  esportacion  al  estranjero  en  1792 
figuren  la  Alemania,  la  Francia,  la  Holanda  é  Italia,  com- 
prándonos cueros  y  pieles  por  valor  de  19.000,000  de  rea- 
les; y  que  en  el  ramo  de  drogas  esportásemos  al  estranjero 
en  el  mismo  año  por  mas  de  93.000,000  de  rs.  :  lo  mismo 
los  cueros  y  pieles  que  las  drogas  procedían  de  nuestros 
dominios  de  ultramar ;  asi  es  que  después  de  la  pérdida 
de  nuestras  colonias ,  no  solo  ha  perecido  este  comercio 
sino  que,  según  la  balanza,  todavía  inédita ,  de  1845,1a  im- 
portación de  cueros  en  este  año  ha  sido  de  7.181,348  li- 
bras, y  su  valor  (muy  bajo  por  cierto)  de  19.282,545 rs. :  es 
decir,  que  desde  1792  á  lí545  ha  habido  la  notable  varia- 
ción que  en  lugar  de  vender  cueros  y  pieles  al  estranjero 
por  valor  de  19.000.000  de  rs.,  hoy  los  compramos  por 
igual  cantidad.  Así,  para  tener  una  idea  exacta  de  nuestro 
comercio  en  1792 ,  no  hay  que  atenerse  á  las  cifras  ni  su- 
mas totales,  como  hace  el  Sr.  Canga- Arguelles  en  su  dic- 
cionario de  hacienda  ;  esta  manera  de  apreciar  nuestro 
comercio  nos  llevaría  á  dar  una  importancia  exagerada  á 
las  verdaderas  fuerzas  productivas  de  la  Península.  Para 
conocer  con  exactitud  nuestro  movimiento  mercantil  en 
aquella  época  debe  tenerse  presente ,  que  en  una  parte 
considerable  del  comercio  de  importación  y  de  esporta- 
cion no  hacíamos  sino  el  tráfico  de  comisión  :  éramos 
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entonces  los  intermediarios  para  llevar  á  nuestras  posesio- 
nes de  ultramar  los  géneros  estranjeros  que  necesitaban, 
y  éramos  también  los  intermediarios  para  estraer  al  es- 
tranjero  las  producciones  de  nuestras  colonias  ;  por  lo 
mismo ,  de  las  sumas  totales  de  importación  y  de  esporta- 
cion  que  figuran  en  las  dos  balanzas  de  1792 ,  la  una  rela- 
tiva a  nuestro  comercio  con  América,  y  la  otra  referente  á 
nuestro  tráfico  con  los  paises  estranjeros,  debe  disminuirse 
mucho,  sise  quiere  tener  una  idea  exacta  de  las  verdaderas 
fuerzas  productivas  y  del  movimiento  comercial  de  la  Penín- 
sula en  aquel  tiempo.  Como  la  balanza  del  comercio  de  Es- 
paña con  las  demás  naciones,  en  1792,  no  distingue  en  la  es- 
portacion  los  géneros  y  artículos  de  producción  peninsular  y 
los  que  lo  eran  de  producción  ultramarina,  no  podemos  su- 
jetar á  una  exactitud  matemática  la  verdadera  cifra  de  nues- 
tra importación  y  esportacion  ;  estudiando  sin  embargo  los 
datos  que  para  este  cálculo  presentan  las  dos  balanzas 
citadas,  creemos  que  de  los  396.000,000,  que  esperta- 
mos al  estranjero,  los  196.000,000  procedían  de  géneros  y 
artículos  de  nuestras  posesiones  de  ultramar;  quedaba  pues 
reducida  la  esportacion  á  200.000,000,  y  agregando  á  esta 
suma  la  de  225.000,000  que  esportábamos  á  nuestras  co- 
lonias, quedará  reducida  la  verdadera  esportacion,  es  de- 
cir, la  esportacion  de  géneros  nacionales,  á  425.000,000 
de  reales.  Igual  observación  es  aplicable  ala  importación: 
de  los  714.000,000  á  que  esta  ascendía,  206  se  llevaban 
por  el  comercio  español  á  nuestras  colonias,  quedando 
reducida  la  verdadera  importación  del  estranjero,  en  1792, 
á  508.000,000  de  rs.  ;  á  esta  suma  debe  agregarse  la  de 
518.000,000  que  en  el  mismo  año  importamos  de  las  po- 
sesiones de  Ultramar  en  frutos ;  pero  como  hemos  dicho 
antes  que  de  esta  suma  196.000,000  los  trasladaba  en  gé- 
neros el  comercio  español  á  los  paises  estranjeros,  los 
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318.000,000  deben  quedar  limitados  á  222;  los  cuales, 
agregados  á  los  508,  forman  la  suma  total  de  750.000,000. 
Así,  mientras  la  verdadera  esportacion  de  los  géneros  na- 
cionales era,  en  1792,  de  423.000,000,  el  consumo  penin- 
sular puede  calcularse  en  730.000,000,  á  los  cuales  deben 
agregarse  por  lo  menos  10.737,763  rs.  á  que  ascendia  la 
importación  especial  que  España  hacia  de  Filipinas  de  solo 
el  algodón  en  rama,  hilado  y  tejido  (1)  ;  la  verdadera  es- 
portacion pues  de  géneros  nacionales  puede  fijarse  en 
423.000,000  de  rs. ,  y  la  importación  ó  el  verdadero  con- 
sumo peninsular  en  740.000,000  :  queda  siempre  pues  una 
diferencia  entre  una  y  otra  próximamente  de  300.000,000 
de  rs. ;  pero  esta  diferencia  tan  grande,  y  á  primera  vista 
inconcebible ,  se  espUca  fácilmente  con  las  observaciones 
que  hicimos  al  principio  de  este  artículo. 

España,  en  1792,  podía  consumir  y  consumía  valores  mu- 
cho mayores  que  los  que  esportaba,  porque  dueña  de  co- 
lonias inmensas  y  ricas,  recibía  todos  los  años  una  suma 
enorme  de  capital  metálico  con  la  cual  holgadamente  po- 
día cubrir  esta  diferencia.  Ya  hemos  anteriormente  mani- 
festado que  la  suma  total  recibida  en  moneda  de  oro  y 
plata,  en  1792 ,  ascendió,  según  la  balanza  de  este  año,  á 
421.527,^03  rs.;  claro  es,  pues,  que  España  por  el  in- 
menso capit^  metálico  que  todos  los  años  afluía  á  las  ca- 
jas del  gobierno  y  de  los  particulares,  procedente  de  Amé- 
rica, tenia  una  riqueza  muy  superior  á  sus  verdaderas  fuer- 
zas productivas ,  y  que  por  lo  mismo  podía  consumir  y 

(i)  Según  la  balanza  de  1792,  relativa  á  nuestro  comercio  con  Amé- 
rica y  la  India,  España,  en  1790,  envió  á  Filipinas  géneros  por  valor  de 
493,524  rs.  y  7.020,000  rs.  en  dinero ,  que  sacó  de  Lima  para  remitirlo 
á  las  mismas  islas.  Mientras  la  esportacion  á  Filipinas  era  tan  insignifi- 
cante, Filipinas  envió  á  España,  en  1790,  géneros  y  artículos  por  valor  de 
14.340,2o6  rs. ,  de  los  cuales  10.737,763  procedían  del  algodón  en  rama, 
hilado  y  lejido  (Véase  la  balanza  citada  de  1792 ,  publicada  en  1803), 
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comprar  del  estranjero  con  la  abundancia  del  numerario 
mucho  mas  de  lo  que  permitian  los  valores  de  los  géneros 
y  artículos  que  esportaba  ;  pero  al  paso  que  debe  impar- 
cialmente  reconocerse  semejante  hecho ,  es  forzoso  con- 
fesar al  propio  tiempo  que  no  debe  calcularse  el  movi- 
miento mercantil  de  aquella  época  por  las  sumas  totales  de 
importación  y  esportacion  que  arrojan  las  dos  balanzas  de 
nuestro  comercio  con  América  y  Asia,  y  de  nuestro  tráfico 
con  los  paises  estranjeros.  Los  españoles  hacian  entonces 
por  grandes  cantidades  el  comercio  de  comisión,  y  se  exa- 
gerarían las  verdaderas  fuerzas  productivas  de  la  Península, 
y  se  daria  á  la  agricultura  y  á  la  industria  mayor  impor- 
tancia y  poder  del  que  tuvieron,  si  se  admitiesen  sin  los 
correctivos  y  esplicaciones  dadas  los  resultados  totales 
que  arrojan  las  citadas  balanzas  de  1792.  Por  lo  mismo  he- 
mos querido  entrar  en  estos  detalles,  para  evitar  errores  y 
equivocaciones  en  punto  de  tanto  interés,  y  para  fijar  con 
la  posible  exactitud  la  verdadera  esportacion  de  1792  que, 
según  nuestro  cálculo,  no  pasó  de  423.000,000  de  rs.,  y  la 
verdadera  importación  que  llegó  á  mas  de  740.000,000. 
Así,  pues,  el  total  del  movimiento  comercial  verdadero, 
aparte  del  comercio  de  comisión,  era  en  1792  próxima- 
mente de  1,180.000,000  de  rs.;  es  decir,  que  cuando  con- 
servábamos todavía  nuestro  inmenso  poder  colonial,  cuando 
nuestras  posesiones  de  Ultramar  nos  enviaban  anualmente 
400.000,000  de  rs.  en  dinero,  y  cuando  en  ellas  los  frutos 
y  artículos  peninsulares  tenían  el  monopolio  del  mercado, 
el  movimiento  total  mercantil  ni  eia  mayor,  ni  siquiera 
igual  al  de  hoy;  pues  si  bien  la  balanza  inédita  de  1845  no 
arroja  mas  que  un  total  entre  la  esportacion  y  la  importa- 
ción, de  1,009.202,165  rs.,  no  hay  persona  medianamente 
versada  en  el  conocimiento  de  nuestro  comeicio,  que  no 
comprenda  que  esta  valoración  oficial  de  las  aduanas  es 
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sumara  ante  baja,  y  que  no  se  forma  un  cálculo  muy  alto 
si  se  asegura  que  nuestro  comercio  total  de  importación  y 
esportacion  representa  hoy  mas  de  1,400.000,000  de  rs.; 
pero  si  es  para  nosotijos  indudable  que  España  consume  y 
esporta  en  nuestros  dias  mas  que  importaba  y  esportaba 
en  1792,  no  se  puede  desconocer  ,  sin  embargo,  que  la 
pérdida  de  nuestras  colonias  irrogó  al  comercio  y  á  la  in- 
dustria un  golpe  de  que  hoy  todavía  no  se  han  repuesto. 
Aun  cuando  la  suma  de  la  verdadera  importación  y  espor- 
tacion en  179á  no  fuese  igual  á  la  de  hoy,  era  indudable- 
mente mayor  en  aquella  época  el  movimiento  mercantil, 
comprendiendo  en  el  mismo  el  comercio  de  comisión. 
Para  este  cálculo  no  hay  que  hacer  bajas  ni  deducciones, 
pues  el  comercio,  limitado  á  las  operaciones  esclusivasdeí 
trasporte,  iguales  ganancias  saca  de  los  géneros  que  tras- 
porta, bien  sean  estos  de  producción  peninsular,  bien  no 
lo  sean,  ya  se  destinen  al  consumo  de  la  nación,  ya  se  des- 
tinen al  consumo  de  los  paises  estranjeros.  Así,  para  gra- 
duar las  utilidades  y  la  importancia  del  comercio  español 
en  179á,  hay  que  tomar  en  cuenta  la  totalidad  de  las  cifras 
de  importación  y  esportacion,  que  eran  las  siguientes. 

Total  de  importación  á  España  de  los 
paises  estranjeros 714.898,698    rs. 

Total  de  la  esportacion  de  España  á  los 
mismos 396.995,153 

Total  de  la  esportacion  á  América.  .  .     429,758,830 

Total  de  lo  importado  de  América á Es-- 
paña,  inclusos  los  421.000,000  en  di- 
nero      759,682,865 


Total  general  del  movimiento  mercantil.  2,281.335,546 
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Así  pues,  como  para  el  comercio  no  hay  que  hacer  nin- 
guna de  las  deducciones,  que  es  preciso  tener  presentes 
para  conocer  las  verdadaderas  fuerzas  productivas  de  la 
Península,  nuestro  movimiento  mercantil  considerado  bajo 
este  solo  aspecto  es  muy  inferior  al  de  1792,  y  por  lo  mismo 
hemos  asegurado  que  la  pérdida  de  las  colonias  irrogó  al 
comercio  español  pérdidas  de  que  no  ha  podido  reponerse 
todavía  á  pesar  de  haberse  aumentado  las  fuerzas  produc- 
tivas de  España.  De  esta  manera  se  esplica  el  gran  movi- 
miento mercantil  de  Cádiz  en  1792.  A  pesar  de  que  Car- 
los III  había  habilitado  para  el  comercio  con  América  los 
puertos  de  Alicante,  Barcelona,  Santander,  Málaga,  la  Co- 
ruña,  Sevilla,  San  Sebastián,  Canarias,  Gijon,  San  Lúcar, 
Mallorca  y  Cartajena,  todavía  Cádiz  era  el  emporio  del  co- 
mercio español  y  el  depósito  mas  importante  del  comercio 
del  mundo.  Así,  en  1792,  Cádiz  esportó  solo  á  nuestros  do- 
minios de  Ultramar  géneros  por  valor  de  397.856,235 rea- 
les, é  importó  de  los  mismos  287.561,082  rs.  en  dinero,  y 
215.558,565  rs.  en  frutos.  Barcelona  esportó  frutos  á  Amé- 
rica y  artículos  por  valor  de  57.970,380  rs.,  é  importó  por 
valor  de  61.760,758,  de  los  cuales  eran  moneda  metáhca 
48.^78,850  rs. ,  y  la  cantidad  restante  importe  de  efectos 
ultramarinos.  Santander  envió  en  el  mismo  año  de  1792  á 
América  artículos  por  valor  de  3t^. 971, 793  rs.,  y  trajo  en 
retorno  60.347,433  rs.  en  dinero,  y  11,406,200  rs.  en  fru- 
tos. Estos  simples  datos,  relativos  al  comercio  de  los  puer- 
tos de  Cádiz,  Barcelona  y  Santander  con  América,  en  179¿, 
bastarán  para  convencer  á  nuestros  lectores  de  la  verdad 
con  que  afirmamos  que  la  pérdida  de  nuestras  colonias 
causó  un  golpe  irreparable  al  comercio  español  :  igual 
efecto  debió  producir  sobre  nuestra  marina  mercante,  que 
tenia  entonces  un  campo  vastísimo  de  esplotacíon  que  re- 
correr. No  nos  ha  sido  posible  reunir  datos  sobre  la  im- 
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portan cia  de  nuestra  marina  mercante  en  1792,  ni  sobre 
las  toneladas  que  medía  y  cargaba  anualmente.  Sin  em- 
bargo ,  como  en  otro  artículo  demostraremos,  la  marina 
mateante  se  ha  repuesto  mucho  de  aquel  golpe,  por  el 
gran  aumento  que  ha  tenido  la  producción  agrícola  del 
pais ,  y  porque  casi  todo  nuestro  comercio  de  esportacion 
se  compone  de  primeras  materias,  que  en  poco  valor  dan 
gran  alimento  á  los  buques  mercantes. 

Con  respecto  á  la  industria ,  teniendo  esta  un  mercado 
esclusivo  en  los  dominios  de  América ,  ha  sufrido  mucho 
por  la  pérdida  de  estos,  y  no  se  ha  repuesto  todavía  ni  se 
repondrá  en  muchos  años  del  golpe  que  ha  tenido.  Nues- 
tros lectores  podrán  convencerse  de  ello  con  la  siguiente 
reseña  de  los  principales  artículos  manufacturados  en  Es- 
paña, que  esporlamos  á  América  en  1792.  La  balanza  no 
especifica  los  valores,  pero  sí  las  piezas,  libras,  varas,  etc. 
de  los  artículos  que  esportábamos. 

Basquinas. 6,227  vams. 

Blondas  y  encajes.     .     .     ,  85,204    — 

Brocado  y  tisú  de  seda.  .     .  1,860    — 

Brocado  de  plata.    ....  1,347    — 

Cintas  de  seda  regulares.     .  634,841  piezas. 

Listón  y  galón  de  seda.    .     .  27,900    — 

Damasco 15,494  varas. 

Galón  de  oro 5,149  onzas. 

Galón  de  oro  y  plata.     .     .  42,658    — 

Galón  de  oro  y  plata  falsa.  5,113    — 
Grodetur  (paño  seda  tercia- 

nela,  griseta,  etc.)  .     .     .  51,096  varas. 

Hilo  de  oro  y  plata.    .     .     .  5,223  onzas. 

Medias  de  seda 183,457  pares. 

Pañuelos  de  seda.  ....  45,597  docenas. 
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Raso  liso  regular 137,878  varas. 

Seda  para  coser 57,317  libras. 

Tafetán  sencillo 20,692  varas. 

Tafetán  doble  y  doblete.     .  281,421    — 

Terciopelo.    ......  105,821    — 

Paños 247,704    — 

Sombreros  de  todas  clases.  271,947    — 

Tejidos  de  lana.     .     .     .     ,  41,715    — 

Encajes  de  hilo 1.325,295    — 

Hilo  común  para  coser.     .  44,889  libras. 

Hilo  para  coser  velamen.     .  19,128    — 

Lienzo  común 247,629  varas. 

Lienzo  de  cáñamo.    .     .     .  16,827    — 

Lienzo  pintado 2.266,754    — 

Esta  simple  esposicion  de  los  artículos  mas  notables 
manufacturados  que  esportábamos  á  América  en  los  últi- 
mos del  siglo  pasado  ,  convencerá  á  nuestros  lectores  del 
gran  golpe  que  sufrió  la  industria  nacional  con  la  eman- 
cipación de  nuestras  colonias.  La  industria  sobre  todo  de 
la  seda ,  la  mas  vivaz  é  importante  de  las  industrias  espa- 
ñolas, se  resintió  de  tal  manera,  que  á  pesar  de  los  pro- 
gresos hechos  en  los  últimos  años,  todavía  no  se  ha  re- 
puesto del  golpe  que  entonces  comenzó  á  sentir. 

En  nuestra  opinión ,  la  pérdida  de  la  mayor  parte  de 
nuestras  colonias  perjudicó  notablemente  al  comercio  y 
á  la  industria  del  pais.  Desde  este  acontecimiento,  España 
pasó  de  ser  una  nación  comercial  é  industrial  á  ser  una 
nación  agrícola,  y  aunque  la  producción  y  la  riqueza  ter- 
ritorial se  ha  aumentado  considerablemente,  todavía  no  es 
nuestro  comercio  ni  nuestra  industríalo  que  era  en  1792; 
pero  esta  tesis  la  desenvolveremos  mas  cumplidamente 
en  los  artículos  siguientes. 

Fermín  Gonzalo  Morón. 
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L4  HISTORIA  DE  LAS  LETRAS  EN  LA  ISLA  DE  CURA. 


ARICULO    VI. 


ENSEÑANZAS  ESPECIALES. 


Primeros  pasos  para  el  establecimiento  del  jardín  botánico.— Su  inaugu- 
ración.— Catedrático  de  historia  natural. — Principios  de  botánica  agrí- 
cola.—Real  orden  de  26  de  febrero  de  1821.— Traslación  del  jardín  á  la 
estancia  de  los  Molinos  del  Rey.— Institución  agrónoma. 

Al  hablar  de  las  enseñanzas  especiales  no  hemos  seguido 
otro  plan  que  el  que  nos  iba  presentando  su  aparición  cro- 
nológica, que  pocas  veces  ha  dejado  de  correr  parejas  con 
el  grado  de  importancia  que  les  corresponde.  Según  nues- 
tra costumbre  ,  daremos  alguna  estension  á  la  historia  de 
los  primeros  dias  de  la  botánica.  El  apreciable  Sr.  Calvo, 
fué  también  el  primer  encomiador  de  la  utilidad  de  ella 
en  el  mismo  discurso  que  citamos  en  el  articulo  anterioi'. 
Sin  embargo,  como  observó  el  cronista  de  aquellas  pri- 
meras juntas  de  la  sociedad,  el  vehemente  presbítero  D.  Fé- 
lix Veranes  inclinóse  de  preferencia  á  patentizar  las  ven- 
tajas de  la  química ,  porque  esta  podia  proporcionar  me- 
dios de  hacer  mas  azúcar,  mientras  el  mérito  de  la  botá- 
nica era  mas  conocido  en  las  artes  de  farmacia  y  ciencia 
médica. 


SOBRE  LAS  LETRAS  EN  LA  ISLA  DE  CUBA.       279 

Común  opinión  fué  en  aquellos  días,  y  aun  mas  adelante, 
que  la  botánica  de  poco  aprovechaba  al  agricultor ;  al  in- 
tentarse el  establecimiento  de  un  jardin  botánico  en  4794, 
cuyo  plan  propuso  el  amigo  D.  Mariano  Espinosa,  procu- 
raban tener  un  recinto  en  que  se  reunieran  nuestras  rique- 
zas indigenas  y  exóticas ,  para  satisfacer  á  una  curiosidad 
que  era  ocasión  de  costosas  espediciones  ultramarinas. 

La  aplicación  de  la  botánica  á  la  agricultura  fué  cosa 
muy  posterior,  y  no  del  todo  apreciada,  ni  aun  en  nues- 
tros dias,  por  la  generalidad  de  los  hacendados. 

Por  poco  trascedental  que  fuera  el  proyecto  en  su  in- 
mediata aplicación,  es  un  hecho  que  la  estensionde  la  idea 
del  Sr.  Calvo  recibió  su  complemento  del  socio  Espinosa, 
en  junta  de  6  de  noviembre  de  1793.  Aceptado  el  proyec- 
to ,  depositóse  en  la  biblioteca  de  la  sociedad  para  que  le 
examinasen  todos  los  miembros.  Hasta  un  año  después  no 
volvió  á  acalorarse  el  propósito  :  fué  el  motivo  de  este 
nuevo  esfuerzo  la  casual  aparición  en  nuestras  playas  del 
celebrado  naturalista  D.  Martin  Sesé. — Aprovechóse  aquí 
su  estancia,  y  se  encomendó  al  mismo  D.  Nicolás  Calvo  el 
encargo  de  tener  unas  vistas  con  aquel ,  en  que  suplicase 
al  profesor  contribuyese  con  sus  útiles  y  apreciables  con- 
sejos á  la  plantación  del  jardin  metodizando  sus  trabajos. 

Lisonjearon  al  naturalista  las  frases  con  que  el  ilustrado 
habanero  desempeñó  su  cometido:  es  fama  que  manifestó 
un  entusiasmo  digno  de  la  ciencia,  por  fecundar  la  buena 
semilla  que  en  nuestras  inteligencias  encontraba;  y  no  solo 
se  prestó  anuente  á  ilustrar  el  proyecto,  sino  que  ofreció 
sus  personales  servicios ,  comprometiéndose  á  llevar  á  las 
espediciones  y  enseñar  un  joven  de  luces  que  se  le  entre- 
gase al  efecto,  teniendo  por  todo  gasto  mil  pesos  de  in- 
demnización. 

En  12  de  noviembre  de  1795,  en  que  se  dio  cuenta  á  la 
T.  vm.  19 
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sociedad  de  la  propuesta,  se  acordó  nombrará  D.  Joaquín 
de  Herrera  y  al  Dr.  D.  Tomas  Romay,  que  aun  vive,  he- 
cho el  objeto  de  la  veneración  de  los  cubanos,  para  que 
buscasen  y  eligieran  el  afortunado  mancebo  á  quien  cor- 
respondía presentarse  como  las  primicias  de  la  inteligencia 
cubana,  en  el  aun  no  abierto  templo  del  estudio  de  la  na- 
turaleza. 

El  joven  nombrado  fué  Estevez,  de  quien  ofrecimos  ha- 
cer mención,  y  cuyo  porvenir  y  carácter  nos  ha  permitido 
indicar  el  trascurso  de  los  años. 

La  real  junta  del  Consulado,  hoy  del  Fomento,  en  5  de 
diciembre  del  mismo  antes  citado  año,  acordó  á  petición 
de  la  sociedad,  sin  fondos  aun,  contribuir  de  los  suyos 
para  la  enseñanza  de  D.  José  Estevez  con  los  mil  pesos 
pedidos  por  Sesé. 

Falta  de  fondos  la  corporación,  y  convencida  de  que  el 
terreno  de  que  podía  disponer  para  el  jardín  era  inade- 
decuado,  abandonó  el  proyecto ,  no  sin  recordarlo  á  me- 
nudo y  provocando  el  celo  de  sus  socios. 

El  gobierno  supremo  no  había  olvidado  la  conveniencia 
de  establecer  un  vivero  de  plantas,  de  cuya  palabra  se  usó 
á  menudo,  que  se  comunicase  con  el  jardín  botánico  de 
Madrid.  La  sociedad  económica  que  abrigaba  el  mismo 
deseo,  no  bien  llegaron  los  días,  para  el  país  eternos ,  en 
que  se  puso  ala  cabeza  del  movimiento  intelectual  D.  Ale- 
jandro Ramírez,  logró  ver  realizados  sus  deseos.  Promo- 
vióse una  suscripción  entre  los  vecinos  y  hacendados  de 
la  isla,  y  el  ilustre  Ramírez,  intendente  á  la  sazón  ,  cedió 
el  terreno  inmediato  á  la  ciudad,  inaugurándose  solemne- 
mente en  50  de  mayo  de  1817. 

Dirigió  las  obras  el  Sr.  D.  Francisco  L^maux ,  hoy  ma- 
riscal de  campo  ,  residente  en  esta  ciudad,  y  se  nombra- 
ron varías  comisiones  para  recoger  semillas,  arbustos,  fio- 
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res  y  plantas  de  toda  especie.  Fué  copiosa  la  ofrenda  de 
los  vecinos  naturales  y  estranjeros,  habiéndose  recibido 
muchas  remesas  del  Sr.  intendente  de  la  Martinica  y  de 
D.  Juan  Alech,  de  Panzacola. 

El  limo.  Sr.  obispo  diocesano,  digno  auxiliar  del  señor 
Ramírez  en  su  benéfica  tendencia,  hizo  circular  á  los  pár- 
rocos un  discurso  escrito  por  el  ilustrado  presbítero  don 
Justo  Velez,  en  que  demostraba  la  conveniencia  de  que  el 
clero  se  dedicase  á  las  ciencias  naturales  :  entonces  el  jo- 
ven D.  JoséEstevez  ya  pudo  con  gratitud  tierna  contribuir 
á  los  fines  de  la  sociedad,  uniendo  su  voz  de  aplauso  y  de 
estímulo  al  entusiasmo  de  la  sociedad  económica. 

El  terreno  realengo  que  se  designó  para  el  jardín,  tenia 
de  estension  próximamente  media  caballería  de  tierra,  que 
según  nuestra  medida  provincial  es  una  área  de  doscientas 
diez  y  seis  varas  cuadradas.  Fué  costosísima  la  construcción 
de  las  fábricas  del  jardín  y  su  conservación ,  aun  antes  de 
haberse  asignado  sueldos  al  profesor  que  últimamente  lo 
regentó  :  el  pormenor  de  estos  gastos  se  hicieron  constar 
en  un  espediente  de  que  nos  ocuparemos  mas  adelante. 

Encargóse  desde  el  principio,  desde  1817,  el  socio  don 
José  Antonio  de  la  Ossa,  naturalista  aplicado,  que  escribió 
una  Flora  del  país  que  se  imprimió  en  esta  ciudad  y  no  se 
publicó,  sin  que  sepamos  el  motivo.  Hemos  visto  en  manos 
del  que  fué  cajista  de  la  impresión  el  tomo  impreso,  y  nos 
ha  asegurado  que  la  mayor  parte  de  los  pliegos  impre- 
sos se  vendieron  como  papel  viejo  en  las  especerías  ,  pues 
su  autor  tuvo  el  capricho  de  no  publicar  el  impreso. 

Además  del  producto  de  la  suscricion,  le  asignó  el  in- 
tendente Ramírez  el  arbitrio  conocido  por  de  linterna^  que 
pagaban  los  buques  estranjeros.  Luego  que  la  sociedad 
vio  el  jardín  en  estado  de  servir  para  escuela  de  botánica, 
ya  pensó  en  establecer  un  catedrático.  Obtuvo  la  cátedra 
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por  real  nombramiento  D.  Ramón  de  la  Sagra,  con  el  ca- 
rácter de  profesor  de  historia  natural ,  y  quien  después  se 
ha  hecho  tan  conocido  por  sus  numerosas  y  apreciadas 
producciones  científicas.  Señálesele  el  sueldo  de  mil  qui- 
nientos pesos  anuales  desde  18  de  febrero  de  1824.  La  real 
junta  de  Fomento  satisfacía  de  por  mitad. 

La  casa  del  jardin  para  el  profesor  y  sala  de  enseñanza 
que  al  principio  fué  de  madera,  se  habia  construido  ya  de 
sillería  desde  1819  :  adornaban  el  pórtico  del  jardin  bellas 
estatuas  en  que  se  distinguían  la  primavera  y  el  otoño,  que 
mas  adelante  se  aumentaron.  Hermoseaba  el  sitio  la  cor- 
riente de  la  zanja  real  que,  pasando  por  delante  del  edifi- 
cio le  proporcionaba  la  vista  de  un  sencillo  y  sólido  puente 
preparado  para  recibir  estatuas. 

En  cuanto  á  la  dirección  económica,  la  sociedad  formó 
un  reglamento  y  creó  una  junta  de  que  fué  miembro  nato 
el  profesor  de  botánica  y  el  jardinero  mayor.  No  presen- 
taba la  suficiente  unidad  y  vigor  este  sistema,  y  desde  1827 
se  reformó  y  encomendó  la  dirección  al  mismo  profesor, 
con  las  condiciones  de  la  superior  vigilancia  de  la  corpo- 
ración. La  junta  de  Fomento,  entonces  Consulado,  nom- 
braba dos  individuos  para  que  concurrieran  como  vocales 
á  la  comisión  de  jardin  botánico. 

El  jardin  botánico  llegó  á  su  mayor  altura  en  la  época 
en  que  obtuvo  la  dirección  el  profesor.  En  1827  ,  tiempo 
en  que  regia  el  sistema  anterior,  se  hallaban  incultas  las 
dos  terceras  partes  del  terreno  :  en  1828 ,  un  año  después 
de  haberse  confiado  la  dirección  al  Sr.  Sagra ,  quedó  re- 
partido en  diversos  cuadros  todo  aquel,  y  trazado,  sembra- 
das las  plantas  y  embellecido  el  conjunto.  Publicóse  un 
plano  en  litografía,  en  que  se  copia  el  paralelo  del  jardin, 
en  1827  y  1828. 

El  secretario  de  la  sociedad,  en  1829,  al  dar  cuenta  con 


SOBRE   LAS  LETRAS   EN   LA  IbLA  DE    CUBA.  285 

los  trabajos  del  año  anterior,  decia  :  «Era  pues  preciso 
concentrarlas ,  y  un  nuevo  reglamento,  reuniendo  en  unas 
mismas  manos  las  funciones  de  catedrático  y  diretjtor,  vino 
por  último  á  llenar  estas  indicaciones.  Se  halla  hoy  en  eje- 
cución, y  á  su  benéfica  influencia  se  debe  en  parte  el  estado 
de  adelantamiento  en  que  se  encuentra  en  el  dia. 

>  Desde  esta  época,  el  jardin  hace  progresos  rápidos  y  mo- 
mentáneos ,  ya  en  la  parte  perteneciente  al  cultivo ,  como 
en  su  régimen  interior  ;  el  orden  de  las  tareas  es  mas  cons- 
tante y  uniforme ,  y  cuando  antes  sus  dos  terceras  partes 
se  hallaban  enteramente  incultas ,  hoy ,  por  los  esfuerzos 
del  director ,  se  ve  cultivado  en  toda  la  estension  del 
terreno;  su  dotación  se  ha  aumentado  con  diez  negros  mas 
que  el  Escmo.  Sr.  Presidente  le  destinó,  de  los  que  per- 
tenecían á  la  goleta  apresada  Jerjes ;  las  zanjas  de  desagüe 
se  han  abierto  ;  se  ha  reparado  el  estado  ruinoso  del  edifi- 
cio ;  se  ha  concluido  todo  el  trazado  del  jardin ;  en  una  pa- 
labra, completo  en  la  parte  de  puro  agrado  y  con  cuadros 
de  estudios  que ,  aunque  necesiten  de  algunas  reparacio- 
nes, están  bastante  provistos  para  servir  ásu  destino,  su 
utiUdad  es  ya  evidente,  y  se  ha  hecho  sentir  recientemente 
en  la  distribución  de  la  caña  de  Batavia  (llamada  en  el 
pais  de  cinta  ó  listada )  y  de  los  pies  de  cacao  que  se  han 
repartido  por  el  director  entre  los  hacendados  y  agricul- 
tores que  ocurrieron  ásu  invitación. 

» En  suma ,  y  para  acabar  de  pintar  en  un  solo  rasgo  esta 
nueva  época  de  la  existencia  del  jardin,  puede  decirse  que 
no  hay  un  solo  ramo  de  los  que  forman  la  base  de  nuestra 
agricultura,  ó  que,  sin  esto  por  las  utilidades  que  prometa, 
se  crean  dignos  de  incorporársela ,  que  no  hayan  merecido 
un  estudio  muy  particular  y  reflexivo  en  este  útil  estable- 
cimiento. Desde  la  caña  de  azúcar  hasta  la  vainilla,  desde 
el  tabaco  al  añil,  y  del  café  al  algodón  y  la  canela,  no  se 
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encontrará  uno  solo  de  los  cultivos  útiles,  en  la  escala  de 
los  que  conocemos,  que  no  haya  sido  estudiado  con  el  ma- 
yor esmero,  y  que  por  los  cuidados  del  director  no  se  en- 
cuentre allí  prosperando  con  la  mayor  lozania. 

»A  este  estado  de  adelantamiento  no  corresponde,  es 
verdad ,  el  de  abandono  en  que  dolorosamente,  y  por  cau- 
sas del  todo  estrañas  al  catedrático  y  ala  junta,  se  en- 
cuentra hoy  la  cátedra  de  botánica  agricpla.  La  sociedad 
ha  hecho  cuanto  estaba  de  su  parte  por  volverla  una  con- 
concurrencia que  la  habia  abandonado,  y  que  perdió  irre- 
vocablemente con  el  incentivo  de  la  novedad.  No  se  desa- 
lienta sin  embargo  por  eso,  y  empeñada  en  mantener  á  los 
estudios  útiles  una  enseñanza  tan  provechosa,  hará  los  úl- 
timos esfuerzos  por  conseguirlo.  Tiene  ya  fundadas  espe- 
ranzas en  esta  parte,  y  si,  como  es  de  creer,  S.  M.  apro- 
base los  trabajos  del  Escmo.  Sr.  D.  Francisco  de  Arango, 
esta  cátedra  será  restituida  á  los  estudios  útiles  de  la  isla 
con  indecible  satisfacción  de  todos. 

> Entretanto,  es  justo  confesar  en  honor  del  director, 
que  el  jardin  mantiene  por  sus  estudios  y  correspondencia 
en  Europa  el  buen  nombre  y  la  reputación  que  merece. » 

El  profesor ,  cuyas  lecciones  tuvimos  el  honor  de  oir, 
dio  una  importancia  merecida  á  la  agricultura,  á  cuya  sec- 
ción pertenecía  como  miembro  de  la  sociedad ,  y  en  los 
cuadros  en  que  distribuyó  el  jardin ,  marcó  con  los  núme- 
ros 10,  11, 12, 13  y  15  las  escuelas  de  cultivos  de  caña,  ca- 
cao, café,  vainilla,  árboles,  añil  de  Guatemala,  tabaco, 
algodón  y  plantas  de  terrenos  bajos.  Ya  no  era  la  botánica 
una  ciencia  de  mera  curiosidad  ó  útil  solamente  á  la  far- 
macia y  medicina ;  ya  era  útil  también  para  el  agricultor. 
En  ese  espíritu  publicó  el  Sr.  Sagra  sus  Principios  de  botá- 
nica agrícola  que  sirvieron  de  testo  de  sus  lecciones  ,  en 
cuya  obra  dio  la  conveniente  estension  á  la  fisiología  bo- 
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tánica,  y  en  la  cual  aprovechó  las  investigaciones  de  los  se- 
ñores Ossa  y  Monteverde  en  las  clasificaciones,  citándoles 
con  la  indicación  Ex  O. — ex  M. 

Empero  es  preciso  dar  á  cada  uno  lo  que  es  suyo ,  y  de- 
bemos consignar  aquí  que  el  impulso  en  este  ramo  liabia 
venido  también  de  Madrid,  pues  en  la  segunda  época  cons- 
titucional se  dictó  una  real  orden  muy  significativa  sobre 
este  asunto.  Es  la  citada  de  26  de  febrero  de  1821,  y  digna 
de  que  la  copiemos  aquí,  despejada  de  la  parte  no  perte- 
neciente al  asunto. — t  Entre  las  providencias  que  tengan 
por  objeto  el  favorecer  la  agricultura,  pueden  considerarse 
como   mas  fundamentales  las  que  por  principios  fijos  y 
cientificos  traten  de  establecer  su  enseñanza  en  cátedras 
suficientemente  dotadas ,  para  que ,  obtenidas  por  sujetos 
beneméritos,  afiancen  estos  con  su  enseñanza  la  propaga- 
ción sistemática  de  una  profesión  en  que  hasta  ahora  han 
dominado   con  mucho  perjuicio  rutinas  inconsideradas, 
preocupaciones  vulgares,  y  poca  ó  ninguna  práctica  regu- 
lar ,  deducida  de  una  premeditada  esperiencia.  El  rey  está 
persuadido  de  que,  si  al  establecimiento  de  esta  enseñanza 
se  agregase  el  de  los  jardines  botánicos,  destinados  á  ella 
y  á  la  aclimatación  de  vejetales ,  podria  esperarse  con  la 
mayor  certeza  que  la  agricultura  de  Ultramar,  no  solo  du- 
plicaría dentro  de  pocos  años  sus  productos,  sino  que 
ofrecerla  al  comercio  otros  nuevos,  que  en  el  estado  ac- 
tual nos  vienen  de  las  colonias  estranjeras  ó  de  los  paises 
del  Oriente.  Decidido  pues  S.  M.  á  formar  tales  estableci- 
mientos, según  las  circunstancias  lo  permitan,  para  que  to- 
das las  provincias  ultramarinas  disfruten  de  la  ventaja  de 
acHmatar  las  plantas  y  árboles  útiles  de  que  carezcan ,  y 
de  enviar  á  la  Península  lo  que  en  ella  falte,  ha  tenido  á 
bien  disponer  :  1.°  que  en  esa  ciudad,  donde  hay  principios 
de  jardín  botánico ,  se  arbitren  fondos  para  darle  mayor 
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amplitud,  evitando  toda  profusión  y  lujo ,  y  ciñéndose  pu- 
ramente á  la  utilidad  :  2.°  que  el  principal  objeto  del  jardín 
ha  de  ser  el  cultivar  las  plantas  indígenas  y  exóticas  que 
sirvan  parala  medicina,  las  artes  y  el  comercio  :  3."  que 
sus  profesores  han  de  enseñar  la  botánica  aplicada  á  la 
agricultura;  y  si  no  pudiese  ser,  se  nombrará  profesor  por 
separado  ,  siendo  su  principal  cuidado  el  enseñar  la  agri- 
cultura ,  contrayéndose  á  la  que  mas  necesite  ese  pais ,  rec- 
tificar sus  prácticas  y  abusos,  reclamando  los  obstáculos 
legales  que  impidan  sus  progresos ,  y  sugerir  proyectos 
de  mejoras  y  de  introducción  de  artículos  desconocidos 
para  el  cultivo  ,  que  puedan  ser  muy  útiles  para  el  alimento 
general  y  para  el  comercio  :  4.®  que  los  fondos  que  sean 
necesarios  para  estos  ,  deben  contribuirlos  el  Consulado 
de  caudales  de  propios  y  en  parte  de  la  hacienda  pública; 
sobre  lo  cual,  así  como  del  estado  de  ese  jardín,  informará 
V.  E.  á  S.  M.  :  5."  que  los  sueldos  de  los  profesores  ó  pro- 
fesor, si  no  estuvieren  ya  determinados,  se  señalen  por  Y.  E. 
que  sean  suficientes  para  subsistir  con  descanso  y  decen- 
cia ,  y  además  la  cantidad  necesaria  para  gastos  de  esperi- 
mentos  y  empresas  de  aclimatación  y  traslación  de  semi- 
llas y  plantas  .  6/  que  á  los  profesores  ó  profesor  se  ha 
de  obligar  á  corresponderse  con  los  de  otras  provincias  y 
con  el  jardín  botánico  de  esta  corte,  y  con  los  de  otros 
países  si  lo  contemplaren  oportuno  :  7.°  que  no  dudando 
S.  M.  que  en  esa  capital  pueden  reunirse  fondos  para 
cuanto  queda  prevenido  ,  proceda  V.  E.  inmediatamente  á 
su  ejecución,  con  auxilio  de  la  diputación  provincial, 
que  fácilmente  se  penetrará  de  la  utilidad  del  proyecto- 
así  como  el  Consulado  á  quien  deben  resultar  nuevos  artí- 
culos de  comercio  :  8.°  que  facilite  V.  E.  al  jefe  político  de 
Guatemala  un  profesor,  si  para  la  enseñanza  de  la  agricul- 
tura en  aquella  ciudad  se  le  pidiese  :  9."  que  nombre  V.  E. 
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un  joven  que  á  los  conocimientos  botánicos  agregue,  si 
fuere  posible,  los  elementos  de  agricultura  y  química, 
para  que  vaya  á  Manila  y  enseñe  la  agricultura  y  botánica, 
cumpliendo  además  con  todo  lo  que  queda  espresado : 
10.''  y  último,  que  V.  E.  señale  el  sueldo  y  ayuda  de  costa 
para  viaje,  que  ha  de  darse  á  este  profesor,  teniendo  en 
consideración  las  circunstancias  en  que  se  halla  Manila,  y 
avisando  oportunamente  á  su  jefe  político,  al  que  con  esta 
fecha  se  da  noticia  de  esta  disposición.- — La  importancia 
de  esta  materia  es  de  tal  trascendencia ,  que  S.  M.  encarga 
su  puntual  cumplimiento,  é  impone  á  V.  E.la  obligación 
de  participar  frecuentemente  cuanto  se  haga  y  adelante ,  y 
el  que  recomiende  á  las  personas  que  se  distinguen  en  co- 
operar á  tan  señalado  servicio,  que  será  atendido  muy 
particularmente ,  y  en  el  que  S.  M.  espera  que  esa  diputa- 
ción provincial  se  distinga  por  su  celo;  en  inteligencia  de 
que  se  espedirán  prontamente  por  este  ministerio  las  ór- 
denes que  puedan  ser  necesarias  para  la  mejor  ejecución.  > 

Por  el  tenor  de  la  antecedente  real  orden  y  los  deseos 
manifestados  de  llevar  la  ciencia  á  su  parte  práctica,  fué 
fácil  preveer  que  el  jardín  botánico  vendría  á  convertirse 
en  escuela  de  agricultura,  y  que,  cuando  esto  no  sucediera, 
se  aproximábala  época  que  tuviésemos  un  instituto  agrícola. 
Casi  se  realizó  esta  última  esperanza,  no  obstante  de  que 
no  haya  sido  tan  fructuoso  al  país  como  debiera  el  estable- 
cimiento. 

El  jardín  botánico  fué  sin  embargo  trasladado  á  otro  pun- 
to, y  fué  entre  otras  razones  destruido  en  donde  se  hallaba 
para  dedicarse  el  Sr.  Sagra  al  cuidado  del  instituto  agróno- 
mo y  de  que  luego  hablaremos  :  corresponde  antes  poner 
término  á  la  historia  del  jardín  botánico  de  la  real  sociedad. 

Sobre  este  punto  hay  ideas  falsas  muy  generales,  en  que 
se  liberta  á  la  sociedad  económica  de  toda  parte  en  su  des- 
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truccion ,  reduciendo  el  tema  á  recriminaciones  mas  ó  me- 
nos amargas.  Establecida  por  acuerdo  de  la  junta  directiva 
de  real  hacienda,  desde  9  de  julio  de  1831 ,  la  institución 
agrónoma  en  la  estancia  de  los  Molinos ,  situada  á  las  fal- 
das del  castillo  del  Príncipe,  era  lógico  preveer  que  estando 
ambos  establecimientos  dirigidos  por  el  mismo  Sr.  Sagra, 
debia  peligrar  la  conservación  de  uno  de  los  dos,  y  era  tam- 
bién dar  pruebas  de  poco  mundo ,  el  suponer  que  no  fuese 
el  antiguo  jardin  el  señalado  por  la  suerte ;  natural  conse- 
cuencia del  espíritu  de  novedad  que  nos  anima,  y  el  deseo 
de  consignar  á  la  posteridad  nuestro  nombre  unido  al  de. 
fundador,  protector  ó  autor  de  cualquiera  cosa. 

El  profesor  de  botánica  fué  el  que  tomó  la  iniciativa  en 
este  asunto,  y  notando  los  escasos  fondos  de  la  sociedad, 
la  hizo  comprender  que  le  era  úlil  y  hasta  necesario  que 
renunciase  á  continuar  ocupándose  del  jardín ,  que  debia 
separarse  del  círculo  de  sus  cuidados  y  atenciones.  Demos- 
tró las  ventajas  cpie  resultaban  de  esta  medida,  reuniéndose 
los  esfuerzos  y  destinándose  las  cantidades  necesarias  en 
la  institución  agrónoma ,  en  donde  en  mayor  escala  quedaba 
incorporado  el  jardin. 

La  junta  inspectora  de  este,  á  quien  se  pasaron  los  ante- 
cedentes, comisionó  al  Sr.  D.Tomás  A.  Cervantes  para  que 
redactase  un  informe,  y  este  Sr.  escribió  una  estensa  me- 
moria impresa ,  íntegra  en  la  última  serie  de  las  de  la  So- 
ciedad. Detúvose  en  poner  en  claro  el  dominio  pleno  que 
la  sociedad  tenia  sobre  el  terreno  cedido  ;  demostró  que 
los  costos  de  las  obras  ascendían  con  su  conservación  á 
ciento  treinta  y  cuatro  mil  cuatrocientos  setenta  pesos,  cinco 
y  medio  reales,  y  que  de  esta  suma  solo  había  proporcio- 
nado el  real  consulado  nueve  mil  ochocientos  cincuentíi 
y  cinco  pesos ,  cuatro  y  medio  reales.  Hizo  la  historia  de 
ios  fondos  permanentes^  consignados  á  la  sociedad,  y  su  apli- 
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cacion  posterior  á  otros  objetos,  con  lo  que  vino  á  dedu- 
cir que  careciendo  como  carecía  de  fondos  la  corporación, 
y  siendo  ya  inútil  el  jardin ,  debia  separarse  de  las  atribu- 
ciones de  la  sociedad ,  por  no  ser  de  su  primario  instituto, 
pudiendo  mejorar  así  sus  otras  secciones ,  en  virtud  de  la 
indemnización  que  debia  esperar  en  justicia. 

Presentó  por  aquellos  días  D.  José  de  la  Luz  y  Caballero 
el  proyecto  de  un  colegio  de  enseñanza  secundaria,  que 
caracterizaban  de  útil  y  necesario  el  Ecsmo.  Sr.  capitán 
general  y  Sres.  rector  de  la  universidad  y  director  del  co- 
legio y  seminario,  y  el  Sr.  Cervantes  propuso,  que  si  el 
terreno  del  jardin  y  sus  edificios  quedaban  á  disposición  de 
la  sociedad,  allí  podia  establecerse  el  Ateneo. 

No  fué  sin  embargo  aprobado  el  proyecto,  como  parecía, 
trayendo  el  apoyo  de  la  junta  del  jardin  y  de  la  preparato- 
ria de  la  sociedad  económica,  en  la  ordinaria  de  28  de  fe- 
brero de  1833.  Convínose  en  la  separación  de  la  sociedad 
de  toda  intervención  en  el  jardin,  pero  con  condiciones 
que  tenían  por  objeto  asegurar  la  indemnización  previa  que 
correspondía,  implorando  la  sociedad  el  pleno  dominio 
del  terreno,  no  haciéndose  la  menor  novedad  mientras  tanto. 

Las  calamidades  que  en  el  año  de  1833  azotaron  la  isla, 
á  consecuencia  del  cólera  morbo  que  la  invadió,  fué  causa 
de  que  todavía  en  agosto  no  se  hubiera  cumplido  el  acuerdo; 
y  al  leerse  la  minuta  del  acta  y  las  de  17  de  julio  y  3  de 
agosto  de  la  junta  del  jardin,  se  alteró  lo  acordado.  Púsose 
el  botánico  bajo  la  protección  de  la  real  hacienda ,  supli- 
cando á  S.  M.  la  merced  de  fondos  permanentes  para  las 
tareas  de  la  corporación.  Hoy  ocupa  la  sociedad  de  caminos 
de  hierro  de  la  Habana  el  terreno  que  fué  jardin  con  su 
paradero  y  almacenes,  en  virtud  de  compra  hecha  al  es- 
tado ;  y  todavía  las  estatuas  que  adornan  su  pórtico  recuer- 
dan la  existencia  pasada  del  jardin  botánico ,  por  cuyas  ca- 


290        REVISTA  DE  ESPAÑA,  DE  INDIAS  Y  DEL  ESTRANJERO. 

lies  y  entre  cuyas  flores  paseaba  los  domingos  en  sus  in- 
fantiles años  la  generación  actual. 

Los  negros  esclavos  de  la  real  sociedad ,  los  útiles  y  mu- 
chas plantas  se  trasladaron  á  la  instrucción  agrónoma,  cuya 
historia  nos  toca  ya  indicar. 

Nuestros  lectores  han  visto  por  el  tenor  de  la  real  orden 
de  26  de  febrero  de  1821 ,  que  la  corte  concebia  la  nece- 
sidad de  establecer  escuelas  de  agricultura,  cuya  idea  se 
defendió  á  menudo  en  la  sociedad  económica,  y  aun  fué 
objeto  de  formal  moción  de  D.  José  Maria  Calvo  desde  1819. 
Cuando  en  1829  se  remitió  á  Madrid  el  resultado  délos  en- 
sayos del  cultivo  del  añil,  hechos  por  el  Sr.  Sagra,  obtu- 
vieron las  muestras,  elogios  de  D.  José  Luis  Casaseca,  á  la 
sazón  en  dicha  capital,  y  profesor  del  conservatorio.  Con 
este  motivo,  S.  M.  dispuso,  en  real  orden  de  10  de  no- 
viembre de  1829,  con  remisión  de  la  memoria  del  señor 
Casaseca,  que  se  fomentara  el  cultivo  del  añil  en  la  isla,  con 
otras  disposiciones  análogas.  Corda  sus  trámites  la  otra 
real  disposición  de  22  de  abril  del  mismo  año,  preventiva 
de  establecer  una  instrucción  agrónoma  en  las  cercanías 
de  la  Habana.  El  profesor  Sagra  indicó  entonces  la  nece- 
sidad de  que  se  estableciera  en  el  sitio  que  antes  ocuparon 
los  Molinos  del  rey  para  tabaco ,  á  las  faldas  del  castillo 
del  Príncipe.  En  junta  directiva  de  real  hacienda,  de  junio 
de  1831,  fué  aprobado  el  proyecto  presentado  por  el  mis- 
mo director  del  jardín  botánico,  y  tuvo  la  definitiva  sanción 
del  rey  en  real  orden  de  13  de  setiembre  de  1831. 

Instalada  la  institución ,  no  en  la  forma  que  recomen- 
daba la  memorable  real  orden  de  22  de  abril  de  1829,  au- 
torizada por  D.  Luis  López  Ballesteros,  sino  en  menores- 
cala  por  falta  de  recursos ,  se  publicó  el  plan  de  enseñanza 
en  las  interesantes  memorias  de  la  institución  que  publicó 
el  profesor,  como  para  suplir  la  falta  de  alumnos  que  tam- 
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poco  pudieron  admitirse.  De  la  memoria  primera  copiamos 
las  aclaraciones  al  plan  de  enseñanza ,  que  dan  una  idea 
completa  del  que  se  proponia  el  Sr.  Sagra.  —  t  Lo  que 
deba  enseñarse  á  los  jóvenes  labradores,  se  puede  deter- 
minar por  la  clase  de  encargos  que  hayan  de  tener  en  las 
fincas.  El  estado  de  estas  en  la  isla  de  Cuba,  supone  tres 
profesiones  campestres,  á  saber,  la  de  cultivador,  la  de 
criador  de  ganados  y  la  de  maestro  de  azúcar.  La  corta  es- 
tension  del  terreno  anejo  á  los  Molinos ,  no  permite  esta- 
blecer la  enseñanza  para  la  segunda,  pero  sí  con  respecto 
á  la  primera  y  tercera.  Examinémoslas  separadamente ,  y 
veamos  si  es  posible  reducir  el  plan  de  enseñanza  propuesto 
á  un  período  menor  de  cuatro  años. 

1.''  El  cultivador  necesita  conocer  las  tierras,  los  abonos 
y  los  estiércoles ,  mejorar  aquellas  y  formar  y  mezclar  es- 
tas. Este  conocimiento  exige  por  preliminar  las  ideas  rela- 
tivas á  las  diversas  clases  de  tierras ,  de  abonos  y  de  estiér- 
coles ,  al  modo  como  obran  en  estas  sustancias  el  aire ,  la 
luz,  el  calor  y  la  humedad,  y  la  aplicación  de  estos  princi- 
pios á  la  práctica  de  beneficiar  y  abonarlos  terrenos. 

2.°  Saber  emplear  los  animales  y  los  instrumentos  de 
cultivo,  y  ambas  cosas  exigen  la  esposicion  de  los  princi- 
cipios  en  que  se  funda  el  buen  empleo  de  los  animales  y 
de  los  instrumentos. 

3.°  Saber  dirigir  el  cultivo  en  general  y  el  particular  de 
cada  planta ;  lo  que  supone  el  conocimiento  de  las  reglas 
concernientes  á  las  labores  del  terrreno ,  á  la  siembra,  al 
trasplante,  á  la  poda,  al  ingerto ,  al  riego  y  á  los  abrigos. 
Con  estos  principios  la  práctica  es  fácil  y  segura  ,  y  no  da 
nunca  entrada  á  la  rutina. 

4.°  Conocer  las  plantas  que  constituyen  la  agricultura 
cubana,  y  otras  mas  que  puede  comprender  en  lo  sucesivo; 
y  este  conocimiento  supone  el  de  las  variedades,  del  modo 
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de  conservarlas  ó  de  obtener  otras  nuevas ;  y  además  la 
distinción  de  cada  especie  de  planta  económica,  en  cuanto 
á  su  vegetación ,  es  indispensable  para  saber  y  compren- 
der el  sistema  alterno  y  sucesivo  de  diferentes  cultivos 
sobre  el  mismo  terreno ,  para  obtener  grandes  y  variadas 
cosechas  sin  esterilizarlo. 

5.°  Saber  aprovechar  los  vegetales  que  cultiva  y  que  no 
se  espenden  en  su  estado  natural ,  como  son  las  plantas 
que  dan  aceite,  cuerdas,  almidón,  tintes,  etc.  Pero  no  sien- 
do estos  ramos  suficientemente  vastos  en  la  isla  para  dar 
lugar  á  establecimientos  separados,  como  sucede  con  la 
caña,  ni  siendo  tampoco  el  sistema  de  aislamientos  de  cul- 
tivos el  mas  ventajoso  en  buena  agricultura,  suponen  aque- 
llas prácticas  de  economía  rural  la  esposicion  de  los  prin- 
cipios en  que  se  fundan  para  comprenderlas  bien  y  saber 
ejecutarlas.  En  los  ingenios,  el  maestro  de  azúcar  pudiera 
encargarse  de  todos  estos  ramos  secundarios  de  la  finca, 
dándole  la  instrucción  competente  para  ellos. 

El  tiempo  necesario  para  adquirir  estos  conocimientos 
fundamentales,  asociados  con  la  práctica  sobre  el  terreno 
donde  reciben  su  confirmación,  no  es  posible  sea  menor 
de  tres  años  para  jóvenes  venidos  del  campo,  en  donde  ni 
siquiera  oyeron  hablar  de  principios  agrónomos.  Simultá- 
neamente pueden  los  que  no  sepan,  aprender  á  leer,  es- 
cribir y  contar,  y  por  las  noches  algunas  nociones  del  di- 
bujo de  regla  y  compás  para  trazar  un  instrumento  de 
labor  ú  otro  objeto  necesario  en  la  finca. 

Pasemos  á  los  maestros  de  azúcar.  Esta  profesión  ó  ha  de 
continuar  aislada  como  hasta  el  dia,  ó  ha  de  unirse  con  la  del 
cultivador,  que  seria  lo  mas  conveniente.  En  el  primer  ca- 
so, requiere  una  clase  especial  de  química,  aplicada  esclu- 
sivamente  á  la  fabricación  del  azúcar  y  del  aguardiente,  y 
en  el  segundo,  debe  esta  ciencia  unirse  al  plan  determi- 
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nado  para  los  cultivadores.  Pero  considerando  que  casi  el 
mismo  tiempo,  trabajo  y  gastos  supone  el  enseñar  la  quí- 
mica aplicada  al  solo  ramo  del  azúcar,  que  la  química 
aplicada  á  la  estraccion  de  las  demás  sustancias  vegetales, 
productos  de  las  plantas  tropicales,  opino  que  estos  cono- 
cimientos deberian  formar  parte  de  la  enseñanza  general 
dada  á  los  cultivadores,  que  de  esta  manera  saldrían  de  la 
institución  agrónoma  aptos  para  dirigir  los  trabajos  de 
cualquier  finca. 

La  enseñanza  de  la  química  aplicada  puede  darse  en  el 
tercer  año ,  ó  en  la  misma  institución  ó  dentro  de  la  Ha- 
bana, si  se  establece  en  la  ciudad  una  cátedra  de  esta  cien- 
da.  Bajo  el  punto  de  vista  de  aprovechamiento  de  las  jó- 
venes, seria  mejor  lo  primero,  pues  emplearían  además  el 
tiempo  en  prácticas  agrónomas ;  bajo  el  aspecto  de  sim- 
plificar las  tareas  del  establecimiento,  economizar  los  gas- 
tos causados  por  la  subsistencia  de  los  alumnos ,  y  dar  á 
estos  salida  en  dos  años,  solo  como  cultivadores,  puede 
adoptarse  el  segundo  medio,  á  saber,  hacerlos  asistir  á  la 
clase  de  química  de  la  ciudad,  viviendo  á  sus  espensas. 

Para  que  el  establecimiento  sea  verdaderamente  útil ,  y 
no  de  simple  ostentación ;  para  que  corresponda  á  su  ob- 
jeto formando  jóvenes  labradores,  instruidos  en  los  princi- 
pios y  en  la  práctica  de  su  profesión  ,  aptos  para  dirigir 
una  finca,  y  capaces  de  continuar  instruyéndose  por  sí  so- 
los en  lo  sucesivo,  es  indispensable  enseñarlos  del  modo 
que  dejo  espuesto ,  poseyendo  la  institución  los  recursos 
necesarios,  ya  mencionados  en  el  plan. 

La  ausencia  para  viajar  del  Sr.  Sagra ,  y  la  falta  de  fon- 
dos, con  otras  razones  que  no  son  de  este  lugar,  hicieron 
que  la  institución  agrónoma  haya  desaparecido  en  reali- 
dad. Mientras  viaja  el  Sr.  director  por  Europa,  se  nombró 
director  interino  del  jardín  á  D.  Pedro  A.  Auber,  hoy  di- 
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funto ,  francés  de  nacimiento ,  pero  que  habia  llegado  á 
poseer,  escribiendo ,  tal  facilidad  y  hasta  elegancia  en  su 
dicción  castellana,  que  sus  numerosos  artículos  se  leian  con 
placer  y  provecho,  porque  le  adornaban  profundos  y  va- 
riados conocimientos. 

Aun  existe  el  jardin  botánico  trasladado  á  los  Molinos, 
y  es  su  director  interino  D.  Emilio  Auber,  hijo  de  D.  Ale- 
jandro, y  profesor  de  botánica  en  la  universidad  (i).  Las 
colecciones,  libros,  instrumentos  de  labranza,  etc.,  igno- 
ramos dónde  existen  ahora,  pues  sabemos  que  no  se  ha- 
llan en  el  jardin,  que  visitamos  recientemente  para  dar  á 
nuestros  lectores  esta  noticia  de  actualidad. 

A.  Bachiller  y  Morales. 

(1)  Tiene  pop  este  encargo  una  pequeña  gratificación  por  seguir  dis- 
frutando su  sueldo  el  propietario. 
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15  de  marzo  de  1847. 

Constituido  el  congreso,  y  organizado  el  ministerio 
presidido  por  el  Sr.  duque  de  Sotomayor,  se  ha  consu- 
mido y  continúa  consumiéndose  un  tiempo  precioso  en  los 
,  debates  relativos  á  la  contestación  al  discurso  de  la  co- 
rona. El  partido  progresista  ha  fulminado  los  cargos  mas 
graves  contra  la  administración  del  partido  conservador 
en  los  últimos  tres  años,  fijándose  especialmente  en  la  vio- 
lencia é  ilegalidad  con  que  ha  procedido ,  y  en  la  mano- 
seada cuestión  de  los  enlaces  de  S.  M.  y  A.  El  partido 
conservador  á  su  vez  se  ha  defendido  con  energía ,  pre- 
sentando las  reformas  importantes  hechas  durante  suman- 
do,  y  el  triunfo  del  gobienno  y  del  orden  púbUco,  en  medio 
de  las  difíciles  circunstancias  por  que  ha  pasado.  Como 
era  natural  presumir ,  en  estos  debates  se  ha  examinado 
la  historia  poHtica  de  los  dos  partidos  desde  1834,  se  ha 
entrado  en  el  campo  infecundo  de  las  recriminaciones  ,  y 
no  ha  quedado  bien  parado  en  esta  lid  el  partido  progre- 
sista. La  repetición  de  los  argumentos,  y  la  indefinida 
prolongación  de  los  debates  sobre  la  contestación  al  dis- 
curso de  la  corona  ,  han  fatigado  ya  al  congreso  y  al  pú- 
blico, y  hace  muchos  dias  que  ni  uno  ni  otro  prestan  gran 
atención  á  los  oradores  ,  y  que  varios  diputados  y  el  mismo 
presidente  del  congreso  han  creído  de  su  deber  proponer 
alteraciones  serias  en  el  reglamento ,  para  que  no  se  pro- 
longuen indefinidamente  los  debates,  y  pueda  emplearse 
el  tiempo  con  mayor  provecho  y  utilidad  del  país. 
T.  vm.  20 
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El  ministerio  actual,  en  los  pocos  dias  que  lleva  de  exis- 
tencia, ha  dado  muestras  del  celo  que  le  anima,  y  ha 
presentado  alas  cortes  medidas  importantes  sobre  la  con- 
tabihdad  de  la  hacienda,  sobre  sociedades  anónimas,  y 
sobre  orden  público.  Fehcitamos  sinceramente  al  gobierno 
por  tales  medidas,  al  paso  que  tenemos  que  censurar  el 
erripréstito  de  doscientos  millones ,  que  desea  contraer,  y 
para  el  cual  ha  solicitado  la  autorización  de  las  cortes» 
Dispuestos  como    nos    hallamos  á  prestar  al  ministerio 
cuantos  auxilios  necesite  para  asegurar  el  orden  público 
contra  toda  clase  de  facciones,  consideramos  el  emprés- 
tito imposible  en  el  estado  económico  del  pais ,  sin  dar 
en  hipoteca  rentas  especiales,  y  sin  volver  al  sistema  rui- 
noso de  los  contratos  ,  lo  cual  equivaldria ala  condenación 
completa  del  orden  que  se  ha  procurado  introducir  en  la 
hacienda,  y  para  el  cual  no  hemos  titubeado  en  defender 
la  reforma  del  sistema  rentístico.  Nosotros  creemos  que 
el  gobierno  tiene  hoy  medios  bastantes  para  acudir  á  todas 
sus  necesidades,  sin  apelar  á  empréstitos,  ni  á  contribu- 
ciones estraordinarias  ;  pero  para  ello  es  preciso  ante  todo 
que  el  presupuesto  sea  una  verdad ,  y  que  sin  dejar  de  se- 
ñalar un  medio  para  amortizar  los  atrasos,  se  acabe  de 
una  vez    con  esas  funestas  tradiciones   de  reconocer  y 
pagar  créditos  atrasados.  Mientras  semejante  estado  conti- 
núe, los  grandes  pasos  que  se  han  dado  hasta  aquí  para 
introducir  el  orden  y  regularidad  en  la  administración  se- 
rán estériles,  estériles  serán  también  los  sacrificios  de  la 
nación,  y  la  hacienda  no  saldrá  del  caos  y  del  fango  de 
que  ha  procurado  sacarla  el  partido  moderado. 

Mientras  el  partido  liberal  pierde  el  tiempo  en  debates 
inútiles,  los  sectarios  de  Garlos  VI  se  han  lanzado  á  la  pe- 
lea, y  con  la  mentida  capa  de  constitucionalismo  y  tole- 
rancia intentan  renovar  los  aciagos  dias  de  la  guerra  civiL 
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En  Cataluña  han  aparecido  ya  las  gavillas  de  MosenTrista- 
ny,  y  sorprendido  las  poblaciones  de  Cervera  y  Tarrasa; 
el  gobierno  no  debe  perdonar  medio  para  sofocar  en  su 
origen  estas  facciones  ,  cuya  fuerza,  según  todos,  no  llega 
á  trescientos  hombres.  Nosotros  estamos  persuadidos  de 
que  Carlos  VI  no  tiene  eco  ni  apoyo  en  el  pais ;  pero  cree- 
mos al  propio  tiempo,  que  sus  proyectos  revolucionarios 
se  hallan  hoy  apoyados  por  el  consejo  y  las  escitaciones 
de  una  parte  del  partido  progresista,  y  este  hecho  debe 
tenerlo  muy  en  cuenta  el  gobierno,  para  no  lanzarse  á  con- 
cesiones que  pudieran  ser  funestas,  por  mas  que  nosotros 
las  hayamos  deseado  y  deseemos.  El  gobierno  tiene  hoy 
el  deber  de  asegurar  á  toda  costa  el  orden  público ,  y  des- 
pués de  la  victoria  será  fuerte,  y  podrá  ser  generoso  cuanto 
quiera ,  sin  los  peligros  que  hoy  amenazan  seriamente  al 
pais.  Creemos  que  el  ministerio  actual  conoce  la  impor- 
tancia de  los  altos  intereses  que  le  están  encomendados,  y 
que  obrará  según  estos  lo  exijan,  pues  de  otra  manera 
comprometería  la  suerte  de  la  nación. 

F.   G.  M. 
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15  rfe  marzo  de  1847. 

El  gobernador  francés  de  Tahiti,  Mr.  Brouat,  va  á  ser 
reemplazado  por  otro  oficial  de  marina,  Mr.  Lavand.  Este 
cambio  se  cree  que  restablecerá  la  paz  entre  franceses  y 
tahitianos,  pues  la  animosidad  de  la  reina  Pomaré  es  mas 
bien  personal  contra  dicho  gobernador  que  contra  su  na- 
ción. Ello  es,  que  siempre  se  ha  negado  á  escuchar  toda 
proposición  que  se  le  ha  hecho  por  él,  aunque  las  ha 
trasmitido  por  diferentes  conductos,  hasta  valiéndose  de 
los  buenos  oficios  de  los  ingleses,  en  lo  cual  se  le  supone 
un  grande  esfuerzo  de  abnegación.  Pomaré  entre  tanto  se 
mantiene  en  el  agreste  retiro  de  Raiateia,  y  los  insulares 
de  Tahiti  siguen  en  hostilidad  mas  ó  menos  activa  con  los 
franceses,  quienes,  para  contener  sus  ataques,  los  han 
bloqueado  en  los  valles  por  medio  de  obras  de  campaña 
que  guarnecen  con  incesante  vigilancia. 

—  El  ejército  de  los  Estados-Unidos  no  progresa  en  Mé- 
jico. Después  de  haber  ocupado  la  tierra  caliente  ó  la 
mayor  parte  de  ella  y  otros  distritos,  ha  quedado  en  inac- 
ción ;  y  según  una  carta  del  general  Taylor,  que  ha  visto  la 
luz  pública  en  los  diarios  americanos,  no  es  su  intención 
el  salir  de  ella.  El  ardor  bélico  de  los  americanos  del  norte 
se  ha  entibiado  con  la  prolongación  de  una  campaña,  en 
que  hay  que  ejercitar  mas  la  paciencia  y  las  fuerzas  del 
cuerpo  que  el  valor.  Los  voluntarios  que  pueden  hacerlo 
se  retiran,  y  otros  no  acuden.   La  posición  se  hace  cada 
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vez  mas  difícil.  Si  los  americanos  se  aventuran  á  penetrar 
por  las  gargantas  y  sierras  que  conducen  al  interior,  se 
esponen  á  encontrar  una  resistencia  fundada  en  el  sistema 
de  guerrillas,  necesitan  llevar  consigo  todos  los  medios  de 
mantener,  y  tienen  que  disponer  de  grandes  fuerzas  para 
mantener  las  comunicaciones  entre  los  diferentes  cuerpos 
y  con  la  costa.  Si,  conforme  á  la  opinión  de  su  general,  se 
limitan  á  mantenerse  en  el  terreno  que  ocupan,  para  por 
medio  de  una  especie  de  bloqueo  tratar  de  forzar  á  sus 
enemigos  á  venirse  á  términos  de  paz,  tendrán  que  espe- 
rar, quizás  por  un  tiempo  indefinido,  este  resultado  en  un 
pais  malsano  y  con  todos  los  riesgos  de  la  inacción.  Ade- 
más de  tener  que  combatir  con  la  fiebre  y  la  ociosidad  li- 
cenciosa, se  verán  en  la  alternativa  siguiente  :  si  quieren 
mantenerse  sobre  el  pais,  tratándolo  como  conquistado,  se 
quedarán  solos  en  él ;  los  habitantes  lo  abandonaran  ó  solo 
quedarán  los  que  privados  de  todo  recurso  solo  servirán 
para  consumir  víveres  y  para  diseminar  la  epidemia ;  si  se 
han  de  mantener  á  costa  de  su  nación,  juzgando  por  la 
poca  disposición  que  ya  se  manifiesta  en  proveer  recursos, 
tendrán  que  abandonar  la  empresa  por  falta  de  ellos. 

.4.  R.  a 
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15  de  marzo  de  1847, 

La  lucha  sigue  en  Portugal  sin  que  se  vea  próxima  su 
terminación.  A  pesar  de  las  victorias  conseguidas  por  el 
gobierno ,  alguna  de  ellas  de  mucha  importancia ,  y  de  la 
mayor  fuerza  y  unidad  de  acción  que  tiene  de  su  parte,  la 
insurrecion  se  mantiene,  á  favor  de  la  confusión  y  desor- 
ganización que  ha  causado,  y  de  la  cooperación  de  los  mi- 
guelistas  en  dividir  la  atención  y  las  tropas  del  gobierno. 
Entre  tanto  la  nación  sufre  las  consecuencias  para  lo  fu- 
turo ;  se  hacen  mas  graves,  y  se  da  mas  margen  para  los 
ejemplos  de  arbitrariedad  siempre  perniciosos. 

— El  gobierno  británico  ha  obtenido  el  apoyo  casi  uná- 
nime de  las  cámaras  para  sus  proposiciones  en  favor  de  la 
Irlanda,  y  una  ley  autorizándolo  á  levantar  un  empréstito 
de  ocho  millones  de  libras  esterlinas  para  llevarlas  á  efec- 
to. Al  mismo  tiempo,  los  donativos  voluntarios,  recogidos 
por  suscricion  en  Inglaterra,  montan  á  una  suma  de  im- 
portancia; y  son  también  de  bastante  consideración  los 
que  se  han  remitido  de  varios  puntos  del  continente.  Pero 
á  pesar  de  todo,  es  horroroso  el  destrozo  que  está  hacien- 
do el  hambre  en  Irlanda,  mostrando  cuan  difícil  es  el  que 
toda  una  nación  pueda  mantenerse  á  espensas  de  otra.  La 
generosidad  desplegada  en  Inglaterra,  tanto  por  los  repre- 
sentantes de  la  nación  como  por  los  individuos,  es  suma- 
mente laudable.  Prescindiendo  de  los  argumentos  de  un 
partido  que  acusa  á  los  irlandeses  mismos  de  haberse 
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atraído  esta  calamidad,  y  de  los  del  otro  que  la  atribuye 
al  mal  gobierno  de  los  ingleses,  á  vista  de  la  existencia  de 
tal  calamidad ,  el  movimiento  general  ha  sido  el  de  buscar 
un  remedio,  y  este  es  tan  eficaz  cuanto  puede  serlo  aten- 
dida la  magnitud  del  mal. 

También  en  el  norte  de  Escocia  la  escasez  ha  seguido 
haciéndose  sentir,  y  ha  causado  desórdenes  en  algunos 
puertos  de  mar. 

—  El  Sultán  ha  mandado  cerrar  y  suprimir  los  mercados 
públicos  de  esclavos.  Sus  esfuerzos  para  continuar  la 
grande  obra  de  civilización  y  reformas,  comenzada  por  su 
padre,  tienen  que  luchar  con  grandes  obstáculos,  y  no  es 
el  menor  el  que  oponen  el  fanatismo  religioso  de  los  tur- 
cos y  su  odio  contra  los  cristianos.  Sirva  de  ejemplo  el 
hecho  siguiente  :  En  Janina,  población  muy  importante 
del  imperio,  se  puso  á  cuestión  de  tormento  á  uno,  acu- 
sado del  asesinato  de  un  turco,  en  el  cual  complicó  á  dos 
griegos.  Estos  advertidos  se  escaparon  ,  y  las  diligencias 
practicadas  para  buscarlos  escitaron  á  la  plebe  á  cometer 
muchos  desórdenes  contra  todos  los  griegos  establecidos 
en  Janina.  Algunos  de  ellos  se  refugiaron  en  casa  del  cón- 
sul de  Francia,  la  cual  fué  atacada  por  el  populacho;  y  solo 
la  presencia  de  ánimo  del  cónsul,  y  la  oportuna  llegada  de 
alguna  tropa,  pudo  evitar  la  matanza  del  mismo  y  la  de 
cuantos  estaban  dentro.  La  sublime  Puerta  ha  hecho  dar 
al  cónsul  la  mas  completa  satisfacción ,  y  ha  enviado  co- 
misionados para  perseguir  y  castigar  á  los  culpados. 

—  La  Grecia  y  la  Puerta  Otomana  están  en  desavenen- 
cia declarada.  Parece  que  el  rey  Otón  se  manifestó  perso- 
nalmente interesado  en  que  se  concediese  pasaporte  á  uno 
de  sus  ayudantes  de  campo  para  pasar  á  Constantinopla. 
A  pesar  de  esto,  el  embajador  turco  se  negó  á  ello.  En  un 
baile  de  corte,  el  rey  se  acercó  al  embajador  y  le  dirigió 
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algunas  palabras  picantes,  volviéndole  la  espalda  sin  darle 
lugar  á  responder  :  este  pidió  esplicaciones  al  ministro,  y 
n#  obteniéndolas  se  quejó  á  su  gobierno.  El  Sultán  mandó 
inmediatamente  un  buque  de  vapor  con  instrucciones  al 
embajador  para  que  exigiese  una  pronta  satisfacción,  y  si 
se  le  negaba,  que  se  retirase  embarcándose  en  el  mismo 
buque;  lo  cual  se  verificó  por  no  haber  conseguido  la  sa- 
tisfacción pedida. 

A.  R.C. 
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RESECA  política  DE  ESPAÑA 


RÁPIDA  0JB4DA  DE  LA  GUERRA  CIVIL  Y  DE   L\  SITUACIÓN  POLÍTICA  DE  LA  PSNÍNSOLA 
DESDE  4835  HASTA  NUESTROS  DÍAS. 


ARTICULO    XXVIII. 

Después  que  el  golpe  sufrido  por  nuestras  armas  ante 
los  muros  de  la  ciudad  de  Morella  habia  infundido  la 
alarma  y  el  desaliento  en  los  partidarios  de  la  causa  legi- 
tima, los  cabecillas  Forcadell  y  Cabrera  se  acercaron  hasta 
las  puertas  de  Valencia ,  recogieron  sumas  considerables 
de  dinero,  apoderáronse  de  una  cantidad  inmensa  de  gra- 
nos y  aceites,  y  proveyéronse  de  caballos,  sin  que  se  atre- 
viesen á  hostilizarlos  ni  á  dar  el  menor  indicio  de  movi- 
miento los  generales  Borso  y  Oráa  :  mientras  tan  desgra- 
ciados acontecimientos  ocurrían  en  el  territorio  del  anti- 
guo reino  de  Valencia,  volvió  Castilla  á  temer  el  furor  y 
vandalismo  del  cura  Merino.  Después  de  haber  permane- 
cido este  largo  tiempo  en  Aragón ,  tornó  á  sus  antiguas 
guaridas  con  mil  infantes  y  algunos  caballos,  y  tal  fué  el 
terror  que  sus  vejaciones  y  tropelías  infundieron  en  los 
pueblos  de  Castilla ,  que  consternóse  la  población  de  Va- 
lladolid ,  y  aun  llegó  á  abandonarla  al  capitán  general, 
receloso  de  que  llegara  á  atacarla  el  cabecilla  Merino.  No 
se  realizó  este  suceso ,  pero  aprovechándose  Balmaseda 
de  esta  disposición  de  los  ánimos ,  prendió  fuego  al  pue- 
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blo  de  Quintanar,  y  mandó  reducirlo  á  cenizas :  hazaña 
que  fué  llevada  á  cabo  con  la  mas  inaudita  barbarie  ;  asi 
Castilla  volvió  de  nuevo  á  ser  teatro  de  los  hechos  mas 
sangrientos  é  inhumanos,  y  quedó  entregada  á  merced  del 
vandalismo  carlista. 

No  era  sin  embargo  tan  infausta  la  suerte  de  nuestras 
armas  por  este  tiempo,  en  algunas  otras  provincias  :  ha- 
bíase el  27  de  julio  de  1838  recobrado  por  las  tropas  de 
la  Reina  la  plaza  de  Solsona,  quedando  prisionera  su 
guarnición,  compuesta  de  seiscientos  sesenta  y  seis  hom- 
bres; y  en  2  de  agosto  siguiente,  el  general  barón  de  Meer 
deiTotó  á  los  enemigos  en  las  inmediaciones  de  Biosca  ; 
la  brigada  llamada  del  alto  Aragón  logró  también  batir  el 
25  de  setiembre  las  gavillas  de  Gravat,  de  Monsenet,  Gri- 
set  de  Batra,  Llarch  de  Copons,  y  del  cura  de  Viacamp, 
que  intentaban  apoderarse  de  Albelda,  Alcampel  y  Tama- 
rite  ,  y  les  causó  la  pérdida  de  cien  muertos  y  ciento 
ochenta  prisioneros  ;  algún  tiempo  antes  hablan  sido  der- 
rotadas y  deshechas  las  fuerzas  del  cabecilla  Perdiz  (23  de 
julio),  en  las  inmediaciones  de  Navamorcuende,  las  de  los 
rebeldes  Felipe  y  Carrasco,  en  Oropesa  (5  de  agosto),  y  la 
partida  de  Chaves  (11  del  mismo  mes),  en  la  provincia  de 
Avila ;  en  Galicia,  los  cazadores  de  Monterey  prendieron  y 
dieron  muerte  al  cabecilla  Guillade,  en  15  de  agosto;  y  en 
27  de  setiembre  fué  derrotada  en  la  provincia  de  Cuenca 
la  facción  de  Arnau. 

Empero  todos  estos  encuentros  felices  no  fueron  bas- 
tantes á  atenuar  siquiera  el  funestísimo  golpe  que  nues- 
tras armas  habian  llevado  en  Morella  :  el  ministerio  mis- 
mo se  creyó  débil  é  impotente  para  continuar  gobernando 
después  de  este  contratiempo ,  que  enardeció  los  ánimos 
de  la  plebe ,  é  infundió  nuevos  brios  y  ardimiento  al  par- 
tido progresista.  El  gabinete  Ofalia,  bajo  el  peso  de  cir- 
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cuDStancias  tan  adversas ,  presentó  su  dimisión  á  la  Reina 
gobernadora,  que  la  aceptó  en  6  de  setiembre  de  1838, 
nombrando  ministro  de  estado  y  presidente  del  consejo 
de  ministros  á  D.  Bernardino  Fernandez  de  Velasco,  du- 
que de  Frías,  secretario  del  despacho  de  gracia  y  justicia; 
en  lugar  del  Sr.  Castro  y  Orozco ,  á  D.  Domingo  Ruiz  de 
la  Vega;  del  de  gobernación  interinamente,  al  marqués  de 
Vallgornera ,  en  sustitución  del  marqués  de  Someruelos ; 
del  de  hacienda ,  en  lugar  del  Sr.  Mon ,  al  marqués  de 
Montevirgen;  y  del  de  marina  interinamente,  en  sustitu- 
ción de  D.  Manuel  de  Cañas ,  al  secretario  interino  del 
despacho  de  guerra,  D.  Juan  Aldama.  Este  ministerio 
quedó  organizado  definitivamente  en  9  de  octubre,  nom- 
brándose en  propiedad  para  el  ministerio  de  la  guerra  al 
mariscal  de  campo  D.  Isidro  Alaix,  para  el  de  marina  á 
D.  José  Antonio  Ponzoa ,  y  confiriéndose  la  propiedad  de 
sus  respectivos  ministerios  á  los  marqueses  de  Vallgornera 
y  Montevirgen.  El  gobierno  mandó  en  18  de  setiembre 
que  se  reuniesen  las  cortes  para  el  8  de  noviembre  si- 
guiente ;  pero  este  ministerio  carecía  de  la  actividad ,  de 
prestigio  y  de  la  fuerza  que  eran  necesarias  en  las  difíciles 
circunstancias  en  que  á  la  sazón  se  hallaba  el  pais  ,  y  que 
fueron  de  dia  en  dia  empeorándose  mas  y  mas.   • 

Acababa  e\  general  Alaix  de  tener  un  encuentro  desfa- 
vorable con  el  cabecilla  García,  en  las  inmediaciones  de 
Puente  la  Reina,  cuando  un  nuevo  suceso  infausto  vino  á 
contristar  profundamente  á  todos  los  partidarios  de  la 
causa  legítima.  Babia  salido  de  Maella,  el  dia  1.°  de  octu- 
bre, lf¿  división  del  bizarro  general  Pardiñas  por  el  camino 
de  Alcaíiiz,  y  no  bien  comenzó  su  marcha,  cuando  dejá- 
ronse ver  nueve  batallones  y  cinco  escuadrones  carlistas , 
que  esperaban  á  nuestras  tropas  en  una  posición  ventajosa. 
Acostumbrado  el  general  Pardiñas  á  pelear  y  vencer  siem- 
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pre,  perdieron  sin  duda  á  tan  insigne  jefe  su  escesiva» 
confianza,  su  falta  de  previsión  y  su  temerario  arrojo. 
Cuando  Pardiñas  estuvo  cerca  de  los  contrarios,  dio  la 
orden  á  dos  batallones  para  que  envolviesen  la  derecha 
de  los  rebeldes ,  y  destinó  otras  fuerzas  á  ocupar  una  po- 
sición de  frente,  que  apoyase  la  izquierda  de  su  columna. 
Los  dos  batallones  llegaron  á  sobreponerse  á  la  ala  dere- 
cha de  los  contrarios ;  pero  reforzada  esta ,  cargó  de  tal 
manera  sobre  nuestra  izquierda,  que  la  obligó  á  replegarse 
al  centro ,  y  destruyó  completamente  la  combinación  de 
Pardiñas.  Viendo  este  frustrados  sus  planesj  próximo  á  ser 
envuelto  por  el  enemigo ,  ordenó  que  toda  la  línea  se  re- 
tirase por  escalones,  para  tomar  posición  en  dirección  del 
camino  de  Gaspe.  Verificóse  con  orden  este  movimiento 
por  espacio  de  una  hora;  pero  al  llegar  la  división  al  es- 
tremo de  una  montaña  próxima  al  valle,  en  que  se  hallaba 
situada  nuestra  caballería,  comenzó  á  introducirse  el  des- 
or/ien  en  los  batallones ;  y  en  medio  de  este  desorden  fué 
herido  y  hecho  prisionero  el  general  Pardiñas.  En  tanto 
los  escuadrones  contrarios  acometieron  con  denuedo  á  los 
nuestros,  obligáronles  á  retroceder,  y  mezclándose  con 
audacia  los  jinetes  carlistas  en  medio  de  los  de  la  Reina , 
introdújose  la  confusión  mas  espantosa  en  la  infantería , 
que  sabedora  de  la  desgracia  de  su  general,  se  dispersó  y 
desbandó  completamente,  sin  que  fuese  dable  á  los  jefes 
poder  mantener  el  orden  ni  la  disciplina:  de  los  soldados, 
unos  huyeron  á  Caspe  ,  otros  á  Alcañiz,  y  otros  quedaron 
prisioneros.  El  general  Pardiñas  sobrevivió  pocos  momen- 
tos á  la  acción ,  y  fué  bastante  feliz  para  no  ver  el  fusila- 
miento de  noventa  y  seis  sargentos  prisioneros,  que  Ca- 
brera mandó  ejecutar  con  la  barbarie  mas  inaudita.  De 
este  modo  perdió  la  Reina  uno  de  los  mas  esforzados 
caudillosr  de  su  causa ,  y  tan  rápida  y  desgraciadamente 
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quedó  deshecha  una  división  que  habia  sabido  adquirirse 
antes  gran  fama,  por  los  triunfos  obtenidos  contra  las  hues- 
tes de  D.  Garlos. 

Presentábanse  estas  cada  dia  mas  audaces  é  imponentes, 
y  necesario  era  que  el  gobierno  hiciese  esfuerzos  estra- 
ordinarios  para  mantener  el  espíritu  público ,  y  atajar  los 
progresos  de  los  carlistas.  Descollaba  ya  en  este  tiempo 
por  su  valor  y  actividad  el  general  Narvaez ,  que  se  habia 
distinguido  mucho  en  el  ejército  del  norte ,  y  merecido  el 
aprecio  y  predilección  del  general  Córdoba.  Concibió 
aquel  ilustre  caudillo  la  idea  de  organizar  un  ejército  de 
reserva ,  y  formóle  en  Andalucía  con  tan  gran  presteza, 
que  alcanzó  en  este  hecho  mayor  gloria  que  la  que  hu- 
biera podido  obtener  en  una  campaña  brillante.  Natural 
era  que  el  gobierno,  en  vista  de  este  resultado  y  del  pro- 
greso de  las  facciones,  pensase  en  aumentar  el  ejército  de 
reserva,  y  al  efecto  se  espidió  en  23  de  octubre  una  orden 
en  que  se  mandaba  proceder  á  la  organización  de  un 
ejército  de  cuarenta  mil  hombres,  contando  con  las  tro- 
pas que  tenia  la  reserva  actual ,  y  que  para  su  formación 
se  situasen  los  nuevos  cuerpos  en  las  provincias  meridio- 
nales, en  la  Mancha  y  Castilla  la  Nueva.  Todas  estas  fuer- 
zas debían  ponerse  á  las  órdenes  del  general  Narvaez ,  el 
cual ,  luego  que  tuvo  organizada  una  parte  del  ejército  de 
reserva,  se  dirigió  con  ella  á  la  Mancha,  infestada  por 
numerosas  y  temibles  facciones.  No  bien  el  general  Nar- 
vaez hubo  llegado  á  la  Mancha,  cuando  con  la  actividad  y 
energía  que  le  distinguen,  fortificó  los  puntos  importantes 
para  sus  operaciones ,  organizó  columnas  de  persecución, 
y  se  propuso  ocupar  militarmente  aquel  vasto  territorio. 
La  presteza,  la  fuerza  de  voluntad  y  el  rigor  desplegados 
por  el  general  Narvaez  en  la  ejecución  de  su  pensamiento, 
fueron  tales,  que  los  cabecillas  carlistas  se  llenaron  de 
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terror,  y  los  que  no  fueron  cogidos  y  fusilados  huyeron 
con  sus  gavillas  á  lo  mas  áspero  de  las  sierras,  ó  se  tras- 
ladaron á  Aragón  buscando  la  protección  de  Cabrera. 
Orejita  fué  derrotado  en  la  calzada  de  Calatrava ,  y  des- 
pués asesinado  por  uno  de  los  suyos;  Archidona  y  Cuen- 
tacuentos  se  acogieron  al  indulto  ;  Ramón  Serna,  Bailando 
y  el  hermano  de  Palillo  fueron  pasados  por  las  armas ,  y 
en  breves  dias  cambió  enteramente  el  aspecto  militar  y 
político  de  la  Mancha.  Desgraciadamente  este  territorio 
no  pudo  obtener  los  resultados  ventajosos  de  la  actividad 
y  pericia  del  general  Narvaez,  ni  quedar  enteramente  libre 
de  las  gavillas  carlistas,  por  la  oposición  hecha  al  ejército 
de  reserva  y  á  su  caudillo  por  el  general  Espartero ,  y  por 
la  debilidad  é  imprevisión  del  gobierno.  Nuestros  lectores 
recordarán  que  el  duque  de  la  Victoria  mandaba  hacia 
tiempo  el  ejército  del  norte  ,  y  atendida  su  ambición  y  los 
planes  que  mas  tarde  desenvolvió  y  llevó  á  cabo,  no  es  de 
estrañar  que  viese  con  gran  recelo  la  formación  de  un 
ejército  de  reserva,  cuyo  mando  se  encomendaba  al  ge- 
neral Narvaez.  El  duque  de  la  Victoria  conocía  sin  duda 
alguna  las  dotes  que  distinguían  á  este ,  y  considerándole 
como  un  rival  formidable ,  se  decidió  á  hacerle  la  guerra, 
con  aquel  empeño  y  encarnizamiento  que  inspira  una 
emulación  poco  noble  á  los  hombres  que  han  conquistado 
una  posición  superior  á  sus  merecimientos.  Así,  con  fecha 
de  31  de  octubre,  dirigió  el  general  Espartero  desde  Lo- 
groño una  esposicion  al  gobierno,  en  que,  atacando  la 
formación  del  ejército  de  reserva ,  se  descubría  bien  á  las 
claras  el  odio  que  le  inspiraba  la  persona  del  general 
Narvaez.  Desgraciadamente  el  público  no  comprendió  por 
entonces  bien  la  trascendencia  de  este  paso ,  y  el  general 
Espartero  encontró  mas  apoyo  del  que  debiera  en  su  opo- 
sición al  ejército  de  reserva.  Empero  nada  hubiera  signi- 
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ficado  la  aprobación  [que  muchos  dieron  á  las  razones 
alegadas  en  contra  de  la  necesidad  y  conveniencia  del 
ejército  de  reserva,  si  el  gobierno  no  se  hubiera  mostrado 
tan  débil  é  imprevisor.  El  ministerio  tenia  ya  datos  para 
conocer  cuál  era  el  carácter,  y  cuales  los  planes  del  general 
Espartero,  y  debia  además  estar  convencido  de  cuan  falsa 
habia  sido  y  debia  ser,  durante  la  guerra  civil,  la  posición 
de  todo  gobierno  frente  á  un  general  del  ejército  del  norte, 
que  gozase  de  algún  prestigio.  Estaba  indudablemente  en 
el  interés  de  la  nación  y  del  gobierno  tener,  por  decirlo 
asi,  dos  ejércitos  y  dos  generales  que  se  mirasen  con 
emulación ,  y  que  se  contrabalanceasen  su  respectiva  in- 
fluencia. La  fuerza  y  el  predominio  del  gobierno  depen- 
dian  esencialmente  de  esta  situación ,  en  lugar  de  que  la 
autoridad  de  un  general  del  ejército  del  norte ,  sin  otro 
freno  ni  contrapeso ,  debia  siempre  hacerse  superior,  y 
tener  al  ministerio  en  vergonzosa  tutela.  Por  lo  mismo,  la 
existencia  de  dos  ejércitos  y  de  dos  generales  importantes, 
debiá  ser,  durante  la  guerra  civil,  el  primer  objeto  de  la 
política  del  gobierno ;  pero  esta  idea,  ligada  esencialmente 
con  la  fuerza  y  el  prestigio  del  poder  público ,  adquiría 
doble  importancia,  luego  que  pudiese  vislumbrarse  el 
término  de  la  guerra  civil.  Fácil  era  de  inferir  que  el  ge- 
neral que  tuviese  la  fortuna  de  terminar  la  guerra  civil , 
adquiriría  una  popularidad  y  un  poder  inmensos,  y  seria 
arbitro  de  cambiar  los  destinos  y  la  situación  del  pais, 
atendiendo  á  que  el  trono  estaba  ocupado  por  una  niña,  y 
el  reino  dirigido  por  una  augusta  persona ,  pero  revestida 
de  una  autoridad  provisional  y  transitoria.  Por  lo  mismo, 
el  ministerio  del  duque  de  Frias  se  mostró  débil  é  impre- 
visor, cediendo  á  las  exigencias  del  general  Espartero,  y 
con  su  falta  de  franqueza  y  de  energía  obligó  al  general 
Narvaez  á  que,  indignado  y  desalentado ,  hiciese  la  dimi- 
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sian  de  su  mando.  De  este  modo  quedó  frustrada  y  des- 
hecha la  combinación  del  ejército  de  reserva,  y  asi  tam- 
bién por  la  debilidad  del  gobierno  quedó  enteramente 
fuera  de  juego  y  de  todo  influjo  político  el  general  Narvaez, 
á  quien  con  razón  temia  el  duque  de  la  Yictoria.  Tal  vez , 
sin  este  acontecimiento ,  hubiera  variado  mucho  la  situa- 
ción del  país »  y  no  hubiesen  ocurrido  los  sucesos  lamen- 
tables de  1840. 

Mientras  el  gobierno  era  tan  débil  ante  el  poder  del  ge- 
neral en  jefe  del  ejército  del  norte,  hallábase  además  ago- 
biado por  la  osadía  é  imponente  actitud  de  las  huestes  car- 
listas, y  por  la  agitación  é  inquietud  de  los  ánimos.  Apre- 
suróse por  lo  mismo  el  ministerio  á  aumentar  las  fuerzas 
del  ejército ,  si  bien  sus  medidas  debían  d^r  escasísimos 
resultados,  atendida  la  penuria  del  tesoro  público ;  con  es- 
te objeto,  la  real  orden  de 4  de  octubre  ordenó  sujetar  á 
nueva  requisición  los  caballos  existentes  en  el  reino ,  y  en 
27  del  mismo  mes,  se  decretó  una  quinta  de  cuarenta  mil 
hombres ,  los  cuales  debían  servir  en  el  ejército  por  todo 
el  tiempo  que  durase  la  guerra  <jivil,  y  por  seis  meses  des- 
pués de  la  conclusión ;  coincidió  con  esta  medida  la  real 
orden  de  26  de  octubre,  que  mereció  con  razón  la  censura 
y  reprobación  mas  profunda.  Como  en  otras  ocasiones  he- 
mos observado ,  los  patriotas  y  demagogos  esplotaban  to- 
das las  circunstancias  desfavorables  á  nuestra  causa  para 
acalorar  los  ánimos  de  la  plebe,  encender  las  pasiones  po- 
pulares y  lanzarse  á  los  desafueros  mas  sangrientos ;  desde 
el  golpe  sufrido  por  nuestras  armas  ante  los  muros  de  la 
ciudad  de  Morella,  habían  cobrado  una  audacia  increíble 
las  huestes  del  feroz  caJ^ecilla  Cabrera,  y  tanto  éste  como 
los  jefes  subalternos  de  sus  gavillas,  tenían  consternados 
á  Aragón  y  Valencia  con  sus  bárbaros  y  sangrientos  aten- 
tados. Agitábanse  por  lo  mismo  y  trabajaban  con  ahinco 
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los  clubs  demagógicos  para  promover  asonadas  y  revuel- 
tas, y  aprovechando  la  disposición  de  los  ánimos,  predi- 
caban la  necesidad  de  adoptar  un  sistema  de  represalias, 
que  contuviese  la  ferocidad  y  barbarie  de  las  facciones.  En 
vez  de  atajar  el  gobierno  tan  funesto  espíritu,  creyó  sin 
duda  desarmar  la  revolución  anticipándose  á  sus  deseos 
y  transigiendo  vergonzosamente  con  las  pasiones  democrá- 
ticas y  enfurecidas  de  la  plebe  ;  con  este  objeto ,  se  publicó 
el  decreto  de  26  de  octubre  de  1838,  por  el  cual  se  orde- 
naba salir  de  Madrid  y  de  los  pueblos  comprendidos  en  el 
radio  de  ocho  leguas,  á  las  mujeres  é  hijos  de  los  que  es- 
tuviesen al  servicio  de  D.  Carlos,  prohibiéndose  bajo  pena 
de  la  vida  toda  correspondencia,  aun  la  mas  familiar,  con 
los  partidarios  de  la  causa  carHsta ,  y  estableciéndose  un 
consejo  de  guerra  ordinario  para  juzgar  todo  acto  de  es- 
pionaje, intehgencia  ó  comphcidad  con  los  enemigos.  No- 
sotros tenemos  en  cuenta  y  lamentamos  las  circunstancias 
fatales  en  que  se  hallaba  el  gobierno,  pero  no  encontramos 
género  alguno  de  disculpa  para  un  decreto  tan  bárbaro  y 
revolucionario  ;  muchas  veces ,  en  el  ardor  de  la  guerra 
civil,  se  ve  precisado  un  gobierno,  en  el  interés  mismo  de 
la  humanidad ,  á  adoptar  medidas  de  severidad  y  de  durí- 
simo rigor,  pero  no  comprendemos,  á  decir  verdad,  qué 
importancia  tenia,  ni  qué  ventajas  iba  á  obtener  el  gobierno 
de  una  medida  tan  execrable,  como  la  de  prohibir  bajo  la 
pena  capital  hasta  la  correspondencia  familiar  con  los  re- 
beldes ,  y  la  de  lanzar  de  Madrid  y  de  los  pueblos  compren- 
didos en  el  radio  de  ocho  leguas  á  las  mujeres  é  hijos  de 
los  que  servían  en  el  ejército  de  D.  Carlos.  Se  comprende 
que  alguna  vez,  en  el  ardor  y  encarnizamientode  una  lucha 
civil,  se  arresten  y  tengan  en  rehenes  por  algún  tiempo  las 
personas  allegadas  á  los  jefes  de  los  rebeldes,  para  con- 
tenerlos en  sus  demasías  y  vandalismo  ;  pero  no  se  cora- 
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prende,  sin  embargo,  la  orden  de  26  de  octubre  de  1838. 
En  la  situación  del  pais,  ella  equivalía  á  dar  el  santo  y  seña 
á  los  clubs  demagógicos  para  que  consumasen  sus  san- 
grientos planes ,  y  no  podia  servir  sino  para  que  la  enfure- 
cida plebe  se  entregase  en  las  grandes  ciudades  y  villas  á 
perseguir  é  inmolar  víctimas  en  satisfacción  de  su  fanatismo 
político,  ó  de  sus  odios  y  rencores ;  y  esta  especie  de  bár- 
baro desahogo ,  que  se  concedía  á  los  revoltosos  y  dema- 
gogos de  unas  cuantas  ciudades ,  no  era  mas  que  agravar 
la  situación  desgraciada  del  pais,  y  entregar  á  la  casi  tota- 
lidad de  los  habitantes  de  España ,  que  no  podían  resistir 
la  invasión  de  las  facciones ,  á  toda  la  crueldad  y  furor  de 
,  los  partidarios  de  Carlos  V ;  pero  al  espresarnos  de  esta 
suerte ,  no  se  crea  que  ponemos  en  duda  ni  el  patriotismo 
ni  la  rectitud  de  intenciones  del  ministerio ,  que  á  la  sazón 
gobernaba  el  pais ;  la  orden  de  26  de  octubre  es  un  ejemplo 
lamentable  del  estravío  á  que  el  vértigo  de  las  pasiones 
populares,  y  la  desacertada  apreciación  de  las  circunstan- 
cias, suele  llevar  hasta  á  los  hombres  mas  rectos  y  mejor 
intencionados ,  cuando  abandonando  el  terreno  firme  de 
la  razón  se  entregan  á  merced  de  los  sucesos,  ó  del  in- 
flujo de  hechos  pasajeros  y  transitorios. 

E\  gobierno,  participando  de  las  pasiones  delpartido  li- 
beral, se  propuso  sin  duda,  con  la  orden  de  26  de  octubre, 
contener  los  motines  y  asonadas  que  se  preparaban.  Des- 
conoció sin  embargo  el  móvil  que  dirigía  ía  justa  indig- 
nación de  los  ánimos,  y  los  motines  y  asonadas  no  pudieron 
impedirse ,  ni  se  impidieron  :  los  clubs  demagógicos  habían 
dado  su  orden ,  y  la  ciudad  de  Valencia  debia  ser  la  primera 
en  pedir  represalias  ejemplares  contra  la  facción ;  hallá- 
base hacia  algunos  días  en  Valencia  el  mariscal  de  campo 
D.  Narciso  López,  y  esta  fué  la  persona  con  quien  contaron 
desdeluego  los  revoltosos,  para  ponerle  al  frente  del  patrió- 
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tico  movimiento  que  se  intentaba  ;  al  anochecer  del  23  de 
octubre,  reunióse  por  su  capitán  una  compañia  de  milicia 
nacional,  en  el  edificio  de  la  escuela  pia,  y  allí  se  notaron 
desde  luego  los  síntomas  de  desorden  y  de  alboroto.  Era  á 
la  sazón  capitán  general  de  Valencia  interino  el  segundo 
cabo ,  D.  Froilán  Méndez  \  igo ,  y  no  bien  tuvo  noticia  de 
que  se  hallaba  sublevada  unacompañia  de  la  milicia  nacional 
en  el  edificio  de  la  escuela  pia ,  cuando  con  un  arrojo  digno 
de  mejor  suerte  se  dirigió  acia  este  punto  sin  mas  acompa* 
ñamientoque  el  de  un  ayudante.  Méndez  Vigose  presentó 
con  la  mayor  intrepidez  ante  la  compañia  sublevada,  repren- 
dióla con  energía  su  conducta,  é  intentó  con  el  mayor  valor 
reducirla  á  su  deber ;  pero  los  milicianos  amotinados,  lejos 
de  hacer  el  menor  caso  de  sus  palabras ,  continuaron  en  su 
alboroto  y  actitud  amenazadora,  y  resueltos  á  asesinar  al 
capitán  general,  salieron  tras  él  del  convento  de  la  escuela 
pia,  y  le  dispararon  con  villanía  varios  tiros,  uno  de  los  cua- 
les dejó  tendido  en  el  suelo  y  hecho  cadáver  al  bizarrísimo 
general  D.  Froilán  Méndez  Vigo ,  víctima  de  su  ardimiento  y 
de  su  sin  par  arrojo.  La.noticia  de  este  atentado  consternó  á 
todos  los  hombres  honrados  y  sensatos  de  la  ciudad,  y  con 
ello  los  demagogos  y  asesinos  quedaron  absolutamente  due- 
ños del  campo :  nombróse  una  junta  de  gobierno,  encargóse 
la  capitanía  general  de  Valencia  al  mariscal  de  campo  D.  Nar- 
ciso López ,  y  proclamóse  el  sistema  de  represalias  ;  catorce 
oficiales  y  jefes  carlistas  prisioneros  fueron  fusilados  con 
la  mayor  inhumanidad,  y  con  pretesto  de  vestir  al  ejército 
del  centro ,  mandado  á  la  sazón  por  el  general  Vanhalem, 
se  exigieron  gruesas  sumas  á  cuantas  personas  acomodadas 
se  suponían  desafectas  á  la  causa  liberal  :  los  patriotas  de 
Valencia  dominaron  y  vejaron  la  ciudad  á  su  gusto ,  por 
algunos  dias,  y  su  conducta  fué  imitada  por  los  de  Alicante 
y  Murcia,  no  bien  tuvieron  noticia  de  estos  sucesos  :  su- 
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bleváronse  los  demagogos  pidiendo  represalias,  instalaron 
después  una  junta  de  gobierno ,  y  cometieron  los  mismos 
escesos  y  desafueros  que  en  Valencia.  En  29  de  octubre 
fueron  fusilados  en  Alicante  dos  facciosos  prisioneros  que 
habia  en  la  cárcel,  y  en  Murcia  una  junta  revolucionaria, 
compuesta  de  la  diputación  provincial,  del  ayuntamiento, 
de  los  jefes  de  la  milicia  nacional  y  de  los  jueces  de  primera 
instancia,  condenó  apena  capital  átres  individuos  y  á  tres 
oficiales,  procedentes  de  las  filas  de  Cabrera,  habiéndose 
ejecutado  esta  sentencia  revolucionaria  el  dia  30  de  octu- 
bre ,  en  medio  de  la  consternación  de  todos  los  hombres 
pacíficos  y  sensatos  de  Murcia. 

Mientras  tales  acontecimientos  se  verificaban  en  Valencia, 
Alicante  y  Murcia,  no  dejaba  de  mostrarse  en  Madrid  agi- 
tación é  inquietud  :  en  aquellos  puntos  los  clubs  demagó- 
gicos hablan  tomado  por  pretesto  los  atentados  y  asesinatos 
cometidos  por  la  facción,  y  en  la  corte  se  enardecía  á  la 
plebe  con  los  errores  y  desaciertos  del  ministerio.  Hablá- 
base tanto  en  Madrid  de  planes  de  trastorno  y  conspiración 
contra  el  gobierno,  que  éste  mandó  al  general  Narvaez,  en 
la  noche  del  28  de  octubre ,  que  aproximase  sus  tropas,  y 
rodease  con  ellas  las  afueras  de  la  capital ,  con  orden  de 
penetrar  en  ella ,  tan  luego  como  tuviese  la  menor  noticia 
de  desorden.  El  ministerio  se  hallaba  en  una  situación  sin- 
gular ,  pues  se  cree  con  fundamento  que  no  le  inspiraba 
confianza  el  capitán  general  Quiroga,  y  que  por  lo  mismo 
no  tuvo  este  noticia  de  las  órdenes  comunicadas  al  actual 
duque  de  Valencia ;  confirmóse  esta  creencia  al  saber  que 
el  general  Quiroga  habia  pensado  reunir  la  milicia  nacio- 
nal al  toque  de  generala,  luego  que  supo  la  actitud  hostil 
de  las  tropas  acantonadas  en  las  afueras  do  la  corte  :  afor- 
tunadamente no  se  reunió  la  milicia ,  ni  ocurrió  por  en- 
tonces suceso  alguno  desagradable ,  pero  los  alborotadores 
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de  oficio  no  pudieron  permanecer  mucho  tiempo  en  una 
actitud  pacífica ,  y  así,  el  dia  3  de  noviembre ,  recorrieron 
amotinados  las  calles  mas  principales ,  prorrumpieron  en 
vivas  á  la  constitución  y  abajo  el  ministerio ,  y  dispararon 
algunos  tiros;  reunióse  pronto  la  milicia  nacional ,  pera 
habiendo  entrado  en  Madrid  parte  de  las  tropas  del  ejér*- 
cito  de  reserva ,  disipóse  el  alboroto ,  y  restablecióse  la 
tranquilidad  pública,  convencidos  sin  duda  los  promovei- 
dores  del  motin  de  que  no  tenían  fuerzas  bastantes  para 
vencer  al  gobierno. 

Fermin  Gonzalo  Morón. 


RECUERDOS 

SOBRE  LA  CAMPAÑA  DE  COSTA-FIRME, 

DURANTE  EL   MANDO   EN  JEFE 
DEL  MARISCAL  DE  CAMPO  D.  MIGUEL  DE  LATORRE. 


Para  terminar  nuestros  recuerdos ,  nos  resta  solo  recti- 
ficar algunas  inexactitudes  que  por  el  pronto  hemos  ob- 
servado en  la  historia  de  la  revolución  hispano-americana. 
En  las  páginas  231  y  232  del  tomo  tercero  dice  el  autor,  ha- 
blando de  Maracaibo :  *  que  el  coronel  D.  Feliciano  Mon- 
»tenegro  hubo  de  sufrir  todos  los  trámites  de  un  juicio, 
>que  supo  eludir,  sin  embargo ,  á  fuerza  de  intrigas  y  de 
» una  mal  entendida  protección  que  halló  de  parte  de  los 
»gefes  superiores.  Por  ausencia  de  Montenegro ,  habia  sido 

>  encargado  del  mando  de  aquella  plaza  el  teniente  coronel 
»D.  Francisco  Delgado,  con  gran  sorpresa  de  los  buenos 
» realistas ,  por  los  que  aquel  era  designado  como  adicto 
» á  la  independencia  ,  del  mismo  modo  que  toda  su  familia. 
»Los  clamores  de  varios  respetables  individuos,  y  aun  del 
» capitán  D.  Manuel  Landa ,  quien  en  su  viaje  para  comuni- 

>  car  el  armisticio  á  las  provincias  de  Rio-Hacha ,  Santa 
í  Marta  y  Cartagena,  habia  observado  la  sospechosa  con- 
»ducta  de  dicho  Delgado ,  no  produjo  efecto  alguno ,  y  este 
» continuó  ala  cabeza  de  aquella  provincia.  >  Esta  aserción, 
espresada  tan  vagamente ,  acrimina  á  los  jefes  de  Vene- 
zuela. Montenegro  habia  espuesto  lo  peligroso  que  era 


RECUERDOS  SOBRE  LA  CAMPANA  DE  COSTA-FIRME.         úi  i 

mantener  á  Delgado  en  el  mando  de  Maracaibo ,  y  el  ge- 
neral Latorre  dispuso  relevarlo  por  el  coronel  D.  Jaime 
Moreno ,  lo  que  no  permitió  el  tiempo  ni  los  sucesos.  El 
dia  3  de  diciembre  se  encargó  del  mando  del  ejército  el 
referido  general ;  el  2  de  enero  de  1822,  cometió  Delgado 
su  bastardía ,  y  la  orden  que  dio  para  su  relevó  se  hallaba 
en  Coro ,  cuando  aquel  verificó  su  alzamiento.  El  capitán 
Landa  llegó  á  Caracas ,  después  de  haberse  encargado  del 
mando  del  ejército  el  general  Latorre;  véase  pues ,  si  entre 
la  llegada  de  aquel  y  la  rebelión  de  Maracaido  hubo  tiempo 
para  relevar  á  su  gobernador  Delgado. 
En  la  página  234  del  mismo  tomo  se  dice  :  «Fué  enton- 

>  ees  cuando  los  jefes  esj^ñoles  conocieron  los  perjuicios 
» que  les  habia  ocasionado  su  escesiva  delicadeza,  y  el  ca- 
» rácter  de  formalidad  y  franqueza  de  que  hacian  alarde. 
»  En  tanto  que  ellos  descansaban  sobre  las  garantías^  del 

>  citado  armisticio  ,  cuyo  término  se  llegaron  á  figurar 

>  habia  de  ser  la  pacificación  general ,  se  habían  descui- 
ídado  en  el  arreglo  de  su  ejército,  y  se  habían  dejado 

>  tomar  la  importante  provincia  de  Maracaibo ,  al  paso  que 
» los  insurgentes  habían  levantado  nuevas  tropas,  habían 
>dado  órdenes  anticipadas  á  todos  sus  comandantes,  y 
» estaban  preparados  á  emprender  la  campaña  con  nuevo 
•  tesón  y  empeño,  t 

No  se  llegaron  á  figurar  los  jefes  de  Venezuela  ,  como 
se  supone ,  que  el  término  de  las  negociaciones  sería  la 
pacificación  general ,  ni  descuidaron  el  arreglo  del  ejér- 
cito ,  ni  se  dejaron  tomar  la  importante  provincia  de  Ma- 
racaibo. Queda  demostrada,  en  el  curso  de  estos  recuerdos, 
la  desconfianza  que  siempre  tuvo  el  general  Latorre  de 
cuanto  se  habia  practicado  con  Bolívar,  el  repetido  y  cons- 
tante empeño  que  puso  para  aumentar  y  sostener  el  ejér- 
cito en  un  pié  respetable,  los  comisionados  que  con  este 
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objeto  pasaron  á  la  Península,  á  la  Habana  y  á  Veracruz, 
y  el  modo  infame  que  precedió  á  la  pérdida  de  Maracaibo. 
También  queda  demostrado  que  apenas  tomó  el  mando, 
cuando  recibió  los  partes  de  las  pérdidas  de  la  Ciénega  y 
de  Santa  Marta  ;  y  el  brigadier  Sánchez  Lima,  el  coronel 
Diaz  Aguado  y  otros  jefes,  con  las  fuerzas  que  se  retiraban 
de  aquellos  puntos  y  que  hablan  entrado  en  Maracaibo, 
eran  suficientes  para  sostener  y  conservar  dicha  provincia. 
No  habria  por  su  parte  podido  darla  otros  socorros  el  ge- 
neral Latorre  ,  que  jefe  y  tropas  :  estas  entraron  allí  por 
efecto  de  la  guerra ,  y  á  aquel  lo  habia  ya  removido  á  su 
satisfacción  :  se  estaba  dentro  del  armisticio ,  y  según  este 
no  debia  moverse  ningún  cuerpokdel  ejército,  y  la  casua- 
lidad ofreció  á  aquella  plaza  los  socorros  que  podia  nece- 
sitar. Pero  ¿qué  hicieron  Sánchez  Lima  y  los  demás  jefes 
que  llegaron  á  ella,  con  los  restos  de  las  divisiones  del  Valle 
Dupar  y  Santa  Marta?  ¿No  bastaban  estas  fuerzas  para 
mantener  allí  el  orden ,  mientras  llegaba  á  noticia  del  ge- 
neral en  jefe  su  situación?  Pero  unos  llegaron  desmorali- 
zados ,  y  otros  nada  pudieron  hacer  fuera  de  la  plaza ,  de 
donde  los  sacó  con  engaño  el  gobernador  Delgado. 

En  la  misma  página  dice  el  autor  :  t  Las  fuerzas  con  que 
•  podia  contar  Latorre  para  abrir  esta  campaña,  ascendían 
».á  doce  mil  hombres,  inclusas  las  guarniciones. » 

No  fueron  doce  mil  hombres  ,  inclusas  las  guarniciones, 
las  fuerzas  que  recibió  el  general  Latorre  al  hacerse  cargo 
del  mando  del  ejército ;  pues  este  se  componía  como  queda 
dicho  de  nueve  mil 'setecientos  cuarenta  y  seis  hombres,  y 
la  parte  disponible  para  operar,  fuera  de  las  guarniciones 
y  enfermos,  estaba  reducida  á  cinco  mil  setecientos. 

En  la  página  236 ,  describiendo  la  llegada  del  brigadier 
Morales  ala  Vitoria,  se  dice:  cApenas  se  recibieron  las  no- 
>  ticias  de  estos  desastres,  se  puso  Morales  en  marcha  con 
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»  el  primer  batallón  del  Rey,  el  de  Burgos  y  algunos  es- 
» cuadrones  que  formaban  parte  de  la  vanguardia ;  y  el 
í  general  en  jefe  que  habia  llegado  ya  á  Araure  en  busca 

>  de  Bolívar,  retrocedió  á  Valencia,  y  dio  orden  al  segundo 
» de  Valencey  de  salir  á  marchas  forzadas  á  incorporarse 
»con  dicho  Morales  en  los  valles  de  Aragua,  y  atacar  á 
»Bermudez,  etc.  Reforzado  Morales  con  dicho  batallón  se- 
» gundo  de  Valencey ,  compuesto  de  mulatos  de  Valencia 
» y  de  los  valles  de  Aragua ,  mandados  por  el  esforzado 

>  Pereira ,  se  creyó  seguro  del  triunfo ;  y  sin  reparar  en  lo 
•  fuerte  de  las  posiciones  que  ocupaban  los  enemigos,  con- 
» dujo  á  sus  valientes  á  apoderarse  de  ellas,  el  24  de  mayo. » 

Ya  queda  referido  en  esta  narración ,  que  luego  que  el 
general  Latorre  recibió  aviso  de  los  desastres  de  Caracas, 
como  era  regular ,  dispuso  que  el  brigadier  Morales  mar- 
chara aceleradamente  á  batir  á  Bermudez ;  que  aquellos 
acontecimientos  le  hicieron  variar  el  plan  de  las  operacio- 
nes, pues  su  ánimo  fué  que  cayendo  Morales  á  retaguardia 
de  Bermudez ,  y  hallándose  el  cuartel  general  en  los  valles 
de  Aragua,  no  hubiese  escapado  un  solo  hombre  de  los 
de  este  disidente;  y  por  esto  fué  que  le  recomendó  que 
hiciera  la  marcha,  por  San  Casimiro ,  á  Caracas,  pasando 
por  los  pueblos  de  San  Diego  y  de  San  Antonio.  Esta  ope- 
ración ofrecía,  además  de  la  derrota  de  Bermudez  y  ocu- 
pación de  la  capital,  dejar  espedita  toda  la  división  de 
vanguardia  para  operar  con  el  ejército,  así  como  la  guar- 
nición de  Cumaná  hubiera  quedado  sin  enemigos  en  la  pro- 
vincia. El  batallón  de  Valencey  no  se  reunió  al  brigadier 
Morales,  hasta  después  que  este  jefe  hubo  desalojado  á 
Bermudez  de  las  Cocuisas.  Esta  parte  de  la  historia  se  halla 
relacionada  con  bastante  oscuridad  y  con  muy  poca  exac- 
titud. 

En  la  página  258  aparece  escrito  lo  que  sigue  :  « Bolívar 
T.  VIII.  22 
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>  tenia  tan  solo  en  la  villa  de  San  Carlos  dos  mil  hombres 
i  escasos,  y  vivia  en  el  mayor  sobresalto,  temiendo  que 
» las  catorces  leguas  que  lo  separaban  del  campo  realista, 

>  fuesen  un  pequeño  obstáculo  para  que  estos  se  arrojasen 
» rápidamente  sobre  él,  \  le  destruyesen  sus  quiméricos 
1  proyectos.  Este  movimiento  de  parte  de  los  realistas  pare- 
»  cia  sobradamente  indicado ;  pero  á  beneficio  de  su  situa- 

>  cion ,  lograron  reunirse  las  tropas  del  Apure  al  mando 
»  de  Paez  con  el  citado  Bolívar ,  y  completar  una  fuerza  de 
»  seis  mil  hombres ,  con  la  que  se  puso  en  movimiento  el 
» 20  de  junio.  > 

Cuando  Bolívar  entró  en  San  Carlos,  ya  el  general  La- 
torre  habia  hecho  el  movimiento  sobre  Valencia,  y  el  bri- 
gadier Morales  sobre  Caracas  :  de  consiguiente  el  plan  de 
operaciones  se  habia  absolutamente  cambiado.  Bolívar 
no  tenia  solamente  dos  mil  hombres,  como  se  asegura. 
En  estos  recuerdos  queda  dicho  que  entró  en  San  Carlos 
con  dos  mil  setecientos ,  cuando  de  esta  ciudad  se  retiró 
nuestro  ejército.  La  reunión  de  Paez  con  Bolívar  era  in- 
dispensable, desde  que  el  general  Latorre  se  vio  obligado 
á  distraer  la  división  de  vanguardia;  por  lo  tanto  no  pudo 
tener  efecto  el  movimiento  que  indica  el  autor  de  la  His- 
toria hispano-americana,  Bolívar  tenia  cuatro  mil  quinien- 
tos infantes  en  Carabobo,  sin  contar  con  la  fuerza  que 
mandaba  Urdaneta.  ¿Y  era  posible  que  hubiese  reunido  y 
organizado  dicho  número  en  un  mes,  como  se  supone  en 
la  historia?  Paez  no  pudo  ofrecerle  mas  fuerza  que  la  de 
caballería,  pues  el  único  cuerpo  de  infantería  que  tenia 
se  reunió  á  Bolívar,  antes  de  empezar  las  hostilidades. 

Continua  en  la  misma  página  lo  que  sigue  :  « El  ejército 
» realista,  acampado  en  Carabobo ,  era  precisamente  igual 
» al  insurgente.  Habiendo  recibido  el  general  Latorre  aviso 

>  del  coronel  D.  Manuel  Lorenzo,  que  se  hallaba  situado 
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>  en  San  Felipe ,  de  que  algunas  partidas  enemigas  se  ha- 
» bian  aproximado  por  aquel  punto,  dispuso  la  salida,  que 
i  se  verificó  el  22  en  la  misma  dirección,  del  primer  bata- 
» llon  de  Navarra ,  del  de  Barinas  y  de  un  escuadrón  de 
•  caballería,  al  mando  del  brigadier  Tello.» 

El  ejército  realista  no  era  próximamente  igual  al  insur- 
gente, pues  solo  contaba  con  poco  mas  de  la  mitad  de 
este,  aunque  sí  tenia  la  ventaja  de  las  posiciones.  La  lle- 
gada de  ürdaneta  á  San  Felipe,  no  en  pequeñas  partidas, 
como  se  dice ,  sino  con  mas  del  doble  de  la  que  tenia  el 
comandante  Lorenzo^  según  su  aviso,  era  de  mucha  conse- 
cuencia en  aquellos  momentos,  porque  obligaba  al  general 
Latorre  á  retirarse  y  esquivar  la  batalla,  ó  le  esponia  á  per- 
der á  Puerto-Cabello ,  quedando  flanqueado.  Por  eso  fué 
que  en  junta  de  guerra  se  acordó  reforzar  instantáneamente 
á  Lorenzo,  cuya  operación  ofreció  la  ventaja  de  que  los  res- 
tos del  ejército  pudieran  hacerlo  á  dicha  plaza ,  así  como 
la  división  volante  de  San  Felipe  que  contuvo  á  ürda- 
neta. Al  decir  el  primer  batallón  de  Navarra ,  el  de  Bari- 
nas y  el  escuadrón  de  caballería ,  parece  á  primera  vista 
que  se  habla  de  una  división  compuesta  de  tres  cuerpos, 
cuando  lo  que  llevó  en  ellos  el  coronel  Tello  fueron  qui- 
nientos hombres. 

En  la  página  239 ,  á  la  conclusión  del  primer  párrafo, 
se  dice,  cque  tal  vez  la  demasiada  confianza  del  general 
»  en  jefe  fué  causa  de  su  ruina». 

En  todo  el  curso  de  estos  recuerdos  habrán  observado 
nuestros  lectores  que  el  general  Latorre  jamás  tuvo  la 
menor  confianza  de  los  sucesos,  porque  el  sistema  que 
regia,  la  desmoralización  en  que  se  hallaba  el  pais,  la  falta 
de  recursos,  la  incomunicación  con  la  corte  y  la  descon- 
fianza de  ser  auxiliado,  le  inspiraban  precisamente  lo  con- 
trario de  lo  que  se  establece  en  el  citado  párrafo.  Por  esa 
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desconfianza  fué  que  repetidamente  suplicó  al  gobierno 
supremo  le  relevase  del  mando. 

En  párrafo  separado  dice  el  autor  :  «No  se  vio  en  aquel 
» campo  aquella  actividad  tan  necesaria  en  los  momentos 
í  de  venir  á  las  manos  con  un  formidable  enemigo  :  pare- 
» cía  asimismo  de  mal  agüero  esperarle  en  un  punto  en  el 

>  que  se  habia  estrellado  por  dos  veces  consecutivas  el 
»  heroísmo  español :  su  posición  por  otra  parte  no  era  de 
>las  mas  ventajosas  :  la  de  las  Palomeras,  que  son  unas 
í  montañas  continuas  á  aquella  sabana ,  ofrecían  mayores 
•  esperanzas  de  la  victoria ;  sin  embargo,  se  empeñó  en 
» conservarla,  tal  vez  con  el  noble  objeto  de  salvar  en  ella 
» la  mengua  de  las  dos  anteriores  derrotas.» 

Ya  se  ha  manifestado  lo  ventajosa  que  era  la  posición  de 
Carabobo,  y  que  no  debía  detener  para  mantenerla  al  ge- 
neral Latorre,  el  haberse  sufrido  antes  dos  derrotas  en 
ella,  mucho  menos  cuando  íbamos  á  sostenerla  con  las 
ventajas  que  tuvo  el  enemigo  en  aquellas  dos  ocasiones. 
No  es  fácil  atinar  con  lo  que  el  autor  llama  « no  haberse 

>  visto  en  aquel  campo  la  actividad  tan  necesaria  en  los 

>  momentos  de  venir  á  las  manos  con  un  formidable  ene- 
t  migo».  En  efecto ,  si  lo  llama  formidable  por  el  número, 
tiene  razón,  porque  no  habiendo  nuestra  caballería  hecho 
nada  en  favor  de  la  batalla,  quedaron  solo  dos  mil  cuatro- 
cientos sesenta  y  seis  infantes,  contra  cuatro  mil  quinientos 
de  esta  arma  y  dos  mil  quinientos  caballos.  Si  no  hubiera 
habido  actividad,  como  supone  el  autor,  no  se  hubieran 
batido  los  cuerpos,  como  lo  hicieron  con  oportunidad  y 
bizarría ,  hasta  el  estremo  de  perder  algunos  la  mitad  de 
su  fuerza.  Hubo  pues  toda  la  actividad  que  correspondía, 
y  como  ya  se  ha  dicho ,  faltaron  jefes  en  la  caballería,  la 
que  con  un  movimiento  decisivo  hubiera  indudablemente 
destruido  al  enemigo ;  pues  arrollados  los  pocos  caballos 
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de  Bolívar  que  entraron  en  la  sabana  ,  nuestra  infantería 
no  hubiera  desmayado,  y  destrozada  la  enemiga,  la  victo- 
ria hubiera  sido  segura ,  á  pesar  de  nuestra  inferioridad 
numérica.  Cuanto  el  general  Latorre  previno  á  los  cuerpos 
deinfanteiia,  fué  ejecutado  con  precisión  y  firmeza,  me- 
nos su  orden  de  continuar  en  la  quebrada,  por  haber 
muerto  antes  de  darla  su  ayudante,  el  coronel  Oberto.  En 
Carabobo  se  peleó  con  valor,  con  serenidad  y  decisión,  y 
seria  demás  repetir  porqué  la  acción  fué  desgraciada.  En 
otros  parajes  y  ocasiones  hubo  faltas  de  actividad  ,  no  en 
aquella. 

En  las  páginas  239,  240,  241  y  242  de  la  referida  histo- 
ria, se  describe  la  acción  de  Carabobo,  y  como  esta  so  ha 
manifestado  ya  cómo  sucedió  y  cómo  la  participó  el  ge- 
neral Latorre  al  gobierno  supremo,  se  notará  entre  ambas 
relaciones  la  diferencia  del  hecho  ;  pero  es  preciso  recti- 
ficar la  especie  de  haberse  reunido  en  Puerto-Cabello  de 
cuatro  á  cinco  mil  veteranos,  superiores  en  disciphna  y 
valor  álos  que  Bolívar  podia  presentar  á  su  frente,  puesto 
que  los  restos  del  ejército  que  entraron  en  aquella  plaza 
fueron  dos  mil  seiscientos  hombres ,  inclusa  la  fuerza  de 
la  división  de  Tello  y  Lorenzo  :  y  como  se  asegura  por  el 
autor  que  el  resultado  de  Carabobo  hubiera  sido  honroso 
á  las  armas  de  Castilla,  si  se  la  hubiese  dado  mejor  direc- 
ción ,  y  si  la  caballería  hubiera  desplegado  en  ella  todos 
los  recursos  de  valor  é  ingenio  de  que  era  capaz  y  que 
tenia  tan  acreditados,  preciso  es  decir  que  cualquiera  que 
hubiese  sido  la  dirección  que  se  hubiera  dado  al  ejército, 
faltando  como  faltó  en  momentos  precisos  la  caballería,  el 
resultado  habría  sido  el  mismo,  porque  sin  la  concurren- 
cia de  dicha  arma  no  podia  derrotarse  al  enemigo,  quien 
con  la  suya  decidió  aquella  jornada.  Esto  manifiesta  que 
la  verdadera  causa  fué  la  que  establece  en  el  segundo  caso 
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el  autor,  sin  que  por  esto  se  entienda  tratamos  de  halagar 
el  amor  propio  del  general  Latorre,  sino  porque  le  oimos, 
y  á  otros  muchos,  el  convencimiento  en  que  estaban,  que 
si  los  movimientos  do  la  caballería  hubieran  correspondido 
á  sus  órdenes  en  los  momentos  que  los  calculó  oportunos, 
la  acción  habría  quedado  á  favor  de  nuestras  armas,  pues 
el  batallón  de  Valencey,  que  estaba  intacto,  la  hubiera  com- 
pletado, y  la  división  del  coronel  Tello,  que  podia  tenerse 
como  una  reserva ,  hubiera  igualmente  cooperado  á  una 
victoria  decisiva. 

Se  asegura  en  la  página  245  que  concurrían  á  favor  de 
los  realistas  todas  las  probabilidades  de  la  victoria.  Si  esta 
aserción  la  funda  el  autor  de  la  historia,  como  es  de  su- 
ponerse, en  el  valor,  en  la  fidelidad  y  en  la  disciplina  de 
los  cuerpos,  debe  confesarse  que  tiene  mucha  razón;  pero 
si  se  reflexiona  en  el  menor  número  de  nuestras  fuerzas, 
en  las  faltas  que  estas  esperimentaban,  en  la  diversidad  de 
opiniones  que  ya  hemos  manifestado,  y  en  la  demoraliza- 
cion  en  que  se  hallaban  los  pueblos,  es  preciso  que  con- 
venga que  las  probabilidades  no  podían  estar  de  parte  de 
los  realistas,  y  sí  á  favor  de  los  enemigos. 

En  la  página  244  se  asegura  t  que  el  coronel  Pereira  re- 
» solvió  pasar  á  los  Llanos,  donde  el  prestigio  de  su  nom- 
» bre  ofrecía  todas  las  garantías  de  ligar  á  su  voluntad  los 
» corazones  de  aquellos  habitantes,  y  en  donde  esperaba 
» incorporar  á  sus  filas  la  caballería  realista  que  había  to- 
»  mado  aquella  dirección  al  abandonar  el  campo  de  bata- 

>  Ha  de  Carabobo,  con  cuyos  elementos  esperaba  sostener 
» la  guerra  con  vigor  y  con  ventaja ;  pero  cambió  su  pro- 
»  yecto  por  haber  llegado  un  oficial  del  ejército  con  orden 

>  del  general  en  jefe  para  que  se  dirigiese  á  Puerto-Cabe- 

>  lio  por  la  costa,  en  la  que  hallaría  los  buques  necesarios 
»  para  trasportarlo  »» 


RECUERDOS    SOBRE    LA    CAMPAÑA   DE    COSTA-FIRME.       325 

Ya  han  visto  nuestros  lectores  cómo  y  por  dónde  reci- 
bió el  coronel  Pereira  la  orden  á  que  se  contrae  este  pár- 
rafo. La  que  el  general  Latorre  dio  en  Valencia  fué,  que  su 
segundo,  el  brigadier  Morales,  reuniese  en  los  Llanos  la 
caballería,  y  empezase  una  nueva  campaña  por  el  interior; 
y  cuando  esto  no  pudo  tener  efecto,  es  que  repitió  encare- 
cidamente al  comandante  del  apostadero  de  marina  diri- 
giese buques  que  salvaran  al  coronel  Pereira  y  á  sus  tro- 
pas por  la  costa.  De  este  modo,  los  hechos  no  ofrecen  el 
juicio  que  nos  presenta  la  historia,  y  entre  lo  que  esta  di- 
ce, y  lo  que  dejamos  espuesto  en  su  lugar,  se  advierte  la 
diferencia  de  una  á  otra  narración. 

En  la  página  245  se  dice  :  *  de  los  setecientos  negros, 
*■  mulatos  y  zambos,  de  que  se  componía  la  infantería,  tan 
»solo  seis  abrazaron  el  primer  partido,  formando  un  es- 
» traordinario  contraste  con  la  caballería,  que  se  componía 
>  en  su  mayor  parte  de  europeos,  y  de  la  que  se  vieron 
» mas  individuos  abandonar  las  banderas  del  rey,  aunque 
»  su  fuerza  total  no  llegaba  á  setenta  ». 

Este  párrafo  es  absolutamente  fabuloso.  La  división  del 
coronel  Pereira  no  se  componía  de  negros,  mulatos  y 
zambos,  y  sí  de  blancos  y  mulatos.  No  se  pasaron  solo 
seis  hombres  al  enemigo,  ni  consistía  en  setecientos  la 
fuerza.  La  deserción  que  tuvo  Pereira  redujo  su  división  á 
quinientas  ochenta  plazas,  y  después  de  la  capitulación  le 
quedaron  únicamente  doscientos  sesenta  y  seis,  incluso  en 
ellas  tres  jefes  y  cuarenta  y  siete  oficiales  con  que  entró 
en  Puerto  Cabello,  como  así  consta  del  parte  dado  por  el 
referido  jefe. 

En  la  página  246  se  lee :  t  la  guarnición  de  Guraaná, 
» compuesta  en  su  principio  de  mil  cuatrocientos  vetera- 
»  nos,  que  habían  permanecido  en  estado  pasivo  durante  la 
»  campaña,  y  los  que  habrían  podido  prestar  servicios  im- 
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» portantes  si  se  les  hubiera  retirado  con  tiempo  de  aquel 
» punto,  que  al  parecer  no  era  de  los  mas  necesarios;  sufrió 
» con  la  mayor  constancia  un  estrecho  sitio,  hasta  que 
» agotados  todos  sus  víveres,  y  llegando  ya  tarde  los  que 
» con  vivas  ansias  tenia  pedidos  al  general  en  jefe  su  co- 

>  mandante  Caturla,  hubo  de  capitular  con  Bermudez,  en 

>  el  mes  de  octubre,  aunque  sus  fuerzas  eran  superiores  á 
» las  de  los  insurgentes,  por  las  que  fué  trasladado  á  Puerto- 

>  Rico,  con  todas  sus  armas  y  equipajes,  por  cuenta  de  los 

>  mismos». 

La  posición  de  Gumaná  era  interesantísima,  porque  en- 
tretenía fuerzas  al  enemigo,  ofrecía  un  punto  de  apoyo  á 
barlovento  para  las  operaciones,  y  no  fué  culpa  del  gene- 
ral en  jefe  la  escasez  de  víveres  que  esperimentó,  ni  que 
los  socorros  que  envió  á  sus  defensores  no  hubiesen  lle- 
gado con  la  oportunidad  que  deseaba.  Si  Bermudez  hu- 
biese sido  derrotado  en  las  montañas  de  Caplaya,  como 
debió  serlo  completamente,  aquella  guarnición  habría  que- 
dado espedita.  Su  utihdad  fué  reconocida  en  junta  de 
guerra,  donde  se  acordó  no  se  abandonase  la  plaza,  y  la 
guarnición  no  era  de  mil  cuatrocientos  veteranos,  como  se 
dice,  pues  al  tomar  el  mando  del  ejército  el  general  La- 
torre  contaba  solo  con  mil  plazas ;  y  la  fuerza  que  llegó 
capitulada  á  Puerto-Rico  fué  la  de  cuatro  jefes,  sesenta  y 
seis  oficiales  y  quinientos  noventa  y  nueve  individuos  de 
tropa. 

En  la  página  247  se  dice ;  t  el  dia  20  de  agosto  era  el 
í  destinado  para  atacar  dicha  posición  (Vigirima),  en  la 
»  que  se  hallaba  acantonado  el  batallón  de  Boyacá  y  un 
»  escuadrón  de  caballería.  San  Just  dispuso  que  antes  de 
«amanecerse  corriese  el  capitán  de  Hostalrilch,  D.  José 
» Mugica,  por  la  falda  del  cerro  al  abrigo  de  la  arboleda, 
» hasta  ponerse  si  era  posible  á  retaguardia  de  los  parape- 
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í  tos  enemigos,  con  instrucciones  de  cargar  con  su  com- 
» pañía  por  aquella  parte,  apenas  viese  principiado  el  ata- 
»  que  de  la  trinchera. 
» No  se  divisaban  todavía  con  claridad  los  objetos,  cuan- 

>  do,  puesto  San  Just  á  la  cabeza  de  su  columna,  atacó 
t  decididamente  dicha  posición  ;  y  habiendo  sido  secun- 

>  dado  aquel  movimiento  con  el  mayor  acierto  por  el  es- 

>  presado  Mugica,  fueron  completamente  deshechos  los 
» enemigos,  á  pesar  de  su  obstinada  resistencia,  y  huyeron 
»  desordenadamente,  dejando  en  el  campo  de  batalla  mu- 
» chos  muertos  y  prisioneros,  trescientos  fusiles,  bastantes 
» cargas  de  municiones,  algún  ganado  vacuno  y  varios  ca- 

>  ballos.  • 

Como  en  Puerto-Cabello  no  entrasen  ni  los  prisioneros, 
ni  los  trescientos  fusiles,  ni  las  municiones,  ni  el  ganado 
á  que  se  refiere  este  párrafo,  bastará  copiar  á  continua- 
ción los  dos  únicos  partes  que  el  general  Latorre  recibió 
del  comandante  San  Just,  sobre  este  movimiento,  para  que 
el  autor  vea  en  cuánto  difieren  de  lo  que  relacionó  en  su 
historia  (documento  número  1.*). 

En  la  página  248 ,  se  sienta  lo  que  sigue  :  «  Conociendo 
»el  general  en  jefe  la  importancia  y  necesidad  de  salir  con 
«respetables  fuerzas  á  batir  los  mil  quinientos  hombres 
•  que  mandaba  Gómez,  tomó  mil  doscientos  soldados  es- 
> cogidos,  con  los  que  se  embarcó  el  42  de  diciembre,  y 
»se  presentó  en  el  punto  llamado  la  Veía  de  Coro». 

No  hay  duda  que  el  general  Latorre  conoció  cuan  im- 
portante era  mantener  la  provincia  de  Coro  libre  de  ene- 
migos ,  pero  no  pasó  á  operar  á  ella  con  mil  doscientos 
hombres  escogidos,  como  se  dice  ,  sino  con  cuatrocien- 
tos ,  la  mayor  parte  del  pais ,  porque  los  conceptuó  mas 
á  propósito  para  la  empresa. 

En  la  página  546,  se  lee  el  párrafo  siguiente  :  t  Mas  la 
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•pronta  retirada  del  general  Latorre  para  la  plaza  de  Puer- 
»to- Cabello  ,  sin  haber  dado  antes  la  mas  acertada  direc- 
»cion  é  impulso  á  aquellos  elementos,  obró  rápidamente 
»un  cambio  funesto.  Enterado  dicho  Latorre,  al  poco 
•tiempo  de  haber  llegado  á  Puerto-Cabello,  del  mal  as- 
ipecto  que  presentaban  los  negocios  por  aquella  parte,  dio 
»la  orden  al  general  Morales  de  pasar  á  tomar  el  mando 
>de  dichas  tropas,  y  de  desplegar  su  acostumbrado  vigor 
»y  firmeza.  Aunque  este  acreditado  jefe  se  puso  inmedia- 
•tamente  en  marcha,  en  desempeño  de  su  encargo,  no  pudo 
•remediar  sino  en  parte  las  desgracias  ocurridas  á  aque- 
»llas  tropas  ,  pues  que  señaladamente  el  cuerpo  estacio- 
»nado  en  San  Miguel  de  Tocuyo  se  hallaba  ya  en  el  úl- 
ítimo  estado  de  miseria  y  abatimiento  > . 

La  retirada  del  general  en  jefe  á  Puerto-Cabello ,  no  fué 
ni  pronta  ,  como  se  supone ,  ni  dejó  sin  disposición  ni  sin 
impulso  la  división  de  Coro.  El  general  Morales ,  como 
queda  manifestado  ,  le  participó  desde  dicha  plaza  el  mal 
estado  de  ella ,  y  como  su  conservación  fuese  uno  de  sus 
primeros  cuidados,  por  eso  regresó  á  ella  con  prontitud, 
puesto  que  su  objeto  se  habia  llenado  completamente  ocu- 
pando toda  la  provincia  de  Coro ,  en  la  que  dejó  al  coro- 
nel Tello  con  el  mando  de  la  división  :  regresó ,  por  lo 
tanto  ,  para  activar  otras  operaciones ,  y  en  el  acto  dispuso 
que  el  general  Morales  tomase  el  mando  y  dirección  de  la 
referida  provincia,  y  operase  sobre  Barquisimeto ,  pues  su 
ánimo  era  hacerlo  sobre  Valencia,  luego  que  los  enemi- 
gos hubieran  tratado  de  oponerse  á  los  movimientos  de 
aquel  general.  El  general  Latorre  queria  que  estos  movi- 
mientos fuesen  ejecutados  con  celeridad ;  no  hubo  esta 
por  falta  de  víveres  en  aquella  división ,  y  por  otros  inci- 
dentes que  quedan  ya  espuestos  en  estos  recuerdos.  Si  las 
operaciones  de  un  general  en  jefe  están  sujetas  á  una  crí- 
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tica  decisiva,  y  si  el  juicio  se  falla  antes  de  oírsele,  los 
errores  guiarán  á  cada  paso  la  mano  del  historiador. 

« Desplegando  ,  sin  embargo ,  Morales  todos  los  recur- 
»sos  de  su  ingenio  y  energía,  organizó  muy  pronto  nuevas 
•tropas,  sobre  la  base  de  las  que  ya  existían  ;  batió  al  ge- 
»neral  insurgente ,  Piñango  ,  penetró  hasta  los  puertos  de 
»Alta-Gracia,  en  las  orillas  de  la  laguna  de  Maracaibo,  y 
1  estaba  ya  tomando  las  mas  activas  disposiciones  para 
•apoderarse  de  la  ciudad  del  mismo  nombre ,  cuando  supo 
•que  el  nuevo  director  de  la  guerra,  Carlos  Soublet,  mar- 

•  chaba  desde  Caracas  para  la  citada  provincia  de  Coro, 
•con  mas  de  dos  mil  hombres.  Esta  inesperada  ocurrencia 

•  le  hizo  variar  sus  planes  ;  y  conociendo  la  necesidad  de 
»salirle  prontamente  al  encuentro,  para  suplir  con  la  rapi- 

•  dez  de  sus  maniobras  la  diferencia  numérica  de  sus  fuer- 
•zas,  así  como  para  impedir  el  acrecentamiento  de  las  de 
•su  antagonista,  se  dirigió  contra  él  con  mil  quinientos 
•hombres  y  dos  cañones  • . 

El  resultado  de  la  espedicion  á  Maracaibo,  al  mando  del 
teniente  coronel  D.  Lorenzo  Morillo ,  difiere  tanto  del  parte 
oficial  que  recibió  el  general  en  jefe  sobre  este  movimien- 
to ,  que  basta  remitir  al  lector  á  la  comparación  de  él,  con 
la  narración  que  se  hace  en  la  historia  hispano-america- 
na.  El  resultado  entre  uno  y  otro  es  igual  :  la  división  se 
perdió  toda,  y  su  jefe  murió  después  de  rendida. 

En  el  referido  párrafo  se  halla  tan  trastornado  cuanto 
pasó  en  aquellos  momentos,  y  tan  desfigurados  los  hechos, 
que  es  preciso  fijarlos  aunque  rápidamente ,  para  que  se 
conozca  la  inexactitud  con  que  se  dejó  correr  la  pluma. 
El  general  Morales ,  después  de  tomar  algunas  disposicio- 
nes al  hacerse  cargo  del  mando  de  la  provincia  y  de  las 
tropas  que  en  ella  operaban, pasó  en  derechuraálos  puer- 
tos de  Alta-Gracia,  desde  donde  dirigió  dos  pequeñas  di- 
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visiones  contra  Maracaibo.  Piñango  fué  batido  después: 
antes  lo  habia  sido  el  coronel Tello  por  los  enemigos,  que 
llegaron  hasta  la  ciudad  de  Coro.  Guando  el  general  Mo- 
rales fué  á  la  provincia ,  éramos  dueños  de  toda  ella ,  y  no 
de  otro  modo  hubiera  podido  pasar  á  los  puertos  de  Alta- 
Gracia  ,  que  se  conoce  fué  desde  luego  su  principal  obje- 
to ,  puesto  que  en  sus  comunicaciones  se  advierte  su  de- 
cisión por  la  ocupación  de  Maracaibo,  que  creyó  fácil, 
por  los  elementos  que  suponía  haber  en  ella  á  nuestro 
favor.  La  derrota  de  Piñango ,  es  la  acción  de  Dabajuro, 
en  la  cual  estaba  el  general  Soublet,  como  que  era  el  jefe 
que  mandaba  la  fuerza  enemiga;  de  suerte,  que  todo  el 
párrafo  está  escrito  con  la  mayor  inexactitud,  como  puede 
compararse  con  cuanto  en  su  lugar  queda  dicho ,  y  con 
toda  la  correspondencia  de  dicho  general,  que  inserta- 
mos (documento  núm.  2). 

En  la  página  570,  tratándose  de  los  esfuerzos  que  hacia 
en  Garacas  D.  José  Antonio  Arizábalo  contra  la  revolu- 
ción, se  dice  :  «  Que  el  benemérito  intendente  dePuerto- 
iRico ,  hizo  crugir  las  prensas  con  proclamas  y  alocucio- 
>nes.  á  sus  paisanos  de  Venezuela ,  escitándolos  á  su  alza- 
»miento  contra  la  república,  para  sacudir  de  un  golpe  la 
«vergonzosa  esclavitud,  impuesta  por  los  demagogos  >. 

No  fué  solo  el  intendente  vel  que  hizo  crugir  las  prensas 
de  Puerto-Rico ;  se  publicaron  muchos  papeles  por  orden 
del  general  Latorre  en  aquellos  momentos  ,  y  á  esta  em- 
presa cooperaron  otros  buenos  servidores  de  S.  M. ,  como 
oficialmente  consta.  Si  es  justo  hacer  mención  de  aquel 
empleado  superior,  ningún  motivo  hubo  para  callar  lo  que 
hizo  en  favor  del  servicio  el  autor  de  estos  recuerdos  (do- 
cumento núm.  3),  y  lo  que  coadyuvó  á  la  empresa  el  co- 
mandante de  marina ,  capitán  de  fragata ,  D.  José  María 
Vertiz.  La  correspondencia  con  Arizábalo,  las  instruccio- 
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nes  con  que  obraba ,  y  cuanto  se  practicó  para  que  ope- 
rase en  Costa-Firme,  le  constaba  al  intendente  que  habla 
sido  todo  obra  aislada  del  general  Latorre,  con  el  que 
estos  recuerdos  publica ;  y  la  imparcialidad ,  la  verdad  y 
la  justicia,  exigian  que  asi  se  hubiera  espresado  en  la  his- 
toria ,  en  la  que  no  se  han  omitido  hasta  los  mas  pequeños 
detalles. 

Por  último,  en  la  página  599,  se  sienta  la  siguiente  pro- 
posición :  «  Si  todos  los  jefes  que  han  mandado  las  armas 
> españolas,  en  América,  hubieran  sido  del  temple  deAri- 
»zábalo ;  y  si  del  mismo  modo  que  este ,  hubieran  sabido 
«granjearse  la  opinión  del  pueblo  con  un  generoso  y  no- 
>ble  comportamiento ,  no  veria  la  España  disuelto  el  nudo 
>que  la  unia  con  sus  posesiones  ultramarinas,  ni  estas  se 
ihallarian  sumidas  en  todos  los  horrores  de  la  anarquía, 
•  desolación  y  ruina». 

Este  párrafo  envuelve  una  completa  injuria  á  todos  los 
jefes  que  han  mandado  en  América  ;  en  él  se  destruyen  los 
sacrificios,  las  privaciones,  los  hechos  de  tantos  benemé- 
ritos como  han  militado  en  la  guerra  sostenida  en  aquel 
continente ,  oscureciéndolos  y  echándolos  por  tierra.  Se 
supone  que  Arizábalo  ha  sido  el  único  que  por  su  temple 
supo  granjearse  la  opinión  del  pueblo,  con  su  generoso 
y  noble  comportamiento.  Esto  es  muy  fuerte ,  y  para  hacer 
el  elogio  de  Arizábalo ,  no  era  necesario  deprimir  á  tantos 
y  tan  dignos  militares,  como  lo  son  los  que  defendieron 
la  dignidad  del  trono  en  la  guerra  de  América.  En  cuanto 
al  general  Latorre ,  puede  decirse  que  aun  hay  Sante-Fé , 
que  aun  existe  Caracas ,  y  que  aquellos  habitantes  dirán 
si  fué  generoso  y  noble  en  su  comportamiento ,  y  si  le  son 
deudores  de  la  anarquía,  de  la  desolación  y  ruina  en  que 
se  dice  se  hallaban.  El  autor  debió  ser  mas  circunspecto 
al  emitir  semejante  terrible  juicio.  Pudo  elevar  el  mérito 
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de  Arizábalo ,  que  el  mismo  general  Latorre  habia  reco- 
mendado á  S.  M. ,  sin  abatir  el  amor  propio,  el  honor  y  los 
servicios  de  infinitos  jefes  y  oficiales  que  tienen  su  alma  tan 
templada  como  la  que  describe  en  aquel ,  y  que  han  dado 
pruebas  estraordinarias  de  constancia,  de  sufrimientos  y  de 
inteligencia.  Se  resiente  pues  ese  párrafo  de  parcialidad; 
en  él  se  esceden  los  límites  regulares  de  la  historia ;  no 
se  contrae  á  la  ventura  ó  á  la  desgracia  de  las  acciones 
sostenidas  entre  los  contendientes;  falla  decididamente 
contra  todos  los  que  han  mandado  en  América ,  sin  en- 
contrar uno  solo  del  temple  del  que  trata  de  elogiar ,  y 
esto  es  preciso  que  lastime  y  hiera  la  delicadeza ,  mucho 
mas  cuando  no  habia  ninguna  necesidad  de  hacer  seme- 
jante irritante  comparación,  para  dar  á  Arizábalo  el  lugar 
que  le  correspondiera  por  sus  únicas  empresas.  ¿Y  quién 
las  favoreció  mas  que  el  general  Latorre?  ¿Quién  procuró 
hacerle  brillar  con  mas  lustre  ?  ¿  Quién  se  decidió  en  sos- 
tenerlo en  el  empeño  en  que  se  habia  embarcado?  ¿Bajo 
qué  instrucciones  obraba,  y  quién  se  las  dio?  ¿Quién, 
por  último,  manifestó  á  S.  M.  con  mas  vehemencia  los 
esfuerzos  que  hacia  Arizábalo  en  Caracas?  Solo  el  general 
Latorre  fué  el  alma  de  ese  negocio  ;  pero  no  deprimió  por 
esto  á  ninguno  otro  individuo,  no  rebajó  el  mérito  ni  el 
patriotismo  de  ninguna  persona ,  no  abatió  los  servicios 
de  empleado  alguno ,  ni  buscó  otra  cosa  en  la  empresa 
de  Arizábalo  que  el  mejor  servicio  de  S.  M.  y  la  tranqui- 
lidad de  aquellos  pueblos. 

Hemos  concluido  hasta  cierto  punto  nuestra  enojosa 
tarea;  y  como  aquí  existe  toda  la  correspondencia  del  ge- 
neral en  jefe  que  fué  del  ejército  de  Costa-Firme,  D.  Mi- 
guel de  Latorre,  y  las  comunicaciones  que  elevó  al  su- 
premo gobierno ,  nada  difícil  es,  haciendo  una  compilación 
de  estos  documentos,  presentar  cuanto  pasó  en  Venezuela, 
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durante  su  mando,  sin  mas  razonamientos  y  coloridos,  y 
es  precisamente  á  lo  que  está  sujeta  esta  narración. 

•  Documento  número  1.^ 

Sr.  general  en  jefe  :  En  la  madrugada  de  este  dia  han 
sido  batidos  cien  hombres  de  infantería  y  unos  cuantos 
caballos  que  estaban  en  posición  en  este  punto.  Lue- 
go que  me  desocupe  de  las  atenciones  indispensables  del 
momento,  pondré  en  el  superior  conocimiento  de  V.  S.  los 
individuos  que  se  han  distinguido ,  y  el  detall  del  todo. 
Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Bigirima,  20  de  agosto 
de  1821.  — Juan  San  Just.  —  Sr.  general  en  jefe. 

Señor  general  en  jefe  D.  Miguel  de  Latorre. — Bigiri- 
ma, 20  de  agosto  de  1821. — Mi  estimado  general :  al  ama- 
necer de  hoy  probaron  el  denuedo  de  nuestras  tropas  los 
cien  boyacas  que  guarnecían  este  punto ,  y  unos  cuan- 
tos caballos  que  los  acompañaban  :  fuerojí  perseguidos 
hasta  cerca  del  Portachuelo  de  San  Diego,  en  donde 
hice  recoger  seis  reses  ,  que  con  dos  que  me  dejaron 
amarradas  en  el  campamento  nos  son  de  mucha  utilidad. — 
Tal  fué  el  tiempo  que  se  les  dio  que  nos  dejaron  cuanto 
tenian  :  porción  de  caballos,  y  muías  de  ningún  valor,  cua- 
tro mil  cartuchos,  con  los  que  he  reemplazado  los  consu- 
midos ,  y  los  restantes  los  hago  echar  al  rio  por  la  inco- 
modidad de  la  conducción,  varios  fusiles,  toda  su  ropa, 
víveres,  etc. — V.  me  disimulará  que  por  el  momento  no  dé 
el  parte  estenso,  pero  lo  verificaré  en  el  momento  de  mi  lle- 
gada.— Remito  una  partida  de  los  cansados,  los  que  con- 
ducen un  herido  del  costado  derecho,  y  tres  de  mas  leves 
heridas. — Celebraré  continué  V.  sin  novedad,  y  espera 
sus  órdenes  su  afectísimo  servidor  y  subdito  q.  b.  s.  m. — 
Juan  San  Just. — Arreglado  á  lo  que  me  tiene  dicho  Gar- 
cía, tomaré  esta  tarde  posición  sobre  la  cumbre,  en  donde 
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permaneceré  hasta  mañana  al  medio  dia;   conservo  el 
único  prisionero  que  se  ha  hecho.  > 

El  parte  á  que  se  refiere  este  jefe,  no  consta  lo  hubiese^ 
dado.  Pero  por  los  dos  anteriores  documentos  se  advierte  la 
inexactitud  con  que  se  mencionó  este  hecho  en  la  historia 
hispano-americana. 

Documento  número  2.^* 

Ejército  espedicionario  ,  segundo  jefe. — Escmo.  señor : 
Luego  que  llegué  á  esta  ciudad,  manifesté  á  V.  E.  la  situa- 
ción miserable  en  que  la  he  encontrado  lo  mismo  que  la 
parte  de  la  provincia  por  donde  transité,  y  ahora  lo  hago 
de  toda  ella,  pues  asi  me  lo  deja  ver  las  peticiones  y  lamen- 
tos que  tengo  continuamente.  Sin  embargo,  hasta  ahora 
con  mis  providencias  hemos  pasado,  valiéndonos  al  efecto 
de  cuantos  recursos  han  estado  á  mi  alcance.  Considero 
á  V.  E.  si  no  l\a  tenido  algún  auxiUo,  del  mismo  modo,  y 
por  tanto  no  le  exijo  en  este  caso  mejore  mis  escaseces, 
pero  sí  que  me  mande  el  Hércules  para  tener  de  quien  va- 
lerme  en  mis  negociaciones  con  los  comerciantes  en  Cu- 
razao ;  pues  privado  de  este  recurso  tocaré  el  último  caso, 
y  asi  lo  trabajado  como  lo  que  se  está  trabajando  quedará 
perdido. — El  batallón  de  Leales  y  el  de  Barinas  tienen  una 
fuerza  muy  regular:  están  armados,  pero  al  primero  le  fal- 
tan las  fornituras ;  seiscientos  reclutas  que  estoy  esperan- 
do de  los  pueblos  inmediatos,  para  el  batallón  de  Hostal- 
rich ,  se  encuentran  sin  estas  ni  armamento ;  por  lo  que 
no  puedo  perdonar  de  V.  E.  me  mande  sin  falta,  y  lo  mas 
pronto,  mil  fusiles  con  su  correspondiente  correaje,  pues 
los  comandantes  Morillo  y  Torres  me  agitan  también  por 
estos  artículos.  —  Contamos  en  el  dia  con  tres  mil  hom- 
bres, bastantes  para  dar  principio  á  las  operaciones  ;  pero 
sin  ir  bien  armados,  como  sin  llevar  la  subsistencia  hasta 
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donde  encontremos  recursos,  no  podrá  hacerse ;  cuales 
puedo  conseguir  si  me  manda  el  indicado  buque  con  que 
hacer  mis  diligencias,  pues  no  faltan  adictos  á  auxiliarnos 
en  objeto  tan  interesante. — Los  enemigos  no  han  dejado 
un  solo  animal  en  toda  la  frontera,  lo  que  creo  aumenta 
nuestra  miseria.— Es  también  de  la  mayor  importancia  que 
que  me  envíe  V.  E.  sesenta  hombres  de  los  cuerpos  eu- 
ropeos para  cabos  de  estos  del  pais,  que  carecen  absolu- 
tamente de  ellos ,  de  que  resulta  hacer  á  ambos  un  servi- 
cio; pues  Hostalrich,  de  quien  pudiéramos  suplirnos,  no 
cuenta  mas  que  con  diez  y  seis  hombres  disponibles.  — 
Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Cuartel  general  de  ope- 
raciones, en  Coro,  marzo  44  de  1822.  —  Francisco  To- 
más Morales.  —  Escmo.  Sr.  D.  Miguel  de  Latorre.  —  Pos- 
data.—  Mucho  favor  hará  V.  E.  á  Hostalrich,  si  le  man- 
da la  [gente  que  tiene  en  ese  punto,  para  que  le  sirvan  de 
base. —  Morales. 

Ejército  espedicionario,  segundojefe. — Escmo.  Sr.  Creo 
de  mi  deber  manifestar  á  V.  E.  cuanto  me  sugiere  mi  idea, 
en  ventaja  de  las  armas  de  la  nación.  — Tengo  indicios  de 
de  que  por  la  falta  de  víveres  hay  opiniones  ya  en  esa  pla- 
za de  que  se  abandone;  y  sin  embargo  de  que  me  aseguro 
no  convendrá  V.  E.  á  tal  hecho,  sin  tocar  el  último  estre- 
mo, soy  de  parecer  (salvo  el  de  V.  E. ) ,  que  si  no  ha  de 
hacer  movimiento  por  esa  parte ,  gradué  la  guarnición  de 
la  plaza,  la  elija  de  las  tropas  que  tenga  á  bien,  y  me  envíe 
todas  las  restantes  con  todos  cuantos  toman  ración  y  están 
aptos  para  las  armas.  De  este  modo  subsistirá  con  menos 
recursos  esepuntoj^e  con  su  conservación  tendrá  siem- 
pre á  Venezuela  ;  ^sostendrá  con  constancia  ,  y  yo  me 
pondré  en  estado  de  operar  muy  en  breve,  y  protegido  de  la 
siftrte  ir  en  su  socorro. — La  adjunta  acta  impondrá  á  V.  E. 
la  especie  en  que  aquí  me  han  hecho  el  empréstito  de  cin- 
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cuenta  mil  pesos,  y  para  tratar  de  su  negociación  es  por- 
que he  pedido  á  V.  E.  con  tanta  urgencia  un  buque  de 
guerra,  pues  con  este  respeto  en  el  mar  los  particulares 
vendrán  frecuentemente  con  cargamentos  de  víveres,  y  yo 
agenciaré  los  necesarios  para  emprender  mis  operaciones. 
Vea  V.  E.  estas  reflexiones  como  dictadas  por  los  mas  vi- 
vos deseos  acia  el  bien  de  nuestras  armas,  y  en  obsequio 
de  ellas  no  las  desatenderá. —  Dios  guarde  á  V.  E.  mu- 
chos años.  Cuartel  general  de  operaciones,  16  de  marzo 
de  1822. — Francisco  Tomás  Morales. — Escmo.  Sr.  D.  Mi- 
guel de  Latorre. 

Ejército  espedicionario ,  segundo  jefe.  —  Escmo.  Sr. — 
Por  el  oficio  de  V.  E.  de  12  del  actual ,  quedo  impuesto 
de  lo  que  me  dice  el  Sr.  superintendente  general  en  oficio 
de  7,  consecuente  á  lo  que  desde  aquí  le  espone  el  mi^ 
nistro  de  hacienda  pública  de  esta  ciudad.  —  En  oficio 
de  16  del  actual  anuncié  á  V.  E.  el  empréstito  que  aquí  se 
me  hizo,  promovido  en  la  junta  que  produjo  la  acta  que 
acompañaba  á  mi  citado  oficio,  por  la  cual  se  habrá  V.  E. 
impuesto  de  cuantos  requisitos  observé  en  mi  contrata ;  y 
que  debiendo  tomar  providencias  para  subvenir  á  la  ma- 
nutención de  las  tropas  y  demás  asuntos  del  servicio ,  no 
podia  prescindir  de  obrar  como  lo  hice,  porque  así  lo  exi- 
gía la  imperiosa  necesidad,  cual  á  mi  alcance  no  promete 
otros  arbitrios  que  no  sean  infructuosos. —  Con  respecta  á 
la  delSr.  coronel  D.  Juan  Tello  ,  no  encontré  estas  for- 
malidades, pero  si  veo  lucir  en  las  tropas  su  producto. — 
Dios  (guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Cuartel  general  de  ope- 
raciones. Coro,  marzo  20  de  1822.-%ran cisco  Tomás  Mo- 
rales.—  Escmo.  Sr.  general  en  jefe,  B^Iiguel  de  Latorre. 

Ejército  espedicionario,  segundo  gefe.  —  Escmo.  Sr.  — 
Como  tengo  anunciado  á  V.  E.  en  mis  anteriores,  el^O 
por  la  tarde  salí  de  Coro  con  los  batallones  de  Leales  y 
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Barinas,  y  dos  piezas  de  artillería,  á  consecuencia  de  haber 
pasado  de  Maracaibo  mil  infantes  con  dos  ó  tres  piezas,  que 
cargaban  con  precipitación  la  columna  de  Gasicure ;  asi 
como  esta  se  iba  retirando,  aquellos  la  perseguían,  y  yo  me 
aproximaba  con  las  marchas  mas  esforzadas.  Antes  de  lle- 
gar á  Mitaro,  tuve  la  desgracia  de  que  se  me  inutilizase  un 
canon ,  pero  con  el  otro  entonces  mejor  servido ,  seguí 
mi  destino  con  sentido  en  dar  alcance  á  los  malvados;  mas 
cuando  mandé  que  la  columna  que  se  replegaba  sobre  mí, 
cargase  al  enemigo  para  entretenerlo  hasta  mi  llegada,  se 
pasó  de  esta  un  soldado  á  aquellos ,  y  los  orientó  de  mi 
venida.  Con  este  motivo,  desde  Sique,  lugar  hasta  donde 
se  habían  internado ,  emprendieron  la  mas  violenta  reti- 
rada, de  modo  que  hoy,  que  he  llegado  á  este  punto,  solo 
encontré  fondeadas  tá  tiro  da  canon  una  goleta  y  una  fle- 
chera regularmente  armadas  :  la  primera,  atemorizada  de 
unos  cañonazos  que  la  mandé  tirar,  y  lo  anduvieron  muy 
cerca ,  cortó  el  cable  y  se  fué ;  y  la  segunda  subsiste  aun 
á  la  vista ,  pero  sin  atreverse  á  acercarse,  por  haberla  he- 
cho variar  dos  veces  de  sitio.  —  En  este  momento,  que 
serán  las  cinco  de  la  tarde,  hago  salir  dos  partidas,  una 
con  dirección  á  la  Rita  y  otra  á  Cabimas,  con  el  objeto  de 
recoger  algún  ganado  y  con  especialidad  las  canoas  que 
pueda  haber  en  toda  la  costa,  para  tentar  algo  sobre  la  ciu- 
dad; pero  si  V.  E. ,  como  le  tengo  dicho,  me  manda  los 
buques  de  guerra,.no  hay  duda  que  daremos  un  día  de  glo- 
ria á  las  armas  de  la  nación,  tomando  aquella  plaza.  Ya  V.  E. 
se  habrá  resuelto  sobre  este  pedido,  y  si  ha  sido  confor- 
me á  mis  deseos,  tendré  el  gusto  de  darle  pronto  noticias 
mas  placenteras.  —  En  mis  marchas  no  he  tenido  mas  no- 
vedad que  las  dichas,  y  algunos  soldados  cansados,  efecto 
de  ser  los  mas  reclutas,  y  no  estar  acostumbrados  á  m.ar- 
char.— Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años.  Cuíirtcl  general,, 
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en  los  puertos  de  Alta-Gracia,  marzo  30  de  1822.— -Fran- 
cisco Tomás  Morales.  —  Escmo.  Sr.  mariscal  de  campo, 
D.  Miguel  de  Latorre. 

Ejército  espedicionario,  segundo  jefe.  — Escmo.  Sr.  — 
La  adjunta  correspondencia  y  proclama,  interceptada  á 
los  enemigos  por  el  capitán  D.  Esteban  Martin ,  y  el  oficio 
en  que  este  me  la  remite,  impondrá  á  V.  E.  de  que  los 
enemigos  no  están  lo  mas  animados,  y  que  yo  para  tomar 
la  importante  plaza  de  Maracaibo  no  necesito  mas  que  la 
marina;  esta  la  tengo  pedida  á  V.  E.  desde  Coro,  y  hasta 
ahora  no  he  tenido  ni  aun  contestación  ;  y  siéndome  tan 
sensible  separarme  de  este  punto  sin  ventajas ,  estando  á 
nuestro  alcance  conseguirlas,  repito  á  V.  E.  por  tercera 
vez  me  envíe  volando  la  marina ,  único  auxilio  que  exijo 
de  V.  E.  para  mi  empresa  ;  y  cuando  no  quiera  despren- 
derse de  la  fragata  y  el  bergantín ,  me  conformo  con  la 
Morillo  y  todas  las  flecheras ,  inclusas  las  de  Picayo ,  vi- 
niendo en  ellas  las  tropas  que  le  dije  en  mi  anterior  de  16 
de  marzo  ,  si  es  de  su  conformidad,  pues  lo  primero  es  lo 
interesante.  —  Deseoso  de  que  aproveche  esta  ocasión, 
dirijo  este  á  Curazao,  para  que  desde  allí,  con  propio,  lo 
pongan  en  manos  de  V.  E. ,  y  vengan  los  buques  antes  que 
los  enemigos  tomen  otras  providencias,  y  queden  frustra- 
dos mis  proyectos.  —  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 
Cuartel  general  de  operaciones,  en  los  puertos  de  Alta-Gra- 
cia, 4  de  abril  de  1822.  —  Francisco  Tomás  Morales.  — 
Escmo.  Sr.  mariscal  de  campo ,  D.  Miguel  de  Latorre. 

Ejército  espedicionario ,  segundo  jefe. — Escmo.  Sr.  — 
Después  de  mis  últimos  oficios  de  ayer,  he  conocido  por 
varios  partes  recibidos  de  los  comandantes  que  he  desta- 
cado á  varios  puntos,  la  facilidad  que  se  presenta  para  la 
posesión  de  la  ciudad  de  Maracaibo,  atendiendo  á  su  espí- 
ritu de  partido  y  á  las  circunstancias  de  sus  defensores. 
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si  V.  E.,  como  le  tengo  pedido,  hace  venir  los  buques  y 
fuerzas  que  le  indiqué.  — En  esta  inteligencia  he  dispuesto 
marche  el  capitán  D.  Ildefonso  Romero  ,  quien  pasa  á  Cu- 
razao, donde  doy  orden  para  que  se  flete  un  buque  y  lo 
conduzca  á  la  presencia  de  V.  E.  á  entregar  los  oficios  que 
dirijo,  y  le  hable  á  la  voz  del  estado  ventajoso  en  que  se 
encuentra  esta  parte.  —  En  vista  de  todo ,  espero  que  V.  E. 
haga  este  esfuerzo  que  ha  de  hacer  brillar  las  armas  nacio- 
nales, y  nos  abra  este  paso  agigantado  á  la  pacificación  de  es- 
tas provincias,  contestándome  con  toda  la  velocidad  que 
V.  E.  conoce  se  necesita,  para  poder  descargar  mi  responsa- 
bilidad en  las  operaciones  que  se  me  han  confiado  con  el 
gobierno  superior.  —  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 
Cuartel  general,  en  los  puertos  de  Alta-Gracia,  5  de  abril 
de  1822.  —  Francisco  Tomás  Morales.  —  Escmo.  Sr.  ma- 
riscal de  campo,  D.  Miguel  de  Latorre. 

Ejército  espedicionario,  segundo  jefe.  —  Escmo.  Sr.  — 
Dirijo  á  V.  E.  la  adjunta  relación  de  los  individuos  que 
he  tenido  á  bien  ascender,  para  que  se  digne  aprobarlos  y 
enviarles  sus  diplomas.  —  Estos  empleos ,  además  de  lo 
bien  que  se  han  conducido  sus  acreedores,  tienen  una  larga 
antigüedad  en  los  que  obtenían  ,  y  me  he  informado  es- 
taban prometidos  por  V.  E. ,  cuyas  circunstancias  no  me 
han  presentado  ninguna  duda.  —  El  del  capitán  Martin  y 
comandante  Rojas  no  mediaban  las  circunstancias  de  su 
oferta ,  pero  el  primero  ha  trabajado  en  conseguir  los  bu- 
ques con  que  nos  hallamos,  y  atraerse  el  vecindario  de  La 
Rita  y  Cabimas,  de  un  modo,  que  no  he  podido  menos  que 
agraciarlo  para  que  quedasen  en  parte  compensadas  sus 
tareas;  y  al  segundo ,  por  necesidad,  pues  solo  de  este 
modo  podremos  contar  con  el  batallón  de  Leales ,  en  el 
concepto  que  el  comandante  Sarramendi  se  ha  marchado 
malo  para  Coro,  y  su  genio  no  es  capaz  de  darle  un  impulso 
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á  SU  adelanto ,  al  mismo  tiempo  que  el  gobernador  de  la 
provincia  de  Carroa  está  en  este  desempeño  inútil  abso- 
lutamente.—  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Cuartel 
general  de  operaciones,  en  los  puertos  de  Alta-Gracia, 
abril  11  de  1822.  —  Francisco  Tomás  Morales.  —  Escelen- 
tisimo  Sr.  mariscal  de  campo,  D.  Miguel  de  Latorre. 

Ejército  espedicionario ,  segundo  jefe.  —  Escmo.  Sr.  — 
Los  adjuntos  partes  impondrán  á  V.  E.  de  lo  que  ha 
ocurrido  por  la  parte  de  las  Cabimas,  y  la  bizarría  con 
que  nuestra  tropa  se  conduce. — Ayer,  que  con  diez  buques 
menores  cargados  de  tropa ,  y  ocho  bien  tripulados  y  ar- 
mados con  artillería  de  á  ocho ,  cuatro  y  diez  y  seis,  fueron 
acometidos  solo  doscientos  hombres  que  defendían  las 
canoas  que  traia  el  comandante  de  escuadrón  D.  Esteban 
Martin;  han  dado  las  pruebas  menos  dudables  de  su  valor, 
pues  conociendo  al  enemigo  demasiado  ventajoso  por  la 
superioridad  de  sus  fuerzas,  se  decidieron  á  resistirse  hasta 
el  último  estremo,  aunque  conocieran  que  debían  ser  víc- 
timas ;  mas  habiendo  tenido  noticias  que  se  les  aproximaba 
un  batallón  que  en  su  auxilio  había  ya  mandado,  sin  mas 
antecedente  que  el  continuado  fuego  de  cañón  que  sé  oía, 
se  reanimaron  de  tal  modo,  que  dando  tres  vivas  al  rey  y 
á  la  nación ,  acometieron  de  nuevo  al  enemigo  que  por 
tres  puntos  iban  á  hacer  su  desembarco ;  con  cuyo  hecho 
retrocedieron,  observando,  según  me  dice  el  comandante 
de  escuadrón  D.  Esteban  Martín,  caían  muchos  sobre  la 
cubierta  de  los  buques.  —  Si  V.  E.,  como  lo  espero,  ha 
leído  y  aprobado  mis  peticiones  anteriores ,  la  Laguna  y 
consiguientemente  la  plaza  de  Maracaibo  será  nuestra,  es- 
peranzas que  me  tienen  aquí.  — A  mi  llegada  á  Coro  solo 
encontré  sesenta  mil  raciones  de  galleta,  y  cómo  el  au- 
mento de  nuestras  tropas  con  reclutas  ha  sido  considera- 
ble, se  ha  ido  aquella  disminuyendo,  y  la  falta  de  este 
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artículo  no  es  tan  llevada  donde  no  se  en<juentra  mas  que 
carne  ;  en  este  supuesto  ,  y  en  la  inteligencia  de  que  á  esa 
plaza  ha  llegado  un  tal  D.  N,  Navarro  con  un  número  con- 
siderable de  raciones ,  espero  que  á  la  mayor  brevedad  me 
envíe  sesenta  ó  setenta  mil  raciones,  entre  las  cuales  ocho 
mil  para  la  plana  mayor  que  le  encargué  al  mismo  sujeto, 
á  mi  salida  de  ese  puerto ,  cuando  tenia  su  almacén  en  una 
casa  de  balcón,  junto  á  la  iglesia.  También  me  mandará 
cuatro  ó  seis  barriles  de  harina,  que  no  vendrán  mal  á  los 
enfermos.  —  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Cuartel 
general  de  operaciones,  en  los  puertos  de  Alta-Gracia,  abril 
11  de  1822.  —  Francisco  Tomás  Morales.  — Escmo  Sr.  ma- 
riscal de  campo,  D.  Miguel  de  Latorre. 

Ejército  espedicionario ,  segundo  jeíe.  —  Escmo.  Sr. 
Acaba  de  ser  en  mis  manos  el  recibo  de  Y.  E.  que  me  ba 
entregado  el  comandante  D.  José  Prense ,  £u  fecha  2  del 
actual ,  de  cuyos  particulares  quedo  impuesto ,  y  en  su 
consecuencia  manifestó  á  V.  E.  que  mi  anterior  corres- 
pondencia de  27  del  pasado  le  habrá  impuesto  de  mi  si- 
tuación, y  cuantos  obstáculos  se  me  presentaban  para  sa- 
lir á  Barquisimeto,  y  aunque  por  las  ventajas  conseguidas 
hemos  mejorado  aquella ,  no  estoy  en  estado  de  asegurar 
el  éxito  de  levantar  el  sitio  de  ese  puerto  ;  pero  ya  que  V.  E. 
me  repite  la  marcha  sobre  aquel  punto,  lo  hago  á  la  ma- 
yor brevedad,  y  al  afecto  se  hallan  situadas  la  mayor  parto 
de  mis  fuerzas  en  el  Pedregal,  con  orden  de  hacer  corre- 
rías sobre  Carora,  mientras  yo  me  dirijo  á  Urumaco,  con 
objeto  de  componer  el  armamento  y  conseguir  algún  maiz, 
para  hecho  harina  racionar  mis  tropas  en  la  marcha  tres 
ó  cuatro  dias,  pues  muchos  hace  que  con  cardón  con 
nombre  de  buches  ,  y  una  muy  limitada  ración  de  carne, 
conseguida  á  la  fuerza,  se  mantienen.— Me  dice  V.  E.  que 
me  hace  responsable  ante  la  nación ,  si  no  verifico  el  mo- 


342         REVISTA  DE  ESPAÑA,  DE  INDIAS  Y  DEL  ESTRANJERO. 

vimiento  indicado  :  estoy  seguro  que  lo  hará ,  pero  tam- 
bién lo  estoy  de  que  nada  debo  que  temer,  pues  en  mi 
estado  solo  yo  y  los  bizarros  que  me  acompañan  llevarían 
con  conformidad  privaciones  que  debian  habernos  dete- 
nido. Mi  gloria  es  la  de  las  armas  de  la  nación  á  que  per- 
tenezco, y  á  quien  he  ofrecido  mi  último  sacrificio,  y  en 
este  supuesto  cumplo  sus  órdenes  del  mejor  modo  que  lo 
exijan  las  circunstancias.  —  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos 
años.  Cuartel  general  de  operaciones,  en  Sasarida,  13  de 
junio  de  1822. — Francisco  Tomás  Morales.  —  Escmo.  Sr. 
general  D.  Miguel  de  Latorre. 

Ejército  espedicionario ,  segundo  jefe.  —  Escmo.  Sr. 
Ya  he  comunicado  á  V.  E.  del  modo  que  he  conseguido 
pólvora  y  municiones  suficientes,  y  aunque  no  armamen- 
to ,  la  acción  de  que  le  instruirá  el  parte  adjunto  me  ha 
producido  proveerme  también  de  este ,  por  lo  que  ya  no 
me  es  necesario  ninguno  de  estos  auxilios  ;  pero  como  he 
perdido  considerable  parte  de  mi  brillante  oficialidad, 
conviene  muy  mucho  me  envíe  V.  E.  cuarenta  ójcincuenta 
subalternos ,  entre  los  cuales  algunos  sargentos  para  ofi- 
ciales ,  pues  estos  son  los  que  contribuyen  á  la  conserva- 
ción de  la  tropa,  que  por  la  propensión  á  desertarse  ne- 
cesita un  estraordinario  celo.  V.  E.  conoce  bien  esta  cir- 
cunstancia ,  y  no  dudo  me  satisfaga  al  momento ,  máxime 
cuando  voy  á  salir  de  la  provincia,  y  que  en  estos  casos 
se  esperimenta  la  mayor  deserción  en  esta  gente.  —  Dios 
guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Cuartel  general  de  operacio- 
nes. Junio  13  de  1822.  —  Francisco  Tomás  Morales.  — 
Escmo.  Sr.  general ,  D.  Miguel  de  Latorre. 

Estado  mayor  del  ejército  de  operaciones,  en  Coro. — 
Ejército  espedicionario.  —  Detal  de  las  operaciones  del 
ejército,  desde  el  6  al  9  de  junio  de  1822.  —  El  ejército 
pernoctó  el  6  en  la  noche  en  Juritiva ,  donde  supo  que 
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el  enemigo  se  hallaba  en  Buchibacoa  con  los  batallones 
Orinoco,  Boyaca,  Occidente  y  la  columna  de  Vargas,  man- 
dados en  jefe  por  Soublet,  y  Piñango  de  segundo  de  las 
operaciones.  —  Al  amanecer  emprendió  la  marcha  sobre 
Buchibacoa ,  y  llegado  á  la  altura  en  que  se  descubre  la 
casa ,  supo  que  el  enemigo  habia  marchado  para  Dabaju- 
ro ,  y  el  ejército ,  contramarchando ,  tomó  el  camino  de 
dicho  pueblo,  á  salir  por  el  hato  llamado  del  Padre.  La 
escesiva  sed,  el  mucho  trabajo  que  costaba  conducir  la 
artillería  á  hombros  de  la  tropa ,  á  causa  de  hallarse  can- 
sadas las  bestias  de  tiro ,  habia  puesto  los  batallones  en 
bastante  penoso  estado. — A  las  once  y  media  llegáronlos 
cuerpos  de  vanguardia  al  tanque  de  la  casa,  y  bebieron 
agua ;  sucesivamente  fueron  llegando  los  demás,  cubrien- 
do la  retaguardia  el  batallón  de  Barinas.  Apenas  habían 
bebido,  la  columna  y  el  batallón  de  cazadores  del  general 
iban  á  emprender  la  marcha  sobre  el  enemigo,  bajando  al 
pueblo,  cuando  se  rompió  un  fuego  á  retaguardia,  bastante 
fuerte ,  que  hizo  volar  con  toda  rapidez  á  aquellos  cuer- 
pos que  habían  ya  principiado  su  movimiento  sobre  el 
pueblo.  —  El  enemigo  habia  cargado  nuestra  retaguardia 
improvisamente  con  un  fuego  horroroso  y  una  decisión 
sin  igual ,  pero  se  rechazó  la  fuerza  con  la  fuerza,  haciendo 
esfuerzos  de  valor  nuestros  oficíales  y  tropa,  mandando  la 
muerte  nuestra  artillería  á  todas  partes ,  con  una  carga  á 
la  bayoneta ,  hecha  como  podía  hacerse  por  los  soldados 
mas  bizarros  que  se  conocen ,  y  mandados  por  oficiales 
dignos  de  pertenecer  á  la  nación  española.  —  El  enemigo 
volvió  la  espalda  totalmente  en  dispersión,  dejando  el 
campo  cubierto  de  cadáveres  y  heridos  que  no  podían  se 
guir  la  fuga,  y  en  nuestro  poder  trescientos  fusiles,  treinta 
mil  cartuchos,  dos  mil  piedras  de  chispa,  ocho  cajas  de 
guerra ,  tres  cornetas ,  cien  prisioneros ,  entre  ellos  el  se- 
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gundo  jefe  Pifiango,  y  tres  oficiales,  de  los  cuales  dos  he- 
ridos, y  trece  individuos  de  tropa,  la  mayor  parte  de  sus 
equipajes  y  el  ganado  que  traían.  —  El  enemigo  filé  tan 
derrotado,  que  una  hora  después  no  iban  reunidos  sesenta 
hombres,  y  Soublet  marchó  con  un  piquete  de  cuarenta  á 
cincuenta  hombres,  con  los  que  se  dirigió  sobre  el  Pedre- 
gal. —  Nuestra  tropa  se  hallaba  cansada,  pues  eran  las 
cuatro  y  media  de  la  tarde  cuando  completamente  quedó 
el  campo  por  las  armas  nacionales,  y  tuvo  que  racionarse 
para  marchar  sobre  los  restos  enemigos  dispersos ,  como 
en  efecto  marchó,  por  el  camino  de  Buchibacoa  al  Pedre- 
gal ,  el  batallón  de  Barinas  del  mando  del  primer  coman- 
dante D.  Manuel  Lorenzo  :  por  el  de  Cabeza  de  Toro,  el 
segundo  comandante  de  cazadores  del  general  D.  Antonio 
Vázquez,  con  trescientos  hombres  de  su  cuerpo  ;  y  la  co- 
lumna de  vanguardia,  al  mando  del  teniente  coronel  don 
Narciso  López ,  siguió  el  movimiento  sobre  la  dirección 
de  Taratarare ,  desde  cuyos  puntos  se  siguen  recibiendo 
partes,  y  los  prisioneros  que  hacen  estos  cuerpos  al  ene- 
migo ,  que  marcha  sin  la  menor  reunión.  —  Nuestra  pér- 
dida ha  consistido  en  cinco  oficiales  muertos,  y  cuarenta  y 
cuatro  individuos  de  tropa ;  doce  oficiales  heridos  y  se- 
tenta y  dos  individuos  de  tropa,  y  dos  oficiales  estraviados 
y  trece  individuos  de  tropa.  — Lo  que  se  hace  saber  para 
satisfacción  de  los  habitantes.  Cuartel  general  de  opera- 
ciones, en  Dabajuro,  á  9  de  junio  de  1822. — El  jefe  de  E.  M. 
de  operaciones,  Ramón  Méndez. — Es  copia. —  Morales. 

Ejército  espedicionario,  segundo  jefe.  —  Ecsmo.  Sr. 
Desde  mi  última  correspondencia  de  27  de  mayo  último , 
en  que  decia  á  V.  E.  habia  tomado  todas  las  disposiciones 
necesarias,  con  el  objeto  de  realizar  las  ordenes  de  V.  E. 
(según  las  indicaciones  que  hacia  en  el  parte  de  dicho 
dia),  decidiéndome  á  moverme  de  los  Puertos  de  Alta- 
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Gracia ,  en  donde  recibía  constantemente  partes  del  lado 
de  Pedregal ,  que  el  enemigo  adelantaba  su  movimiento  ; 
noticias  varias  de  la  fuerza  y  calidad  de  ella  que  invadía  la 
provincia,  suponiendo  según  los  partes  que  seria  la  reu- 
nión que  Vargas  habia  hecho  sobre  Carora  y  Siquisique ; 
y  como  ya  tenia  indicado,  mi  movimiento  no  me  apuraba, 
pues  que  estaba  recogiendo  el  ganado  que  podia ,  pues 
V.  E.  conoce  lo  falto  de  subsistencias  de  la  provincia  para 
operar  en  ella.  Diariamente  recibía  partes  contradictorios, 
anunciándome  unas  veces  cuatrocientos  cincuenta  á  qui- 
nientos hombres,  y  otras  hasta  el  número  de  tres  mil ,  y 
haciéndome  dudar  aun  sobre  ellas  la  marcha  pausada  del 
enemigo,  apesar  de  vociferar  en  los  puntos  que  ocupaban, 
que  seguía  á  los  Puertos  para  batirme  con  la  fuerza  que 
saliese  de  Maracaibo  al  mismo  tiempo.  Estos  dichos  no 
me  fueron  indiferentes,  máxime  cuando  el  enemigo  tenía  á 
bordo  de  sus  buques  seiscientos  hombres  de  desembarco, 
que  constantemente  me  amenazaban  por  toda  la  costa ,  y 
desde  luego  dispuse  el  movimiento ,  haciéndose  se  reu- 
niese la  tropa  que  tenia  destacada  en  el  punto  de  la  Rita  y 
Cabinias,  indicando  al  comandante  de  caballería  D.  Este- 
ban Martin  su  retirada  por  Siruma,  y  reunión  en  Casigua. 
Di  orden  á  los  comisionados  de  reclutar  ganado,  de  mar- 
char á  Casigua  con  el  que  tuviesen,  y  emprendí  el  movi- 
miento por  cuerpos ,  racionándolos  con  maiz ,  plátanos , 
verduras  y  melado,  del  inmenso  que  habia  tomado  en  cinco 
buques  que  se  cogieron  á  los  enemigos,  quedándome  solo 
la  columna  de  vanguardia,  compuesta  con  las  compañías 
de  preferencia  de  los  batallones  de  Barinas  y  Cazadores 
del  general,  al  mando  del  teniente  coronel  D.  Narciso 
López,  y  un  cañón  de  á  cuatro,  el  dia  tres.  El  enemigo 
tenia  fondeada  su  escuadrilla,  compuesta  de  catorce  velas, 
con  las  tropas  de  desembarco  que  he  dicho  á  V.  E.,  entre 
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la  isla  de  Burros  y  la  costa  de  la  ciudad  de  Maracaibo,  y 
al  frente  tenia  dos  goletas  de  dos  gavias ,  una  balandra  y 
una  flechera ,  que  anochecieron  ancladas.  Todo  mi  movi- 
miento habia  sido  oculto  á  los  enemigos,  y  á  las  once  de 
la  noche,  la  flechera  y  dos  lanchas,  al  favor  de  la  oscuri- 
dad, vinieron  aterradas  con  el  objeto  de  asaltar  y  llevarse 
una  goletita  que  tenia  en  el  puerto ,  y  era  de  las  tomadas 
con  cargamento  y  de  las  que  anteriormente  habian  tenido 
armadas  de  corsarios,  y  en  efecto  lo  hubieran  conseguido, 
á  pesar  de  los  fuegos  de  la  corta  guardia  que  la  custodia- 
ba, si  con  una  velocidad  admirable  no  hubiese  llegado  la 
tropa  y  el  canon  de  á  cuatro ,  y  descargando  un  fuego 
horroroso ,  no  la  hubiese  hecho  abandonar  de  sus  botes , 
que  ya  á  remolque  la  habian  conducido  á  mas  de  cien 
toesas ;  pero  la  dejaron,  sufriendo  una  gran  pérdida  por 
nuestro  fuego ,  sobre  todo  el  de  la  metralla  de  nuestro 
canon.  Durante  este  hecho ,  sus  goletas  nos  cañoneaban 
con  artillería  de  á  diez  y  ocho  que  montaban ,  pero  tuvi- 
mos la  suerte  de  no  haber  tenido  la  menor  pérdida.  Con- 
cluida esta  acción,  seguí  haciendo  salir  la  fuerza,  y  á  las 
tres  de  la  mañana  emprendió  su  movimiento  la  columna, 
quedándome  en  el  pueblo  con  el  teniente  coronel  D.Nar- 
ciso López  y  tres  soldados  de  caballería,  con  el  objeto  de 
observar  al  enemigo  y  de  clavar  un  canon  de  á  ocho,  que 
hice  conducir  y  montar  de  la  flecheras  perdidas  en  la  cos- 
ta, haciéndoles  algunos  tiros,  como  se  hizo,  y  á  las  nueve 
de  la  mañana  marché  incorporándome  con  la  tropa  de 
retaguardia  en  el  sitio  de  la  Boca,  distante  del  punto  de  la 
saUda  seis  leguas.  La  situación  en  que  me  hallaba  era  bas- 
tante crítica,  y  mucho  mas  por  la  incertidumbre  que  tenia 
de  noticias ,  que  aunque  muchas,  todas  estaban  contradi- 
chas y  habian  trastornado  mi  cabeza.  Llegué  á  Casigua  , 
proclamé  á  la  tropa,  castigué  algunos  desertores,  y  con  el 


RECUERDOS  SOBRE  LA  CAMPAÑA  DE  COSTA-FIRME.         547 

mayor  entusiasmo  se  puso  en  marcha,  decidido  y  mis  ofi- 
ciales á  batirnos  hasta  perecer,  cualquiera  que  fuese  el 
número  del  enemigo,  que  lo  suponía  superior;  pues  aun- 
que sin  noticias  positivas,  sabia  que  el  jefe  que  manbaba 
la  fuerza  era  Soublet,  con  Piñango  de  segundo,  y  esto  me 
hizo  convencer  que  la  fuerza  era  superior,  pues  que  estos 
jefes  no  debian  volver  á  la  provincia  sin  traer  un  golpe 
seguro ,  y  campé  aquel  dia  en  las  Cruces ,  desde  donde 
marché  al  amanecer  sobre  Juritiva ,  en  donde  campé  la 
noche  del  6  con  dos  piezas  de  á  cuatro,  bien  mal  servidas, 
y  una  fuerza  de  mil  hombres.  Al  amanecer  del  7  emprendí 
la  marcha  sobre  Buchibacoa,  y  por  el  detalle  que  tengo 
dirigido  á  V.  E.  sobre  las  operaciones  hasta  el  9,  que  es 
cuanto  sucedió  sin  la  menor  exageración ,  se  convencerá 
V.  E.;  debiendo  añadirle,  que  hasta  la  fechase  han  tomado 
prisioneros,  armas  y  algunos  equipajes,  debiendo  decir  á 
V.  E.  que  ciento  sesenta  y  nueve  hombres  que  saheron 
por  el  punto  inaccesible  de  Cabeza  de  Toro  deben  pere- 
cer de  hambre,  pues  son  cuatro  dias  de  marcha,  despo- 
blado, sin  recursos,  y  de  ellos  mas  de  ochenta  desarmados; 
cuyo  pelotón  se  formó  de  las  diferentes  pequeñas  partidas 
á  quienes  no  se  pudo  dar  alcance  el  primer  dia.  El  coman- 
dante Lorenzo,  con  la  fuerza  de  su  batallón,  se  dirigió 
sobre  el  Pedregal ,  á  donde  llegó  Soublet  por  un  efecto 
de  suerte,  y  reunido  con  la  columna  del  P.  Torrellas,  con 
cien  hombres  que  antes  de  la  acción  habia  sido  reforzado, 
y  algunos  dispersos  que  pudieron  llegar,  se  ha  reunido 
una  fuerza  de  quinientos  á  seiscientos  hombres,  entre  ellos 
muchos  heridos;  y  apenas  supo  la  aproximación  de  Lo- 
renzo, salió  intempestivamente  sobre  Garora,  en  el  estado 
mas  terrible  que  puede  marchar  una  tropa ,   pues  sus 
cuerpos  desarmados  no  han  podido  mas  que  formar  este 
grueso  pelotón ,  y  Lorenzo  ha  ocupado  el  Pedregal,  y  si- 
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gue  picando  la  retaguardia  del  enemigo,  cuya  columna  se 
le  ha  confiado  á  Vargas,  pues  Soublet  marchó  solo  acia  el 
interior,  y  no  dudo  que  el  efecto  de  tan  brillante  jornada 
se  comunicará  á  la  plaza  de  Puerto-Cabello ,  y  tendrá  los 
efectos  que  V.  E.  deseaba.  En  esta  invasión  el  enemigo 
aun  no  habia  ocupado  la  Sierra  ni  la  capital,  á  cuyo  punto 
se   dirigía  el  P.  Torrellas,  electo    gobernador  por  su 
gobierno,  y  el  coronel  Tello ,  con  una  columna  de  ciento 
cincuenta  hombres,  llegó  á  tiempo  sobre  Sasarida,  batió 
el  destacamento  enemigo  que  ocupaba  el  pueblo,  y  cogió 
varios  dispersos,  cuya  fuerza  entregó  á  Lorenzo,  y  marchó 
á  Coro  á  activar  la  construcción  de  municiones  y  reempla- 
zos, y  hecho  marchar  sobre  ürumaco  la  artilleríay  la  mayor 
parte  de  la  fuerza,  donde  pienso  recomponer  el  armamento 
tomado  al  enemigo,  Ínterin  me  llega  una  contrata  de  vive- 
res,  estando  á  la  mira  de  emprender  mi  movimiento  sobre 
Barquisimeto  á  Valencia,  ó  á  la  Vela,  según  dije  á  V.  E.  en 
mi  comunicación  del  27,  haciendo  en  el  Ínterin  incursio- 
nes sobre  Carora,  y  habiendo  colocado  en  Casigua  al 
mando  del  teniente  coronel  D.  José  de  Latorre  los  restos 
de  Casicure  y  los  dragones  de  Coro,  quienes  con  actividad 
deben  formar  el  batallón  de  Casicure  con  una  fuerza  capaz 
de  operar  con  éxito ,  y  cubriendo  la  parte  de  Maracaibo, 
que  no  puede  en  mi  concepto  disponer  de  una  fuerza 
mayor  de  quinientos  hombres,  que  serán  batidos  si  inten- 
tan algo.  En  este  punto  he  colocado  los  hospitales  gene- 
rales, y  he  dirigido  á  Coro  los  heridos,  para  que  dividi- 
dos puedan  ser  mejor  asistidos,  y  estableciendo  mi  cuar- 
tel en  ürumaco  á  atender  donde  mejor  convenga;  persua- 
diéndose siempre  Y.  E.  que  cuántos  esfuerzos  estén  de  mi 
parte  y  de  mis  valientes  se  harán  por  salvar  la  plaza,  y  aun 
por  la  tranquilidad  de  Venezuela,  que  me  parece  se  halla 
próxima,  en  el  momento  que  hizo  su  crisis.  En  estas  ope- 
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raciones,  no  me  han  dejado  desear  lo  mas  mínimo  ningún 
individuo  de  los  que  componen  esta  división ,  pues  todos 
á  porfía  juraron  vencer  ó  morir,  y  á  esta  decisión  puedo 
asegurar  á  V.  E.  se  debe  tan  brillante  jornada ,  pues  que 
el  enemigo  atacó  improvisamente  mi  retaguardia,  que  cu- 
bría el  batallón  de  Barinas,  viéndome  perplejo  en  reco- 
mendar á  V.  E.  mis  oficiales  y  tropa  :  y  en  medio  de  la 
bizarría  general  de  todos,  no  puedo  menos  de  distinguir 
al  segundo  comandante  del  batallón  de  Barinas  ,  jefe  de 
estado  mayor,  D.  Ramón  Méndez ,  que  á  pié  desempeñó 
con  la  mayor  actividad  el  encargo  que  tenia ,  y  cuanto  se 
le  confió  en  la  acción  á  los  comandantes  D.  Regino  Lan- 
daeta  y  D.  Manuel  Mata  :  los  tenientes  D.  José  Lluch, 
D.  Francisco  Arredondo  y  D.  José  Alvaro,  que  todos  dis- 
tribuyeron mis  ordenes  con  actividad  y  valor,  encontrando 
momentos  de  batirse  como  lo  hicieron  do  quier  que  fue- 
ran enviados  :  al  primer  comandante  D.  Manuel  Lorenzo 
y  al  primer  comandante  de  leales  corianos,  D.  Pedro  Ro- 
jas ,  agregado  á  Barinas ,  que  con  el  valor  que  siempre 
mostraron,  sosteniendo  la  primera  carga  del  enemigo  con 
el  mayor  vigor,  dando  lugar  á  la  reunión  de  la  artillería , 
municiones  y  equipajes,  y  volando  acia  el  enemigo  hasta 
su  esterrainio :  el  vaUente  teniente  coronel  D.  Narciso  Ló- 
pez, que  á  la  cabeza  de  la  columna  que  mandaba,  trabajó 
con  aquel  entusiasmo  y  esmero  que  siempre  lo  distinguió : 
al  primero  y  segundo  comandantes  del  batallón  Cazado- 
res del  general,  que  después  de  la  primera  carga  sostu- 
vieron ,  con  parte  de  su  batallón  en  formación ,  la  tropa 
que  por  compañías  había  salido  primero  sobre  el  enemigo, 
echándose  sobre  él  con  ventaja  en  el  momento  de  su  re- 
tirada, y  después  de  haber  sostenido  un  fuego  horroroso 
estimulado  por  estos  jefes  :  al  primer  comandante  del  ba- 
tallón del  Infante ,  que  con  los  restos  del  batallón  de  Ca- 
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sicure  y  sesenta  hombres  de  las  milicias  del  Pedregal,  que 
teniendo  la  artillería  á  su  mando,  se  sostuvo  con  el  mayor 
denuedo  y  bizarría  que  tiene  tan  acreditado  :  á  los  capi- 
tanes de  cazadores  del  general,  D.  Francisco  y  D.  Juan 
Bolet  y  D.  José  Solans,  que  bizarramente  cargaron  á  la 
bayoneta  :  al  capitán  de  tiradores  de  Barinas,  D.  Andrés 
Herrera,  que  se  puso  á  retaguardia  del  enemigo  é  hiz» 
huir  al  batallón  de  Occidente  :  á  los  capitanes  sueltos 
D.  Ramón  Aponte,  D.  Juan  Martínez  y  D.  Antonio  Rodrí- 
guez, que  introducidos  en  las  filas  trabajaron  con  el  mayor 
entusiasmo  ;  á  los  capitanes  D.  Francisco  Gallardo  y  D.  Fa- 
cundo Enriquez,  y  teniente  D.  Ilarion  de  Hacha,   que 
atropellando  el  peligro,  no  permitieron  se  les  opusiese 
nada  delante  de  sus  compañías  :  al  subteniente  de  lance- 
ros del  Rey,  D.  Isidro  Salazar,  y  al  sargento  del  mismo 
cuerpo  Patricio  Masabe,  que  á  caballo  trabajaron  con  seis 
hombres  de  su  arma  como  si  una  compañía  se  hubiese 
hallado  en  el  punto,  habiendo  hecho  prisionero  el  primero 
al  coronel  Piñango :  al  capitán  de  caballería,  D.  Garlos  Ló- 
pez ,  que  se  portó  con  la  serenidad  y  dirección  que  tiene 
acostumbrado  á  distancia  de  tiro  de  pistola ,  y  á  los  capi- 
tanes de  milicias  de  la  provincia  D.  Manuel  Ribera,  D.  Pe- 
dro Antonio  Medina,  D.  Pedro  Sánchez  Pardos;  y  el  de 
milicias  de  Maracaibo  D.  José  Vicente  Peroso  ,  que  traba- 
jaron sueltos  con  decisión.  Recomendando  igualmente  al 
coronel  D.  Juan  Tello,  que  con  una  pequeña  columna 
hostilizó  al  enemigo  durante  su  incomunicación  conmigo, 
saliendo  al  encuentro  en  fuerza  de  su  cálculo  militar,  po- 
niéndose sobre  los  caminos  de  la  retirada  del  enemigo, 
después  de  haber  batido  y  hecho  prisioneros  él  piquete 
que  guarnecía  á  Sasarida,  trabajando  siempre  interpuesto 
entre  la  partida  del  P.  Torrellas  y  las  fuerzas  de   Sou- 
blet.  Aseguro  á  V.  E.  que  mi  esperiencia  me  ha  hecho 
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conocer  que  estos  bizarros  han  contraído  un  mérito  mili- 
tar tan  relevante ,  que  ya  los  conceptuó  acreedores  á  dis- 
pensación de  cualquiera  gracia,  si  se  atiende  á  la  justicia 
de  tan  beneméritos  que,  ofreciendo  perecer  ó  vencer, 
cumplieron  con  tanto  valor  su  oferta ,  que  á  ellos  se  debe 
la  acción  del  7;  si  se  atiende  á  la  superioridad  del  enemi- 
go,  á  la  calidad  de  su  fuerza  y  al  modo  con  que  tuvieron 
de  atacarme  cuando  menos  lo  esperaba,  después  de  una 
marcha  de  seis  horas ,  cargando  á  hombros  la  artillería, 
por  caminos  escabrosísimos ,  sin  agua  y  sin  el  menor  ali- 
mento. Todo  lo  pongo  á  la  consideración  de  V.  E.,  y  no 
dudo  recompensará  con  lo  que  crea  justo  á  tan  beneméri* 
tos  cuerpos  y  bizarros  oficiales.  —  Dios  guarde  á  V.  E. 
muchos  años.  Cuartel  general,  on  Urumaco,  y  junio  i 6  de 
4822.  —  Francisco  Tomás  Morales.  —  Escmo.  Sr.  maris- 
cal de  campo  D.  Miguel  de  Latorre,  general  en  jefe  del 
espedicionarío  de  Costa-Firme. 

Ejército  espedicionarío.  —  Segundo  jefe. — Escmo.  Sr. 
Ahora  que  son  las  cuatro  de  la  tarde  acabo  de  recibir  el 
oficio  de  V.  E.,  fecha  26  del  corriente,  y  adjunta  la  real 
orden  que  se  sirve  acompañarme  en  copia,  por  la  que  S.  M. 
ha  tenido  á  bien  encargarme  del  mando  de  este  ejército, 
y  á  V.  E.  destinarlo  de  capitán  general  de  la  isla  de  Puerto- 
Rico. —  El  enemigo  por  la  parte  de  Carora  y  la  de  los 
puertos  de  Alta-Gracia  está  combinando  la  destrucción  de 
estos  vahentes  y  la  mía,  no  pudiendo  verificar  movimiento 
alguno  por  la  falta  de  recursos,  y  por  lo  mismo  espero  de 
V.  E.  me  envíe  uno  de  los  buques  de  guerra,  pues  intere- 
sa al  mejor  servicio  y  al  pronto  cumplimiento  de  aquella 
soberana  resolución. — Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 
Cuartel  general  de  operaciones ,  en  Urumaco,  y  junio  29 
de  1822. — Francisco  TomásMorales.  —  Escmo.  Sr.  maris* 
cal  de  campo,  D.  Miguel  de  Latorre. 

T.  vni.  21 
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{ La  correspondencia  que  dejamos  trascrita ,  prueba 
bien  cuánta  fué  la  inexactitud  con  que  se  relacionó,  en  la 
historia  hispano-araericana,  la  campaña  que  sobre  lapro- 
■vincia  de  Coro  hizo  el  segundo  jefe  del  ejército,  mariscal 
de  campo  D.  Francisco  Tomás  Morales,  y  el  fundamento' 
eon  que  en  la  narración  de  ella  aseguramos  que  era  un 
tejido  inconexo,  y  en  nada  parecido  á  los  sucesos  que  tu- 
vieron lugar,  puesto  que  los  alteraba  absolutamente,  dán- 
doles un  colorido  que  no  tuvieron,  y  que  podria  decirse 
liabia  sido  una  composición  ideal.) 

Documento  número  3. 

El  Escmo.  Sr.  secretario  de  estado  y  del  despacho  de 
gracia  y  justicia  me  dice,  con  fecha  13  de  octubre  último, 
lo  que  sigue :  Escmo.  Sr.  He  dado  cuenta  al  rey  nues- 
tro señor  de  la  carta  de  V.  E.,  fecha  2  de  julio  último,  en 
que  incluye  unos  impresos,  redactados  por  el  secretario  de 
ese  gobierno,  D.  Pedro  Tomás  de  Córdoba,  relativos  á 
hacer  ver  á  los  habitantes  de  la  provincia  de  Venezuela 
las  desgracias  que  sufren  bajo  el  yugo  del  revolucionario 
Bolivar,  inclinándoles  á  que  abracen  y  reconozcan  el  pa- 
ternal legítimo  gobierno  de  S.  M.,  para  lo  cual  trabaja  sin 
cesar,  en  unión  con  el  intendente  de  esa  isla,  Y  enterado 
S.  M.,  me  manda  dé  á  V.  E.  las  gracias  en  su  real  nombre, 
romo  lo  ejecuto,  y  asimismo  á  los  referidos  secretario  é 
intendente,  por  el  celo  que  manifiestan  para  la  pacifica- 
ción de  aquellas  provincias.  — Lo  que  comunico  á  V.  E. 
le  real  orden  para  su  inteligencia  y  satisfacción,  y  la  de 
ios  demás  interesados.  —  Lo  que  trascribo  á  V.  S.  para  su 
uitisñiccion.  — Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  —  Puer- 
to-Rico, 44  de  diciembre  de  1827.  —  Miguel  de  Latorre.  — 
Sr.  D.  Pedro  Tomás  de  Córdoba,  secretario  honorario  de 
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S.  M.,  y  propietario  de  la  capitanía  general  de  esta  isla. 

El  Escmo.  Sr.  secretario  de  estado  y  del  despaóho  uni- 
versal de  la  guerra,  con  fecha  19  de  abril  último,  me  dice 
lo  siguiente. — Excmo.  Sr.  —  El  rey  nuestro  señor  queda 
enterado  de  cuanto  contiene  el  oficio  de  V.  E.  de  45  de 
setiembre  último,  número  1239,  dando  parte  de  haberse 
divulgado  en  esa  isla  la  manifestación  hecha  en  Londres 
por  los  agentes  de  Colombia  y  Méjico,  sobre  la  incompati- 
bilidad de  consolidar  su  sistema  de  gobierno,  con  la  exis- 
tencia poUtica  de  esa  isla  y  la  de  Cuba,  é  igualmente  del 
discurso,  de  que  V.  E.  acompaña  ejemplares,  con  que  pa- 
ra prevenir  la  opinión  ha  salido  al  frente  el  secretario  de 
esa  capitanía  general,  controvertiendo  la  cuestión,  y  re- 
fluyéndola  en  perjuicio  de  los  intereses  de  Inglaterra,  pin- 
tando al  mismo  tiempo  a  los  disidentes  en  su  verdadero 
punto  de  vista.  De  real  orden  lo  digo  á  V.  E.  en  contesta- 
ción.— Lo  que  trascribo  á  V.  S.  para  su  inteligencia. — 
Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Puerto-Rico,  20  de  ju- 
nio de  1850. — Miguel  de  Latorre.  —  Sr.  D.  Pedro  Tomás 
de  Córdoba,  secretario  honorario  de  S.  M.  y  del  gobierno 
y  capitanía  general  de  esta  isla. 

El  Escmo.  Sr.  secretario  de  estado  y  del  despacho  me 
dice,  con  fecha  de  48  de  junio  anterior,  lo  que  sigue.  : 
Escmo.  Sr.  El  rey  nuestro  señor  se  ha  enterado  del  ofi- 
cio de  V.  E.  de  15  de  setiembre  último,  número  164,  y  del 
impreso  que  le  acompaña,  publicado  por  D.  Pedro  Tomás 
de  Córdoba  para  rectificar  los  estravíos  de  la  opinión,  pin- 
tando á  esos  insurgentes  en  su  verdadero  punto  de  vista; 
y  S.  M.  ha  aprobado  esta  disposición. — De  real  orden  lo 
comunico  á  V.  E.  en  contestación  á  su  citado  oficio. —  Lo 
que  trascribo  á  V„  S.  para  su  noticia  y  satisfacción. — 
Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Puerto-Rico,  50  de  julio 
de  1850.  —  Miguel  de  Latorre.  — Sr.  D.  Pedro  Tomas  de 
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Córdoba,  secretario  honorario  de  S.  M.,  y  del  gobierno  y 
capitanía  general  de  esta  isla. 

Capitanía  general  de  Puerto-Rico.  —  El  Escmo.  Sr.  se- 
cretario de  estado  y  del  despacho  de  gracia  y  justicia  me 
dice,  con  fecha  21  de  mayo  de  este  año,  lo  que  sigue. : 
Escmo.  Sr.  He  dado  cuenta  al  rey  nuestro  señor  de  la 
carta  de  V.  E.,  fecha  5  de  marzo  último,  con  que  remite 
ejemplares  del  impreso  que  ha  publicado  el  secretario  de 
esa  capitanía  general,  D.  Pedro  Tomás  de  Córdoba,  en  que 
haciendo  observaciones  á  un  manifiesto  dado  en  Caracas, 
procura  desengañar  á  aquellos  pueblos  para  que  vuelvan 
al  paternal  gobierno  de  S.  M.:  y  enterado,  ha  tenido  á  bien 
mandar  que  se  le  den  las  gracias  en  su  real  nombre,  por 
tan  buenos  servicios.  Lo  que  participo  á  V.  S.  de  real  or- 
den, para  su  inteligencia  y  cumplimiento.  —  Lo  que  tras- 
cribo á  V.  S.  para  su  noticia  y  satisfacción. — Dios  guarde 
á  V.  S.  muchos  años.  Puerto-Rico,  8  de  agosto  de  1828.-^ 
Miguel  de  Latorre.  —  Sr.  D.  Pedro  Tomás  de  Córdoba,  se- 
cretario honorario  de  S.  M.,  y  en  propiedad  de  este  go- 
bierno y  capitanía  general. 

Capitanía  general  de  Puerto-Rico. — El  Escmo  Sr.  se- 
cretario de  estado  y  del  despacho  me  dice,  con  fecha  12 
de  setiembre  último,  lo  que  sigue. :  Escmo.  Sr.  Por  el 
oficio  de  V.  E.  de  8  de  junio  próximo,  número  202,  se  ha 
enterado  el  rey  nuestro  señor  de  las  noticias  que  comuni- 
ca de  las  provincias  de  Venezuela,  y  recibido  los  ejempla- 
res que  acompañaba  V.  E.  de  los  últimos  discursos  que  ha 
publicado  el  secretario  de  esa  capitanía  general,  sobre  las 
turbulencias  de  América.  De  real  orden  lo  comunico  á 
V.  E.  en  contestación  á  su  citado  oficio.  —  Lo  que  trascri- 
boáV.  S.,  para  su  inteligencia.  —  Dios  guarde  á  V.  S.  mu- 
chos años.  Puerto-Rico,  6  de  noviembre  de  1830. — Miguel 
de  Latorre.  — Sr.  D.  Pedro  Tomás  de  Córdoba,  secretario 
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honorario  de  S.  M.,  y  en  propiedad  de  este  gobierno  y 
capitanía  general. 

( Las  anteriores  reales  órdenes  manifiestan  que  no  fué 
solo  el  intendente  el  que  hizo  crugir  las  prensas  de  Puer- 
to-Rico, y  de  consiguiente  prueban  la  inexactitud  con 
que  se  espuso,  en  la  historia  hispano-americana,  la  rela- 
ción del  hecho  á  que  nos  contraemos.) 

P.  T.  de  C. 
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El  estudio  de  la  economía  política  no  ha  tenido  que 
luchar  en  Cuba  con  obstáculos  creados  por  la  sucesión  de 
los  siglos  y  la  ignorancia  de  los  gobiernos  :  no  ha  recogido 
el  fruto  amargo  del  feudalismo  ni  de  las  reacciones  de  los 
gobiernos  municipales.  Las  leyes  de  Indias,  contrarias  á 
la  inmigración ,  fueron  innecesarias  ó  inútiles  cuando  este 
país  era  una  cosa  insignificante  para  la  política  y  el  co- 
mercio :  no  se  cumplieron  y  quedaron  definitivamente  de- 
rogadas desde  1817,  en  que  se  proclamó  por  el  gobierno 
con  toda  estension  el  principio  contrario. — No  es  pues 
estraño  que  la  economía  política  haya  sido  considerada 
siempre  como  un  fruto  espontáneo  de  las  necesidades  lo- 
cales. 

La  del  libre  tráfico,  en  una  isla  destinada  por  el  cielo 
para  servir  de  escala  á  las  embarcaciones  que  de  Europa 
y  América  vinieran  al  seno  mejicano  ;  las  circunstancias 
que  en  conjunto  favorable,  desde  la  emancipación  de  las 
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colonias  inglesas  del  norte  de  América ,  se  liabian  ¡do  rea- 
lizando, fueron  causa  de  que  prácticamente  se  hiciera  el 
estudio  de  la  ciencia,  trocándose  el  sistema  hasta  enton- 
ces usado.  No  fué  estraño  que  las  guerras  europeas  en  que 
anduvo  envuelto  el  mundo  antiguo,  hasta  principios  del 
presente  siglo,  obligasen  álos  capitanes  generales  de  Cuba, 
á  instancias  del  ayuntamiento  de  la  Habana,  á  declarar 
libre  el  comercio  con  estranjeros;  y  cuando  los  resultados 
se  ofrecieron  con  el  aspecto  favorable  que  en  su  mágico 
encadenamiento  previeron  las  leyes  del  Altisimo,  que  á 
todos  los  hombres  hizo  hermanos,  entonces  la  opinión  no 
pudo  vacilar,  y  todos  bendijeron  las  benéficas  y  generosas 
disposiciones,  y  todos  reconocieron  las  ventajas  del  co- 
mercio libre. 

En  diferentes  ocasiones  se  ha  querido  levantar  la  ban- 
dera contraria,  por  fines  mas  ó  menos  justificados :  la  moda 
era  uno  de  los  motivos  con  que  algunos  escritores  soste- 
nían las  doctrinas  que,  en  Francia  mas  que  en  otras  par- 
tes, tuvo  un  despreciable  adalid,  y  la  obra  de  la  espo- 
riencia  ha  corrido  el  peligro  de  una  muerte  segura  ,  si  el 
cielo  no  hubiera  apartado  de  Cuba  un  nuevo  azote;  que, 
al  producir  sus  inmediatos  efectos  en  ella,  habria  sido  muy 
perjudicial  á  la  metrópoli  en  sus  aflictivas  circunstancias. 

El  estudio  de  la  economía  civil  debió  ser  uno  de  los 
que  ocuparon  la  atención  de  los  fundadores  de  la  socie- 
dad económica,  supuesto  que  la  enseñanza  de  esta  ciencia 
fué  de  las  mas  recomendadas  en  los  reglamentos  de  los 
cuerpos  de  amigos  del  pais  ó  sociedades  patrióticas,  con 
cuyo  nombre  se  conocieron  al  principio,  y  prevaleció  en  la 
Habana  hasta  los  últimos  tiempos.  La  formación  de  socie- 
dades patrióticas  con  un  objeto  político  en  la  Península, 
ha  motivado  la  variación  que  ha  fijado  calificación  distinta 
á  la  sociedad ,  conforme  á  su  instituto. 
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En  el  campo  virgen  de  Cuba  debió  germinar  frondosa 
una  semilla  cuyo  fruto  precioso  era  la  libertad  industrial, 
conseguida  en  Europa  entre  las  guerras  mas  atroces  :  la 
libertad  del  comercio  fué,  no  una  idea  sino  una  necesi- 
dad, y  el  monopolio  y  la  restricción,  amigos  y  compañe- 
ros de  todo  despotismo,  ni  aun  podian  enmascararse  con 
el  mentido  disfraz  de  la  protección ,  porque  no  habia  que 
proteger. 

Las  buenas  ideas  que  pusieron  en  ejercicio ,  por  decirlo 
así,  los  gobiernos  liberales  de  la  Península  trajeron  para 
Cuba  un  bien  inapreciable ,  porque  el  gobierno  se  ponía 
á  la  cabeza  del  movimiento  industrial  y  económico,  y  en 
vez  de  servirle  de  remora,  valióle  de  amparo  y  guia;  y 
esto  fué  tan  cierto,  que  cuando  el  de  Madrid  quiso  ladearse 
á  favor  de  la  protección,  el  local  se  puso  siempre  del  lado 
de  la  libertad,  y  la  esperiencia  acreditó  lo  acertado  de  esa 
resolución.  Los  escollos  á  que  aludimos ,  y  de  que  nos 
ocuparemos  en  trabajo  especial,  no  perjudicaron  al  fo- 
mento de  las  doctrinas  económicas ,  porque  á  la  vez  que 
se  recomendaban  aquellas  y  se  fundaban  cátedras  en  que 
se  oian  las  lecciones  de  Smith  y  de  Say,  testos  de  las  es- 
cuelas de  principios  de  este  siglo ,  la  mayor  parte  de  los 
gobiernos  de  Europa  continuaban  en  la  carrera  de  las  pro- 
hibiciones y  encadenando  la  industria 

En  junta  de  5  de  marzo  de  1813 ,  se  dio  cuenta  en  la 
sociedad  económica,  con  un  oficio  de  13  de  setiembre 
anterior,  en  que  el  ministro  de  estado  de  la  gobernación 
participaba  á  nuestro  gobernador,  y  este  ala  corporación, 
que  entre  las  atribuciones  del  nuevo  ministerio  de  ultra- 
mar, se  le  habia  asignado  la  de  velar  por  la  instrucción 
púbhca,  en  la  cual  se  pedían  informes  para  el  adelanto  de 
los  establecimientos  y  universidades,  y  sobre  si  su  au- 
mento era  necesario  en  otras  ciudades;  y  en  el  mismo  año 
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se  recibió  (en  2  de  junio)  la  real  orden  por  la  cual  se  pre- 
venia  el  establecimiento  de  cátedras  de  economía  política 
en  las  universidades ,  poniendo  en  ejercicio  inmediato  las 
sociedades  económicas ,  cuyo  precepto  se  reprodujo  en 
nuestros  dias  en  las  bien  meditadas  instrucciones  del  es- 
tinguido  ministerio  de  fomento. 

En  la  época  mas  floreciente  de  la  sociedad ,  fué  dotada 
la  Habana  con  la  enseñanza  de  la  ciencia  tantas  veces  re- 
comendada. En  14  de  octubre  de  1818 ,  se  instaló  la  clase 
en  el  colegio  seminario  de  San  Carlos  y  San  Ambrosio  déla 
Habana,  por  el  Ldo.  D.  Justo  Velez  ,  individuo  de  la  sec- 
ción de  educación  ,  á  cuya  corporación  quedó  sometida  la 
vigilancia  de  ella,  para  cuyo  mejor  éxito  formó  un  buen 
reglamento  que,  con  el  espediente  de  la  creación,  había 
desaparecido  del  archivo  ,  y  estaba  en  poder  de  uno  de 
los  socios  para  informar,  y  tuvo  el  que  suscribe  la  fortuna 
de  descubrir  y  devolver  á  la  sociedad.  Asistieron  al  acto 
las  autoridades  superiores,  y  se  eligió  el  citado  dia  para 
solemnizar  el  cumpleaños  de  Fernando  VH ,  como  si  su 
nombre ,  odiado  de  los  liberales  europeos  ,  estuviese  des- 
tinado á  escitar  en  Cuba  siempre  sentimientos  contrarios. 
Gomo  es  de  presumir,  la  sección  no  contaba  con  fondos 
suficientes  para  sostener  la  clase ,  y  se  vio  en  la  necesidad 
de  formar  una  suscricion  voluntaria  entre  varios  vecinos 
ricos,  que  se  comprometieron  por  pública  escritura  á  pagar 
quinientos  pesos  por  cierto  número  de  años ,  contribu- 
yendo con  los  otros  quinientos,  pues  mil  eran  los  del  sueldo 
del  P.  Velez,  el  real  consulado,  cuya  oferta  fué  comunicada 
á  la  real  sociedad  en  10  de  setiembre  de  1818. 

La  capacidad  del  profesor  debió  vaticinar  el  adelanto  de 
los  alumnos ,  y  á  sus  esfuerzos  se  debió  sin  disputa  la  ge- 
neralización de  principios  exactos  en  la  ciencia,  sosteni- 
dos en  diversas  publicaciones,  en  medio  de  las  fútiles  pro- 
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ducciones  de  la  época  de  la  libertad  de  imprenta  en  este 
pais.  Productos  de  esta  enseñanza  fueron  los  luminosos 
artículos  del  apreciable  Observador  Habanero,  y  muestra 
mas  directa  los  discursos  que  de  los  alumnos  se  publica- 
ron ,  de  que  tenemos  á  la  vista  dos  escritos  ,  por  D.  Felipe 
Poey ,  hoy  aventajado  naturalista  ,  y  de  D.  Anastasio  Car- 
rillo y  Arango ,  que  ha  recorrido,  con  notable  brillo  de  la 
toga  que  le  adorna,  las  carreras  del  foro  y  la  magistratura. 

Descollaba  en  todas  estas  producciones  ,  así  en  las  del 
maestro,  que  estractó  á  Say  para  testo  de  sus  lecciones, 
como  de  los  discípulos,  la  doctrina  mas  amplia  y  avanzada 
en  materias  de  libre  tráfico  :  entonces  no  se  habia  levan- 
tado esa  escuela  falsa  é  hipócrita  que  produjo  en  Francia 
la  reacción  de  1830.  Escuela  que  consagra  los  hechos  en 
doctrinas ,  y  que  por  fortuna  de  la  humanidad  no  puede 
sufrir  los  recios  combates  á  que  está  espuesta  en  el  pro- 
greso irresistible  de  las  ideas  que  conmueven  desde  sus 
cimientos  el  edificio  social  industrial ,  harto  devorado  por 
todos  los  monopolios  en  sus  mismas  entrañas. 

La  real  sociedad  no  se  contentó  con  establecer  la  cáte- 
dra, sino  que  dispuso  la  publicación  del  Compendio  del 
tratado  de  economía  política ,  de  Saynello ,  por  el  presbítero 
Velez,  y  se  llevó  á  cabo  el  acuerdo,  habiéndose  impreso 
en  dos  tomos  en  8.%  en  la  oficina  de  la  corporación,  en 
1819.  El  Sr.  Velez,  no  solo  estractó  la  obra,  sino  que  en 
notas  y  aun  el  testo  hizo  aplicaciones  de  la  ciencia  al 
pais.  En  cuanto  á  los  discursos  de  los  alumnos  que  fueron 
premiados ,  nótase  en  ellos  aquel  fuego  que  disculpan  los 
años,  y  produce  conceptos  llenos  del  espíritu  militante  de 
la  juventud.  Era  el  tema  propuesto  muy  apropósito  para 
que  los  aplicados  discípulos  de  San  Carlos  espresasen  mul- 
titud de  doctrinas  que  entonces  mas  que  ahora  tenían  en 
Europa  el  apoyo  de  escritores  muy  regulares.  Decimos 
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esto,  porque  no  se  liabia  presumido  que  también  tenia  sus 
inconvenientes  una  esoesiva  é  ilimitada  subdivisión  de 
propiedades,  y  aunque  este  mal  sea  mínimo  y  fuera  de  la 
jurisdicción  del  Estado,  sin  embargo,  ni  se  concebia  po- 
sible. 

Fué  el  programa  el  siguiente  :  c  Si  en  esta  isla  conven- 
drá fomentar  los  cultivos  menores  que  requieren  peque- 
ños capitales,  sea  con  prohibiciones  indirectas,  con  pre- 
mios ó  con  otros  medios  adecuados  ;  con  la  principal  mira 
del  establecimiento  de  los  nuevos  colonos,  y  del  aumento 
de  la  población  en  nuestros  campos ». 

Los  dos  jóvenes  alumnos  convenían  en  las  ventajas  de 
los  cultivos  menores ,  considerando  detenidamente  cada 
una  de  las  partes  del  programa. 

€  La  manía  (decia  Poey)  de  dar  leyes  y  reglamentos  á 
todos  los  ramos  de  la  economía,  ha  llegado  á  ser  una  en- 
fermedad en  el  gobierno.  Esto  es  lo  que  ha  hecho  pasar 
por  un  axioma  en  economía  política,  que  el  país  mejor  go- 
bernado es  el  que  lo  está  menos.  La  industria  de  España 
ha  tenido  una  suerte  fatal  y  lastimosa :  oprimida  por  un  cú- 
mulo de  leyes  las  mas  opuestas  á  su  adelantamiento ,  ce- 
ñida á  reglamentos  bárbaros,  agobiada  por  mil  prohibicio- 
nes diferentes,  nunca  ha  visto  de  estenderse  libremente. 
Algunas  han  sido  tan  antipolíticas,  que  han  acabado  con  una 
industria  naciente  ;  otras  menos  ruinosas  mantienen  fluc- 
tuantes  sus  progresos ;  pero  las  que  no  han  causado  nin- 
gún mal,  no  han  producido  ningún  bien.  Todo  esto  ha  na- 
cido de  que  el  gobierno  piensa  ver  mas  claro  en  los  intere- 
ses de  los  particulares,  que  los  mismos  interesados. 

»Para  prueba  de  los  errores  que  el  gobierno  está  es- 
puesto á  cometer,  cuando  se  entremete  en  los  cálculos  de 
los  particulares,  basta  decir  que  el  de  España  (1)  no  enten- 

(1)  Iguales  reglamentos  se  publicaron  en  toda  Europa,  y  si  algo  puede 
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dio  que  los  fabricantes  trabajan  para  los  consumidores. 
Fué  una  consecuencia  de  esta  ignorancia  el  dictar  á  los 
productores  la  forma  que  habian  de  dar  á  sus  productos, 
teniendo  por  muy  cierto  que  el  gusto  de  los  consumidores 
se  habia  de  sujetar  á  los  reglamentos  del  gobierno.  Hemos 
visto  las  leyes  ascender  hasta  los  telares  de  los  fabricantes, 
para  señalar  las  materias  que  han  de  entrar  en  la  composi- 
ción de  los  géneros ,  determinar  el  grueso  y  la  calidad  del 
paño ,  y  contar  los  hilos  que  ha  de  llevar  un  pañuelo  de 
seda  ó  una  pieza  de  algodón.  Erales  prohibido  trabajar 
de  otro  modo  :  ni  podian  perfeccionar  su  arte ,  ni  seguir 
en  sus  obras  las  variaciones  del  gusto- ó  del  capricho.  Así 
es  que  el  público  que  queria  vestirse  con  un  paño  lijero, 
aunque  de  poco  uso  ,  tenia  que  comprarlo  al  estranjero, 
y  se  quedaban  en  casa  los  buenos ,  gruesos  y  fortísimos 
paños  españoles,  á  pesar  de  ser  mas  sólidos  y  duraderos, 
y  sobre  todo  arreglados  á  ordenanza. » 

No  es  este  el  [lugar  de  hacer  un  análisis  crítico  de  los 
dos  papeles  de  que  nos  ocupamos,  para  dar  una  idea  del 
estado  del  estudio  de  la  ciencia  entre  nosotros.  En  el  se- 
gundo discurso  encontramos  entre  otras  estas  vehemen- 
tes palabras  :  « Para  animar  la  población ,  no  se  necesita 
otra  cosa  que  libertad  de  comercio,  libertad  en  la  agricul- 
tura ;  todos  los  seres  tienden  constantemente  á  su  re- 
producción y  sin  causas  que  la  destruyan  esta  tendencia 
natural  y  uniforme,  ellos  se  multiphcarán,  y  las  riquezas, 
siguiendo  del  mismo  modo  las  eternas  leyes  de  la  santa  li- 
bertad, se  subdividirán.  Sin  los  necios  y  perjudiciales  ma- 
yorazgos, sin  la  destructora  manía  reglamentaria  y  de  pro- 
teger ciertos  ramos  con  mengua  y  conocido  agravio  de 
otros ,  sin  prohibiciones  despóticas  mal  calculadas ,  en 

decirse  de  España  es,  que  siempre  fué  la  mas  liberal  en  su  gobierno  eco- 
nómico. 
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fin,  sin  contribuciones  indirectas ,  como  la  bárbara  alca- 
bala, digna  de  su  bárbaro  origen,  se  fomentará  la  indus- 
tria, se  animará  el  comercio,  la  agricultura  llegará  al  alto 
grado  á  que  está  destinada  por  la  naturaleza,  y  los  hom- 
bres se  reproducirán  como  por  encanto. 

>Estas  causas  que  acabo  de  indicar,  son  las  que  han 
detenido  el  progreso  de  la  mayor  división  de  terreno ;  pero 
la  alcabala  es  un  mal  que  debemos  estirpar  para  siempre. 
Una  contribución  como  esta ,  que  ataca  directamente  las 
fuentes  de  la  producción,  cual  son  los  capitales,  es  el 
aborto  mas  monstruoso  de  la  barbarie  ;  un  impuesto  que 
impide  la  libre  circulación  de  las  propiedades,  y  concede 
un  privilegio  tácito  á  los  bienes  de  manos  muertas ,  es 
opresor  y  detractor  de  las  leyes  sacrosantas  del  derecho 
de  propiedad,  etc.»  (1) 

Así  se  repitió  aquí  el  lamento  de  los  economistas  espa- 
ñoles de  allende  el  mar  ;  no  es  esta  sin  embargo  la  oca- 
sión de  detenernos  sobre  asunto  tan  importante,  pues  lo 
copiado  basta  para  demostrar  que  las  doctrinas  del  libre 
tráfico  han  sido  siempre  defendidas  en  Cuba,  unas  veces 
por  la  inspiración  del  instinto  de  la  propia  conservación, 
otras,  y  principalmente  desde  que  aparecieron  los  escri- 
tos del  Escmo.  é  lUmo.  Sr.  D.  Francisco  Arango,  con  ra- 
zones cientificas. 

Las  memorias,  de  que  se  han  copiado  breves  muestras, ' 
se  publicaron  en  1820,  y  en  esa  época ,  en  que  regia  á  la 
nación  un  gobierno  representativo,  no  faltaron  reales  dis- 
posiciones favorables  al  estudio  de  la  ciencia.  Comunicóse 
á  la  isla,  en  real  orden  de  10  de  octubre  de  1820,  el  plan 
de  estudios  de  15  de  setiembre  del  mismo  año,  sanciona- 
do por  S.  M.  en  20  de  dicho  mes ,  y  entre  sus  mandatos 

(1)  Repetimos  aquí  que  la  acritud  del  lenguaje  del  autor  de  la  memo- 
ria la  disculpan  los  años  y  la  época  en  que  escribió. 
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se  contenia  el  de  que  se  enseñase  economía  política  en  las 
universidades.  En  14  de  marzo  de  1821,  comunicó  el  es- 
celentísimo  Sr.  D.Nicolás  Maliy,  jefe  superior  político,  á 
las  corporaciones,  entre  ellas  la  real  sociedad,  la  orden 
de  26  de  setiembre  y  el  reglamento  formado  para  la  ins- 
trucción pública  por  las  cortes,  en  29  de  junio,  en  donde 
volvía  á  recomendarse  el  estudio  de  la  economía  política. 

El  profesor  Velez  nombró  de  sustituto  de  la  clase ,  con 
acuerdo  de  la  sociedad,  al  Ldo.  D.  José  A.  Govantes, 
luego  célebre  abogado  de  este  foro ,  y  distinguido  profe- 
sor de  Derecho  en  el  colegio  de  San  Carlos.  Duró  la  en- 
señanza hasta  1824,  en  cuyo  año  acordó  la  sociedad  no 
proveer  la  vacante,  por  falta  de  fondos.  Contribuyó  á  esto 
y  áque  hubiera  estado  cerrada  la  clase  quince  años,  la  ten- 
dencia á  lo  que  en  la  Península  se  llamó  oscurantismo ,  y 
que  debió  aparecer,  en  el  orden  de  las  cosas  humanas,  en 
la  reacción  absolutista. 

Hasta  1840  no  se  volvió  á  hablar  de  cátedra  de  econo- 
mía política  en  la  Habana ,  aunque  sí  se  estableció  una  cá- 
tedra en  1858  en  Puerto-Príncipe,  en  donde  el  laborioso 
camagüeyano  D.  Gaspar  Betancourt  Cisneros  saludó  el 
acontecimiento  en  uno  de  sus  artículos  jocoserios,  titula- 
do :  «Escenas  cuotidianas»,  con  las  siguientes  palabras: 

«El  ilustrado  jefe  de  la  isla  ha  autorizado  una  cátedra 
de  economía  política  para  el  Camagiuy.  Esto  es  como  sí 
lloviese  sobre  nuestro  suelo  un  aguacero  de  plata.  Regenta 
esta  cátedra  un  eminente  profesor,  y  estos  son  como  los 
relámpagos  dé  la  civilización.»  Entonces  quiso  el  Sr.  Be- 
tancourt dar  al  público  alguna  instrucción  sobre  el  ramo. 
v^El  público,  decia,  asiste  á  las  cátedras  y  aprende  en  los 
libros ;  el  pueblo  asiste  á  los  talleres  y  aprende  en  las 
gacetas.  >   . 

Como  no  escribimos  la  historia  de  la  economía  política 
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de  Cuba ,  sino  la  de  su  enseñanza  oficial ,  no  hablamos 
de  la  que  ha  esparcido  en  apreciables  escritos  este  indivi- 
duo en  su  provincia  natal. 

En  1840,  promovióla  universidad  el  establecimiento  de 
una  cátedra  de  economía  política  :  para  su  sostenimiento 
ocurrió  á  la  sociedad,  investigando  si  existían  fondos  ,  y 
pidió  á  la  junta  de  fomento  la  asignación  que  antes  le  te- 
nia concedida.  La  sociedad  económica  vio  en  esta  ocasión 
un  motivo  de  abrir  su  clase  antigua,  pues  el  movimiento 
venia  de  otra  parte,  y  confiaba,  con  mas  que  convicción, 
con  fe ,  en  la  hidalga  cooperación  del  ilustrado  principe 
de  Anglona ,  á  quien  siempre  tuvo  por  tan  cumplido  ca- 
ballero como  aventajado  conocedor  de  las  necesidades 
sociales  de  su  época. 

Sin  sueldo  ni  asignación  las  cátedras,  fueron  nombrados 
para  servirlas  el  Dr.  D.  Ramón  de  Armas,  por  la  uni- 
versidad, y  el  que  esto  escribe,  por  la  real  sociedad,  de- 
clarando S.  E.,  con  la  consulta  de  su  asesor  D.  Pedro 
María  Fernandez  Villaverde,  sirviera  de  mérito  el  buen 
desempeño,  para  la  provisión  de  ella  luego  que  se  le  se- 
ñalara sueldo.  El  catedrático  por  la  real  sociedad  volvió 
á  abrir  la  enseñanza  en  el  mismo  sitio  en  que  hacia  quin- 
ce años  se  habían  oído  las  verdades  de  la  ciencia ,  y  su 
discurso  inaugural,  que  corre  impreso  en  las  Memorias  de 
la  Sociedad ,  y  el  programa  ó  elenco,  también  impreso,  de 
sus  conclusiones  sostenidas  por  los  alumnos ,  ponen  de 
manifiesto  las  doctrinas  que  se  profesaron,  mas  detenida- 
mente espresadas  en  el  curso  académico  de  1842,  y  dis- 
curso inaugural  publicado.  Este  y  el  anterior  fueron  oídos 
por  una  numerosa  concurrencia ,  y  el  acto  de  las  conclu- 
siones fué  honrado  igualmente  con  la  presencia  de  perso- 
nas muy  notables,  algunas  de  las  cuales  residen  hoy  en 
Madrid. 

Uabia  algo  de  polémica  en  nuestra  enseñanza,  porque 
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el  alma  se  nos  llenaba  de  indignación  al  oir  rebajar  la 
economía  política  en  diarios  y  folletos ,  porque  en  su  com- 
pleto desarrollo  vemos  la  paz  del  mundo  y  la  aproximación 
posible  al  delirio  magnífico  de  Kant ,  de  hacer  del  universo 
una  sola  nación.  Dolíanos  que  hombres  como  Rosi  se  de- 
jaran arrastrar  de  esas  tendencias ,  reconociendo  dogmá- 
ticamente una  ciencia  práctica  y  otra  teórica  :  aquella  fun- 
dada en  los  hechos  que  debia  la  prudencia  respetar,  esta 
en  la  doctrina  pura.  Nosotros ,  recomendada  la  prudencia 
para  la  remoción  de  obstáculos,  jamás  consentimos  en 
llamar  medicina  al  mal  que  grava  los  pueblos.  Pero  al  ha- 
blar de  una  ciencia  que  amamos  con  toda  la  convicción 
de  que  sus  verdades  harán  la  felicidad  del  mundo,  nos  ol- 
vidamos del  objeto,  bien  modesto,  de  los  apuntes  que  es- 
cribimos. 

El  R.  P.  M.  Fr.  Remigio  Cernadas»  doctor  y  cancelario 
de  la  real  y  pontificia  universidad  ,  dispuso  que  los  alum- 
nos del  colegio  se  matricularan  como  los  de  la  universi- 
dad, y  se  admitieran  sus  cursos  en  la  carrera  de  la  juris- 
prudencia, en  donde  se  incorporara;  pero  sin  ser  forzoso 
su  estudio,  mientras  recaía  resolución  de  S.  M. 

En  real  orden  de  22  de  agosto  de  1842,  se  sirvió  el  go- 
bierno supremo  mandar,  que  en  la  planta  que  había  de 
darse  á  la  universidad  literaria,  se  diera  la  cátedra  de  eco- 
nomía política  al  autor  de  este  artículo,  en  igualdad  de 
circunstancias  :  ya  tenia  nombrado  catedrático  el  general 
Valdés  ,  y  se  le  dio  otra  que  desempeña  actualmente.  In- 
corporóse este  estudio  de  que  hablamos,  como  asignatura 
de  jurisprudencia ,  y  fué  el  catedrático  nombrado  por  el 
general  Valdés  el  Dr.  D.  Ramón  de  Armas;  por  renuncia 
de  este  la  desempeña  el  Dr.  D.  Félix  Cascajares. 

Tal  es  la  historia  de  la  enseñanza  de  la  economía  poh* 
tica  en  Cuba. 

A.  Bachiller  y  Morales, 
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El  descubrimiento  mas  importante  de  los  tiempos  mo- 
dernos, importante  por  su  entidad,  y  mas  todavía  por  las 
circunstancias  que  lo  han  acompañado,  ha  pasado  casi  des- 
apercibido hasta  ahora  en  nuestro  pais.  Engolfados  en  las 
cuestiones  políticas,  los  papeles  periódicos  de  España  que, 
como  los  de  todos  los  países,  por  su  índole  y  su  circula- 
ción debían  ser  el  medio  mas  adecuado  para  la  difusión 
del  progreso  de  los  conocimientos  ,  apenas  han  hecho  un 
lijero  apunte  de  la  adición  de  un  nuevo  astro  á  los  ya  com- 
prendidos en  nuestro  sistema  planetario.  Este  descubri- 
miento se  ha  debido  al  saber  del  profundo  filósofo  francés 
Mr.  Le  Verrier. 

Hasta  ahora  los  descubrimientos,  aun  cuando  la  existen- 
cia del  objeto  fuese  en  algunos  casos  sugerida  por  el  ra- 
ciocinio, se  debía  al  ejercicio  de  los  sentidos  :  la  ciencia  se 
apoderaba  de  ellos  en  seguida.  Así,  en  la  astronomía,  el 
ojo  escudriñador  del  filósofo,  auxiliado  con  el  telescopio, 
recorría  á  la  ventura  el  espacio  inmenso  de  los  cielos,  y 
cuando  un  nuevo  luminar  detenia  su  atención ,  llamaba  á 
la  ciencia  á  su  ayuda,  y  con  ella  y  repetidas  observaciones 
estudiaba  su  naturaleza  y  propiedades.  Ya  la  ciencia  se  des- 
deña de  este  oficio  secundario  y  toma  la  iniciativa  :  ella  es 
la  que  empieza  por  determinar,  y  luego  los  sentidos  cor- 
roboran. 

Convencido  Mr.  Le  Verrier,  por  una  serie  de  deduccio- 
nes ingeniosas,  de  la  existencia  de  un  planeta  nunca  visto, 
se  determinó  á  descubrirlo ;  pero  en  vez  de  tomar  por  campo 
T.  viii.  25 
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de  SU  empresa  al  firmamento  y  buscar  al  planeta  en  su  ele- 
mento, se  dedicó  á  su  tarea  en  el  retiro  de  su  gabinete;  y 
allí,  sin  mas  instrumento  que  su  pluma  y  sin  mas  guia  que 
los  principios  mas  sublimes  de  las  matemáticas,  trazó  su 
curso,  computó  su  magnitud,  calculó  su  velocidad  y,  loque 
es  mas,  determinó  su  posición,  y  levantándose,  al  concluir 
su  largo  y  penoso  trabajo,  lleno  de  confianza  en  los  prin- 
cipios que  le  sirvieron  de  base,  y  en  si  mismo  por  su  apli- 
cación, estendió  su  brazo  acia  un  punto  de  los  cielos,  y 
esclamó  con  voz  firme  :  t  allí  está  ;  büsquesele  y  se  le  en- 
contrará», —  Y  se  le  buscó,  y  se  le  encontró. 

La  sensación  producida  por  un  triunfo  tal,  ha  sido  gran- 
de ,  y  todavía  dura  á  pesar  de  los  graves  accidentes  que 
han  llamado  la  atención  pública  en  estos  últimos  meses. 
De  entre  lo  mucho  que  se  ha  escrito  sobre  este  aconteci- 
miento sorprendente,  escogemos  la  siguiente  noticia,  tra- 
duciéndola del  inglés,  en  la  cual  se  contiene  sucintamente 
toda  la  historia  del  descubrimiento,  que  no  dudamos  que 
verán  con  interés  los  lectores  de  la  Revista,  que  no  hayan 
tenido  la  oportunidad  de  encontrar  estos  pormenores  reu- 
nidos antes  de  ahora. 

Nada  con  este  motivo  puede  decirse  de  mas  feliz  aplica- 
ción ,  que  lo  fué  la  espresion  que  usó  en  nombre  del  rey 
de  los  franceses  suministro  de  instrucción  púbUca,  como 
razón  fundada  para  remitir  á  Mr.  Le  Verrier  la  cruz  de  ofi- 
cial de  la  legión  de  honor,  sin  haber  obtenido  antes  la  de 
simple  caballero  :  les  sciences  ont  leurs  cotips  d'édat  comme 
la  guerre. 

Dice  el  papel  inglés  á  que  hemos  aludido  : 

Seis  eran  los  planetas  cuya  existencia  se  conocía  acia  los 
principios  del  siglo  presente ,  á  saber  :  Mercurio ,  Venus, 
la  Tierra,  Marte ,  Júpiter  y  Saturno,  girando  al  rededor  del 
sol,  en  órbitas  elípticas,  por  el  ordenen  que  los  hemos  nom- 
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brado,  siendo  Mercurio  el  mas  inmediato  y  Saturno  el  mas 
distante.  A  últimos  del  siglo  pasado ,  Sir  William  Herschell 
descubrió  otro  planeta  mas  allá  de  Saturno,  á  la  distancia 
de  1.840,000,000  millas  del  sol,  al  rededor  del  cual  com- 
pletaba su  revolución  en  unos  ochenta  y  cuatro  años.  En 
honor  de  su  protector  (Jorge  III)  Herschell  llamó  á  este 
planeta  Georgium  Sidus,  pero  tanto  en  Inglaterra  como 
en  el  continente  se  le  ha  conocido  siempre  mejor  como 
Herschell  ó  Urano.  Los  hechos  siguientes  demuestran  que 
este  sistema  de  mandos  es  un  grupo  combinado  :  el  sol  da 
vueltas  sobre  su  eje  ;  todos  los  planetas  giran  al  rededor 
de  él,  y  dan  vueltas  sobre  sus  ejes,  y  todos  en  la  misma 
dirección ,  esto  es  de  Occidente  á  Oriente  ;  los  satélites  ó 
lunas ,  de  los  cuales  la  tierra  tiene  uno,  Júpiter  cuatro.  Sa- 
turno siete  y  Urano  seis,  giran  al  rededor  de  su  respectivo 
planeta,  y  también  en  torno  de  sus  ejes  en  la  misma  di- 
rección normal  (1) ;  y  el  todo,  planetas  y  satélites,  se  mueve 
en  un  plano  que  casi  coincide  con  la  dirección  del  ecua- 
dor solar.  Las  distancias  respectivas  de  los  diferentes  pla- 
netas al  sol  están  determinadas  por  una  ley  que  admite 
una  espresion  simple  y  definida  :  el  área  ó  espacio  in- 
cluso entre  dos  órbitas  contiguas,  es  doble  mayor  que  el 
área  inclusa  en  el  intervalo  planetario  inmediato,  proce- 
diendo acia  adentro.  Sin  embargo,  esta  ley  armoniosa  que 
prueba  tan  satisfactoriamente  que  los  varios  planetas  de 
nuestro  sistema  están  unidos  entre  sí  por  una  relación  com- 
prensiva ,  que  les  ha  señalado  sus  distancias  y  la  órbita  en 
que  cada  uno  debe  rodar,  no  se  habia  comprendido  exac- 
tamente hasta  el  siglo  presente.  Hasta  esta  época,  se  supo- 

(1)  Los  satélites  de  Urano  presentan  una  escepcion  ,  aunque  la  única, 
(Je  esta  ley,  por  la  notable  circunstancia  de  moverse  en  una  dirección  re- 
trógrada, y  en  órbita  casi  en  el  mismo  plano,  y  próximamente  perpendicu- 
lar á  la  elíptica. 
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nia  que  existia  un  vacío  entre  Marte  y  Júpiter;  pero  á  prin- 
cipios del  presente  siglo,  atraidos  varios  astrónomos  por  la 
regularidad  de  las  respectivas  distancias  de  los  demás  pla- 
netas al  sol ,  concibieron  la  idea  de  que  el  supuesto  vacio 
podia  contener  la  órbita  de  otro  planeta  desconocido  hasta 
entonces ,  y  se  dedicaron  cuidadosamente  á  la  tarea  de  bus- 
carlo :  el  resultado  fué  el  descubrimiento  de  dos  nuevos 
planetas,  Ceres  y  Palas,  á  los  cuales  se  añadieron  poco 
después  Juno  y  Vesta.  Estos  cuatro  diminutos  planetas  se 
mueven  en  órbitas  que  casi  coinciden  entre  sí,  y  todos 
pasan  por  un  punto  común  del  espacio ,  en  cierto  instante 
de  sus  revoluciones.  Sus  discos  no  parecen  circulares  sino 
angulares,  y  se  supone  que  en  un  período  remoto  consti- 
tuían una  grande  esfera  que,  por  alguna  violencia  interna^ 
estalló  en  fragmentos  que  ahora  circulan  en  órbitas  propias, 
y  de  tiempo  en  tiempo  vuelven  al  mismo  paraje  del  espacio 
que  ocupaban  los  cuatro  en  el  momento  de  la  desunión. 
Guando  se  descubrieron  los  dos  primeros,  Sir  William  Hers- 
chell,  que  por  razón  de  su  semejanza  á  planetas  y  cometaslos 
llamó  asteroides,  predijo  que  se  descubrirían  muchos  otros; 
predicción  que  pronto  se  realizó  con  el  descubrimiento  de 
Juno  y  Vesta ,  y  mas  recientemente  con  el  de  Astrea.  Este 
pequeño  planeta  que,  si  es  cierto  el  supuesto  á  que  hemos 
aludido,  debe  haber  formado  parte  de  un  gran  planeta  con 
los  otros  asteroides ,  fué  descubierto  á  fines  del  año  pa- 
sado (1845) ,  por  Herr  Henck,  de  Berlín,  y  se  le  ha  obser- 
vado desde  entonces  en  los  principales  observatorios  de 
Europa. 

Pero  el  interés  que  inspira  el  descubrimiento  de  un  obs- 
curo asteroide ,  queda  desvanecido  totalmente  cuando  se 
compara  con  el  que  recientemente  se  ha  dado  á  conocer  al 
mundo ,  aludimos  al  astro  que  actualmente  lleva  el  nombre 
de  planeta  de  Le  Verrier,  y  que  es  uno  de  los  mayores  de 
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nuestro  sistema.  El  descubrimiento  por  sí  solo  es  un  evento 
de  no  poca  importancia;  pero  adquiere  nuevo  interés  cuan- 
do recordamos  que  no  se  debió  al  acaso  ni  á  una  suposición 
afortunada,  ni  tampoco  al  acrecentamiento  de  fuerza  de 
nuestros  telescopios,  sino  que  fué  la  consecuencia  de  la 
facultad  desnuda  del  pensamiento  profundo  y  del  razona- 
miento abstracto  matemático.  En  toda  la  historia  de  la  cien- 
cia no  se  encuentra  un  acontecimiento  mas  sorprendente 
que  este.  Por  lo  que  hemos  dicho  se  verá  que  en  lo  ge- 
neral la  observación  ha  precedido  á  la  ciencia ,  y  las  teo- 
rías han  sido  el  resultado  de  hechos  previamente  conoci- 
dos :  pero  en  el  caso  presente ,  la  ciencia  no  ha  hecho  mas 
que  seguir  los  pasos  de  la  teoría,  y  buscar  al  planeta  des- 
conocido, únicamente  visto  por  la  teoría,  en  el  punto  exacto 
indicado. 

Hasta  este  año ,  como  hemos  notado ,  se  suponía  que 
Urano  era  el  último  planeta  ,  y  el  mas  lejano  de  nuestro 
sistema  solar;  y  su  inmensa  distancia  del  sol  dio  lugar  á 
la  suposición  de  que  ó  era  el  mas  remoto  de  nuestro  sis- 
tema, ó  si  había  otros  todavía  mas  distantes  ,  nunca  se  les 
podría  percibir.  Así  es  que  encontramos,  en  una  de  las 
obras  que  tenemos  á  la  vista ,  espresada  esta  opinión  en  el 
siguiente  trozo  : 

tSe  cree  que  el  planeta  Herschell,  ó  Urano,  como 
también  se  le  llama,  está  acompañado  de  seis  satélites;  y 
también  se  le  sospecha  rodeado  de  un  accesorio  anular. 
Pero  en  aquel  rincón  yerto  del  espacio ,  en  donde  el  ale- 
gre sol  se  ve  reducido  á  una  estrella  diminuta,  escasa- 
mente mayor  que  el  planeta  Júpiter,  y  donde  su  influencia 
vivificadora  es  1,500  veces  menor  que  con  nosotros,  la  im- 
paciente curiosidad  del  hombre  no  ha  podido  penetrar  con 
certidumbre  :  el  frío  y  melancólico  Herschell,  en  el  um- 
bral de  la  noche  sin  fin ,  corre  la  cortina  de  oscuridad  al 


572        REVISTA  DE  ESPAÑA,  DE  INDIAS  Y  DEL  ESTRANJERO. 

rededor  del  teatro  concedido  á  las  investigaciones  escu- 
driñadoras de  la  inteligencia  humana,  y  mas  allá  existe 
el  desconocido ,  inmensurable  y  estrellado  universo  de 
Dios. » 

Concepciones  tales  como  esta,  que  trazan  la  linea  mas 
allá  de  la  cual  se  supone  que  la  inteligencia  no  puede  pa- 
sar, han  sido  en  verdad  comunes  á  casi  todas  las  ciencias 
físicas ;  pero  estas  barreras  artificiales  han  sido  demolidas 
una  por  una  :  y  en  virtud  de  las  prerogativas  que  Dios  la 
ha  dado,  la  investigación,  como  sucede  en  el  ejemplo  pre- 
sente ,  ha  desconocido  toda  restricción  y  roto  todas  las 
trabas.  Asi,  mas  allá  de  lo  que  se  tenia  por  el  límite  estremo 
de  nuestro  sistema,  está  demostrado  claramente  que  un 
planeta  enorme,  mayor  que  Urano,  ha  estado  circulando 
en  órbitas  de  217  años,  envuelto  en  su  oscuridad  esterior, 
hasta  que  su  existencia  ha  sido  revelada  por  su  ciega  pero 
poderosa  influencia  sobre  las  mociones  de  Urano. 

Las  noticias  sobre  este  descubrimiento,  y  los  cálculos 
en  que  tuvo  fundamento ,  están  contenidos  en  varios  nú- 
meros de  los  últimos  t  Gomptes  rendus  » ;  pero  como  son 
estremadamente  largos ,  nos  contentaremos  con  bosque- 
jarlos. 

Las  irregularidades  observadas  en  la  órbita  de  Urano 
hablan  tenido  á  los  astrónomos ,  por  largo  tiempo ,  en  per- 
plejidad; y  esto  habiendo  inducido  á  Mr.  Le  Verrier  á  exa- 
minar los  movimientos  del  planeta  con  mas  escrupulosi- 
dad, encontró  que  del  total  de  las  irregularidades  ó  per- 
turbaciones de  su  marcha,  solo  una  parte  comparativa- 
mente pequeña  podia  atribuirse  á  la  atracción  de  cuales- 
quiera de  las  fuerzas  conocidas.  Examinando  también  las 
tablas  construidas  de  la  órbita  de  Urano  ,  encontró  que  en 
nada  estaban  conformes  con  las  últimas  observaciones  : 
discrepancias  que  creyó  que  podian  proceder,  o  bien  de 
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defecto  de  precisión  en  la  teoría,  ó  bien  de  defecto  de 
exactitud  en  las  observaciones,  ó  bien  de  estar  sujeto  Urano 
á  mas  atracciones  que  las  del  sol,  Júpiter  y  Saturno  ;  por 
lo  cual  se  resolvió  á  intentar  el  determinar  la  causa  de 
estas  perturbaciones.  Hallando  tanta  inexactitud  en  los  da- 
tos y  cálculos  en  que  se  fundaban  las  tablas  anteriores  de 
la  órbita  del  planeta,  emprendió  la  tarea  laboriosa  de  in- 
vestigarlo y  calcularlo  todo  de  nuevo,  con  la  mayor  rigo- 
rosidad ;  y  á  fuerza  de  perseverancia  ,  determinó  con  gran 
prolijidad  la  cantidad  de  perturbación  en  la  órbita  de  Urano, 
causada  por  la  atracción  de  Júpiter  y  Saturno.  Con  pre- 
sencia de  estos  datos  rectificados ,  procedió  á  comparar 
la  marcha  calculada  del  planeta,  con  las  posiciones  real- 
mente observadas;  y  llegó  á  la  conclusión  de  que  no  so- 
lamente habia  dificultad  y  discrepancia  en  la  comparación, 
sino  que,  apoyándose  en  los  razonamientos  geométricos 
mas  severos,  ninguna  de  aquellas  fuerzas  conocidas  era  su- 
ficiente para  producir  las  irregularidades  observadas  en  el 
curso  del  planeta.  Varios  modos  se  babian  indicado  ya  de 
salir  de  la  dificultad  :  —  la  resistencia  del  éter; — un  vasto 
satélite  de  Urano ;  —  alguna  variación  en  la  ley  de  la  gra- 
vedad á  tan  enorme  distancia  del  sol;  —  el  choque  de  un 
cometa,  y  finalmente,  un  planeta  desconocido.  Pero 
Mr.  Le  Verrier  demostró  que  todos  estos  supuestos  eran 
inadmisibles,  escepto.el  último;  y  que  si  la  fuerza  pertur- 
badora procedía  de  un  planeta  desconocido ,  este  debia 
estar  fuera  de  la  órbita  de  Urano,  porque  si  fuese  un  cuerpo 
voluminoso  dentro,  trastornarla  la  órbita  de  Saturno,  y  si 
fuese  pequeño,  no  seria  adecuado  para  producir  el  todo 
de  la  verdadera  perturbación  de  la  de  Urano.  Por  la  misma 
razón  no  podía  estar  cerca  de  la  órbita  de  Urano ,  sino 
fuera  á  distancia  bastante  para  influir  sobre  ella,  sin  influir 
sobre  la  de  Saturno  ;  y  debia  ser  bastante  grande  para  in- 
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fluir  sobre  Urano,  por  períodos  de  tiempo  largos  y  conti- 
nuados. Según  la  ley  de  las  distancias  planetarias  de  Bode, 
ya  citada,  esto  es,  que  los  planetas  duplican  sus  respecti- 
vas distancias  del  sol  á  medida  que  se  alejan  del  sistema, 
este  nuevo  planeta  debia  estar  doble  mas  lejos  del  sol  que 
Urano :  probabilidad  que  casi  se  convertía  en  certeza ,  por- 
que así  como  su  distancia  no  podia  ser  mucho  menos, 
tampoco  podia  ser  mayor.  Por  ejemplo :  no  podia  ser  triple, 
porque  en  tal  caso  su  masa  debia  ser  enorme ,  debia  influir 
sobre  Saturno  lo  mismo  que  sobre  Urano  ,  y  su  gran  dis- 
tancia de  ambos  planetas  haria  su  influencia  sobre  cada 
uno  de  ellos  comparable  :  siendo  así  que  no  se  percibe  tal 
influencia  en  la  órbita  de  Saturno.  Mas,  un  cuerpo  tal, 
influyente  sobre  la  órbita  de  Urano ,  debia  estar,  sin  duda 
alguna,  casi  en  el  mismo  plano  que  este  planeta  :  esto  es, 
debia  buscarse  próximamente  en  la  eclíptica. 

El  escrito  del  cual  hemos  estractado  esto,  fué  leido  en 
la  Academia  de  Ciencias,  en  i.°  do  junio  de  este  año  :  y  en 
otro  papel  (cComptes  rendus  >  31  de  agosto,  1846).  Le 
Verrier  procedió  á  fijar  todavía  con  mas  exactitud  el  lu- 
gar, tamaño  y  distancia  de  este  planeta  todavía  no  visto  (1). 
Según  su  idea ,  debia  ser  un  cuerpo  muchas  veces  mayor 
que  la  Tierra,  y  no  mucho  menor  que  Saturno  ,  y  em- 
plear mas  de  dos  siglos  en  su  revolución  al  rededor  del 
sol ,  á  una  distancia  53  veces  mayor  que  la  de  la  Tierra. 
Antes  de  haber  pasado  un  mes,  después  que  Mr.  Le  Verrier 
había  fijado  de  antemano  con  tanta  minuciosidad  el  sitio 
de  este  cuerpo  misterioso,  se  le  vio  en  efecto.  El  doctor 
Galle,  del  observatorio  de  Berlín,  recibió  el  23  de  setiem- 
bre una  carta  de  Le  Verrier  incitándole  á  buscar  con  dili- 

(4)  Debemos  remitir  á  este  papel  al  lector  que  desee  enterarse  de  los 
elementos  dados  por  Le  Verrier,  que  son  demasiado  abstrusos  y  dema- 
siado técnicos  para  un  artículo  como  este. 


EL  NUEVO  PLANETA.  575. 

gencia  la  nueva  estrella,  que  podría  probablemente  ser  re- 
conocida por  su  disco.  Aquella  misma  noche,  comparan- 
do Galle  el  escelente  mapa  de  Bremiker  con  el  cielo ,  ob- 
servó cerca  del  sitio  señalado  por  Le  Verrier  una  estrella 
que  no  lo  estaba  por  Bremiker.  Se  la  comparó  tres  veces 
en  aquella  noche  con  una  estrella  fija  conocida,  y  se  sos- 
pechó que  tenia  un  movimiento  planetario.  En  la  noche 
siguiente  se  la  observó  otra  vez,  y  su  movimiento  se  confir- 
mó, siendo  este  perfectamente  conforme  con  el  anuncia- 
do :  y  en  la  teicera  noche,  del  25  de  setiembre,  Galle  la 
observó  cinco  veces,  y  Enke  diez :  su  posición  habia  cam- 
biado otra  vez,  y  según  Enke  observó  :  «el  sitio  del  pla- 
neta corresponde  con  solo  la  diferencia  de  menos  de  un 
grado ».  Esta  lijera  variación  entre  el  cálculo  relativo  á  la 
posición  del  nuevo  planeta  por  la  teoría  de  Le  Verrier  ,  y 
la  observación  hecha  por  Galle  y  Enke,  es  quizás  el  he- 
cho mas  sorprendente  del  descubrimiento.  En  una  nota 
enviada  por  Le  Verrier  á  la  Academia  tocante  á  este  pun- 
to ,  dice  : 

«  Mi  error  de  cálculo  se  hallará  escesivamente  peque- 
ño, si  se  toma  en  cuenta  lo  leve  de  las  perturbaciones  por 
las  cuales  determiné  la  posición  del  nuevo  planeta.  Este 
éxito  debe  animar  la  esperanza  de  que  los  astrónomos, 
después  de  treinta  ó  cuarenta  años  de  observarle,  se  sir- 
van de  él  á  su  vez  como  medio  para  descubrir  el  que  le 
sigue  en  el  orden  de  distancia  del  sol.  Por  desgracia  pron- 
to llegarán  á  estrellas  invisibles  por  razón  de  su  inmensa 
distancia  del  sol;  pero  sus  órbitas  se  determinarán  cor- 
rectamente por  la  teoría. » 

Después  de  su  descubrimiento,  el  planeta  ha  sido  obser- 
vado frecuenterncnte  tanto  en  nuestro  pais  como  en  otras 
muchas  partes  del  continente.  Su  distancia  actual ,  espre- 
sada en  medida  común ,  es  de  unas  3,200.000,000  de  mi- 
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lias  inglesas  del  sol,  y  de  unas  5.100,000,000  de  la  tierra. 
Su  distancia  de  Urano,  cuyos  movimientos  desarregla,  es 
de  unas  140.000,000  de  millas.  Su  diámetro  es  estimado 
en  50,000  millas,  siendo  el  de  Urano  55,000,  el  de  Júpi- 
ter 86,000,  el  de  Saturno  79,000,  el  de  la  Tierra  8,000,  al 
paso  que  los  diámetros  de  los  demás  planetas  son  meno- 
res que  el  de  la  Tierra  :  de  modo  que,  esceptuando  á  Jú- 
piter y  Saturno,  el  nuevo  planeta  es  el  de  mayor  tamaño  de 
nuestro  sistema.  Su  volumen  cúbico  es  al  de  la  Tierra  co- 
mo 250  á  uno.  En  vista  de  que  Júpiter,  Saturno  y  Urano, 
están  acompañados  por  una  comitiva  de  satélites  cada  uno, 
parece  sumamente  probable  que  el  nuevo  planeta  tenga  el 
mismo  séquito.  Ya  un  observador  posterior,  Mr.  Lassell, 
de  Liverpool ,  ha  espresado  su  persuasión  de  que  ha  des- 
cubierto no  solo  un  satélite ,  sino  también  la  existencia  de 
un  anillo  al  rededor  del  planeta,  t  En  cuanto  á  la  existen- 
cia del  anillo,  dice  Mr.  Lassell,  no  puedo  positivamente  afir- 
marla ;  pero  fueron  tantas  las  impresiones  que  de  él  reci- 
bí ,  siempre  en  la  misma  forma  y  la  misma  dirección ,  y 
con  todas  las  diferentes  fuerzas  de  aumento,  que  estoy  fir- 
memente persuadido  que  únicamente  me  falta  una  atmós- 
fera mas  despejada  para  ponerme  en  el  caso  de  compro- 
bar el  descubrimiento.  De  la  existencia  de  una  estrella  que 
tiene  todas  las  apariencias  de  un  satélite ,  no  hay  la  mas 
mínima  duda.»  Sin  embargo,  hasta  que  las  observaciones 
del  planeta  no  hayan  continuado  por  mas  tiempo ,  nada 
puede  determinarse  sobre  estos  puntos. 

Pero  aunque  el  mérito  del  descubrimiento  es  debido 
indudablemente  al  filósofo  francés,  es  lisonjero  el  saber 
que  un  astrónomo  inglés  le  seguía  los  pasos  de  cerca ;  mas : 
el  planeta  fué  de  hecho  observado  en  este  pais  un  mes  an- 
tes ;  pero  el  deseo  de  hacer  las  observaciones  mas  com- 
pletas y  exactas,  hizo  que  se  difiriese  su  anuncio.  En  la  se- 
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sion  Última  de  la  Asociación  británica ,  con  motivo  de  ce- 
der la  presidencia  áSirR.Murchison,  dijo  SirJ.  Hersch  ell, 
que  entre  los  acontecimientos  astronómicos  notables  del 
año  precedente,  nuestra  lista  se  habia  aumentado  con  un 
nuevo  planeta  (1);  y  añadió  estas  notables  palabras  :  t  Aun 
hay  mas ;  nos  ha  hecho  proveer  el  probable  descubrimiento 
de  otro.  Lo  vemos  asi  como  Colon  vio  la  América  desde 
la  costa  de  España.  Sus  movimientos  se  han  sentido  ,  vi- 
brando alo  largo  de  la  estensa  línea  de  nuestro  análisis, 
con  una  certidumbre  escasamente  inferior  á  la  de  una  de- 
mostración ocular. »  La  confianza  con  que  se  hizo  esta 
aserción,  se  fundaba :  primero,  en  una  opinión  espresada  á 
SirJ.,  en  jubo  de  1842,  por  el  difunto  ilustre  astrónomo 
Bessel,  de  que  el  movimiento  de  Urano  no  podia  esplicarse 
con  las  perturbaciones  de  los  planetas  conocidos,  y  que 
era  muy  probable  que  las  alteraciones  fuesen  debidas  á  la 
acción  de  un  planeta  desconocido ;  segundo  ,  por  los  cál- 
culos notables  de  Mr.  Le  Verrier,  corroborados  por  el  co- 
nocimiento que  tenía  de  que  independientemente  se  ha- 
bia emprendido  la  misma  investigación  por  un  joven  ma- 
temático de  Cambridge,  Mr.  Adams,  quien  habia  llegado 
á  una  determinación  de  la  situación  del  planeta,  próxima- 
mente coincidente  con  la  de  Mr.  Le  Verrier,  aunque  total- 
mente ignorante  de  esta.  El  profesor  Challisha  publicado 
desde  entonces  una  noticia  de  los  pasos  que  condujeron 
á  Mr.  Adams,  en  sus  investigaciones  espontáneas  é  inde- 
pendientes, á  la  conclusión  de  que  debía  existir  un  pla- 
neta mas  distante  que  Urano.  Como  estamos  persuadidos 
de  que  esta  es  materia  de  grande  importancia  histórica,  y 
sabemos  que  ha  sido  la  causa  de  mucha  acrimonia  de 
parte  de  los  periodistas  del  otro  lado  del  canal,  no  tene- 

(1)  Aludiendo  al  planeta  Aslrca,  de  que  hemos  hecho  mención. 
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mos  que  ofrecer  disculpas  para  presentar  concisamente  los 
hechos  verdaderos,  que  abreviamos  tomándolos  de  la  no- 
ticia del  profesor  ChaUis. 

Mr.  Adams  se  habia  propuesto,  tiempo  hacia,  el  esplicar 
por  medio  del  cálculo  las  anomalías  del  movimiento  de  Ura- 
no, en  la  hipótesis  de  otro  planeta  mas  distante ;  pero  no  tu- 
vo lugar  para  dedicarse  al  objeto  hasta  el  año  de  1843.  En 
setiembre  de  1845,  Mr.  Adams  comunicó  al  profesor  Cha- 
Uis, y  también  al  astrónomo  real ,  los  cálculos  que  habia 
hecho  con  respecto  al  supuesto  planeta  esterior,  deduci- 
dos enteramente  de  las  perturbaciones  incomprensibles  de 
Urano.  El  primer  papel  de  Mr.  Le  Verrier,  como  hemos  di- 
cho, fué  pubUcado  en  junio  de  1846,  y  la  supuesta  posición 
del  planeta  era  casi  la  misma  que  le  señalaba  Mr.  Adams. 
Esta  coincidencia  en  cuanto  á  la  posición  de  dos  investiga- 
ciones ,  enteramente  independiente ,  naturalmente  inspiró 
confianza,  y  el  astrónomo  real  propuso  que  se  buscase  con 
todo  esmero  al  hipotético  planeta  :  trabajo  que  empren- 
dió el  profesor  Challis,  empezando  sus  observaciones  el  29 
de  julio.  El  4  de  agosto  apuntó  una  posición  del  planeta, 
y  el  12  observó  otra  vez  una  estrella  de  la  octava  magni- 
tud, en  una  posición  délos  cielos  que  habia  examinado  sin 
observarla  el  30  de  julio.  Este  era  por  de  contado  el  pla- 
neta, cuya  situación  se  habia  apuntado  así  por  segunda  vez 
en  cuatro  dias  de  observación. 

«La  comparación,  añade  Mr.  ChaUis,  de  las  obser- 
vaciones de  julio  30  y  agosto  12,  me  hubiera  mostrado 
el  planeta,  según  el  principio  que  yo  habia  adoptado  para 
buscarle;  pero  no  hice  la  comparación,  ya  porque  estaba 
en  la  persuasión  de  que  se  requería  un  registro  mas  es- 
tenso para  dar  probabilidad  al  descubrimiento,  y  ya  tam- 
bién por  la  urgencia  de  otras  ocupaciones.  El  planeta,  sin 
embargo ,  estaba  ya  asegurado ;  dos  de  sus  posiciones, 
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apuntadas  seis  meses  antes  aquí  que  en  ningún  otro  ob- 
servatorio ,  y  en  un  reconocimiento  sistemático  espresa- 
mente  emprendido  para  el  efecto.» 

A  este  testimonio  debemos  añadir  el  del  astrónomo  real, 
que  lo  corrobora  en  todas  sus  partes. 

Es  muy  de  sentir  que  una  narración  simple  y  franca  co- 
mo esta,  confirmada  como  lo  está  por  tres  filósofos  ingle- 
ses, demasiado  distinguidos  para  tratar  de  usurpar  las  dis- 
tinciones de  otros,  haya  sido  desfigurada  como  una  inten- 
ción de  rebajar  el  mérito  de  Mr.  Le  Verrier,  y  haya  pro- 
ducido los  ataques  mas  virulentos  de  algunos  periodistas 
franceses,  como  también  de  varios  miembros  del  institu- 
to, hombres  que  debian  ser  superiores  á  los  celos  mez- 
quinos del  mundo.  El  NationaU  sobre  todo,  ha  estado  muy 
violento  sobre  lo  que  considera  como  un  intento  de  pri- 
var á  Mr.  Le  Verrier  del  honor  de  su  nuevo  planeta;  pero 
ello  es  cierto,  que  de  poco  puede  servir  al  asunto  toda  esta 
irritación,  y  que  seria  bueno  que  los  fogosos  partidarios 
del  filósofo  francés  adoptasen  el  consejo  del  Journal  des 
DebatSy  en  uno  de  sus  artículos  recientes,  c  Entre  tanto  es 
esencial  que  se  proceda  con  la  mayor  calma  en  el  examen 
de  este  negocio.  Estamos  ciertos  de  que  cuanto  mayores 
sean  la  reserva  y  la  urbanidad  que  se  mantengan,  mas  fa- 
vorable será  el  efecto  á  los  astrónomos  franceses. »  Los 
hechos  son,  como  se  verá  por  lo  que  ya  hemos  observado, 
estremamente  simples.  M.  Le  Verrier  ha  calculado,  ha  pre- 
dicho,  y  su  predicción  se  ha  realizado :  él  fué  el  primero 
que  anunció  la  existencia  y  la  posición  del  nuevo  planeta, 
y  él  tiene  todo  el  derecho  al  mérito  del  descubrimiento. 
Puede  vivir  seguro  que  su  nombre  será  inmortal  en  las 
páginas  de  la  historia  astronómica,  sin  que  haya  poder  en 
la  tierra  que  sea  bastante  para  privarle  de  su  bien  ganada 
inmortalidad:  ni  tampoco  en  verdad  existe  ningún  deseo 
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de  parte  de  los  hombres  científicos  de  Inglaterra  de  dis- 
putarle su  derecho  á  ella.  Pero  cuanto  mas  valuable  es  el 
descubrimiento  de  Mr.  Le  Verrier,  tanto  mas  necesario 
es  que  los  filósofos  ingleses  hagan  manifiesto  que  ellos 
también  seguían  el  mismo  curso  de  averiguación  ;  y  esto 
lo  prueba  claramente  la  relación  del  profesor  Ghalhs,  con 
la  corroboración  de  Sir  J.  Herschell  y  el  profesor  Airy,  así 
como  la  de  los  apuntes  del  observatorio  de  Cambridge. 

Existe  un  hecho  en  conexión  con  esta  violenta  disputa, 
que  creemos  sumamente  honroso  para  los  filósofos  fran- 
ceses, y  que  por  lo  tanto  debemos  anotar.  Tanto  Mr.  Ara- 
go  como  Mr.  Le  Verrier  se  han  apresurado  á  espresar  su 
indignación,  por  los  groseros  improperios  lanzados  por  los 
periodistas  contra  los  profesores  Herschell,  Airy  y  Challis, 
por  el  apoyo  dado  por  ellos  á  Mr.  Adams ;  y  á  rechazar, 
en  su  propio  nombre  y  en  el  de  la  academia,  toda  idea  de 
participación  en  ataques  tan  denigrantes. 

Concluiremos  nuestras  observaciones  sobre  el  nuevo 
planeta,  que  por  su  importancia  histórica  se  han  hecho 
algo  largas,  con  la  mención  de  que  á  la  hora  en  que  es- 
cribimos no  se  ha  determinado  nombre  alguno  para  de- 
signarlo, aunque  se  han  propuesto  varios,  entre  los  cuales 
se  halla  Fano,  Neptuno,  Galia  y  Océano, 

Por  los  últimos  párrafos  del  artículo  precedente,  se  ha 
visto  que  las  inspiraciones  de  la  ciencia  no  se  hablan  limi- 
tado á  un  solo  individuo.  Un  astrónomo  inglés  seguía  el 
mismo  rumbo  que  el  francés  en  busca  del  mismo  objeto, 
sin  que  el  uno  tuviese  naticia  del  otro,  ni  llegasen  á  avis- 
tarse en  todo  el  curso  que  arabos  siguieron  hasta  su  ter- 
minación. Pero  el  francés,  con  mas  confianza  en  sus  pro- 
pios esfuerzos,  y  mejor  auxiliado  por  otros  astrónomos  que 
participaron  de  esta  confianza  bien  fundada,  fué  el  que 
sorprendió  al  mundo  con  el  anuncio  de  su  descubrimien- 
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to,  y  ganó  la  palma  de  un  triunfo  que  nunca  había  tenido 
semejante. 

El  filósofo  inglés,  aunque  había  llegado  antes  al  término 
de  su  carrera,  vaciló  con  el  temor  de  haberla  errado  :  acu- 
dió á  los  padres  de  la  ciencia  en  su  pais,  para  que  le  ilu- 
minasen, y  les  pidió  que  comprobasen  sus  trabajos.  Pero, 
séase  que  esos  eminentes  filósofos  tuviesen  menos  fe  en 
las  demostraciones  do  las  matemáticas,  que  la  que  mos- 
traron los  fdósofos  de  París  y  Berlin  ;  séase  que  se  desde- 
ñasen de  fijar  su  atención  en  las  labores  de  un  joven  to- 
davía sin  nombradía;  lo  cierto  es,  por  mas  que  ahora  quie- 
ran paliarlo,  que  por  lo  pronto  desestimaron  sus  repre- 
sentaciones. A  no  ser  asi,  Mr.  Adams  ocuparía  el  lugar  que 
hoy  tan  gloriosa  y  justamente  llena  Mr.  Le  Verrier.  Los 
trabajos  de  aquel  hubieran  sido  consignados  al  olvido,  á 
lo  menos  por  el  profesor  Challis,  á  no  haber  sorprendido 
á  este  la  coincidencia  de  otros  trabajos  semejantes,  anun- 
ciados en  la  academia  de  París.  Entonces  se  propuso  con- 
frontarlos con  las  observaciones;  pero  con  tal  tibieza,  que 
aunque  en  los  primeros  pasos  se  le  presentaron  distinta- 
mente los  datos  que  se  requerían  para  la  corroboración, 
datos  que  no  podían  equivocarse,  pospuso  su  compara- 
ción para  un  tiempo  indeterminado,  tiempo  que  no  llegó, 
pues  se  anticipó  la  revelación  completa  del  nuevo  planeta 
por  un  investigador  mas  confiado.  ¿  Y  cuáles  la  razón  que 
da  el  profesor  Challis  por  tan  estraña  neghgencia  ?  La 
principal  es  la  urgencia  de  otras  ocupaciones.  ¡Y  esto  ale- 
ga un  astrónomo  de  profesión,  en  un  asunto  tan  singular- 
mente grandioso,  del  cual  dependía  una  gloría  nacional ! 

Poco  tiene  que  agradecer  Mr.  Adams  por  cierto  á  loa 
guias  de  la  ciencia  astronómica  en  su  patria,  á  pesar  de 
sus  esfuerzos  tardíos  para  ponerle  en  un  lugar  que  ya  está 
fuera  de  su  alcance.  Y  así  se  le  ha  privado  de  una  gloria 
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que  hubiera  sido  tan  durarera  como  las  revoluciones  del 
planeta  mismo. 

Añadiremos  únicamente  que  después  de  la  publicación 
del  artículo  que  hemos  trasladado,  aunque  no  se  ha  adop- 
tado umversalmente  un  nombre  para  este  nuevo  luminar, 
varios  observatorios  de  Alemania  se  han  decidido  por  el 
de  NeptunOj  con  un  tridente  por  su  signo.  Los  franceses 
pretenden  que  se  le  llame  Le  Verrier  ;  pero  los  astróno- 
mos de  otras  naciones  no  quieren  separarse  de  la  práctica 
observada  hasta  ahora,  de  aplicar  á  todos  los  planetas  un 
nombre  mitológico.  Igual  empeño  hubo  por  parte  de  los 
ingleses  con  respecto  al  descubierto  por  Herschell ;  pero 
ni  este  nombre  ni  el  regio  de  Georgium  sidus  han  sido 
generalmente  recibidos,  y  el  de  Urano  ha  prevalecido  con 
mas  estension. 

A,  R.  C,       . 
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de»Úe  el  ano  1792  hasta  1846. 


ARTICULO    II. 

Procuramos  en  el  artículo  anterior  dar  una  idea  exacta 
del  movimiento  comercial  y  de  las  fuerzas  productivas  de 
España,  en  1792,  y  demostrárnoslos  perjuicios  sufridos 
por  nuestro  tráfico  y  nuestra  industria,  á  consecuencia  de 
la  emancipación  de  los  dominios  de  América;  indicamos 
también,  en  aquel  articulo,  que  el  resultado  inmediato  de 
este  gran  acontecimiento  habia  sido  convertir  en  nación 
agrícola  un  pais  fabril  y  en  alto  grado  comercial :  réstanos 
ahora  desenvolver  y  probar  cumplidamente  esta  aserción, 
para  lo  cual  necesitamos  todavía  entrar  en  algunos  detalles 
sobre  nuestro  comercio  en  1792,  antes  de  compararlo 
con  nuestro  tráfico  en  1826  y  1827 ,  en  1843  y  1845. 

En  el  artículo  anterior  presentamos  la  lista  principal  de 
los  géneros  manufacturados  en  España,  que  esportabamos 
á  nuestros  dominios  de  América.  Vamos  ahora  á  formar 
el  mismo  trabajo  respecto  á  los  que  se  llaman  productos 
naturales ,  ó  agrícolas ;  de  este  modo  tendremos  una  idea 
exacta  de  las  fuerzas  productivas  de  la  Península,  en  1792, 
y  podremos  compararlas  con  las  de  1826  y  1827 ,  con  las 
de  1843  y  1845. 

T.  VIII.  26 
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Productos  naturales  mas  importantes  esportados  por  España 
á  sus  dominios  de  América^  en  1792. 

Arrobas. 

Aceite 81,152 

Pasas  comunes.    .    .     .  3,564 

De  Málaga 12,206 

Higos  secos 4,752 

Avellanas 5,902 

Harina 108,361 

Arroz 1,776 

Aguardiente 606,124 

Vino  común.    ....  258,232 

De  Málaga  y  San  Lúcar.  88,546 

De  Moguer 7,446 

De  Canarias 7,968 

De  Galicia 7,979 

Sin  espresion 110,247 

Se  ve  por  esta  lista  de  artículos ,  que  el  comercio  de 
mayor  importancia  de  los  productos  naturales  del  pais  con 
América  consistía  en  los  vinos  y  especialmente  en  aguar- 
dientes. Las  pasas,  el  aceite  y  los  cereales,  que  forman  hoy 
con  los  vinos  las  bases  de  nuestra  esportacion  al  estranje- 
ro,  eran  casi  insignificantes.  En  1792,  enviamos  á  Améri- 
ca 108,361  arrobas  de  harina  y  1776  de  arroz  español, 
mieiitras  la  América  compró  además  por  nuestro  con- 
ducto 468,031  arrobas  de  harina  de  trigo  estranjero, 
y  5,866  arrobas  de  arroz  estranjero;  es  decir,  que  noso- 
tros ,  como  que  no  producíamos  trigo  bastante  para  las 
necesidades  de  la  Península,  teníamos  que  recurrir  al  es- 
tranjero para  abastecer  nuestras  colonias  de  este  importan- 
te artículo.  Lo  mismo  sucedía  con  el  arroz ;  de  la  balanza 
del  comercio  con  América,  en  1792,  resulta,  que  mientras 
solo  enviábamos  1776  arrobas  de  arroz  español  á  nuestras 
posesiones  de  Ultramar,  importábamos  de  estas  72,239  ar- 
robas; lo  cual  supone  que  necesitábamos  todos  lósanos 
para  nuestro  consumo  mas  de  70,000  arrobas  de  arroz. 
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Compárese  este  estado  de  la  producción  de  cereales  con 
el  estado  de  hoy,  y  se  comprenderá  fácilmente  hasta  qué 
punto  se  han  aumentado  las  fuerzas  productivas  del  pais, 
y  hasta  qué  punto  ha  influido  la  emancipación  de  las  co- 
lonias de  América  en  convertir  á  la  España  de  nación  fa- 
bril y  comercial  en  nación  agrícola. 

Dada  esta  idea  de  los  artículos  principales  en  que  con- 
,  sistia  nuestro  comercio  de  esportacion  á  América,  en  4792, 
añadiremos  para  completarla,  que  el  comercio  de  impor- 
tación de  nuestras  posesiones  de  Ultramar  consistía  efi  al- 
godón en  rama,  pieles  de  todos  géneros,  azúcar,  cacao, 
café ,  pimienta  de  Tabasco ,  añil ,  quina  en  rama ,  grana  fi- 
na, palo  campeche  y  cobre  en  planchas.  Estos  eran  los 
artículos  ¡principales  que  España  importaba  de  la  Amé- 
rica ,  además  del  oro  y  de  la  plata ,  que  era  realmente  el 
artículo  mas  importante. 

Pero  dejando  á  un  lado  el  comercio  de  importación  y  es- 
portacion de  España  con  sus  dominios  de  Ultramar,  y  vol- 
viendo al  comercio  que  hacia  en  1792  con  los  países  es- 
tranjeros,  debemos  decir,  que  el  tráfico  de  importación, 
cuyos  valores  oficiales  ascendieron  á  714.898,698  reales, 
consistía  principalmente  en  tejidos  de  hilo,  seda,  lana  y 
algodón,  en -algodón,  lino  y  cáñamo  en  rama,  en  ganado 
y  maderas.  Nuestro  comercio  de  esportacion  al  estran- 
jero  se  reducía,  en  sus  artículos  mas  importantes,  á  los 
cueros  y  pieles,  á  la  especería,  aguardientes,  vinos  y  dro- 
gas. Puede  asegurarse  por  lo  mismo ,  que  fuera  de  los 
aguardientes  y  vinos  apenas  esportábamos  nada  ,  y  que 
la  esportacion  consistía  principalmente  en  los  cueros,  pie- 
les, drogas  y  especería,  es  decir,  en  los  artículos  que 
comprábamos  en  nuestras  posesiones  de  Ultramar ,  y  que 
vendíamos  después  al  estranjero,  haciendo  por  lo  mismo 
en  ellos  el  comercio  esclusivo  de  comisión  ;  así  eran  de 
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escaso  valor  los  productos  naturales  que  en  1792  espor- 
tábamos al  estranjero ,  y  todavía  eran  mas  insignificantes 
los  fabriles.  Nosotros  teníamos  entonces  para  unos  y  otros 
un  gran  mercado  en  las  posesiones  ultramarinas;  y  como 
las  verdaderas  fuerzas  productivas  de  la  Península  estaban 
lejos  de  corresponder  á  los  grandes  medios  que  poseíamos 
para  la  producción ,  de  aquí  el  que  los  valores  de  la  es- 
portacion  nacional  fuesen  ,  en  1792,  mucho  menores  de  lo 
que  debían  ser ,  atendidos  nuestro  poder  colonial,  la  im- 
portancia de  nuestro  tráfico,  y  el  capital  metálico  inmen- 
so de  que  podíamos  disponer. 

Para  completar  la  idea  de  nuestro  movimiento  mercan- 
til, en  1792,  consideramos  conveniente  presentar  la  parte 
que  cada  nación  tomó  en  el  comercio  general  con  la 
nuestra,  en  el  citado  año.  A  nuestro  modo  de  ver,  dos  son 
los  puntos  mas  notables  que  no  deben  perder  de  vista 
los  gobiernos  en  materias  comerciales  :  conocer  bien  los 
artículos  principales  en  que  consiste  el  tráfico  de  impor- 
tación y  de  esportacion  de  cada  pais ,  siguiendo  cuidado- 
samente el  aumento  y  diminución  en  cada  artículo ;  saber 
la  parte  que  cada  nación  toma  en  el  comercio  con  la  suya. 
Sobre  estos  dos  estremos  debe  fijarse  constantemente  la 
atención  del  gobierno,  pues  siguiendo  con  inteligencia  el 
examen  de  estos  dos  puntos,  y  observando  las  diferencias 
que  cada  año  presente ,  podrá  un  ministro  de  comercio 
conocer  exactamente  las  fuerzas  productivas  de  su  pais,  la 
tendencia  de  las  mismas ,  los  elementos  de  porvenir  que 
tenga  cada  industria,  la  dirección  natural  y  mas  ventajosa 
del  comercio ,  y  las  naciones  con  las  cuales  convenga 
estrecharlas  relaciones  mercantiles,  y  tal  vez  favorecer  en 
los  aranceles  y  tarifas.  Para  nosotros,  el  estudio  de  la  parte 
que  cada  nación  tomó  en  el  comercio  general  con  España, 
en  1792,  tiene  un  doble  interés,  pues  se  ve  que  la  Alema- 
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nía  en  este  año  hacia  coh  la  Península  un  comercio  pró- 
ximamente igual  al  de  la  Francia,  mientras  hoy  su  tráfico 
con  nosotros  es  insignificante.  No  poseemos  bastantes 
datos  para  esplicar  esta  enorme  diferencia  ;  pero  nos  pa- 
rece, sin  embargo,  que  han  influido  para  este  resultado  dos 
hechos,  sin  perjuicio  de  otros;  y  son,  que  mientras  las  re- 
laciones políticas  con  la  Francia  han  sido  cada  dia  mas 
estrechas,  y  cada  dia  se  ha  aumentado  también  el  nú- 
mero de  franceses  que  han  venido  á  establecer  su  indus- 
tria en  la  Península,  ambas  cosas  han  estado  en  descenso 
progresivo  respecto  á  la  Alemania.  La  España  había  man- 
tenido por  siglos  relaciones  íntimas  con  la  Alemania, 
y  si  las  políticas  quedaron  destruidas  ó  muy  debilita- 
das con  el  advenimiento  de  Felipe  V  al  trono  de  España , 
las  comerciales  no  se  rompieron  ni  pudieron  romper, 
porque  estas  no  se  rompen  ni  se  deshacen  en  muchos  dias 
ni  en  muchos  años  ;  pero  desde  principios  del  siglo  xviii, 
las  relaciones  pohticas  como  las  relaciones  comerciales 
de  la  Francia  con  la  España,  han  seguido  una  progresión 
constante ,  y  no  es  por  lo  mismo  de  estrañar  que  al  fin  la 
Francia  despojase  á  la  Alemania  del  mercado  espíiñol. 
Además  de  esta  causa  poderosísima  ha  influido  otra  en  el 
mismo  resultado,  y  es  el  gran  progreso  que  la  industria,  y 
especialmente  la  de  los  tejidos  de  seda  y  lana ,  ha  hecho 
en  Francia.  No  queremos  por  esto  decir  que  la  Alemania 
haya  quedado  estacionaria  en  medio  de  los  adelantamien- 
tos industriales;  pero  sin  embargo  encuentra  un  rival  for- 
midable hoy  en  la  Inglaterra  y  en  la  Francia  :  la  primera 
en  los  tejidos  de  algodón  é  hilo ,  y  la  segunda  en  los  de 
seday  lana  han  hecho  progresos  tan  notables,  que  sus  pro- 
ducciones se  abren  por  todas  partes  los  mercados  de 
Europa.  Mas  dejemos  á  un  lado  el  examen  de  las  causas 
que  hayan  podido  influir  en  la  variación  de  dirección  de 
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nuestro  comercio;  y  para  que  podamos  compararla  con  la 
de  hoy,  presentaremos  la  parte  que  cada  nación  tomó  en 
nuestro  tráfico  de  importación  y  esportacion,  en  1792. 

Comercio  por  naciones,  en  1792. 

NACIONES.  mPORTAeíOH  ESPORTACION 

á  España.  de  España. 

Francia 179.275,579  rs.    67.007,333  rs. 

Alemania 473.739,032  30.147,943 

Inglaterra 147.385,529  59.786,124 

Italia 83.071,647  40.307,631 

Estados-Unidos 20.316,482  3.282,791 

Holanda 58.948,504  34.764,027 

Rusia 17.003,141  7.011,399 

Portugal , 10.173,079  16.607,998 

Suecia 9.747,407              581,659 

Dinamarca 9.564,972  2.958,338 

Berbería :    .  5.045,189              988,348 

Turquía 428,557                46,420 

Totales.  ....  714.898,738  263.490,011 
Se  ve  por  este  cuadro,  que  la  Francia,  la  Alemania  y  la 
Inglaterra  eran  las  naciones  que  hacían  un  tráfico  mas 
importante  con  España ,  siguiendo  después  á  estas  la  Ita- 
lia, la  Holanda  y  los  Estados  Unidos.  Obsérvase  también 
que  de  las  doce  naciones  con  las  cuales  hacíamos  el  co- 
mercio en  1792,  solo  habia  una,  que  era  Portugal,  con  la 
cual  la  balanza  nos  fuese  favorable.  Esta  gran  diferencia 
entre  la  importación  y  esportacion  se  esplica  por  las  dos 
causas  que  indicamos  en  el  artículo  anterior,  á  saber, 
porque  una  gran  parte  de  las  mercancías  que  importába- 
mos del  estranjero,  las  vendíamos  después  á  nuestras  po- 
sesiones de  Ultramar ;  y  por  el  enorme  capital  metálico 
que  todos  los  años  recibía  la  Península  de  América,  y  que 
nos  facilitaba  medios  para  comprar  ó  consumir  por  mayo- 
res sumas  que  las  correspondientes  á  las  verdaderas  fuer- 
zas productivas  de  España. 


DE  NUESTRO  COMERCIO  Y  MARINA  MERCANTE.  389 

Resumiendo  por  lo  mismo  nuestra  opinión  acerca  del 
movimiento  comercial  de  la  Península,  en  4792,  debemos 
decir  que  la  posesión  de  los  dominios  de  América  ofrecía 
un  mercado  vastísimo  á  nuestro  tráfico  y  á  los  productos 
naturales  y  fabriles  de  España,  que  hubiera  debido  dar  un 
gran  impulso  á  la  producción  nacional.  Nosotros  teníamos 
entonces  legalmente  el  monopolio  del  comercio  con  la 
América  del  Sur,  y  éramos  también  los  intermediarios 
obligados  para  llevar  á  los  mercados  de  Europa  las  exóti- 
cas y  privilegiadas  producciones  de  nuestras  vastas  y  fera- 
císimas colonias  :  sin  embargo,  ni  la  agricultura  ni  la  in- 
dustria progresaron  en  proporción  á  los  medios  y  á  la  fa- 
cilidad que  teníamos  con  nuestro  gran  poder  colonial;  la 
afluencia  inmensa  de  metálico  que  todos  los  años  venia  á 
enriquecer  la  nación,  y  que  tan  funestos  resultados  econó- 
micos habia  producido  en  los  siglos  xvi  y  xvii,  obró  tam- 
bién desfavorablemente,  aunque  en  escala  mas  reducida, 
en  todo  el  siglo  xvm.  La  abundancia,  el  honor  y  la  rique- 
za que  daban  las  profesiones  lucrativas  y  las  carreras  del 
estado,  unido  al  carácter  perezoso  de  los  habitantes,  im- 
pedían que  la  actividad  y  el  talento  se  dirigiesen  con  pre- 
ferencia acia  la  agricultura  y  acia  la  industria ;  y  como  la 
nación  recibía  todos  los  años  una  suma  inmensa  de  mo- 
neda de  oro  y  plata,  tenia  grandes  medios  para  comprar 
del  estranjero ,  y  no  se  cuidaba  mucho  de  producir  :  asi 
se  esplica  la  enorme  diferencia  que  en  1792  hubo  entre  la 
importación  y  esportacion.  Por  lo  demás,  aun  teniendo 
en  cuenta  estas  circunstancias ,  eran  importantísimas  las 
ventajas  que  obteníamos  de  la  posesión  de  nuestras  colo- 
nias. Cádiz  era  entonces  la  gran  plaza  mercantil  del  mundo ; 
las  utilidades  de  nuestro  comercio  eran  considerables,  y 
nuestros  productos  naturales  y  fabriles  tenían  un  mercado 
seguro  y  vastísimo ,  y  cuyas  necesidades  no  podían  satis- 
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facer  cumplidamente  :  así  la  emancipación  de  las  colonias 
americanas  ha  dado  un  golpe  á  nuestra  industria  y  á  nues« 
tro  comercio,  que  difícilmente  podrá  repararse;  en  cam- 
bio este  acontecimiento,  unido  al  espíritu  progresivo  de  la 
época  y  á  las  reformas  sociales,  hechas  en  este  siglo,  han 
estimulado  poderosomente  la  producción  nacional  y  dado 
á  nuestras  fuerzas  productivas  una  dirección ,  por  decirlo 
así,  agrícola.  España  ha  dejado  de  ser  una  gran  nación 
comercial,  ha  pepdido  la  importancia  fabril  que  tenia  á 
fines  del  siglo  pasado,  y  en  cambio  puede  tal  vez  asegurarse 
sin  exageración,  que  ha  duplicado  los  productos  naturales: 
tal  es  al  menos  la  opinión  que  nosotros  hemos  formado 
después  del  examen  detenido  y  comparado  de  las  balan- 
zas de  1792,  1826,  1827,  1843  y  1845.  Para  comprobar 
mas  y  mas  este  juicio,  y  para  continuar  esponiendo  el  im- 
portante asunto  que  ñas  hemos  propuesto  esclarecer,  da- 
remos una  idea  de  los  resultados  que  presentan  las  balan- 
zas de  1826  y  1827,  que  fueron  los  primeros  documentos 
oficiales  de  este  género  que  se  publicaron  en  España  des- 
pués de  las  balanzas  de  1792. 

El  comercio  total  de  importación  á  España  en  1826,  es- 
cluyendo  el  comercio  con  América  y  Filipinas,  ascendió 
á  501.877,698  rs. ,  mientras  el  de  la  esportacion  álos  paí- 
ses estranjeros  fut^solo  de  146.91 1,252  rs.  Comparando  este 
resultado  con  el  de  la  balanza  de  1792,  en  cuyo  año  im- 
portamos del  estranjero  por  valor  de  714.898,698  rs.,  y  es- 
portamos ó  vendimos  por  valor  de  596.995,153  rs.,  apare- 
ce ya  la  gran  revolución  que  en  nuestro  movimiento  mer- 
cantil hizo  la  emancipación  de  las  colonias  hispano-ame- 
ricanas.  Es  verdad  que  nosotros  comprábamos,  en  1792, 
mucho  mas  de  lo  que  consumíamos ,  porque  comprába- 
mos para  nuestro  consumo  y  el  de  nuestras  colonias  :  tam- 
bién es  cierto  que  en  la  esportacion  al  estranjero  figuraban 
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no  solo  nuestros  productos,  sino  los  de  América  ;  pero  de 
todos  modos ,  si  nuestras  fuerzas  productivas  no  habian 
disminuido  en  1826,  habian  disminuido  mucho  nuestras 
demandas ,  porque  con  la  emancipación  de  las  colonias 
habíamos  perdido  aquella  enorme  suma  metálica  que  to- 
dos los  años  afluia  á  nuestras  cajas,  y  con  ello  los  medios 
de  comprar.  Es  notable,  sin  embargo,  que  privada  nuestra 
nación  de  estos  grandes  recursos,  comprase,  en  1826,  por 
valor  de  501.000,000  de  rs. ,  mientras  solo  vendió  por  va- 
lor de  146.000,000;  y  este  hecho  es  tanto  mas  notable  cuan- 
to que  en  la  balanza  no  figura  el  dinero  entre  los  artículos 
esportados,  mientras  de  Francia,  de  Inglaterra  y  de  Por- 
tugal recibimos  8.178,184  rs.  en  moneda  de  cuño  español, 
y  en  oro  y  plata  en  pasta  :  esto  prueba,  por  una  parte,  la 
inexactitud  de  la  balanza  de  1826,  confesada  francamente 
por  el  gobierno;  y  por  otra,  el  cuidado  con  que  deben  es- 
tudiarse siempre  estos  datos  oficiales  :  ellos  son  sin  duda 
sumamente  útiles  para  formar  una  idea  aproximada  del 
movimiento  comercial  de  un  pais,  pero  jamás  pueden  su- 
ministrar una  base  de  exactitud  y  certeza  :  por  lo  mismo 
es  preciso  examinar  esta  clase  de  trabajos,  no  con  la  in- 
flexibilidad  y  aridez  natural  de  las  cifras,  sino  haciendo 
servir  estas  á  la  comprobación  de  hechos,  que  están  jus- 
tificados ó  indicados  por  las  circunstancias  políticas,  fa- 
briles ,  comerciales  y  agrícolas  del  pais  á  que  se  refieren. 
Mas  dejando  á  un  lado  la  esplicacion  de  la  diferencia  que 
presenta  la  balanza  de  1826,  entre  la  importación  y  la  es- 
portacion,  pasaremos  á  dar  una  idea  de  los  dos  puntos  que 
hemos  afirmado  deben  estudiarse  con  detención  en  esta 
clase  de  cuestiones  :  el  primero  será  el  de  los  artículos 
principales  de  la  importación  y  esportacion  ;  y  el  segundo 
el  de  la  parte  que  cada  nación  tomó  con  España  en  1826, 
tanto  en  el  comercio  de  importación  como  en  el  de  es- 
portacion. 
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Los  artículos  principales  que  importamos  del  estranjero, 
en  1826,  fueron  los  siguientes. 

Val  or. 

Algodón  en  rama  con  pepita ,  sin  pepita,  hi-  

lado,  teñido  y  sin  teñir,  libras 2.853,603  —  20.311,325  rs. 

Añascóles  de  solo  lana ,  varas i  1 2.985  —   2.259,700 

Arroz,  arrobas 241,757  —   9.970,290 

Bacalao,  quintales 199,237  —  19.923,775 

Brabantes  floretes ,  varas 608,507  —  13.995,661 

Cacao,  libras 824,686—   9.896,232 

Cáñamo,  quintales 35,751  —  14.304,400 

Colanzas,  cotí ,  creas ,  crehuela ,  etc.  varas.  4.103,206  —  19.965,246 

Cueros  al  pelo,  de  ganado  vacuno,  unidad.  .  143,835  —   8.630,100 

Duelas  de  todos  tamaños ,  millares 5,439  —  10.898,800 

Gasa  tul,  imitada  á  punto  de  blonda,  varas.  3,842—   2.305,350 

Hierro  en  barras  y  labrado —   4.271,767 

Lienzos  de  todas  clases —    6.742,216 

Lino  en  rama,  rastrillado  y  sin  rastrillar, 

quintales 25,498  —  12.748,775 

Loza  en  pedernal ,  docenas  de  piezas 37,059—    1.000,615 

Loza  de  china  ó  porcelana,  docenas  de  piezas  1 ,010  —         80,809 

Manteca  de  vacas  y  de  flandes,  libras.  .  .  .  1.140,129  —   5.700,847 

Moneda  de  cuño  español —   6.736,544 

Muselina,  elefante,  garras,  salempures etc. 

varas 4.370,162  —  17.480,648 

Oro  en  pasta  y  barras,  onza? 4,431  —    1.421,120 

Pana  de  algodón,  varas 132,814—    1.195,326 

Pañuelos  de  algodón  pintados,  unidad.  .  .  .  365,968  —   2.195,808 

Pañuelos  de  todas  clases,  varas 13,136—      919,520 

Pañuelos  de  borra  de  seda ,  unidad 77,152—   4.320,512 

Peines ,  lendreras  y  escarpidores,  de  cuer- 
no, hueso  etc. ,  docenas 43,446—    1.042,642 

Pimienta  fina,  libras 1.055,925-    6.335,550 

Queso,  arrobas 24,713  —   1.606,653 

Tablas  de  pino,  cabreton,  etc.,  unidad.  ..  370,219—    1.851,095 

Tocino  curado  salado ,  arrobas 24,804  —      992,190 

Trigo ,  fanegas 27,060—      811,200 

Tripas ,  ó  intestinos  de  vaca ,  arrobas.  .  .  .  21,450-   1.072,541 
Vigas  y  viguetas  de  pino  y  roble ,  codos  cú- 
bicos   25,976  —      909,160 

Vino,  en  barriles  y  botellas,  arrobas 10,343—      568,892 

Zinc ,  en  planchas ,  libras 102,675  —      410,700 

Estos  son  los  artículos  mas  notables  que  figuran  en  la 
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importación  de  1826 ;  á  estos  artículos  y  á  las  sumas  que 
representan,  deben  agregarse  otros  que  se  pusieron  por 
separado  al  fin  de  la  balanza,  por  no  haberse  podido  re- 
ducir á  peso  ni  medida :  tales  son  7,698  balas  de  algodón  en 
rama,  cuyo  valor  se  calculó  en  2.463,360  rs.  ;  18  barricas 
y  1,155  sacos  de  arroz,  cuyo  valor  se  graduó  en  194,600 
reales;  variasbalas  de  cacao,  cuyo  valor  se  estimó  en  541,650 
reales  ;  2,643  balas  de  cáñamo  enrama  y  rastrillado,  cuyo 
valor  fué  de  799,390  rs.  ;  165  balas  de  lienzo ,  cuyo  valor  se 
apreció  en  530,176  rs. ;  30  barricas  de  lino  de  Holanda,  cuyo 
valor  se  graduó  en  144,050  rs. ,  y  50  balas  y  791  sacos  de 
pimienta,  cuyo  valor  se  calculó  en  397,612  rs. 

Se  ve  pues  por  esta  reseña  que  los  artículos  mas  nota- 
bles de  nuestra  importación,  en  1826,  eran  el  algodón,  el 
cáñamo  y  el  lino ,  tanto  en  rama  como  manufacturado.  La 
importación  de  algodón  en  rama  y  manufacturado ,  dio  un 
valor  oficial  de  46.952,449  rs. ,  délos  cuales  24.970,493  rea- 
les ,  es  decir  mas  de  la  mitad  de  los  valores  totales ,  proce- 
dían de  algodón  en  rama,  hilado  y  teñido.  La  importación 
del  cáñamo  y  del  lino,  en  1826,  tanto  en  rama  como  manu- 
facturado, ascendió  según  la  balanza  de  este  año  á69.229,914 
reales,  de  los  cuales  27.996,615  rs.  procedían  de  la  im- 
portación del  lino  y  cáñamo  enrama ;  asila  España  compró 
del  estranjero,  en  1826,  algodón,  lino  y  cáñamo,  tanto  en 
rama  como  manufacturado,  por  valor  de  116,182,365  rea- 
les :  de  suerte  que  habiendo  el  comercio  total  de  importa- 
ción representado  una  suma  de  301.877,698  rs.,  el  algodón, 
el  lino  y  el  cáñamo  tanto  en  bruto  como  en  tejidos,  com- 
ponían mas  de  la  tercera  parte  de  los  valores  totales  de  la 
importación  Los  tejidos  de  seda  y  lana  entraban,  en  1826, 
por  sumas  insignificantes,  comparadas  con  las  de  hoy  en 
nuestras  compras  del  estranjero  ;  los  primeros  figuran  solo 
en  la  balanza  por  la  cantidad  de  4.320,512  rs. ,  y  los  según- 
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dos,  por  la  de  5.179,220.  A  los  artículos  de  algodón,  lino 
y  cáñamo ,  seguían  en  el  orden  de  importancia  el  bacalao, 
las  duelas,  el  arroz,  el  cacao  y  la  pimienta  :  España  com- 
pró, en  1826,  del  primer  artículo,  por  valor  de  19.925,775 
reales ;  del  segundo,  por  valor  de  10.898,800;  del  tercero, 
por  valor  de  10.164,890  reales;  del  cuarto,  por  valor  de 
9.896,252,  y  del  quinto,  por  valor  de  6.755,162  rs. 

Presentado  este  cuadro  de  los  artículos  mas  principales 
que  componían  nuestro  comercio  de  importación,  en  1826, 
desempeñaremos  igual  trabajo  respecto  al  comercio  de  es- 
portacion ,  para  hacer  después  las  comparaciones  y  refle- 
xiones que  nos  parezcan  mas  oportunas. 

El  valor  total  de  nuestro  comercio  de  esportacion ,  en 
1826,  fué  de  146.911,252  reales,  y  los  artículos  que  prin- 
cipalmente le  formaron ,  fueron  los  siguientes. 

Valor. 

Aceite  común ,  arrobas 27,369 —      716,807  rs. 

Aguardiente,  id 269,502  —  10.771,480 

Plomo,  quintales 18,502  —      763,512 

Almendras »       —  2.635,712 

Añil,  libras 28,104—   1.124,160 

Avellanas,  quintales 43,131—  2.588,260 

Azafrán,  libras 16,233  —  i. 460,970 

Azogue,  quintales 8,287  —  6.630,200 

Barrilla,  id 158,578—   7.928,925 

Blondas t      —  1.293,080 

Trigo ,  fanegas .  -12,833—      283,426 

Centeno,  id 2,009  —        20,095 

Cebada,  id 27,339—      218,718 

Cintas  de  seda »      —  15.652,304 

Encajes  de  hilo ,  varas 98,931—      989,310 

Hilo  de  gusano  para  pescar,  millares  ....  102,591  —  1.846,631 

Lana  fma  lavada ,  arrobas. .   80,541  —  15.408,250 

Lana  blanca  sucia,  id  .  . 2,982  —      298,250 

Lana  de  vicuña ,  id. 511-^      458,350 

Limones  y  naranjas,  arrobas 217,574—  3.551,490 

Pañuelos  de  seda,  docenas 79,891  —      958,692 

Papel  blanco,  resmas 47,026—  1.880,392 
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Pasas,  arrobas 559,032—   5.590,320 

Plomo  en  barras,  quiíilales 287,058  —  21.529,337 

Quina,  libras 89,988—   i.349,820 

Sanguijuelas,  millares 3,788—    1.894,250 

Sedaenramay  de  coser,  libras 41,257—  2.888,990 

Tapones  de  corcho ,  millares 247,446  —   3.464,251 

Vino,  arrobas  . 4.375,581  —  13.759,810 

Por  esta  reseña  de  los  artículos  principales  que  forma- 
ban nuestro  comercio  de  esportacion,  en  1826,  se  observa 
que  los  productos  naturales  ó  agrícolas  formaban  la  casi 
totalidad  del  mismo,  figurando  en  primer  término  el 
plomo  en  barras ,  la  lana ,  el  vino ,  el  aguardiente ,  la  bar- 
rilla, el  azogue,  las  pasas,  los  agrios,  los  tapones  de  cor- 
cho y  las  avellanas  ;  el  único  artículo  notable  de  los  pro- 
ductos manufacturados  era  el  de  las  cintas  de  seda ,  que 
esportábamos  por  la  suma  considerable  de  quince  millones 
y  medio  :  en  1826  proveíamos  á  la  Europa  de  cintas  de 
seda,  cuyo  comercio  hemos  perdido  hoy. 

La  parte  que  cada  nación  tomó  en  el  comercio  de  im- 
portación y  esportacion  de  España,  en  1826,  fué  la  si- 
guiente : 


NACIONES. 


IMPORTACIOI^        ESPORTACION 

Á  España.         de  España. 


Inglaterra 95.739,842    —   63  779,672 

Francia 72.617,220   —   45.035,099 

Asia 21.466,668   —  » 

Portugal 20.409,343   —   14.616,236 

Alemania 15.050,729   —     2.666,825 

Italia 14.629,781   —     8.374,259 

Rusia 13.579,672   —     ,    408,441 

Holanda 13.353,595   —     5.618,360 

Gerdeña 11.089,482    —  200 

Suecia 8.707,776    —        620,767 

Eslados-Unidos 6.893,814    —     4.592,756 

Turquía 3.125,628   —  5,760 

De  los  doce  estados  con  los  cuales  hacíamos  princi- 
palmente el  comercio,  en  1826,  no  hay  ninguno  con  el 


396       REVISTA  DE  ESPAÑA,  DE  INDIAS  Y  DEL  ESTRANJERO. 

cual  la  balanza  nos  fuese  favorable.  Se  observa,  compa- 
rando este  cuadro  con  el  cuadro  de  1792 ,  que  la  Ingla- 
terra ocupaba  el  primer  lugar  en  el  comercio  con  España, 
y  que  la  Alemania habia  bajado  á  45.000,000,  en  sus  valo- 
res de  esportacion  á  España,  desde  173.000,000,  que  según 
los  datos  oficiales  vendió  á  la  Península  |en  1792.  Nosotros 
no  volveremos  á  entrar  en  el  examen  de  las  causas  que 
produjeron  este  gran  cambio  ,  y  nos  limitaremos  á  decir, 
que  la  España,  en  1826,  habia  quedado  reducida  á  las  pro- 
porciones siempre  pequeñas  de  una  nación  agrícola ,  y 
que  á  pesar  de  lo  reducido  de  sus  consumos  necesitaba 
comprar  del  estranjero ,  solo  en  los  artículos  de  algodón, 
lino  y  cáñamo ,  en  rama  y  manufacturados ,  por  valor  de 
116.000,000  de  reales.  Sin  embargo,  á  pesar  de  lo  poco 
considerable  que  era  su  comercio  de  esportacion ,  se  co- 
noce ya  el  impulso  que  habia  recibido  la  agricultura  y 
la  producción  nacional :  en  esta  época  comenzábamos  á 
esportar  trigo  al  estranjero ,  cuando  en  el  siglo  anterior  no 
bastaban  las  cosechas  del  país  para  satisfacer  nuestras  ne- 
cesidades; y  la  producción  del  vino,  de  la  seda,  de  las 
pasas ,  y  de  los  agrios  empezaba  á  mostrar  aquella  progre- 
gresion  constante ,  que  ha  seguido  hasta  nuestros  dias ,  y 
que  desenvolveremos  en  los  artículos  siguientes. 

Fermín  Gonzalo  Morón. 
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CRÓNICA  política  DE  ESPAÑA. 


45  de  abril  de  1847. 

Aun  cuando  luego  que  se  abrieron  las  cortes,  y  se  vio  la 
fisonomía  que  presentaba  el  congreso  de  los  diputados,  fué 
fácil  prever  acontecimientos  que  variasen  la  situación  del 
pais,  estos  se  han  agolpado  de  una  manera  desagradable  para 
la  mayoría^e  los  hombres  sensatos  y  pacíficos,  desde  que 
escribimos  la  crónica  del  mes  anterior.  El  ministerio  pre- 
sidido por  el  duque  de  Sotomayor,  continuaba  dedicán- 
dose con  celo  y  perseverancia  á  la  buena  gobernación  del 
pais,  cuando  peraltas  consideraciones  políticas  creyó  opor- 
tuno conferir  un  mando  militar  de  importancia  al  general 
Serrano  ;  no  deseaba  este  de  modo  alguno  salir  de  la  corte, 
y  el  ministerio  encontró  resistencia  en  la  corona  para  lle- 
vará cabo  su  propósito ;  resuelto  sin  embargo  el  gobierno 
á  sostener  sus  fueros  y  autoridad,  hubo  de  encargar  de  real 
orden  al  general  Serrano  la  comisión  de  inspeccionar  las 
tropas  del  ejército,  y  contra  lo  que  era  de  esperar,  el  ge- 
neral Serrano  se  ocultó  á  la  acción  del  gobierno ,  se  creyó 
autorizado  para  desobedecerle,  y  reclamó  ante  el  senado 
las  prerogativas  é  inmunidades  que  en  su  concepto  le  cor- 
respondían como  senador.  El  ministerio ,  viendo  empe- 
ñado en  este  paso,  no  solo  su  prestigio  y  fuerza  moral  sino 
la  autoridad  del  gobierno ,  pidió  al  senado  la  venia  cor- 
respondiente para  proceder  contra  el  general  Serrano ,  y 
el  senado  se  la  concedió  por  unanimidad ,  salvo  un  voto 
on  contra.  Acusóse  por  algunos  de  precipitada  esta  reso- 
lución, y  con  tal  motivo  se  agitó  la  cuestión  de  hasta  dónde 
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podia  disponer  el  gobierno  de  los  senadores  empleados. 
Nosotros  creemos  que  esta  cuestión  no  tiene  importancia 
ninguna  respecto  á  los  empleados  civiles ,  pues  siendo  es- 
tos arbitros  de  renunciar  los  cargos  que  se  les  confieran, 
el  gobierno  no  puede  aunque  quiera  abusar  de  esta  facul- 
tad para  fines  políticos  :  la  cuestión  únicamente  pues  debe 
contraerse  á  los  militares ;  y  si  bien  pensamos  que  sobre 
esta  materia  debe  proponerse  una  ley  que  concille,  hasta 
donde  sea  posible ,  los  fueros  del  gobierno  con  las  inmu- 
nidades de  los  senadores ,  aprobamos  sinceramente  la  con- 
ducta del  senado  respecto  al  general  Serrano.  Nosotros  ja- 
más podemos  admitir  el  anárquico  principio  de  que  un 
militar,  por  elevada  que  sea  su  categoría,  pueda  ala  faz  del 
pais,  bajo  ningún  pretesto,  desobedecer  al  gobierno;  en 
nuestra  opinión  un  acto  de  esta  especie  subvierte  los  prin- 
cipios sociales,  y  humilla,  envilece,  y  hace  imposibe  al 
gobierno.  Nosotros  jamás  consignaríamos  en  una  ley,  de 
un  modo  esplícito  y  directo ,  la  facultad  de  un  senador  mi- 
litar para  desobedecer  al  gobierno  ;  pero  no  habiendo  ley 
alguna  que  autorizase  al  general  Serrano  para  obrar  como 
obró,  y  debiendo  ser  tan  rígida  la  disciplina  bajo  una  mo- 
narquía constitucional,  no  comprendemos  cómo  haya  po- 
dido sujetarse  á  cuestión  la  facultad  del  gobierno  en  todos 
sus  actos  con  el  general  Serrano ;  por  lo  mismo  creemos 
que  el  senado  y  el  ministerio  han  procedido  con  rectitud 
y  con  firmeza  en  cuanto  ha  tenido  relación  con  tan  lamen- 
table suceso. 

Desgraciadamente  era  muy  distinta  la  opinión  de  la  co- 
rona sobre  este  negocio  ,  y  previese  desde  luego  que  en 
la  lucha  seria  vencido  el  ministerio.  Las  cortes  del  reino, 
en  tan  solemne  ocasión ,  quisieron  sin  embargo  defender 
sus  fueros  y  prerogativas  de  una  manera  tan  solemne  como 
respetuosa,  y  dieron  un  voto  de  aprobación  al  ministerio. 
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Nada  de  esto  sin  embargo  sirvió  :  el  ministerio  Sotomayor 
fué  destituido  inmediatamente  por  S.  M. ,  y  de  repente  se 
encontró  el  público  con  la  formación  del  gabinete  Pacheco- 
Salamanca.  Gran  sorpresa  y  alarma  causó  la  noticia  de  la 
constitución  de  este  gabinete  :  no  se  podia  creer  fácil- 
mente que  una  persona  que,  como  el  Sr.  Pacheco,  habia 
sabido  conquistarse  una  posición  tan  distinguida  en  las 
cortes,  como  defensor  de  las  prácticas  parlamentarias  y 
de  un  sistema  de  tolerancia ,  entrase  á  presidir  un  gabinete 
formado,  según  datos  fidedignos,  bajo  el  influjo  y  el  patro- 
nato del  Sr.  Salamanca ,  constituido  contra  el  espíritu  y 
las  tendencias  del  parlamento  ,  y  compuesto  de  personas 
dignas ,  pero  que  pasan  por  hallarse  íntimamente  ligadas 
con  el  duque  de  Valencia.  No  recordamos  que  ningún 
hombre  público  haya  aceptado  una  situación  mas  contra- 
ria á  su  significación  política,  á  sus  principios,  á  lo  que 
todos  tenían  derecho  á  esperar  de  sus  antecedentes.  Sin 
embargo ,  esto  acaba  de  ver  el  pais ,  y  por  desgracia  con 
grande  alarma.  No  bien  en  las  provincias  se  tuvo  noticia 
de  la  formación  del  actual  gabinete,  cuando  envalento- 
náronse los  enemigos  del  actual  orden  de  cosas  ,  creyendo 
próximo  y  seguro  su  triunfo  :  de  esta  alarma ,  y  aun  de 
indignación  promovida  por  causas  muy  nobles,  participó 
el  congreso  de  los  diputados ,  y  no  bien  se  presentó  ante 
el  mismo  el  gabinete ,  cuando  se  leyó  una  proposición 
que  envolvía  una  protesta  directa  contra  la  formación  del 
ministerio  ,  y  un  voto  de  censura  indirecto.  El  ministerio 
no  fué  bastante  hábil  para  ofrecer  y  remitir  desde  luego 
los  datos  que  se  pedían  sobre  los  negocios  pendientes 
entre  el  tesoro  y  el  Sr.  Salamanca ,  pero  fué  bastante  feliz 
para  obtener  victoria ;  halláronse  sin  embargo  cincuenta  y 
nueve  diputados  que,  resueltos  á  salvar  ante  todo  el  honor 
del  partido  y  de  los  principios ,  tal  como  lo  comprendían, 
T.  vui.  27 
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votaron  la  proposición ,  indicando  con  ello  que  no  que- 
rían asociarse  á  la  política  del  gabinete.  El  número  de  los 
diputados  de  oposición  aumenta  cada  dia,  porque  des- 
graciadamente los  actos  del  gobierno,  y  los  desórdenes 
ocurridos  en  Madrid  el  dia  15 ,  han  confirmado  los  temo- 
res y  peligros,  que  se  concibieron  á  la  formación  del  actual 
gabinete.  Nosotros  sentimos  ver  en  él  á  personas,  con 
quienes  nos  han  unido  relaciones  de  amistad,  y  á  las  cuales 
respetamos  por  sus  talentos  ;  pero  creemos  que  su  entrada 
en  el  poder,  sin  conjurar  ningún  mal,  ha  sido  altamente 
funesta  para  la  unión  y  la  fuerza  del  partido  moderado,  y 
aun  cuando  no  atribuimos  al  ministerio  actual  los  peligros 
y  gravedad  de  la  situación  actual,  hubiéramos  querido 
que  sus  individuos  hubiesen  conservado  los  principios,  los 
intereses  y  el  honor  del  partido  moderado.  Este  último, 
sobre  todo,  es  el  que  importa  conservar  á  todo  trance,  si 
se  tiene  fe  en  la  perpetuidad  y  el  porvenir  de  las  doctrinas 

y  de  los  partidos, 

Fermín  Gonzalo  Morón, 

CRÓNICA  BE  INDIAS. 

i^  de  abril  de  1847. 

Los  mgleses  van  á  plantear  una  nueva  colonia.  Por  un 
tratado  con  el  Sultán  de  Borneo,  este  les  ha  cedido  á  per- 
petuidad la  isla  de  Pulo  Labuan  con  todas  sus  dependen- 
cias ,  y  ambas  partes  se  han  comprometido  á  cooperar  á 
la  supresión  de  la  piratería  de  aquellos  mares.  El  pabellón 
británico  se  cnarboló  en  la  nueva  adquisición,  en  donde 
pronto  veremos  aparecer  como  por  encanto  poblaciones 
y  pobladores,  y  todas  las  instituciones  de  una  sociedad 
sólidamente  constituida.  El  aniquilar  el   gran  número. 
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siempre  creciente ,  de  piratas  que  infestan  aquellos  para- 
jes, parece  que  es  el  objeto  principal  que  se  propone  la 
Inglaterra,  y  como  vemos  que  los  periódicos  de  otras  na- 
ciones no  han  levantado  la  voz  en  contra,  debemos  creer 
que  sea  un  motivo  justo  y  legitimo. 

—  Según  apariencias,  las  fuerzas  de  los  Etados-Unidos 
se  proponen  alguna  operación  contra  los  mejicanos ,  y  se 
supone  que  sea  el  ataque  de  Veracruz  y  el  castillo  de  San 
Juan  de  ülua.  El  general  Scott  ha  tomado  el  mando  en 
jefe  del  ejército.  Es  probable  que  el  presidente  haya  in- 
sistido en  que  se  intente  un  golpe  que  intimide  al  enemigo, 
aplicando  á  este  fin  tres  millones  de  duros  que  obtuvo  del 
congreso,  haciendo  creer  á  sus  individuos  que  con  esta 
suma  se  negociarla  la  paz.  Cansados  de  la  guerra,  y  pre- 
sumiendo que  habia  inteligencias  secretas  que  asegura- 
rían su  conclusión  con  el  dinero  pedido,  lo  concedieron; 
y  á  poco  oyeron  que  las  negociaciones  se  hablan  roto  y 
que  se  iban  á  seguir  las  hostilidades  activamente.  Este 
paso  traerá  la  necesidad  imperiosa  de  nuevas  concesiones. 
Hablase  de  una  sangrienta  acción  entre  las  tropas  del  ge- 
neral Taylor  y  las  del  presidente  Santa-Ana,  pero  esta  no- 
ticia necesita  contirmacion,  por  ser  muy  indirecto  el  con- 
ducto por  donde  se  ha  recibido. 

A.  R,   C. 

CRÓNICA  DEL  ESTMNJERO. 

lo  de  abril  de  1847. 

El  estado  de  cosas  en  Portugal  no  ha  cambiado  de  as- 
pecto ,  y  nada  ostensible  ha  ocurrido  desdo  nuestra  cró- 
nica anterior  que  pueda  tener  en  ellas  notable  influencia. 
Sin  embargo ,  el  haberse  enviado  de  Inglaterra  en  buques 
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de  vapor  un  refuerzo  de  tropas  de  marina,  para  la  escua* 
dra  de  esta  nación  que  está  en  el  Tajo,  ha  dado  lugar  ala 
creencia  de  que  se  prepara  una  intervención  activa  en  los 
asuntos  que  atligen  á  aquel  pais  ,  en  la  cual  se  supone  que 
nuestro  gobierno  tomará  parte,  y  también  el  francés.  Esto 
no  pasa  de  ser  una  conjetura  ,  y  al  fin  la  remesa  de  soldados 
de  marina  puede  no  tener  mas  objeto  que  aumentar  la  do- 
tación de  los  buques,  sin  alteración  del  sistema  adoptado, 
lo  cual  en  cierto  modo  hace  probable  la  escasez  y  natura- 
leza del  refuerzo. 

— Algún  alivio  se  ha  notado  últimamente  en  la  calamidad 
que  aflige  á  la  Irlanda;  pero  muy  corto.  El  mal  era  graví- 
simo desde  el  principio,  y  su  influencia  en  un  estado  mo- 
ral ya  relajado  le  ha  hecho  tomar  un  carácter  horroroso, 
cuyos  efectos  en  lo  físico  y  lo  moral  de  aquella  sociedad 
han  de  producir  consecuencias  de  difícil  remedio.  El  go- 
bierno y  la  legislatura  tratan  de  evitarlas  con  toda  energía 
y  generosidad,  con  leyes  orgánicas  permanentes,  leyes 
transitorias  relativas  á  las  actuales  circunstancias,  y  aplica- 
ciones de  sumas  muy  cuantiosas  de  dinero;  para  esto  ha 
contraído  un  empréstito  de  ocho  millones  de  libras  es- 
terlinas. Y  sin  embargo ,  tal  es  el  espíritu  de  hostilidad 
que  domina  á  las  clases  inferiores  de  Irlanda  contra  los 
ingleses,  que  no  solo  no  está  satisfecho  el  pueblo  en 
general,  sino  que  se  queja,  y  altamente  acusa  al  gobierno 
de  negligencia,  y  aun  de  miras  criminales.  También  hace 
un  daño  inmenso  la  errada  persuasión  en  que  muchos  vi- 
ven, particularmente  en  ciertos  condados,  de  que  es  obli- 
gación del  gobierno,  no  solo  el  mantener  por  un  tiempo 
indeterminado  á  todos  los  destituidos  de  medios,  sino 
también  el  trabajar  sus  campos  y  proveer  la  semilla;  y  á 
tal  estremo  llega  esta  creencia,  que  labradores  de  algunos 
recursos  los  han  escondido  para  adquirir  derecho  al  so- 
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COITO  esperado  ;  otros  han  usado  para  alimento,  ó  enage- 
nado  las  semillas  que  por  vía  de  ayuda  les  habían  facilita- 
do los  señores  del  terreno  con  el  fin  de  que  los  sembra- 
sen ;  y  son  muchos  los  que  permanecen  incultos^  circuns- 
tancia que  prolongará  la  escasez  mas  de  lo  que  debiera 
ser  en  el  orden  natural. 

Las  suscriciones  voluntarias  en  Inglaterra  han  sido  de 
mucha  monta  ,  y  también  han  sido  de  importancia  en  su 
agregado  las  recogidas  en  otros  paises.  En  todas  partes  se 
ha  desplegado  un  espíritu  altamente  caritativo  en  favor  de 
los  irlandeses,  escepto  en  Irlanda.  Allí  los  pudientes  en 
general  han  mostrado  mucha  apatía  ,  y  no  pocas  personas 
de  bienestar  han  tratado  de  convertir  en  provecho  suyo 
la  miseria  pública.  Ello  es  de  gran  estrañeza ,  entre  otras 
cosas  ,  que  en  medio  de  tal  conflicto ,  las  entradas  en  los 
bancos  de  ahorros  han  aumentado ,  y  no  han  cesado  de 
pasar  de  los  puertos  de  Irlanda  á  los  de  Inglaterra  buques 
con  cargamentos  de  provisiones  y  efectos  de  aquella  isla  ; 
entretanto  morían  de  hambre  en  ella  por  las  calles  y  ca- 
minos hombres  y  mujeres  á  centenares. 

— El  emperador  de  Rusia  ha  comprado  al  banco  de  Fran- 
cia cincuenta  millones  de  francos  de  capital  en  fondos 
franceses.  La  intención  del  autócrata  fué  anunciada,  por 
medio  de  su  representante  en  París ,  al  ministro  de  nego- 
cios estranjeros,  como  una  muestra  de  su  simpatía  por  las 
dificultades  ocasionadas  por  la  carestía  actual.  Este  evento 
ha  producido  en  Francia  grande  sensación,  y  han  sido  va- 
rios los  modos  de  interpretarlo ,  según  las  opiniones  poH- 
ticas  de  los  que  han  discutido  el  punto.  Pero  sean  cuales 
fueren  las  intenciones  del  emperador,  el  convenio  ha  sa- 
cado de  grandes  dificultades  al  banco,  que  ya  había  tenido 
que  obtener  un  préstamo  de  veinte  y  cinco  millones ,  en 
Londres  ;  y  ha  dado  facultades  para  poder  adquirir  trigos 
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en  Rusia  en  grandes  cantidades,  sin  agravar  la  crisis  mo- 
netaria. 

La  escasez  esperimentada  en  Francia  ( asi  como  en  mu- 
chos otros  paisas )  va  aliviándose  segura  y  progresivamente, 
á  merced  de  las  activas  providencias  adoptadas  por  su  go- 
bierno. 

—  La  desavenencia  entre  la  Turquía  y  la  Grecia  está 
todavía  lejos  de  terminarse.  El  rey  de  Grecia  escribió  al 
Sultán  una  carta  esplanatoria,  llena  de  espresiones  de  la 
mas  cordial  amistad ;  el  Sultán  contestó  con  otra ,  despa- 
chando con  ella  un  buque  de  vapor,  en  los  mismos  térmi- 
nos afectuosos ;  pero  las  baterías  diplomáticas  no  por  esto 
cesaron  sus  fuegos,  y  el  ministro  turco  de  negocios  estran- 
jeros  continúa  insistiendo  en  que  se  dé  una  satisfacción 
personal  al  enviado ,  á  lo  cual  se  niega  el  ministro  helénico. 
Si,  como  se  ha  dicho ,  este  último  ha  sido  removido ,  tal 
vez  la  reconciliación  se  hará  mas  asequible. 

A.  R.  C. 
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